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PREFACIO DEL AUTOR. 

El Curso de ~e'recho Nat.ura1 que presentainoc al pú- 
blico, tiene por objeto satisfacer la necesidad que sien- 
ten la Francia y la Bélgica de una obra metódica para 
la cnseiianza, escrita en francés y puesta al nivel de las 
uuevas ideas filos6íicas, desenviieltas en los últimos 
tiempos con mucha exactitud y profundidad. Seiisible 
es que la Francia no haya cooperado con su inteligencia 
fi la cultiirt~ de esta doctrina. La ohra de Burlemaqui, 
aunque pertenece d la antigua ciscuela de Wolf, hace 
un siglo qlu! se publicó y ha caducado por el fondo y 
por la forma, lo cual ha debido acelerar su caida en la 
enseñanza, se ha soslenido en Francia sin embargo, 
por no tener en su lengua otra mejor, y ti despecho de 
los adelantos que de cuarenta años acti ha hecho en 
Alemania la cicricia del Derecho. Algunos franceses 
distinguidos, es cierto, se htin familiarizado con los 



trabajos publicados sobre esta iniiteria por los filósofos 
y'jui.icconsultos alemanes de esta ú1tip;l época, pero 

' lambieri lo es que mas que riada lia fijado su atencioi; 
la Historia de la Filosofía d~!l.~crecho, y que eil vbz cle 
1i:icer i!níi expo$icion melbdica, iiiiicii cnpnz de dar ;í 1n 
jtivenlud eatiidiosn nocioi~cs precisris, y de hnbitiiarla 
:i tratar las materias col1 6rdeii y ei~codeoiiinieoto, se 
113 contentado con npropinrsc alguilos resultados im- 
portantes de esta ciencia (1). 

En 13 exposicion de los priilciliios del Dereclio Natu- 
ral hemos partido de las obras de los principales filo- 
sofos y jurisconsultos, que liaii escrilo sobre la inalerin, 
siguiencio la direccion que abri6 cl célebre Kant; y pi'iii- 
cipalinente hemos scgviido la leoria de Krause lior ser 
en iluestro concepto el cliie Iia conocido y profiindizarlo 
riias la Filosofía del Derecho : sus otras doctriiias iilocú- 
íicas las hemos dado á conocer en otra obra (-2). Coinph- 
rense sin embargo los diferentes principios filosbíicos, 
preseriLados eii la i5pida ojeada Iiistdricci que damos 
sobre las teorías del Derecho Naturiil, y jíizj~iese despues 
del valor científico de cada uno de ellos. En cuanto d 
la forma de la exposicion rio liemos creido conveniente 
adoptar en un toclo el método seguido en Alemania en 
esta clase de obras. Este método es coinpletainente sin- 
tético ; procede por el clesenvolviinicnto riguroso de los 
1)rincil)ios generales, y esto, es scguro, 110 s;itisfcice la 
riecesidad.de análisis que siente el génio filaiicés. Por 
eso, pues, he procurado acercarme todo lb al  
inétodo analítico, que tambicn presenta muchas venta- 
jas que le son peculiares. 

La teoría del Derecho, que exponemos en este ciirso, 
considera el principio del Derecho como distinto 6 ii~de- 
pendiente de todos los otros principios que gobiernan 



el mundo~moral y social; y sobre todo distingue con 
claridad el Derecha de la moral, con la que frecuente- 
mente se le confunde; confusion que no solo es falsa 
en teoría, sino que en la aplicacion produciria el mas 
odioso despolisnio, si el senlido positivo y recto de los 
hombres versados en el ejercicio del Derecho no se opu- 
siesen á él ; pues es ind~idable que á su somhra aboca- 
ria i s í  el foro delDerecho 6 de la justicia todos los actos 
que pertenecen B la conciencia, único tribunal compe- 
tente. Sin embargo, aunque el Derecho en cuanto á su 
1)1~1ncipio, sea independiente y llene por sí solo el cuadro 
dc una ciencia, iio por eso deja de estar en intima rela- 
cion con las otras ciencias, que examinan bajo algun 
aspecto la vida individual y social del hombre. En la 
introduccion damos á conocer las relaciones que exis- 
ten entre el Derecho Natural y la filosofía, é indicamos 
tambien la razoil por qué en los pormenores y aplicacion 
del principio del Derecho se refleja la influencia de las 
doctrinas filosdficas, profesadas por el autor. Con todo, 
el principio general del Derecho que establecemos puede 
ser adoptado por todas las opiniones, por todos los par- 
tidos, y esto es una prueba de que es un principio justo, 
un verdadero principio social, que mantiene el órden 
interior en todas las tendencias de la sociedad, que ase- 
gura la coexistencia y el desarro116 pacífico á todos los 
intereses que se fundan en la naturaleza humana, del 
inisino modo que á todas las apiniones establecidas 6 
que tienden ii estahlecerse por el camino de la rnzoil y 
de la discusion. 

En un capitulo especial indicamos las relaciones y 
la diferencia que existen entre la fjlosofía del Derecho , 
J' la polítida; y esperamos por consiguiente que no se 
juzgue que en concepto nuestro, todas las doctrinas 
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expuestas en este Curso son de una aplicacion y de una 
realizacion inmediatas en la vida social. La Filosofía del 
Derecho debe establecer el principio de justicia, y des- 
envolverle rigurosamente en sus consecuencias ; mas la 
política, tomando su punto de apoyo en la Filosofía, de- 
be considerar tambien el ectado actual de la sociedad, 
y examinar hasta qué punto puede llevarse la reforma, 
siii que se viole la ley de la continuidad y del progreso 
sucesivo en el desarrollo social. En el mundo iiiteleclual 
de las ideas sucede lo mismo que en el inundo físico : 
en este la vista descubre los objetos íi una larga distan- 
cia y mas si están elevados; pero para alcanzarlos fre- 
cueritemente tiene el hombre que andar mucho tiempo. 
De la misma manera en el mundo de la inteligencia, 
puede esta conocer claramente las ideas mas elevadas, 
los principios generales; mas para reiilizarlos, para hacer 
que adquieran el derecho de ciudad, y para aplicarlas 
i las condiciones sociales exislentes, se necesita muchas 
veces la cooperacioii de los siglos. El mundo social ca- 
iiiina actualmente con mucha velocidad, y su nlarcha 
es mas acelerada á medida que adelanta; sin embargo, 
á ninguna epoca es permitido d.esconocer la distancia 
que separa la teoría de la prictica y las modificaciones 
que esta puede imponer ?i la primera. 

En la parte generil del Curso hemos procurado fijar 
bien el principio del Derecho; dar de 61 una nocion 
exacta, y desenvolverle en sus principales propiedades. 
Algunos espíritus superficiales consideran que la invcs- 
tigacion de los principios, sobre todo cuando se trata 
del órden social, no contiene mas que un interes teórico 
especulativo; pero es fácil persuadirse que mal pudie- 
ran. clasificarse los hechos sociales con el fin de dar i i  
la sociedad una buena direccion, si de antemano iio se 



conocen los diferentes principios que los dominan y ca- 
racterizan. Ademas, es grave error creer que el mundo 
moral y social no estii regido por leyes tan ciertas como 
las del murido físico. Los principios sociales tienen, es 
seguro, otro carbter; en vez d e  hacer que su accion se 
sienta fatalmente, no seproduce sino bajo las condicio- 
nes de la inteligencia y libertad humanas; mas no por 
eso dejan de ser verdaderas leyes que rigen la conducta 
individual y social de los seres racionales. Si estos prin- 
cipios, pues, no se establecen coii bastante precision, I'a 
ciencia social elevará sus ramas sobre el aire, sin teiler 
apoyo ni filndamento. Antes que Copérnico, Kepl~r y 
Newton hubiesen descubierto las primeras leyes que 
rigen el mundo físico, se puede asegurar que no existia 
la ciencia sobre esta materia. Lo mismo acontece en el 
mundo moral y social. 

Determinado con toda precision el principio del De- 
recho sus principales caracteres, pasamos en la parte 
especial á hacer aplicacion de él h las diferentes mate- 
rias que forman el cuadro de la ciencia del Derecho. 
Hemos procurado con gran cuidado mantener intacto 
en esta aplicacioii el principio del Derecho, evitando la 
confusion de hermanarle con otros priiicipios 6 consi- 
deraciones heterogeneas, confiision perjudicial al Dere- 
cho, como á las otras ciericias, porque solo encerrándose 
dentro del círculo que forma el desenvolvimiento del 
principio quc las sirve de base, es como pueden prome- 
terse progresos. En la clasificacion de Derecho hemos 
pasado revista general á las relaciones que tiene el De- 
recho con todas las esferas de la vida, de la actividad 
social, que hajo uno ú otro aspecto entran en su domi- 
nio. La cucstion de la propiedad la tratamos en la parte 
cspecial con bastante extenuion. Hemos adoptado en 
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esta materia la teoría de los principales filósofos y juris- 
consultos de Alemqnia, quienes haccn la conveniente 
distincion entre la solucion filosóficii, y la soluciori his- 
tórica y polílica de esta cuestioil. 1-Tacernos ver, eii opo- 
sicion con l a  mayor parte de los jurisconsultos fraii- 
ceses é ingleses, que la propiediid no es un puro hecho 
de convencion social, sino que est6 furidada en la natu- 
raleza del hombre, y que es por e:to de Derecho Natu- 
ral. Sin embargo, no pudiendo dcmoslrar el Dereclio 
Nalural mas que el principio general de la propiedad, 
principio que, alendida si1 base no basta ,?. explicar todo 
lo necesario., la organizacion de la propietlad tiene iiece- 
sidad de recurrir tila poliiicn, para que esta inlroduzca 
en ella, sin suprimir rii alterar la base d'e la propiedad, 
las modificaciones que hagan necesarias las exigencias 
de la vida social. Importa mucho no confundir estos 
dos puntos de vista, porque de lo contrario podrian 
atribuirse á un autor opiniones que él considera como 
absurdas. Dnmos cabida en el Derecho Nalural á la expo- 
sicion d e  los principios generales del Derecho Publico, Y 
en esio no liacemos inas qiie seguir el ejemplo undnime 
de los autores alemanes, que con razon han advertido 
la unioii iritima que existe entre estos pi>incipios y los 
del Derecho Natural. Eri efccto, el Estado, qrie es el 
ob,jeto del Derecho Público, reconoce coino primer prin- 
cipio de su actividad p desu organiz:icion cl del Derecho 
6 de la jiisticin; di: consiguienle 1:)s maneras de concebir 
las funcioiies del Estado, la extension y Iíniite que debe 
tener su intcrvencion eii las dtlinas esferas de la activi- 
dad social, necesariamerite dependen de la teoría que 
se establczra sobre el principio del Derecho que forme 
el fin del Estnclo. 

Aplicando a la orgnnizncion del Eslaclo el principio 
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mas completo do1 Derecho, tal como Krause lo ha  esta. 
bl~cido, creemos haber completado la doctrina del Dere- 
cho Píiblico con algunas ideas nuevas, exactas, y segun 
nuestro juicio, importafiles. El Derecho Público se ha 
ocupado hasla el dia con especialidad en el exáinen de 
los diferentes poderes públicos, su organizacion, y las 
diferentes formas de gobierno : estos objetos son sin 
duda de la mayor importancia, pero creemos que se 
comienza ya 9 sentir, sobre todo en los Estados consii- 
tiicionales, la impotencia de estas doctrinas para resol- 
ver las cuestiones que se promueven en los últimos 
tiempos, las cuales adquieren cada dia mayor impor- 
tancia en la vida social. Se ha esperado todo de las for- 
mas exteriores, y esto ha producido la poca atencion 
que se ha puesto en examinar el fondo, la naturaleza 
variada y el verdadero fin de la sociednd. Al lado de las 
formas sociales debe tambien ponerse la de las funcio- 
nes y íines sociales, determinando los dereclios que les 
conciernen. 

Antes de terminar, nos atreveremos á rogar que no 
se pierda de vista que la obra que ofrecemos al público 
no es mas qiie u11 resúmen de los principios de la Filo- 
sofía del Derccbo, desiinado á que sirva de Manual para 
la enseñanza; si tiene bueiia acogida, nos proponemos 
publicar mas tarde una obra mas extensa sobre esta 
materia, la cual forma el objeto de nuestros estudios 
hace ccrca de diez anos. Como priocst docentena la hemos 
ensedtido en la uiiiversidad de Gotiiiga, y hace tres ahos 
nos ocupa en la universidad libre de Bruselas. 

Bruselas, 251 ue diciembre de 4837. 
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PRINCIPIOS 

FILOSOFIA DEL DERECHO 

DE DERECHO NATURAL. 

REFLEXIONES I'REl~Il.IISATiES SOBRE Ok DERECIIO 
¡YATl;l\!\L. 

La ciencia dcl Derccho Natural, cultiviida en todas las 
Bpocas, y en todos los paises, en que el espíritu humano h a  
empezado ti nianiiestarse y desenvolverse libremente, debe 
su origen ;i 1 i i  iiccesicliid que experimenta la r;izon de 
sorncter A cs;inicn toclo lo qric exisle en la vida, y de buscar 
cbmo debcriaii cslilkilccersc los relaciones enlre los Iiom- 
bres, para que si:ilri conforines á la verdad, a l  l k n ,  y a la 
justicia. El orígeri de esla cie~icia es, pues, contemporáneo 
con cl iiacirnicrilo dcl cspíiitu filosbfico, cliie es el de la 
libi.(: investigacioii 6 r!a;íineii clc los pi7iineros principios, y 
di: I ; i s  rnzones dc todo lo que existi! CII 1:1 riati~riilcza y en 
1;i vi i l ; i  +oi:ii~l. Si coiisiilinrri~ic I i i  liisloi,i;i. vemos Larnhien 
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que los primeros sisteiiias filosbficos, algo desenvueltos, 
examinan el principio de juslicia en las divers4s condi- 
ciones de la vida humana, y llegan hasta dedfcir de la 
ciencia que establecen, acerca de la naturaleza del hombre, 
principios de conducta y organiziicion sociales, que van mas 
alla del espiritu de la época. 

Cuando se sigue el desarrollo de la. ciencia, que se ocupa 
de los primeros principios del Derecho, sr: encuenlra, que 
al progreso coristnnte de la Filusoficl se debe. el que los 
principios del Dereclio y de la jiislici;l sc Iiayan determi- 
nado niejor, se hayan ampliado y reuiiido eii un cuerpo de 
doctrina. 

Esta union hislórica, que se nota entre la Filosofia y la 
cullura de los primeros principios del Dereclio, indica el 
camino que debe seguirse, para coaiprender el verdadero 
carácler de la ciencia del Derecho Natural, y conocer la 
fuente de donde debeii tomarse sus principios. 

Pero examinemos pi.imei.0 las difcreriles nisrieras con que 
se ha tratado y concebido el Dereclio Natural. 

Cualquiera significacion que se haya dado á las palabras 
Derecho Nalural, sicnipre sc Iin enbridido por ella un Dere- 
cho indepeiidiente dc l  Di:i,t:c.lio establecido : mas pnrlicndo 
de esta distiricion generiilmente a~loptiitia, sc preseritiin # 
nuestra vista las inas encontratlas opiriioriee, ocei,c;l de lo. 
fueiite de donde debeii tomarse los principios (le esle Dere- 
cho, que en niiiguria parte está reconocitlo coiiio tiil, y que 
sin emhasgo se pretende formiilnr eri tiii cuci,po coiripacto 
de doctrina. Algunos considerando 1 ; ~  vida social como una 
degrndacion del cstado priiiiitivo, Iliiiriiido c>stnrli) (le I(L Tia- 

turalera, Iinn pretendido que crii ~ii,eciso rcinoiilili'sc U esle 
primer estado para descu1)iir en él los vei.rlndcros princi- 
pies de lii oig;iniziicior? de la vidii liuiii:iii;i, y 1in.n ncon- 
sejndo a sus conLernporáiieos, que se cles!ircndiccn, cuanto 
les fuese posihle, de Iiis rclítcioiies soc:i;ilcs csisleiites, y 
volviesen á la vidíi primilivn de ! i ~  nntiiralézil, la cual ailcr~~ns 
cada uno se ha fi':~urailo k su iriodo. Glros sostierici; por el 
conLrnrio, ~ I I P  líi\ rstn~lo (II? l ; ~  n:~ti:~:?I~:x tos I I ~ I ; I  ~ I I I ~  Iic- 



cion, y que aun eii el caso de que liuhicse realmente exis- 
tido, de nada serviriii para llegar 5 descubrir el modo de 
establecer las relaciones entre los hombres, en conformidad 
con la juslicia : y pretenden, que del estudio profundo de 
la naturaleza del liombi'c, dehcn deducirse los principios de 
su conducta privada y social, descubriendo todos los ele- 
mentos constitutivos de la natoraleza humaiia, para apoyar, 
sobre cstos cimientos permanentes, un sistema de Derecho, 
qlie solo osi dimannr(i de la iinturalezn misma del hombre 
y de la Iiumnnidad : otros, eri fin, Iinn huscado en una au- 
toriclntl exlcrior, 6 en In de la rnzon, un principio mas ó 
menos general, para tleteri!iintir, segun él, lo que Iitiy de 
justo en las relaciones que existen crilre los hombres. 

Sin etitriir en pormcrioi'es iicercn dc eslas opiniones, puede 
senliirsc sir1 tcinhargo, como regla general, que todo exámcn, 
cuyo objeto sea descubrir los principios del Dercclio, para 
qiie no scn esléi.il, C iriciii~iiz de  iipliciicion, debe fundtirsc 
inas fj niciins (!ii (!1 cstudio protiirido de Ia rialuralcza del 
Iion~il)i'c, l;il cual 1 ; ~  veiiios t1es;i.ri'oilnda en los diferenles 
estados 6 condiciones de la vida. Aun los que admi1e.n el 
cslado d e  la. n;itiii.alezn, pnitcii i,vi:icntemente de esta supo- 
sicioii; poi'quc sc Dgrir;iri qiic cti 61 lii i~;i!ui';ilrza tiel liorn- 
bre se presenta miis pura, iniis dcspcj;irln clc los eleiilenlos 
helerogéneos, que la falsa cultuin I!;i. podiilo iiiti'odiicir en 
ella. Pero esle pensamiento eiiviielve un griive error,porcjue 
desconocc la ley de! dtsaribollo de la iinlui.alezn humaiia. 
Las olros sbrcs niiimildos, c.oriio iio cstiii destiniidos á per- 
fecc ionar~~,  entran por lo general, inmediatamenle despues 
de su nacimienlo, en el gocc (le todos los dones que han 
recibido dc In iiaturalczn; y asi es, que cuando se 11;i obser- 
vado uno de ellos, durante algun tiempo, se conoce toda su 
vida, y tombien Lvda la especic. á que pertenece. Pero no 
sucede lo mismo con el lioiiibre : la capacidad, las ideas y 
ius sentimientos dc un lionlkire adulto son enteramente 
dilerentes de los de un niiio, y es i~uposible señalar en l a  
vi di^ del liombre un  estado norrniil al que pueda arreglarse 
toda SU vida. piisada y futura. 1,;~ ii1fiirici;l rió es este estado - /o 
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la edad madura. cs cierlürriciitc u n  cs:ado iiiiis pci.l'ci.lo, poro 
no es el cstiido normal, porque no podria servir de reo,\:i de 
cond~icln y de actividad, ni para 1it infiiricin, ni pardi la veji:~. 
Y 10 quc cs verdadero respecto tlcl hombrc, S(: :~liljc;i iguiil- 
mente íi Ia Iiumanidad entera. La hum;iniliad es i i i i  grande 
Iiombre, que tiene sus &pocas sucesiv;is de desarrollo, cada 
una de las cuales está marcada. con la aparicio~i de aqucllns 
grandes ideas nuevas que transforman, primeramente la 
vida del pueblo que las Iin visto nacer, y despues se espar- 
cen por do quiera que encuentran la irilelijicncia bastante. 
desarrollada para poder comprenderlas, se ensiinclian y en- 
iioblecen los seritimiei-itos ; y como se maiiifiestnn cn los dife- 
rerites brazos de la actividad social nucvns faciiltiiclcs, nucvns 
fucrzas, la vida Iiurriana se hace mas viiriiidn, mas rica, pero 
lambien nins complicadü, á la vistade Lnn diversos iiilereses; 
mas difícil dercglar, poi.que Iinn crecidolns probabilidades cn 
favor del mal y del vicio : poro estc iio cs uii niolivo para re- 
iiiinciar a este estado inas rico en eleineritos tic dc::arrollo, 
y para volver a la ruda 15 inculta simplicidad del estado pri- 
mitivo, que representa la infancia de la humanidad. Existe 
Liiia especie de sriitiinicnto, qiie coi1 Srccucncin sc complace 
en trnnsporlaise á la edad de  la iiifai~ciii, erisalzaiido su 
dulce y dicliosa simplicidad : peso este senliiriicnto no Iiace 
sitio comprobür, que cada condicion del liombre, pois simple 
que sea, conliene su dicha particular. Bsi que lambien Iia 
Iiabido scntimerilalislas políticos, quc asustados por las 
compliciiciones tan variadas de la sociedad moderna, que 
ciertamerile solo es dado coniprender y conciliar á las in 
teligencias descr~vucltas, liiiii deseado que In Iiunianidad 
retroccciiese á sus primeros tieiripos, abnridoriando sus nm- 
biciones di, dcsnrrollo y de progreso, y que solo pensase en 
viviieen la dulce simplicidad,del priincr estiido, que procura 
estar cual niños en cl seno maternal de la na1ur;ileza : pero 
estas son aberraciorics do  la imnginacion que la rizon cori- 
denn. La vida de la liunianidad 110 marcha IiAcia atras. El 
progreso es  una ley riindainentul de los sercs dolados de 
razoii y de libertiid. 
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Venios pues que no se puede escoge1 iiiriguna Bpoca de 

la vida hurnana, para proponerla como modelo, 6 como un  
estado normal, al que deban arreglarse todos los estados fu- 
turos, yen el que puedan descubrirse los principios del Dere- 
cho y de la justicia naturales. La historia no puede, pues, ser 
la fuente del Derecho Natural, porque presenta una série con- 
tinua de hechos, de sucesos, de instituciones diversas, mas 
no de principios, los cuales sin embargo son indispensables 
para poder juzgar de la bondall y justicia de lo que pasa en 
3a vida. 

\ 

El derecho tiene un fundamento mas duradero y mas se- 
guro que la base inconstante de la historia, cual es, la natu- 
raleza del hombre, tal como se manifiesta en sus disposi- 
ciones y facultades fundamentales. Debe aotarse con espc- 
cial cuidado, que la naturaleza humana, á pesar de todas las 
tt.ansformaciones que puede recibir, contiene no obstante 
ciertos elementos fundamentales, que son siempre los mis- 
mos, y forman la base de su desarrollo. En la ~iaturaleza del 
hombre, lo mismo que en la de todos los demas seres, la 
con6tituCion natiirai 6 innata de  'cada s&i, esla que le traza 
el tlrcdlo de SU desarrollo, y la que le señala al mismo tiempo 
limites que jamás podrá traspasar. En toda la progresion de 
seres,desdeld, planta basta el hombre, que es  por decirlo así la 
corona de  la creacioh, cada ser ha sido organizado de una ma- 
nera particular, y predestinado segun ella á un  desarrollo 
correspondiente. Por medio de esta constitucion y predestina 
cion delascolas, lanaturalezamantiene elórden y la armonía 
que, enmediode esta inmehsavariedaddeseres, continuamen- 
te seria tlirbada, sia cada uno fuese dado desarrollarse de una 
manerailimitada, 6 invadir la naturalezay la esfera progresiva 
de los otros. Entre todas las nntúralezas; la dcl hombre es la 
mas complicada, y capaz de mayor desarrollo ; sin embargo, 
se llega á conocerla, buscando los elementos principales de 
que se compone. Cuando se conocen estos elementos, se  
posee, por decirlo así, las cifras primitivas, las cuales com- 
binadas de diferentes maneras, forman la suma total de la 
vida humana. Pero es evirienle que toda ciencia que se  re- 



iiere á la vida, sea privada, sea social, del hombre, debe 
fundarse en el conacimiento de esta naturdleza; y cotrio la 
vida de un ser, segun lo qiie hemos dicho, no es mas que 
el desarrollo de su naturaleza innata, evidentemente este 
conocirnicnto es  el que debe presidir á todo juicio que se  
quiera formar acerca de sus acciones. Conociendo su natu- 
raleza, es  como.se puede lambien preveer un estado futuro 
de desarrollo, en el que se  halle la vida organizada de un 
modo mas conforme á las exigencias de esta naturaleza. 
Segun es  la idea que se tiene de la natura1eza.de un ser, asl 
se juzga siempre de su vida, declarando que la1 cosa, tal 
accion es 6 no confornie á ella, que es buena 6 mala, justa 
6 injusla. La ciencia del Derecho debe, pues, deducir sus  
principios del estudio profundo de la naturaleza humaua; 
porque el juicio sobre lo que es  justo 6 injusto debe fun- 
darse en la coiiformidad 6 no conformidad de una accion 
con esta naturaleza (3). 

Para precisar mejor la expiutsion un poco vaga., de que 
el Derecho debe fundarse en el conocimienlo de la natura- 
leza del hombre,menester es  determinar al menos los aspec- 
tos principales, bajo los que debe considerarse esta natura- 
leza del hombre. Cada cosa y cada ser puede ser considerado, 
primeramente, e n  si mismo, y despues con relacion á otros 
objetos y otros seres, con los que sc encuentra en contacto. 
Del mismo modo debe considerarse ul hombre; primera- 
niente en si mismo, en su aclividad propia, y despues en 
sus relaciones con sus seniejantes y con otros ohjetos a que 
extiende su actividad. Mas cuando se  considera al hombre 
en si mismo, aislándole por cl pehsamiento de todas las 
relaciories exteriores, se descubren las facultades de que 
estB dotado, y los diversos rnotivos que le hacer] obrar. Sin 
embargo, no solo se trata de conocer sus I'i~ciiltades, que r:o 
son mas que sus instrumentos; es preciso &!terminar, tam- 
bien el uso que debe hacer de ellos en las relaciones con 
el mundo que le rodea. Consistiendo la vida en una apli- 
cacion conlínua de las facultades naturales a los objeios ya 
animados, ya inanimados del niiindo exterior! preciso es, 



para adquuir una ciencia compieia de la vida del hombre, 
conocer los seres y los objetos principales, con los que 
puede -encontrarse en relacion. 

Este conocimiento es  tanto mas necesario, cuanto que el 
hombre e s  precisamente el ser á quien nada es  extraño, 
siendo capaz, como lo es,de extender su facultad intelectiva 

todos los drdenes de cosas; y de dirigir su actividad moral 
y física á todos los dominios de la existencia. Pero admi- 
tiendo provisionalmente las tres grandes divisiones, que de 
ordinario se hacen de las relaciones en que está el hombre, 
á saber, rclacion coi1 el Ser supremo, relacion con sus 
semejantes, y en fin relacion con todos los demas seres 
animados 6 inanimados de la iiaturaleza, se  ve que la ciencia 
d e  las relaciones del Iioinbre es universal, que alcahza,á 
todos los seres, á todas las cosas, a l  menos por lo que con- 
cierne á la vida del hombre. Pero cualquiera que sea el lugar 
quc ocupa la ciencia del derecho, entre las doctrinas que 
tienen. por objelo al hombre y su vida, menester es siempre 
que esté fundada, por una parte, en el conocimiento de las 
facultades' que le hacen obrar, y por otra, en la ciencia de 
lns relaciones que sostiene con el mundo animado é inani- 
mado. 

Hemos, pues, llegado al punto en que podemos deternii- 
nar mas exactamente la union que existe entre la ciencia 
del ~ e r e c h o  y otra ciencia mas general y mas vasta, la 
Filoso fia. 

Seria ponerse en oposjcion con todas las ideas que hasta 
aquí se han formado acerca del Derecho, bien positivo, bien 
natural, el querer que la ciencia del Derecho considere la na- 
turaleza de todos los seres, analice todas las cosas con las que 
el Iiomhre puede eslar en relaciori, y conozca todas las leyes 
morales, que deben seguir su vida individual y social. Bajo 
cierto aspecto, el dereclio está en contacto con todas las 
relaciones del hombre : no es extraño it las relaciones reli- 
giosas, mas no por eso e s  la ciencia de la religion. Está e n  
contacto con la actividad humana, en cuanto se  refiere á la 
explotacion de la nnturalean exterior; pero no es  por esto la 

4 
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ciencia de  la naturaleza. El derecho se refiere todavia mas a 
la6 relaciones sociales que los hombres tienen entre si; sin 
embargo, no es tampoco la ciencia de todas estas relacio- 
nes; no expone, por ejemplo, en qué consisten las relacio- 
nes de la amistad, del amor, etc. En fin, no es la ciericin del 
hombre moral y físico. No obstante, como el Derecho está 
en contacto con todas estas relaciones, bajo cierto punto de 
vista, presupone como base un;\ ciencia mas vasta, que trata 
de las relaciones que acabamos de indicar. Estd cientia es 
la Filosofía; porque A ella corresponde buscar los princi- 
pios de todas las cosas, examinar las relaciones que exislen 
entre todos los seres, y determinar particularmente el l u p r  
que el Iiombre ocupa eii el universo, y el fin para que ha 
?ido criado. En efecto, la Filosofía ha tratado siempre las 
cuestiones mas elevadas y mas graves que pueden interesar 
a la humanidad. Sus investigaciones kt5 dirlgen á conocer 
las relaciones que iineii a1 hombre con el Ser supremo, con 
la naturaleza, y con sus semejantes; ha desenvuelto ideas 
cada vez mas subiimes y profundas. acerca del hombre y do 
sli fin individual y Social, despuss de haber adquirido un 
conocimiento mas claro y extenso de su naturaleza. La 
Filosofia, en verdad, n o  puede presentar todaviii, sobre 
todos estos grandes problemas, una solucion completa, que 
arranque por s i  sola el asentimiento de todos; mas sin 
embargo, los progresos que ha hecho sucesivamente en la 
solucion de estos problemas son incontestables, y le ase- 
guran el titulo de ciencia fundamental, universal, que ex- 
pone al mismo tiempo el fin g destino del hombre. 

Acabamos de indicar el origen científico de donde la 
ciencia del Derecho debe sacar sus primeros principios. El 
derecho debe fundarse en el conocimiento filos6fico del 
hombre, tal cual se desenvuelve en sus fdcultades interiores 
y en siis relaciones con el 6rden general de los seres c!nlre 
los cuales ocupa el lugar mas elevado. El bien del lionibre 
estA en este desenvolvimiento; en 81 se fundan sus deberes 
y sus derechos, y en esto es  en lo que consiste el f i ~ i  de su 
vida. Este fin es  el mas ciclrto y mas general qiie puede el 
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hombre concebir y proponerse. Y admitiendo una vida fue 
tuia, dificilinente SF! concebirá otro fin para el hombre,fuera 
del de8envolvimieiilo continuo de su iiaturaleza interior, y 
el engrandecimiento conslante del circulo de su vida en 
sus relaciones con el -universo. Lii pcifeccioii y cxterision 
de nuestras facultades y relaciones coi1 el universo es, pues, 
nuestro f in ,  furidodo cn nuestra riaturalcza, inteligible para 
todos, y suscep;iblc de una aplicacion general. De consi- 
guiente, el dcreclio que la Filosofía enseña deducido de la 
naturaleza del liombre, y confornie al destino que debe 
ciimplir, es el que se llama Derecho Natural; expresion que 
debe reemplazarse con ventaja pür la de Filosofin 6 Ciencia 
filosbfica del Derecho, que le dcsigna, atendiendo al orígen de 
donde se dciivnn sus principios. De aquí se deduce la razon 
porqiik la cullura de este Derecho ha seguido siempre paso 
á paso el desenvolvimiento progresivo de la Filosofiii, y 
porque los gra~idcs sistcmas f~Ios68cos de la antigüeddd 11 

de los lienipos modernos, como los de ~ i 1 i ~ o i . a ~ ;    la ton, 
Ai'islbteles, Leibnilz, Wolf, Kant y .otros, Iian introducido 
constanlmeqte en le cienoia del Derecho principios mejor 
probados, mils vastos y mas sublimes. Siempre quc la Filo- 
sofía 1ia desariviielto un conocimierito nuevo 6 mas exacto 
acerca del hombre, su naturaleza, y su relacion_con su des- 
tino, inmediatamente se ha comunicado á las ciencias que se 
rozan con la vida social del liombre. Queda pues demostrado, 
que lasinvestigaciones sobive el Derecho y la Justicia deben 
fundarse en el conocimiento de la naturaleza y fin del hom- 
bre. La ley inmutable de la naturaleza humana es el fun- 
damento del Dcreclio filosáfico; no una ley positiva, pio- 
venierite dc una auloridad inconstante 6 arbitraria, sino una 
ley que es tan constante como la naturaleza misma del 
hombre. 

Hemos, pues, determinado el punto de partida que debe- 
mos toinar en nuestros estudios. No nos colocaremos en un  
c~tíiclo imaginario, ficticio, llamado estado de la naturaleza ; 
consiilei~ii~.enios la naturaleza general del hombre para de- 
terminar los principios 'del derecho. Entendido en otro 



sentido, podríamos decir muy bien. que partimos de un es- 
tado. natural del hombre, es decir, de un estado' social, tal 
cual debiera existir para ser conforme 6 la natural6za del 
hombre. Pero este estado natural no está d e t r b  de nosotros, 
sino delaiile, y debemos llegar a 81 por el desarrollo social, 
f'ruto de los esfuerzos i~idividuales. 

CAPITULO 11. 

DE ALGUNAS DOCTRINAS QUE NIEGAN O DESECHAN EL DERECHO 
NATURAL (4). 

Be la escuela llamada histórica. 

Por u n a  reaccion contra las teorías exclusivas 6 imperfec- 
tas que la filosofía del siglo xnir habia esparcido sobre el 
Derecho Natural, se  ha  llegado B desconocer y negar todos 
los principios generales del Derecho, fúndense donde se 
quiera, sea en el pretendido estado de la naturaleza, sea en la 
razon humana, y á pretender que todas las leyes 6 institu- 
ciones existentes tienen su razon y justificacion en el des- 
envolvimiento precedente, y costumbres del pueblo que las 
ha  establecido. 

Envez de averiguar el orígen y principio de lajusticia en 
las relaciones sociales de los pueblos y justificar las refor- 
mas que debieran hacerse en su vida social, solo se han he- 
cho deducciones históricas ; y para probar la bondad de uria 
no se han explicad6 ni dado á conoccr mas que las causas 
y circunstancias que las habian producido. Desconociendo 
en el hombre y en los pueblos toda espontnneidad y toda 
libertad en su desenvolvimiento, como lo hace este sistema, 
se les representa, no como seres morales que obran con li- 
bertad, y con arreglo ,;1 la inteligencia de lo que han reco- 
nocido como bueno y jiisto, sino como seres oigiiiicus, í'ísi- 
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cos, deserivolvi4ndose fatalmente, conforme al primer gbr- 
men que en ellos se ha depositado. 

Este modo de ver adoptado por la escuela llamada histó- 
rica, ha producido el buen resultado de reanimar el estudio 
de las leyes é institucioiles pasadas, y de hacer comprender 
me,jor que la vida presento está mas 6 menos fuiidada en 
la pasada. No obstante, esta escuela desconoce la verdadera 
ley del desarrollo de la naturaleza. liiimana. El hombre, y 
por consigiiienle lii reuriion de Iiombres que se llama pue- 
blo, es un ser inteligente y moral, que por un lado ensan- 
cha sucesivamente la esfera de sus ideas, y por otro contrae, 
por el desenvolvirniento de su naturaleza, nuevos lazos, y 
manifiesta nuevas necesidades, que deben ocasionar un cam- 
bio inas 6 menos grande e n  la organizacion de las relacio- 
nes sociales. A proporcion que un  pueblo adelanta e n  s u  
cultura, va perdiendo su carácter de niasa inerte y pasiva, 
y ejecuta, con una conciencia mas 6 menos clara, los cam- 
bios que han llegado á ser'necesarios. 

Como el -hombre, y los' pueblos no son - séres orgánicos, 
que crezcan fatalmente sin espontaneidad, sin libertad y sin 
razon. sino que están stiji:tos al error, y son capaces de ha- 
cer mal, la vida de todo pueblo presenta, en el cuadro do  
su desenvolvimiento, ciertas instituciones malas é injustas, 
no solo con recpecloa un eslado mas adelantado en cultura, 
sino tambien á la época iiiisrna cn que han existido ; testigo 
de esto el tormento. Para juzgar lo que es  bueno y juslo 
en la vida, ya pasada, ya presente, de un pueblo, es  preciso 
poseer un principio, un criterium, que no sea abstrnido de 
lo pasado 6 de lo presente; sino que se establezca en vista 
del mas profundo ,conocimiento de laqnaturaleza huniana 
en general. 

Las razones que Iiahlari contra toda deilzcccion histórica 
de los principios del Derecho, se  piieden reasumir en los 
puntos siguientes : 

1 Es preciso no confundir la explicncion de un  hecho 6 
de uria iristiriicion con el juicio que se debe forniar sobre 
su bondad y s i l  I~isticiit. La axplicncion consistc en el enlace 

> -. 
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de un hecho con otros que 6 han dado orlgen, Pero que 
Pueden ser igualmente buenos 6 malos, jiistos 6 injustos. 
Pueden conocerse perfectamente todas las citcunstancias 
que han producido y motivado el establecimiento de una 
ley; y una ley, 6 un  legislador, puede encontrar una excusa 
cn estos hechos precedentes; pero la bondad y la justicia 
no residen en los hechos externos que han producido una 
ley, sino eii la ley misma, en cuanto es conforme con los 
principios que deben presidir A toda organizacion de la vida 
social del hombre. 

Tambien e s  evidente que las circunstancias n o  son siem- 
pre las mismas ;las leyes pues deben tambien cambiar, por- 
que toda institucion pierde su sentjdo y derecho con el cam- 
bio de las relaciones que la han establecido. 

2 O  No puede derivarse el conocirnicnlo del derecho y de 
la justicia de la experiencia, 6 de la historia, porque esta 
experiencia es contradictoria. Se encuentran leyes 6 institu- 
ciones diferentes en cada uno de los diferentes pueblos. No 
hay ninguna materia do derecho civil y polilico, que estc! 
arreglada de la niisma manera en todos &los, ni aun e n  los 
civilizados. Para que fuese general la nocion del derecho, 
deheria abrazar la vida de todos los piieblos; pero es impo- 
sible deducir de estos datos históricos un principio general, 
por lacontradiccion que existe entre los ohjetos rrids irnpor- 
taiitrs, como en la organizacion del matrimonio, derecho 
de propiedad, i'ornia de gobierno, ctc., ctc. Si se qui\iese 
hacer una eleccion, era preciso conocer de antcniaco los 
principios generales necesarios que hahian de seivir para 
distinguir en las leyes 6 inslituciones existentes, lo que es 
bueno 6 malo, y estos principios no podrian sacarse de es- 
tas instituciones, tan variadas y frecuenleineiite opuestas. 

3" Los que consideran el derecho positivo como el oi'igeii 
de los principios geiieriiles del Dcreclio, preteiiden itnpllci- 
tamante que la vida de los pueblos ha llegado al mas alto 
grado de su desenvolvimiento, y que los eslados, tales como 
se hallan cons~ituidos, son b;istniites li sritisf~~ccr toJ~is las 
iiecesidades de la naluralcza individual y social del Iioiiibre. 

.i 
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Porque, si la vide aclual no e s  todavia la mas perfecta que 
puedc concebir la razon, y si los Estados tanipoco corros- 
ponden completamente ii lo que exigen el Derecho y la jus- 
ticia, es inevitable que en iin desarrollo nias extenso y 
completo del hombre se  maniliesten nuevas necesidiiclcs, 
se ensanchen las relaciones socialcs existentes, y que por 
consiguiente se modifiquen y desenvuelvan las institucio- 
nes del Derecho, para quc estén en arnlonia con las nuevas 
necesidades y relaciones. 

Sucede con el cuerpo social lo  mismo que con el cuerpo 
físico del Iiombre. Mientras que este no ha llegado á su des- 
arrollo completo, sus  diferenlcs partes, sus diferenles 
miembros, no se encuentran en justas relaciones, Eii la 
infancia, la despi.oporcion es mayor; va desaparecien&o k 
medida que el cuerpo se desarrolla. Del mismo modo en Ja 
iqfancia d e  la sociedad, ciertas partes del cuerpo social tie- 
nen una preponderancia excesiva sobrc las otras, prepon- 
derancia que siempre v a  en disminucion, a medida que el 
cuerpo adelanta en su desarrollo. El cucrpo físico y cl social 
e s  iddudable que siempre se  desarrollan en todas sus partes 
sin ex'cepcion; pero sucede esto de uiia manera desigual, y 
solo en el estado do ii~lidurcz es cuando se cncueiiti.;iii cri 
sus verdaderas p justas relaciones. Pero en el cuerpo social 
no se puede deinoslrar por 1i1 experiencia 1;i cxistaiicin de 
este eslado de perlecto desenvolvimiento. Si consideramos 
toda la hum;liiid;id como un colo cucrpo del que cada miem- 
bro esiá destinado á Ileiiar tina liincioii particular, será pi-e- 
ciso conocer preliminarmcntr? toda la naturnlezi humana, 
el dcsarrollo dn que es susceptible, para saber cuándo habrh 
Ilegido ;i sii eslai.lo mas perfecto; y respecto á cada puelilo 
cn pnr:icular, será preciso conocer sir.genio, sus disposi- 
ciones, y el giatlo mas alto de su desarrollo para precisar el 
ttirmino de su rriiidilrez. La liistoimia y la vida aci.ual no pue-- 
den servir dt. r>rucbas de esta madurez, porque Id experien- 
cia no enselia sirio lo que existe, y no 10 que puede existir 
eii lo siicvsiao. Para resolver esta ciiestion, es  preciso pues 
consiiIeiaiii. y pi7ufuii(liziii. In naluriileza del hombre y de la 



humanidad, y fundar en la ciencia de la humanidad la del 
Derecho. Este problema es filosófico, y no histdrico. 

g 11. b 

De la doctrino de Benthnni. 

Para poner ún término á todas las discusiones sobre el 
estado y el Derecho de la Naturaleza, y reducir las investi- 
gaciones, respecto a las leyes, á un principio claro, preciso 
y aplicable á todas las condiciones de la vida, un celebre 
filósofo y jurisconsulto, Jeremias Bentham, ha establecido 
la utilidad, como la base de toda la conducta social del hom- 
bre, y determinado la bondad y justicia de una ley, segun 
los efectos saludables que produce en la mayor parte de los 
hombres. 

Este principio que bajo diferentes temas le han procla- 
mado los filósofos de la antigüedad y de los tiempos mo- 
dernos como base de la moral, y que en el fondo es el 
mismo queel principio egoista del interés, 6 del inlerks bien 
entendido, lo ha apliciido Benlhnm, mas metbdicamente á 
la legislaciori ; y el merito de Bentham, como lo ha notado 
uno de sus partidarios (5) no consiste en el enunciado del 
principio que siempre se ha conocido, sino en la aplicacion 
que ha hecho, y modo de proceder que ha establecido para . 
determinarle de una manera rigurosa. En general, es preciso 
conocer que esta doctrina de Bentham ha ejercido y puede 
todavía ejercer una dichosa influencia en los estudios de 
legislacion, que ha tenido sobre todo cl buen resultado de 
mostrar lo fútil de las hipótesis del estado llamado de la na- 
turaleza, y lo arbitrario de los contralos y convericioncs 
que han imaginado, formadas por los hombres al salir de 
este estado; que en fin, ha traido los espiritus á la coiiside- 
racion de la vida real, y á la investigacion de los principios 
racionales aplicables á todas las condiciones de la vida 
social. 

No obstante, este principio no piieile scr la baso clol De- 
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recho, i caiisa do lo vngo'que es su enunciado, y de la in- 
certidumbre que deja subsistir acerca del verdadero íin in- 
dividual y social del hombre, que es lo que ante todas cosas 
se debe determiliar. 

La nocion de la utilidad es un termino relativo. La utilidad 
expresa una reliicion entre dos cosas, de las cuales se halla 
la una colocada al frente de la otra, de tal modo, que es  
una condicion de la existencia de aquella 6 que favorece su 
desariollo. E s  pues evidente que, para determinar la utili- 
dad, es preciso conocer los dos terminos, las dos cosas que 
se encuentran cn esta relacion, y. que es necesario, ante 
todo, conocer y determinar bien la cosa, a la que se  rela- 
ciona la otra coino úlil. 

Es preciso saber que la primera es la que merece esta 
p~eferencia, porque de otro modo podria uno engañarse y 
sacrificar una cosa mas importante á otra de menos valor. 
Esto sucedemuy frecuentementeen la vida actual de la socie- 
dad, en la que la opinion vulgar ha establecido, por decirlo 
asi, un precio corriente entre las cosas, que muchas veces 
invierte.el 6rden verdadero. 

Por eso el vulgo considera ordinariamente las mejoras 
materiales, como niuclio h a s  úliles que los progresos inte- 
lectuales y morales del hombre y de la sociedad. Cuando 
uno, pues, se contenta con erigir la ulilidad en principio 
de legislacion, sin determinar de antemano el verdadero 
bien dcl hombre y de la sociedad, hácia el que deben diri- 
girse todos sus esfikrzos, y sin demostrar la preferencia 
que el uno de estos bienes tiene sobre el otro, n o  podrá 
jamás establecer un sislema de Derecho y de justicia. En 
vez de ilustrar la opinion vulgar acerca de las ideas de lo 
que es bueno y justo, y de corregirla en sus ideas fiilsas, 
se conformará, consullando el principio de utilidad, con las 
ideas recibidas, ó lo que es peor, se  medirá todo, segun las 
ideas personales que cada uno se haya formado de la bondad, 
partiendo de la utilidad de las cosas. En todos los casos, 
lejos de Si~ndar un  verdadero sistema de justicia como mo- 
delo de toda orgar~izacion social. se Ilegar;iii b justificar fá- 
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cilmente por el principio abstracto de la utilidad la mayor 

. parte de losabusosque existen en la sociedad, y aun quizá 
8 multiplicarlos por la aplicacion general de ecjte principio 
tan mal definido, y que por consiguiente se presta tan fá- 
cilmente á una inlerpretacion arbitraria. 

Quizá no se encuenlren dos hornbresque tengan la misma 
idea sobre lo que es iitil, parque no estizii de acuerdo sobre 
cuál e s  e1 verdadero bien que el hombre y la sociedad deben 
realizar en la vida. Lo principal es fijar el espiritu'de las 
hombre$, sobre lo que deben mirar como el verdadero fin de 
la vida y de la sociedad. 

Benlham, que conoce 'con frecuencia que el principio de 
utilidad es un  término vago, y que para pkcisarie debe de- 
terminarse e n  qu6 corisiste o1 bien para el hombre, dice que 
bien y felicidad para el hombre cs  lo que le causa mayor 
placer; nlal, lo que le causa mas pena. 

Sin considerar el lado inmoral de este principio, que erige 
en motivo de iiccian los placeres 6 las penas que le acom- 
pañan, e s  fácil ver, que estos terminos de placer y pena son 
tan relativos como el de utilidad, y que por consiguieiite es  
imposiblu establecerlos como principios generales de Dere- 
cho y de legislacion. Las afecciones del placor y de la pena 
están muy lejos de ser las mismas en todos los hombres. 
El hombre que ha  cultivado sus ideas y sentimientos, en- 
cuentra plaoeres en diferentes cosas, y es afectado de dis- 
tinto modo que el hombre grasero y ornbrutecido. Los pla- 
ceres y penas cambian, pues, con la cultura y el desarrollq 
mas 6 menos elevado tí que ha llegado el hombre y la so- 
ciedad, y por consiguiente, no pueden llegar S ser los prin- 
cipios constitutivos de las leyes que deben ser nplicahles a 
t ~ d o s l o s  hombres. El verdadero bicn del hombre no es una 
cosa tan incoiistante y capaz de modiiicdi'se como el placer 
y la pena. El bien del hombre consiste en el desarrallo com- 
pleto y arm6nico de su naturaleza; y es iiecesario conocer 
esta naluraleza, para determinar y conocer en qu6 consisten 
la bondad y justicia de las acciones del hombre, y de las 
leyes que tienen re lac i~n  con ellas. Sin embargo, como cl 



- 35 - 
verdadero bien del hombre no es n ~ d a  de conll.ario y hetero- 
gene0 & su naluraleza, las acciones conformes A es% nntw 
raleza deben en general traer consigo el placer y la felicidad; 
Pero la felicidad rio puede ser otra cosa que el resultado ó lb 
consecuencia de una buena accion ; lo cual no siempre sucede 
en las sociedades que aun no está11 organizadas,sbgan lasver- 
daderas ideas de justicia. El hombre debe buscar la felicidad 
en el cumplimiento del fin que se le he señalado ; este es su 
bien g su deber, el que debe y puede cumplir en todas las 
ci~cunslancias de la vida, y que por cansiguiente és el bien 
masseguro que puede hacer. Asi, en todas las teorfas acerca 
de la org.inizacion de la vida social con ai'reglo a las ideas 
de juslicia, es 1ieces:irio elevarse hasta el verdadero fin indi- 
vidual y social, que el hombre debe conseguir. 

La ulilidad rio e=t#en oposicion iiecesaria con Ia justicia, 
como la felicidad iio lo está con el bien. Pero en todas Ias 
cuestiones, es necrsario interrognr primeramente la justicia; 
y examiiiando bien sus resultados, se  enconli.ar8, que lo que 
es justo, esal mismo tiempo lo mas .útil. Se puede, pues,decir, 
que hay una es9ecie de arrnonia preestablecida entre la jus- 
ticia y la utilidad, cl bien y la felicidad; pero de modo, que 
Ittjusticia, como caiisa, produce siempre loa efectos mas iiti- 
les para el bien dc los hombres que viven en sociedad (6). 

CAPITULO 111. 

bE LAS RELACIONES DE LA FILOSOFIA DEL DERECIIO COK 
L. i  IIISTOI11.\ DEI, DERECHO Y L A  POLlTICA. 

lin !oílas las doctrinas que tienen relncioii con la ,vida del 
Iiombrc y coi] su desenvolvimiento individual y social, se 
pueden distinguir lres partes principales, que forman otras 
tantas ramas distintas de una misma ciencia. Exponiendo 
la una cl Rn que e\ hombre debe proponerse, respecto a s u  
vida eri gericriil, tj i Las dos esferas de su aclividiid, desen- 
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vuelve al mismo tiempo los principios saguri los cuales de- 
be arreglarse y organizarse la vida, para conseguir el fin que 
se le ha propuesto ; la otra, por el contrario, traza el cuadro 
d e  los diversos grados de desenvolvimierito, por los que ha  
pasado la sociedad humana, en las diferentes esferas de su 
vida; hace conocer, por medio de una estadística detallada 
de todos los hechos sociales importantes, el estado actual á 
que ha Hegado la vida en su desarrollo progresivo. La ter- 
cera parte, en fin, que es la intermediaria entre las dos pri- 
meras, las reune y combina de una manera particular; por- 
que apoyándose por una parte eri los principios generales, 
que hacen conocer el f in  que el hornbre debe realizar en su 
vida individual y social, y consultando por otra lo pasado y 
el estado actual de cultura, indica las mejoras que pueden 
introducirse actualmente en la vida, cuando son reclamadas 
por el nacimiento de nuevas necesidades, y por las .nuevas 
ideas, mas exactamente concebidas acci'cii. del fin general, 6 
de una institucioit particular de la vida bumana. Esta parte 
indica, pues, las reformas que deben hacerse sucesivamente, 
y da A conocer los medios de conciliarlas, atendido el estado 
presente de la sociedad. 

Segun esta clrisificacion, hay tres ciericias principales, que 
tienen relacion con la vida del hombre en general. La cien- 
cia que determina el fin y destino general de la vida huma- 
na, y que deseilvuelve los principios q& dcbcn presidir á 
su conducta'iiidividual, y á la orgaiiizacioii de la vida social; 
esta es la Filosofia que, selativarnente al liornbre, piiede de- 
finirse la ciencia de su destino. La ciencia que traza el cua- 
dro dcl desarrollo pasado y del estado actual de la sociedad. 
humana, es la Historia, que comprende como una parte suya 
que reune los lieclios principales del estado actual, la estadis- 
tica (6). La ciencia, en fin, que reuniendo la Filosoiia y la 
Historia, juzga la vida pasada, y el estado presente de  los 
diferentes pueblos, segun las ideas generales expuestas por 
la Filosofía acerca del fin de la vida y Lis leyes de su desar- 
rollo, y que por la comparaciori del estado actual de cultura 
con el estado mas perfecto coricebido por la Filosofía, hace 
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sobresalir las reforinns que pueden y deben I-iíicqse en el 
porvenir mas cercano, como continuacion de desenvolvi- 
miento, y segun los medios suministrados por el preseiite, 
cs la Filosofia de la Historia. Esta ciencia acaba de nacer, y 
es preciso no confundirla, como se ha hecho muchas veces, 
con un razonamiento vago y arbitrario sobre la Historia, y 
que no está fundado en la ciencia filodfica del destino del 
hombre. Mas la aparicion de la sola idea de esta ciencia, es 
un testimonio evidente del deseo que la humanidad siente 
actualmente de llegar á la conciencia de si misma, del ca- 
mino que ha recorrido en sil desenvolvimiento, de las fuer- 
zas que en e1 ha adquirido, y de las que puede ahora dispo- 
ner p a n  el cumplimienlo de su destino ulterior. 

Conforme a esla clasificacion general, á la que se comete 
toda cieiicia particular, relativa á la vida humana, la ciencia 
general del Derecho se divide tambien en tres ramos prin- 
cipales, cada uno de los cuales forma unaciencia particular. 
Primeramente la Filosofia del Derecho, parte integrante de 
la Filosofia en general, expone los principios fundamentales 
del derecho, tales cuales resultan de la naturaleza del hom- 
bre, considerado como ser razonable, y determina el modo 
c6mo deben establecerse las relaciones entre los hombres, 
para que sean conformes á la idea de la justicia. Crea asi. 
no un estado quimbrico, sino un estado ideal, al que debe 
acercarse cada dia mas la vida social por un desarrollo pro- 
gresivo. Por olro lado, la Historia del Derecho hace conocer 
los cambios que las leyes 6 instituciones de iin pueblo han 
sufrido en las diferentes Bpocas de su civilizacion. El dere- 
cho positivo es la parte estadística del Derecho, pero com- 
prendido cn la Ifistoria, porque cambia continuamente con 
la cultura de un pueblo. En fin, la ciencia intermediaria 
entre la Filosofía y la Historia del Derecho, que dimana de 
las dos, es la ciencia politica que, aprendiendo por un lado de 
la Filosofia del Derecho el fin y los principios generales de 
In  organizacion de la sociedad civil, y consultando por otro 
en la Historia los antecedentes de un pueblo, el carácter y 
costumbres que ha manifesindo en sus instituciones, y exa- 

3 



minando el estado actual de s u  cultura, y sus relaciones 
exteriores con los otros pueblos, indica las reformas á. que 
está preparado por su anterior dcsiiriollo, y que segun los 
datos de su estado presente puede realizai'. 

CAPITULO IV. 

DE LA UTILIDAD DE LA CIENCIA DEL DERECHO NATURAL. 

Siendo lasciencias filos6íicas, de las que f ~ r r n n  parle el 
Derecho Natural, el producto dc 1.a necesidad profunda que 
siente la inteligencia humana de buscar los primeros prin- 
cipios de todqs las cosas, de darse cuenta de los sucesos B 
instituciones de la  vida refiribndolos 6 la causa que los ha 
w d u c i d o ,  y buscando la razon que justifica so  existencia, 
estas ciencias adquieren ante todo su irnporiancia, no sola- 
mente de la utilidad que paeden taner en la aplicacion, sino 
de la satisfacciw que procuran a u n  deseo verdadero y ele- 
vado de la inteligencia del hombre ; .y  aunque el Derecho 
Natural no tuviese olro resultiido qiie el Iiaccr mas claro el 
origen de la idea del Derecho, y cl dc  teisminar mejai. los, 
primeros principios generales, que son el fundamento de la 
justicia, su estudio seria ya en sumo grado digna del hom- 
bre que, estando dotado de la facultad supcrior de la razon 
y del rnzonamiento, aspira ,i conocer tamhicn las razones de 
las leyes 13 instituciones de la sociedad. Pero asi como toda 
ciencia filosdficn, por abstracta que sea, y 1ej:inaque parezca 
de toda aplicacion, manifiesta su lado prhctico en kl mo- 
mento que se la profundiza, desccndiendo dcl priiicipio a las 
consecuencias WiiS detalladas ; tisi Inrnhic!ii c l  Dei'cclio N;i- 
tural ejerce y h a  ejcrcido sicmprc griindc iiifliiencis en el 
estudio y desenvolvimiento dcl Derecho positivo. 

En primer lugar, lii Filosofiü dcl Derecho, exponiendo los 
primeros principios del Doreclio y de las leyes, es la. sola 
capaz de introducir la fcnidlld y el Órlirn cn cl csi.iiliio tlel 
Derecho positivo ; el ciinl npiii.[?c~:i.iii coiiiu uiiii illasii conl'usn 
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de disposicioiics aiBili'aiiirs, si id iiileitgeiicia rio se a p a e -  
rase del priiicipio de una niaierin, 6 de un conjunto de 
leyes, buscando cn In naturaleza del hombre y de la sacie- 
dad la causa que las ha establecido, Sin la Filosofia del Dere- 
clio no Ilegnria ii formarse ni el primer principio de todo 
Derecho, ni nocion alguna verdaderamente general sobre 
una materia de legislacion, porque siendo las leyes existen- 
tes acerca de una materia muy variadas, y frecuentamente 
opuestas entre los diferentes pueblos, y careciendo así del 
carácter de unidad y de generalidad, no pueden dar la idea 
general del derccho y de la justicia. Por otro lado, las leyes 
existentes san mas 6 menos i rnpc~~f~~cl i i s ;  pero el principio 
del Derecho debe necesariamerite encerrar una regla ,b cri- 
terium, por medio del cual se  pueda juzgar dc la bondad y 
perfeccion relativa de las leyes eslablecidas. 

Para evitar la necesidad de  buscar en un principio general 
dederecho y de justicia el fundiimentodc Ins leyes esta)&- 
cidas, con frrcuencia se las h m  dimanar de la autoridad del 
Estado, cual si f u c r ~  su Último orígep ; pero Fon es& no sre 
hace mas que retardqr la di&ccultadLd, en vez de rewlvmla , 
porque la misma cuestion se presenta re\ativamenls al Es- 
tado. El Eskido con toda su organizacion y ndniiriistracion 
debe eslar hedado  sobre la idea de la juslicja, y porconsi- 
giiienle, para conocer si su ~ r g ~ i n i z a ~ i o n  es  justa 9 injusta, 
es preciso tener un medio de apreciacion, medio que solo el 
principio de 1ü jusiicia puede surninisl~ni.. Así la idea genet 
ral del Derecho, lcjos do derivarse dc la de la ley 6 del Es- 
tado, es anterior g wperior 5 ellos. 

Pero la Filosofía del Derccho tiene ademas una uti!idad 
practica, relativoinenle al cjei.cicio del Dereciio positivo. Eri 
piimer Ivgiir, el esiudio dc esta cicncia tiene el importante 
resultado de dcspcrtar y desenvolver, A la par que la iriteii- 
gencia, el verdadero sentiinierilo de lo juslo en el corazon 
del Ii~mbre, 6 irispii3ar el noble deseo de trabajar eri favor 
de la aplicacion y defensa dc los verdadrros principios de 
juslicia : c'n segundo lugar, este cstudio es emin.entemen4.e 
propio para dest.nvolvar é iliiminar el juicio acerca do fas 
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leyes y cosas posilivas. Sin la Filosofia del Dereclio se puede 
muy bien adquirir cierta habilidad en la aplicacion formal 
y enteramente mecánica de las leyes á los ciisos particulares 
que se presentan en la vida, haciendo sobre ellas un trabajo, 
mas bien de memoria, que de jnteligcncia, se puede llegar 
a ser buen legista; pero no teniendo esclarecido el juicio 
acerca de las razones y la justicia de las leyes estsblecidas 
sobre una materia, y por con~iguienle, poseyendo una inte- 
ligencia incapaz de elevarse áconsideraciones generales en 
las cuestiones de rneyor importancia, 6 cn los casos no pre- 
vislos por la ley, y los cuales es  preciso siiplir con el razona- 
miento, no sera digno del nombre de jurisconsulto quien no 
conozca las leyes, por su  razones, y olvide el Derecho, el jus, 
acerca de la ley, ln le%: estas razones de la ley solo laspuede 
enseñar la Filosofía del Derecho. 

Ademas, esta ciencia es, respecto B la interpretwion de las 
leyes, una fuente tan Secunda, conlo la Iiistoria del Derecho. 
Cuando se trata de interpretar uiia ley, se puede sin duda 
recurrir con ventaja á las disposiciones anteriores, que se 
han establecido sobre una materia, y explicar la nueva ley, 
fuiidándose en su identidad ú oposicion con la antigua dis- 
posicion; pero rio es menos esencial remontarse á. la razon. 
al motivo que ha guiado al legislador en cl establecimiento ú 
moditicacion de una ley ; y partiendo de la siiposicion de 
que el legislador ha querido lo que es conforme B las ver- 
daderas necesidades é iritereses de la sociediid, se verá uno 
obligado á entrar en consideraciones geiierales, debidas mas 
6 menos A la Filosofía del Derecho. Este estudio de la razon 
de una ley será Precuenternenlc irias iiislructivo, que el re- 
currir H las consideraciories sacadas dc la annloglii, que solo 
se apoyan en la semejanza de algunas disposiciones, por lo 
regular muy diferenlcs bajo otras relaciones, y que por 
consiguiente n o  podrá ser un guia seguro para penetrar en 
el espiritu de una ley. Por otro lado, como cada legislacion 
positiva, por perfecta que sea, ofrece siempre algun vacío, 

.sea por oscuridad, sea por falta de decision en casos n o  
previstos, y comoel juez debe posec;. iin niedio parit decidir 
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tvdos los casos que se presenleii, el Derecho Natural puede 
entonces llegar á ser un medio subsidiario para la decision 
judiciaria. Ciertamente no le es permitido á un juez decidir 
un caso Contri1 la letra de la ley escrita, porque esto seria 
quitar 6 1s ley su caráctcrgenenl y uniforme, y ponerlo todo 
i merced de las opiniones persoiinles y frecuentemente in- 
conslanles de los jueces; pero cuando la ley calla, la con- 
ciencia y la ríizon de los jueces deben liablar, y las opinio- 
nes que estos se hiiynn fornindo cii el estudio de la Filosofia 
del Derecho, son cntonces necesariiiinente motivos morales 
dt. decisic~n. Estii verdad Iia parecido tan evidente, que mu- 
chas lrgislnciones (7) hiin reconocido expresamente el Dern- 
cho Nalural, como una f'ueiile subsidiaiiii del Derecho po- 
~iti4'0. 

Pero si por un lado, la Filosofía del Derecho es  de griiride 
utilidad para la interpretaciori y nplicacion de la le?/ escrita, 
su importancia es todavin. mayor cuando se trata de la ley 
po~cscri6ir. Como las leyes no son inmutables, sitio que 
cnnibinii con las condiciones, las necesidades y los irilereses 
de la sociedad que les han producido, y como muchas veces 
se trntn dc ~nodificar las leyes csistentes, por ejcrnplo Iiis hi- 
potccns, las succsiotics; (5 tle irilroducir princiliios nlievos, 
conio la divisibilidad dc In propiedad, el divorcio, elc., 6 lo 
que es mas, de formar lodo iin Código, es  menester, para 
efcctriar estos cambios, iipoyarse en uria doctrina filos6fica 
dcl Derecho; y cfectivarnento, todos los Cbdigos que se 
han estnblccido en los lien~pos rnodernos (8) se han resenti- 
do mas ó menos de las doctrinas filosóficas profesadiis por 
sus niil.orcs. 
En el Derecho positivo Iiay sobre todo dos partes qiie 

esthn mas íntimamente ligadas, que las demas, rZ la Filoso- 
fía dcl Derecho; estas son el Derecho penal y el Derecho pú- 
blico. 1.a Filosofin del Dcrccho cs  la que, deicrmiriarido 
niejor cl fin de la pena, sil iiiedida, la gravedad de los cri- 
iiienrs y los grados de culp;ibilidad, ha provocado esta re- 
li>r.in dc lc5giulacion penal, que felizmente ha crnpezado en 
nuestros dins, pero cuya conclusion está aun lejana. La 
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filosofía del Derecho no influye menos en el Dereclio 
~ ~ h b i i c o  : como esle no es  mas que la aplicacion de la leo- 
ría del Derecho y de lüjusticis á la organiziicion del Estado 
y de la sociedad, sufundamenio es IaFilosofia del Derecho; 
y la6 teorías descnvliellas por los autores acerca del Deirclio 
~.iiblico, si parten de los vei.daderos principios, y IIO de 
ri~zonamientos vagos é incoherentes, siempre guardan con- 
I'ormidad con los principios que.linn adoptado en la Filoso- 
fin del Dereclio. 

Verrios que no liny piii.10 algunii del Dcreclio, qiic no 
sienta mas 6 menos Iii. iiifluencin saludiiblc dc liI. Filosofia 
del Derecho. Su estudio es, pues, de uria utilidad inconlcs- 
trtble ; es sobre lodo una nccesidüd de nuestra dpoca, cn  la 
que so trata, por una parte, de coilsoiidilr y desenvolver las 
i,eformiis qhe se llan Iieclio en los diicrentcs ramos de la 
legisliicioii civil y ~iolitic;~; y por otra, de ahrir al progreso 
nuevos caminos, de itilroducir ;rlguiias rclormas arregladas 

las nuevas ricccsidadcs, 6 las-jdeas mas exacliis que se 
Iian ltecho coinuiies, acerca del fi t i  dc la vida social. l)c la 
iiileligent:i;i irins pc!i'fcct;i, y cirdii di8 lilas popular de las 
docti~iiias drl Dci'eclio N;rl~.iiril, dclicndc cii gririi prirte cl por- 
venir dc Iü socicdiid civil y politica. 
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FILOSOPIA DEL DERECHO 

DEL PKíNCIPIO DEL DERECHO. 

C A P I T U L O  l. 

Aii'ALISIS DE LB N0C:OS DEL DERECHO. 

La ~iocion del Dcreclio y dc 1:i jiisticiaes una de aqiiellas 
idcar ri~iid;inic:ilnli:s ryilc se ciicucnti.iin cn la conciencia dc 
todoLlos Iio:1111rcs, prorluciilii, rio por un deseo de mera es- 
~irculiicioii, sino por liis ncccsidades urgcnles de la vida co- 
iniin, y que sin embargo, i pesnr dc un trabajo práclico dc 
iniichos siglos, rio se 11;i piofandizatlo todavía en su esencia, 
no SC 11~1 comprendidocri loda su exleiision, y recopilado en 
una dcfinicioii cxactn y coiiiplcla. El sentido ordinario de  
los hombres lin concebido, aiinyue superticialmerite, la idea 
del Dereclio, bajo uno ii olro dc sus aspectos mas notables, 
pcro no ha Ilcgado ;i apoderarse de todos sus rasgos carac- 
terislicos, y á recogerlosdentro del cuadro de una buena de-,,  
Briicion. Esto diinane de que estc sciitido vago, Ilamado. 
seiitido coiniiri, cs insuficiente para esti~blecer uli primer 
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ria que sea, es necesaria una marcha metbdica, invesliga- 
cion filosófica pi'oSiindn, para cslablccer las ideas fiindaineri- 
tales, para Iincer conocer su oi,ígeri, y dcsenvolvei~ltis en sus 
corisecuencias. Solo cuando uri severo mélodo filos6fico se 
apodurii de la idea del l)ereckio, süle esta dc la vaguedad de 
la coneepcion ordinaria, y succsiviimente se la delepinina de 
una manera mas rigurosa y completa. 
' En la invesligacion del I>iirici[:io y dc la nocion del Dere- 

cho quevarnosá formular, dcbi:iiios interrogar priincramente 
a nuestra propia conciericiii, p:ii8s jiislificar que poseerrios eri 
iiosotros niisiiios la fucullud de coiiocer lo qiie cs justo, y 
para ponernos por medio de1 analisis psycológico en carnirio 
de enconiiar el Priiiciyio del Dereclio. Pero como el Dei'e- 
cho noes solamente un hecho dc coiiciencia, como se refiere 
a las relaciorics exleriores di: la vidti, fundadiis e n l a  natura- 
leza del hombre, cs necesario exümi~inr lanibien cóino re- 
sulta el Derecho de eslii naluraleza, y cual es el cot~junto d~ 
relaciolaes de lo vida humana expresado por esla idea. 

ilnálisis de lt i  idea del Daraclio tul cuul se ~nalaifiestu en la 
concie~tcia. 

EII  cl iin~ilisis I I S ~ N I  jgico del L)cr~cIio, debernos nolar eri 
priiiicr lug;ii', clric cii;ilqiiic!r lioiiibio quc Iiiic~ uso de su i i i .  

tcligciicia, hi'iiiii, iiuiiqiic sccr iiivoluiiliiriniric1111!, acarcii de 
huui~s 10s aclos de la vit14i liiiiiiiiria, i i i i  juicio de jusliciii b de 
irijusli~ia : osti: heclio supuiic otros tres. 

i0 Cada uno recorioce en si ii~isirio la f ciillad geiieral de 
conocer y de juzgar lo que cs juslu 0 injuslo. Este heclio es 
incontesiüble, y se  ina~iiliesld cri lodos los grados del dcs- 
'envdvímieiito iiilcleclual, cii cl iiiiio y el sülvage, lo mis- 

. -  mo qoc en el hoiri bre cidulru y civilizado. Sin eiiibargci, 
. 

au»gue lodoj los 1ioiiiLi.c~ pusccii lo facultad de coiiocer lo 
que justo, las ideus y iie se í'oi'iriari dc 1ii jus1ii:ia pue<cii 
ser, y s@fl eri ,el'ecto, rriuy liivcigciitcs, y l'i~t~~iieiiLt~iii(:iile 
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opucslas. llsbo coi~sisle eii quc la ifcrdadera nnetott del be; 
rccho no.resulta inmedialnmcrite de la existencia y ejefefeio 
dc esta faculiad que, como toda iacultad hiimana, puede 
ser bien 6 mal aplicada ; sino que es necesario, para cofice- 
birla, Iiabcr adquirido ideas juslas sobre ia manera cori que 
el hombre debeobrarconi'orrne i s u  naluraleza racional; y esto. 
conocimiento no se adquiere sino sucesivarncntc y desptles 
de largas tareas. Por esta razon las ideas acerca del Derecho 
6 la justicia cambian y se tlesenvuelvcn, i mcdtda que las 
ideas generales sobrc el hombre y su fin social se reclifica~ y 
cilgiiindeceii. Sin embargo, sin 1:~ facultad general qirc: aca- 
bamos de hacer patente, y que primitivi~rienie se lla dn.&@ 
al liombre por inedio de su naturaleza racional, seria tncos  
cebible cualquiera idea del Derecho. Esta facultad de conce- 
bir en %eneral la idea de la justicia, no es  U r i i i  Licullad par- 
licular, distinta; cs idSnlica a la (le coiiccbir la nocion d e  la 
verdad y del bieii. La facultad de concebir lo vcidadr?rs, lb 
hueno y lo justo, idcas que expresan relaciones generales de 
los Iioinbres entre si, y con los sbres y objetos d 4  univer- 
so, es una facultad originaria, rio derivada, iiinatn, corno se 
clicc, y es uri caiiclcr dislinlivo de la rii~turalcza liiimnrin (9). 
EI  aiiinial no tiene riingunco~~ocimienlo de estas relaciones : 
lo quc prueba que la diferencia eritre el lionibre y el animal 
no sc funda, bajo este aspeclo, en un desenvolvimiento 
mayor ó rnenor, sino en una naturaleza por Su cualidad di- 
feceiitc. Exisle, pues, en el Iiombrc una facultad general de 
juzgar lo que es justo, y da esla hcultad primitiva resulta 
la nociori general del Dereclio, nocion que es tan originaria 
en cl Iioinbre, corno la iacullad de dundc se dcriva, pero 
que ~iccesita, para sci. coi l ipl~t~i ,  que se la deserivuelva por 
un trabiijo iiiteleclulil, inelbclico. 

De cstd observilciuii Jrbc sacarse la consecuencia, que IIO 
se debe iicP;ar ii iiiriguii lioiiibre 1ü capacidad general' de . 

conocer y juzgar lo que cs justo eii las relaciones de la vi& 
liuniana, y que e s  picciso adrnitir, que cualquier hombre: 
pucclc clcvarsc por In irislruccion liasla coiicebir las verda- 
drs  fundarncnlalcs dcl Dereclio. Pero al mismo tiempo; e!V 



tambien oponerse á la pretension vulgar de querer 
juzgar ]as relaciones, muchas veces muy complicadas de la 
vida, segun un primer sentimiento indefinido y no desen- 
vuelto de juaicia, segun el sentido vago, llamado buen sen- 
tido, cuya precision difiere tanto, segun es la cultura de los 
hombres. 

Como todo juicio supone un acto intelectual que viene de 
la razon, y como es necesario conocer anteriormente bien 
las cosas que se quiere juzgar, el conocimienlo y la ciencia 
del Derecho se adquieren por la aplicacion dc la inteligen- 
cia, y no por el sentimiento, el instinto, 6 cl buen senlido. 
Es preciso, pues, desterrar de las discusiones sobre el Dere- 
cho todo llamamiento al sentimiento 6 a l  buen sentido, que 
cada uno interpreta a su modo, y que no hace jamás avan- 
zar una cuestion. La razon es la única facultadapta para dis- 
cutir y resolver una cueslion ; sentimiento y seritido comun 
deben someterse a ella. 

20 Pero no solo nos atribuimos la facultad de conocer lo 
que es justo; cada uno se cree lambien con la de juzgar las 
leyese instituciones establecidas, segun las ideas verdaderas 
O falsas que se lia formado de lo joslo; y en vano se prolii- 
biria al entendimiento el que tales juicios llaga, porque no 
obedeceria, asi como despreciaria el precepto de someterse 
al juicio de una autoridad constituida, á una opinion deler- 
minada. Se podria prohibir la expresion exterior de estos 
juicios, pero no por eso dejaria el hombre de hacerlos inte- 
riormente. Este liecho prueba que el hombre no considera la 
ley existente como la itllirna razon de la justicia, sino que 
somete, voluntariamente, 6 con intencion, todo lo qiie existe 
al juicio de su razon. En definiliva solamerite A su razon obe- 
dece el hombre libremente. Porquemientras no mira las leyes 
como justificadas por la razon, no se somete á ellas, sino por 
fuerza 6 necesidad social. De aqui resulta la iiecesidnd de ilu- 
millar la razon y el juicio de los liombres sobre loque es j us- 
to, y de hacerles comprender la bondad de las leyes 15 institu- 
cionesexistentes, cuando son conformes a lo que rrizonable- 
mente se puede pedir en un estado dado de desarrollo social. 



30 Por una consecuencia necesaria se pide que lo que la . 
razon ha reconocido como justo, encuentre su aplicacion en 
la vida, y llegue á ser la medida de las modificaciones que 
se deben introducir en las leyes existentes, y el fundamento 
de las leyes é instituciones nuevas. 

Estos tres hect~os atestiguan, que el hombre reconoce 
la razon como el verdadero orígen de donde dimanan los 
principios de la justicia. Este origen, respecto á la mayor 
parte de los hombres, iio es muy claro; las ideas que tienen 
son confusas, y los juicios que rorman muchas veces son 
falsos; sin embargo, es el solo guia seguro que se puede 
seguir para coiiocer los principios invariables dcl Dercclio. 
Es prec.iso , pues, fundar el Derecho en la razon, y de este 
modo llega a ser el Derecho de la, razon 6 el Derecho racio- 
nal (4 O). 

Despuesde Iiaber probado la liicullad que nos hace coiio- 
cer los Principios del Derccl-lo, piisemos al anilisis de la 
nocion del Derecho. 

En todas las ideas que expresan relaciones cornunes é 
importantes de la vida social, debemos buscar la elin~olo- 
gín de la pnlabi-a con qilc expresamos Jn idea que que- 
reinos dar á conocer; porque generalmente el espirilu hu- 
mano, tal como se rcvcla cri las lenguas de los pueblos, ha 
cqnocido estas rcliiciones, al menos bajo un  'lado parcial- 
menlc verdadero y juslo, y les Iia unido una expresio~i cor. 
respondiente. No obstniiie, esla corisulta a las lenguas no 
puede ser mas que u n  medio auxiliar subordinado para 
distingairlo verdadero y lo fiilso en las expresiones del len- 
g u n j ~  ; y para llegar a una ncicion completa, es necesario 
considerar las cosas y las relaciones a las que se aplica la 
nocion. 

Si c6nsultamos las lenguas de los pueblos civilizados, en- 
contramos que en niuchos la palabra Derecho significa uria 
diieccion, la rcliicion eiitre Ins cosas, cuando estan coloca- 
das la una en frente de la otra, de tal suerlk, que ambas 
sc Iiallan eii tina relacioti cl!i.ecl:t. 11si os cuino In frnnccsa 
droit,  la alcrniinn recltt, l , i  iiigli,;,l right, expisc,san la relacion 
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inas direclrl eiilrt! las cos.!s. Derccliu e s  lo que va dirccia- 
rnente al fin. E1 gdnio d o  lus puublos que han adoptado esla 
eñpresion, ha querido evidentemenlc iridicar por esto que el 
Dureclio 6 lo justo coosisle en las relüciones mas pr0xini:ts 
y proporcionadas entre los seres iZ objetos que se relieri: ; 
que una accion es' justa cuando sc  refiere á un ser, de tal 
ii~odo, que. es, 6 la condicion anlccedetite, 6 la consecuencia 
iriiiiediata de uiia de sus acciones ; y al mismo tiempo el 
géuio popular parece haber querido expresar por esto, que 
lo quo es Derecho, se debe liacer sir1 otra consideracion que 
el serlo ; que una iiccion de Dereclio 6 de jiislieia debe di- 
rigirse tan inmediatamente & su fin, como la marcha de una 
líriea recta que, coniose dice, es el ciimino mas corto de un  
punloá otro ( I I ) .  

Todas estas deducciorics, sacadas del lenguaje, son dem- 
siado vagas para hacer coiioccr la ri~cturaleza mas particular 
de las relacioties designadiis por la riocion dcl Dereclio. Es 
preciso, pues, interrogar nuestra propia concieiicia, y con- 
siderar despees la naturaleza del hombre para eucoritrar 
csla nocioii. 

Esiimirinndo riiiestr;l coriciencin, cnconlramos qiic desig- 
riamos por la piilitbra Derecho, una relaciori ciilrc los sc- 
rcsvi\~ienles, y sobre todo entre aquellos que eslári dotados 
de razori y de liberlad. El Dercclio se  muestra así, como un? 
cualidad de retacion en !a vida, y rio como una cualidad 
simple, coirio 10 SOII, por cjemplo, la bondad, la virlud, la 
moralidad. Porque eslas Qlliiiias propiedades no presupo- 
neii ~ieü~sariameiite uii~c coexislericiü dc muclios honibres ; 
u110 p~iede selb bueno, virtuoso, moral por si solo, en su ii i -  

terior, en cuanto il la ciia1id;ld de sus intciicioncs, y de las 
accioiies que sor1 su resultado; pero no ptiedc ser justo, 
sino cuaiido cstá cn relacion co:i iliin 6 rniiclilis personas. 
Cierlamenli!, i i lgu~ii i~ veces decirrios, .qi io  ~i i io  os injiislo 
consigo misirio; Iicru i ~ u ~ i  cn este caso cl hoiii1~i.i: cs c~risi- 
derad6 coriio L I I . I ~  Cl~ble persooü : cs ü, la vez el scr c j ~ i c :  I.ciia- 

rnael falso juicio, y aquel sobic: quii!ii rccae. !\si iluc po~lc- 
rnociya nolar aquí urii~ diftli.encia cscrici;il e1iii.c ( 8 1  L),>i.t3clio 
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y la moralidad. La moralidad expresa una cualidad simple 
dcl seriiitelectual , mientras que cl Derechodesigna tina cua- 
lidad de relacion entre muchas personas. 

Por lo comun nuestra conciencia atribuye los derechos 
uriicamentc íi los seres dotados de inteligericia y de liberlad, 
á aquellou quese cncaniiiinn a fines racioiiales en  sil vida, 
á. los hoiiibres. Sin ombargo, un  senlimienlo íntinio nos Ile- 
va a reconocer algunos derechos, aun en los seres que solo 
están dotados de sciisibilidad, y que no poseeii la kcullad 
de la iazori. Se dice que sea justo coi] los aiiirnales, que no 
se les trate de uiia niünerii contraria á su naturaleza sensi- 
ble. La legislaciori de uri gran puehlo civilizado ha  recono- 
cido expresünientc estos derechos, y en eslo ha obrado con - 
forme á un serilimienlo inlimo, que experimenta todo 
liorribre bien educndo. Scrla. necesario pues ilfi['inui', que 
todos los seres ijuc csliri doliiclos de i,iizon, ó ii1 riicnos da 
scnsibilidiid, qiic sic!rilei: ~)liici!r 13 pcna dcl trittaniients que 
recibori de parle (le los olros seres, pueden poseer derc- 
chos. Pero como los üiiiirin:ds no pueden ejercer por sii 
parlc la justicia para con los liornbrcs, y i;o se eiicuenti.iiri 
por eso en la misma lírica de Ltci-cclio q ~ i o  los seres rii- 
cioiiales, sus clcrcclios, iiiiniliic los rcconozca la conciencia, 
iio entrarán en cl c u ~ d i o  clc i:uestca investigacion, que solo 
se ociipa del Dcrcclio y dc 1ii justicia dc los hombres. 

Estas observacioi~es 110s Iiiiceii ver ,  sin eriibargo, que el 
Dci.eclio consiste en cieila rclai:iori de confurniidail entre 
los actos voluntariosde uii scr rauioiial g 1ü iiilluraleza iiiisna 
del ser á quien eslos iictos sc rcfiercn. 1';ii.a piccísar niejor el 
ciirictcr de c:;t.u i'elaciori, consiclerürenios aliui.ii la nalura- 
leza del kombrc cri gc~iciül, y busc8remus eri ella el funda- 
inenlo del Derecho. 

9 11. 
Deduccion del Ilrrecho sacudu d e  la natu~aleza liurnana. 

El hoiiibiw, corno lodo se! vivieiitc, tieiie un deslirio, un 
Iin parliculnr ijuc cuiitplir cn este inundo. Como este fin re- 



sulta de su organizacioii física é iritelectual, es necesario 
conocer esla naturaleza en sus disposiciones y facultades, y 
en el desarrollo sucesivo que experimenta, ii fin dc saber 
cuál es el bien que el Iiombre debe realizar, culil la conducl:~ 
que debe tener, y cual la que los demnsdehen observar coii 
61 para conformarse con cl caracter de la riaturaleza hu~naiin 
en general. El Derecho debe necesariamente comprender iina 
parte de la conducta del hombre, que se  refiere h su dcsar- 
rollo, B s u  bien, y a su fin ; inas no ~ibsaza l i i  miinerii coni- 
pleta de coiiducir y arreglar toda la vida y desai'i.ollo del 
hombre, y es por consiguiente distinto dcl bien genesiil, i i l  
cual concierne toda la vida fisicii, iiitelrctual y nioriil ili:l 

hombre. El Deicclio no es ni uriii ciencia ti un arte que en- 
señe el desarrollo de la vida física, ni una educncion inlc- 
lectual ; tampoco está a su cargo la moralidad, que es u11 
hecho interior de  1:i conciencia del Iiombre. Conviene pucs, 
para sefialar la diferencia que existe entre el Derpcho y lit 
ciencia del bien en general, 6 la Moral, ciciiciiis qiic si: Iinn 

. confundido muy frecuenteniente, determin:ir mas rigu- 
rosamente en qu6 consistc cl hieri, 6 indicar en seguida. 
su relacion coi1 el Deseelio. 

E1 bien de todo ser viviente Uiiiciiirienle puede consislir 
en el desenvolvimicnlo'comI~l~to d e  todiis las fiicultadcs y 
disposiciones contenidas eii so  natunlleza. .El bien no cs 
uniforme en todas las clascs clc seres vivieiltcs, varia con su 
organizacion, con su na1ur;ilezti. Así los ilriirnales rio siendo 
icas que seres dotados de sciisibilidad, lo que justui~ientc 
se'puede llamar su hien, se 1iiriil;i á Ins iií'eccioiies scrisihlcs; 
espcrimentan placer cunrido puede11 iibnndonnrsc ii las iin- 
pulsiones de  su iiotiiralrze, y dolor cuando no puederi m i s -  
faccrliis, y cuando las nfcccioncs quc ;ii!iit~ii son conli arias 
k ellas. Para cada género de anirniilcs Iiny 1odiiví;i un hicri 
particular, á cíiusa de csta variedad de oi~~riiz:iciori quo iin- 
pele cada especie R In satishccion de impulsiones ó insliri-' 
tos particularcs. l'cic para los lioiiibrc:., 110 1 1 . 1 ~  mas qu!: u i i  

solo bien coniuri, porquc el gkriero hiimniic~ es uno, pues no 
son esl~ecics diferentes 1asdirUriIas riizlis tlc Iioinhrc~, coino 
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sucedeen el reinoanimal. La natui%lezn fundamental de los 
hombres es en todos la misma, y hay, a causa de esta iden- 
tidad de naluraleza, identidad de bien. Sir] embargo, el bien 
del hombre es todavia por su cualidád distinto del bien sen- 
sible del animal, porque el Iiombre no es  solamenle un ser 
sensible, sino tambien un ser racional, y solo por is to  sus- 
ceplible de moralidad. El animal, con respecto á. la iiiteli- 
gencia, está limitado A la percepcion de lo  que cae bajo sus  
sentidos, mientras que el hombre se eleva sobre los hechos 
individuales y sensibles; abraza con su pensamiento las rc- 
lacioiies gerieriles que existen entre las cosas, comprciide 
el Orden, la 'armonía, la conformidad, las leyes, estima su 

' 

valor respeclivo, segun cl lugar que ocupan en el órden gc- 
riera1 dcl mundo, cuya unidad y tirnionia revelan un Ser 
Supremo que solo el Iiombre puede concebir. El sentimiento 
delhombre denota 1;i misma supcrioridati sobre la sensibili- 
dad animal ; el hombre no es solo iísicamenle afectado, se 
ve tambien movido por las relaciones generales que existen 
entre todos los seres. Solo él tiene simpatía con todos los 
órdenes de vida, porque solo 151 puede comprender y senlir 
el bieil q ~ i c  reurie R todos los seres vivientes. El Iionibre ex- 
tiende así su iiiloligenci;i y sentirnienlo sobre todos los S&- 

res, sobre todas las relaciones ; se alegra del drderi que per- 
cibe en el mundo, de la belleza que eii 61 brilla, y de la 
verdad que en BI descubre. Estando el hombre, por su na- 
tur~lleza superior, en relacion con el mundo entero, tiene 
tambien la rnision y el deber de deserivolvcrse e n  estas rela- 
ciones oniversa\es, de penetrar con su iriteligeiiciu. e n  todos 
los drdenes de cosas, para engrandecer sus miras, elevar 
sus sentimieiilos, y someter por la razon todas las fuerzas 
de la naturaleza, con el fin de emplearlas en facililar su 
desenvolvimiento, y aumentar la suma de su bien y de su 
felicidad. Pero prccisamenle porque el hombre no se ve liini- 
lado ni en su inteligencia, n i  en sus sentimientos, ni en su 
voluntad á la esfera de su individualidad, es por lo que no 
debe tainpocu obrar por motivos piiromente personales, in- ; 
dividuales, egoistas. Puesto que concibe un 6rden general 
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de cosas, debe obrar cuiií'orme i este úrden universül, y tra- 
tar á cada ser, ri sus semej;tnlcs, y á los otros seres anirna- 
dos, conio conviene d su ni:ltlr3lcza, que es un elcmento dcl 
6rden general (42). 

, Si el honihre con~ictci,iisu tvdas las cosas solameiite con 
relacion ri si nlisino, ii su IJI-opia personalidad, abdiciiria su 
rioble preroga.liva, que consiste en poder considerar todas 
las cosas.en si inisiiias, y estimar y tratar d cada una seguri 
el lugar que le corresponde eri el 6rdcn general, eri el uual. 
el mismo rio ocupa mas qiic uii lugar parliculnr, aunque el 
mas elevado. El egoismo es necesarianiente patrimonio de 
la n~turnleza aiiirrial. El Iiornbre puedc y debe obriirconf~i- 
rno al 6rdcn general dc las cosas, y por solo al inolivo de qiic 
este 6rden lo exigc asl. De esle niodo cl lioiiibrc se eleva á 
la ~crdadern. ~iioi';ilidad, al bien moral y ri los motivos rno- 
rales. No Iiaril cl bicri por ~ o n s i d ~ r a c i o n  pcrsoiinl, lo hará 
porque cs bicii en .si, pvi3quc Iiit iccviiocirlo que la accion 
que va á ejecutar, es  corifosiiie A los priiicipios, ;i la riaturil- 
leza, y a1 desenvolvimicrito del coiijunto de los sives. Así, 
pucs, teneinos dos bienes distintos reldivamenle a los dos 
úrdeoes de sci-cs vivicrites, el bio~ setisible, c o i  respccto al 
inundo aiiiniiil, c1 bien racional y ~norirl, con respecto al hom- 

; bre. El Iiornbri: puede y debe hacer el bien por ser bien; en 
esto consiste SU ~noralidad, quu se funda en la pureza de los 
 motivos s. El hombre moral se informa ante todas cosas de si 
lo que va A hacer es hucrio respecto al ser que es objeto de 
su accioii, sin considerar liis ventajas que de ella puederi 
resultarle. Hay en verdad nccioiies que tienen relacioii coi1 
la propia persorialidacl, y que por esta iazori puederi ser 
iiias 6 mcnos ventajosas; pero estas inisiiias acciuries las 
hace el lioiiibi'c moral, sobre todo, pos la coiisidcracion dc 
que le son mandadas por si1 niituraleza dc lioinl~rc~, que tiene 

' mision do desenvolvcr. Por eso el hombre debe desenvolver 
su inteligeiicia eri Iiis ciencias y las artes, iio solo porque las 
ciencias y las artcs so11 iililes B la vida, siiio tilinbicn porque 
se sienlc dutiiclo de 1;i í'ircull;id de conocer, Licultad q u e  debe 
desenvolvcr eii Lvcli~ sil ~?t~riisic!it. Uchc 1;~iiibicri c~illiv;ir la.3 
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ciericias y Iüs arlc;, que rio se pucderi ;ipi'eciilr por Jo9 &I- 
culos do utilidditd, pero que siii c.nibarco sor1 un objetodig- 
iio de la ~ictividiicl iiitelcclual dci lior~ibrr, . p e s  se fundan 
cn las i.el;icioncs reales ciilre los seres6 las cosas del mundo. 
Asi lacieriiiade liis relacioncs ilcl lioiiihrc coi1 el ~ e r ~ u p r e m o ,  
ciencia que constiluye 1ii reiigioii, iio tieiic utilidad propia- 
mcnie diciia (13) ; pero cstii-fuiidada. eri reiacioiies superiores 
que el hombre, corno ser racional, delic necesariamente cono- 
cer. Lo iriismo sucede con Ins belliis ;irles. Deben ser cultiva- 
das, no á causa de iiiin iitilidad cii;ilyiiiciii, sirio porqiie son 
la expresioii (le la forma de lo I.ello, que es un aspecto parti- 
cular, biijo el cual sc iniiniliesliiri cl cirdcii y araionia del 
rnui i i !~,  qtic iritcrcsa a1 liunibic i'epi.csoriInreii s u s o h ~ a s .  Las 
ciencitis y lasarlcs ticiic~i uii yiiior abs~lu lo ,  son rieccsnrias 
para el desenvolvimieiito corriplcto dcl cspiiilu del honjbrc. 

El f in 6 destino (14) dcl lioinlii'c, coi.resporidiendo al  bicn 
que rcsulia de su iialufiilczü, coricisle cii cl dcserivolviniion- 
to intcgriil de todas sus Ijcul~ailes, y en su aplicaciori 6 to- 
dos los drdenes do cosas, coriforine al órdeii general y d 1ii 
nattiraleza de cada COSii cn piiriicular. Tal es el fln del 1ion-i- 
bre, fiii que dcbc currij~lii iiidividual y socii~lir~crite. Los de- 
beres del lioinhic sc luri:Iiiii eii cl cumpliriiicrilo dc cslc lin 
cn todas sus pniZc!s. Y conio su destino iio es  irislintivo co- 
mo el del animal, sino riicionitl y nioral, que debe cuaiplirsc 
por la libre voluiilad, los deberes de! iionibre sor1 todos de- 
beres inorales. Por corisigi~ieiitc toda su vida iísica B iritelec- 
tual debe rcveslirse del cartcter de moralidad, porque la 
vida del iionibre es una, y no puede separarse eii muclias 
partes de las cualcs alguria su sustraiga á la razon y a la 
moralidad. La ciericia. dcl hieii, que para el hombre es la 
ciencia del bici] inoi.al, la moral en fin, abraza la vida del 
hombre en todiis siis piirles y en todas sus relaciones. Sin 
embargo, iio con~lirendc eii csias relaciones sino un solo 
lado, lo que el lionrhre Jebc Iiacer, aquello que cs su deber; ' 
diinigi6ndosesiemprc á la libre voluntad, á la buena igatencion; 
11i'i'quc cslos dcbercs no se imporieri, ni sc liaccri ejecutar 
por la flierzri. 6 la violencia, que Ies liaria parder todo su va- 
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lor. Supongamos por ejemplo el deber del reconocimiento, 
cumplido por violencia; es evidente que en este caso la ac- 
cion no tendria riingun valor moral. Lo mismo sucede con 
las acciones que no se hacer1 por motivos puros, desintere- 

.sados; pueden producir el bien, pero no llevan el carricter 
moral. Así, cuando un hombre socorre á un desgraciado, no 
con la sola intcncion de hacer bien, sino con objeto de os- 
tentacion, esle liombrc hace Gicrtamente un bien respecto 
al desgraciado ; pero como no obra desinteresadamente, su 
accion no es  moral. Ln moral exige por un lado la buena 
voluntad, la niisericia de toda violencia, y por otro la pureza 
de los niotivos, el desinter6s. De eslo podemos inferir que 
las obligaciones de la moritl no pueden ser iciénticas con las 
del Derecho. Para la cjecucion de las obligaciones del Dere- 
cho es  permitido el empleo d e  la fuerza ; se. liace tambieri 
abstraccion de la pureza de los motivos, basta que se ejecute 
la accion, reclamada segun Dercclio. Ln ciencia del Dereclio 
no puede puesscr un capitulo de la moral, no cs ni la moral 
privada, ni la moral piihlica 6 social. El Derecho y 1% moral 
se fundan en relaciories de uii carkcter enteramenle dife- 
rente. 

La consideracicn del dc~ei~volvirnieiito humano respcclo 
al /in que el ho'mhbr debe conseguir, nos ha conducido á 
determinar, en que consiste el bien, y particularmente el 
bien moral para el hornbre;'réstanos todavía considerar el 
desenvolvimiento humnrio hnjo olro puntode vista, de don- 
de, como verenios, resultara la nocion precisa del Dei,eclio. 

El desenvolvimiento del liombre en las diferentes faciilta- 
des de que esta dotado, y en I;is di~rcrsiis relaciones que es 
capaz de conlraer, no puede cf(:ctuarsc sin numerosas condi- 
ciones. Y como de este desenvolvimiento depcndc la realizn- 
cion del bien, que es  el fin del Iionihre, cs  neccsaiio quc 
todos los hombres biisqiicn y se procuren recíprocamente 
las condiciones que pueden ser los medios necesarios para 
el ciimplimiento de su.fin individual y social. Estos medios 
6 condiciones son de dos especies. Por una parte hay coiidi- 
ciones que se encuentran fuera de la voluntad Iirirnaii:i, 6 
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en 111 que esta voluntad no interviene sino subsidiaiiamenle ; 
estas son las condiciones físicas de la vida del lionibre; la 
naturalez;i las surniiiislrn : Lales son por ejemplo los clire- 
reiites elementos, y en general lodo lo que mira á la exis- 
tencia física dcl hombre. 

Como el Dereclio expresa una relacion entre los seres vi- &d 

vieiiles y perso~ialcs, eslas condiciones no pueden entrar 
cn el dominio del Derecho, sino con respecto a otro h ~ m b r e  
que debli suminislrarlas. Porque cl Iiomhre no está en re- 
lacion de Dereclio con la naturaleza; no tiene deitecho res- 
pcclo i ella. Hay olro género de condiciones necesarias al 
desenvolvimiento, las cuales dependen de la voluntad y acti- 
vidad de los horribres, que se pueden Ilamar'condiciones vo- 
luntarias O libres. Desde el nacimiento hasta la muerle, en 
todas las situaciones de la  vida, el desenvolviniierito flsico 
15 intelectual dependc de numerosas condiciones de este g6- 
nei'o. Ante lodo es necesario cuidar de la vidii fisica del nifío; 
vienen eii seguid;t In educacion é instruccioii, y en fin la vi- 
da social y pública, con sus obligaciones recíprocas, que 
canstiluyen otras tantas condiciones para el desenvolvimien- 
to social comun. Eslc larlo c o n d i c i ~ n ~ l  de la vida humana es, 
p ~ c s ,  dc I ~ L  111;13'0r irnpoi~lancin. Y oste conjunto de contli- 
cioiics d<!pendierilcs de la voluntad humana, y que liencn 
por eso un cark(;tcr propio, forma una ciencia particular. La 
cieiicia moral delermina el fin del hombre, le indica el bien 
que debe hacer, la ped'eccion B que dehe aspirar, y los de- 
beres que á ella se refieren ; le manda hacer todo lo que 
puede contribuir á esta perfcccion, y por consigiiiente le 
irn:wric el deber de buscar las condicioncs necesarias para 
consrguir esle fin. Sin embargo, la cxposiciori de esliis con- 
dicioncs es el ohjclo de uiia ciencia, particular. Porque así 
como la moral manda al hoilibre tenga cuidado de 1. vida 
y del desarrollo dc  su ciierpo, abandonando sin embargo 
i4 la liigienc y medicina la cxposicion de los preceptos de la 
salud, del mismo modo que le prcscribc el desenvolvimien- 
to de su inieligencia en las ciencias y artes,.sin abrazar en 
si las cienoins y Ins artes; dc In  misma manera ordena al 
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Iiombrb que busque iodas las condiciones necesarias á su 
fin, sin ser por esto la ciencia de estnscondiciones. L-i moral 
os la ciencia general do In conducta del lioinbrc; interviene 
en todns las ciencias, y cn todns las artes que lienon rela- 
cion con su vida. Seniejante al sisiema nervioso, que on el 

k* cuerpo humano esth unido por medio de filamenlos con to- 
dos los oiros sistemas, la moral se introduce en todns las 
ciencias sin quitar ií ninguna sil especialidad. Hay pues una 
ciencia particular que expone el  conjunto de las condiciones 
dependientes de la voluntad liumana que son necesarias para el 
citmplimiento del fbpt asignado al honzbrc por su ~ ~ a t u r a l e ~  .a ra- 
cional, y csta ciencia es la del Derccho que queda así defini- 
do exacla y rigurosamente. 

Pero rhstanos aun prohar que esta definicion es en nn 
tado conforme con lo que en la vida entendemos por De- 
recho. En efecto, llnmnmos Derecho todo lo que es una 
condician do1 desen~olvirniento Iiumnno, en cuanto esta 
condicinn dcpende de la voliintad de los Iiombres. D~cimos 
que el infante tiene derecho a ser educado respecto al cuerpo 
y a\ espíritu, porque csta es una condicion de eu desarrollo, 
y una condicion que no dcpcnde de él, sino de  la voluntad 
de 10s otros. Ln propicd;id, uno do los ohjetos pi'incipalcs 
del Derecho, encierra tambien un conjunto de condiciones 
necesarias al desenvolvimiento fisico B intelectual del hom- 
bre. Se exige igualmente como de Derecho Natural, que la 
m i e d a d  ofrezca ii cada uno los medios y las condiciones 
que le permitan abandonarse libremente a la vocacion a que 
se lia iiiclinado, conforme ci las disposiciones de su iiatu- 
ralezü. Se pide qiie In sociedad no ponga einbarazos al 
ejercicio de una proftjsion : las patentes, las corpor;icionas 
con número fijo de individuos, las investirliiras Iiereditarias 
de funciones sociales son consideradas como contrarias la 
justicia, porque ponen emharazos al dcsenvolviniiento so- 
cial. Cada uno tiene el derecho de instruirso en el estado 
social, porque sieiido un miembro de la sociedad, todo 10 
qaela concierr!e, le toca tambicn nins 6 menos directarncnte. 
Así la publicidad y la lihre comnnicacion por medio de la 
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palnbi'ii y de la escrilurs son U1:rt?ciic~s, poiquc son uiia 
condicion de  desenvolvimiento individuiil y social. Estos 
ejemplos, que fácilmente se podi8iiin mulliplicar, pruchíin 
que el Derecho consiste en la reunion de condiciclries rie- 
cesarias al desenvolvimiento individual y social del hombre. 

Vamos ahora a indicar los puntos principales que carnc- 
ieriziin esta nocion del Derecho. 

I 0  Segun esta nocion, el Derecibo se distingue clliramenle 
de \a moral (15)' Esta impone i cada hornhrc el deber in- 
lerior de cumplir su lin, que consisle en el desenvolvimiento 
de las fiicuItddcs dadas par la naluraleza; le impone tqiii- 
bien el deber de ser justo, de obrar conforme a1 Dereclio, 
es decir, de llenar, respecto á si niismo y los otros, las 
condiciones necesarias al  desenvolvimiento cornun ; pero á 
esto sc reduce su precepto: so dirige siempre a la concien- 
cia, á la buena voluiitad, mientras que el Dereclio tiene iin 

caricter, por decirlo así, enteramente exterior. i inci~ndo 
abstraccion de 1s intencion, de los molivcs qu;pueden de- 
terminar una accion, el Derecho no se refiere sino á las' 
rel&ciones candicionales de la vida humana; y siendo estas 
condiciones un hecho exterior, se miindnn cumplir y ven- 
liaar sin que se tcnga consideracion ii In buena ci mala vo- 
luntad do1 que debe hacerlas. El Derecho se debe ejecutal. 
de grado 6 por fuerza, pues lo que es una condicion de Ii t  

vida y del desarrollo de  iodos, n o  debe dejarse al arbitrio 
de nadie. Si desapareciese entcrnmeilto la moralidad de las 
aociones, In justicia debcria ejecularse todnvia, y aun en 
esle caso preservarin al mundo socinl dc so ruina. Fial 
justitia ne pereat rnundi~$ (16). La justicia regia las ílcciones 
y relaciories exteriores del hombre, ribandona la mornlidlid 
á la conciencia, cuyos secretos no lienc que escudriñar, y 
a la educaciori A In que suministra las coiidicioncs d e  su 
6rganizacion. Fundando así el Dereclio cii In condicionnli- 
dad exterior de la vida humana, se  llega un criterirrm de 
justicia que puede reconocer todo el rnundo, y por consi- 
guienlc idoptnr toda lcgislacion. Boiilhiirn, reconociendo el 



cion, esiablecia la ulilidad como criteriurn de la boiidad y 
de la. justicia de 1,is acciones del hombrc; pero pou una parte 
este priricipio es, como hemos vislo, demasiado vago, y por 
otra, Benlham, definiendo la utilidad, lo que producc mas 
placer, cae en las mismas dificultades de aplicacion que los 
partidarios de los principios morales; porque las penas y 
los placeres son afecciones internas, muy dificiles de cono- 
cer, niuy variables en los individuos, y por consiguiente iin- 
propias para llegar k servir de principios generales en la le- 
gislacion. 

20 La nocion del Derecho que acabamos de desenvolver es 
uniuersab; se extiende á toda la vida hurnaiia, a todas las 
relaciones físicas inlelectiiales, se refiere á toiios los fines 
racionales, iiidividuales 6 sociales, compreiidiendo las con- 
diciones necesarias para conseguirlos. El Derecho se refiere 
lambien á los fines religiosos, científicos, arlisticos, comer- 
ciales del hombre y de la sociedad ; sin embargo, solo los 
toca por un lado, por el lado condicional, es decir, eii cuanto 
dependen de las condiciones que deben cumplirse para que 
puedan existir y desarrollarse. Esta verdad serB importante 
para determiiiar las relaciones del Estado, que es la insti- 
tucion social del Derecho, con los otros ramos de la acti- 
vtdad liumana. Veremos que el Estado, aunque está en re- 
lncion con todos los fines del homhrc, y con todas las esfe- 
ras de la actividad social, no debe si11 embargo, para no 
traspasar los Iímitcs trazados por el Derecho, intervenir en 
su organizacioii interior, sino limitarse ,7 dar las condiciones 
de s u  existencia y desarrollo. 

3 O  A causa de eslc carácter, el Derecho, segun la nocioii 
dada, respeta en todos sentidos la libertad individual, en 
cuanto se aplica á la vida y conducta personal. Cada uno es 
libre de servirse de los medios que la sociedad y el Estado 
en paiticular le ofrccen para existir y desarrollarse en su 
cualidad de hombre, siempre que el no uso de estos medios 
no suponga una lesion de Dereeho, respecto á los otros 
miembros dt: In sociednd. El Derecho no obliga á ningun 
hombrc á hacer lo quc es  un hicn pnrn t;l solo. Aunque el 
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Dereclio se refiere colno condicion á los fines mas elevados 
del hombre, ninguna autoridad exterior tiene el Derecho de 
conducir al Iiombre a este fin pesar suyo, cada uno es 
dueño de su destino : su deber moral consiste en cumplirle ; 
pero su Derecho consiste solamente en que se le suminis- 
lren las condiciones exteriores que han de llevarle á la con- 
sccucion de este fin. Esta acciori del Derecho hace imposible 
todo despolismo que impida la libertad personal de cual- 
quier género que sea, religioso, moral 6 físico, despotismo 
que bajo el pretexto de guiar y regularizar del desenvolvi- 
miento, impone frecuentemente á la vida social fines que 
esián muy Icjos de ser los que la naturaleza asigna al Iiom- 
bre, y que le revela la razon. 

CAPITULO 11. 

HISTORIA DEL DESENVOLVIBIIENTO DE LAS NOCIONES DEL 

DERECHO Y DE LA JUSTICIA. 

El espíritu humano se ha elevado lenta y sucesivamerite 
á las ideas mas exaclas y extensas del Derecho, como prin- 
cipio regulador dc las relaciones sociales entre los hombres. 
Esta idea existe muy vaganiente en el espíritu de todos los 
Iiombres, y son iieccsarins uria .larga cultura 15 investiga- 
ciones sostenidas para que sc manifieste claramente en la 
conciencia, y se formule claramenle en el lenguaje. Las 
investigaciones cientiricas sobre 1ii iden del Dei-eclio, couio 
principio general de la vida social, no han empezado hasta 
13 epoca en qiie se notti por 1ii Filosofía, qiie podian refe-. 
rirse todas las cosas a principios simples y prirrieros, y que 
asi como Iiay para el 6rden físico primeros principios y 
leyes generales, existen tambien para el Orden moral y so- 
cial, principios y leyes .que lejos de ser una creacion arbi- 
traria de la voluntad humana, resultan de la naturaleza 
misnia del hombre, y son las reglas justas y saludables 
las quc debe conformar todas sus acciones. Elevándose, 
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pues, sobre los dalos de la expeiieatiiil iI lus piiiit;ipios gi:- 
nerales, es  como el espíritu Iiumano puede cstahlecer ünil 
clistincion entre .las leyes positivas y vari~blcs  de la socic- 
dad, y los p~incipios conslaiiles, eternos de la naturaleza 
hqmana, coricebidos por ld razon; y reformar las Ieycs 
positivas y toda la vida social scgun el principio de jiislicia 
establecido por la razm. 

La filosofin ds Pilagoras es  la que, elevlndose entre las 
ccjqs seqsibles ii principios gcnerales, abri6 In  puerta á las 
investigaciones sobre el principio de la justicia. La justicia 
mpsism, segun esle filósofo, en el trato igual de todos los 
QQpQres, bueno 45 malo, segun SUS nl6l'ilos. Pitágorns ha 
concebido el priniero, aunque vagamente, la igualdad como 
principio del dereclio; sin embargo, este principio no tiene 
en su doctrina sino und importancia secundaria. El primei. 
priiicipio de toda vida y de toda organizacion, bien del mundo 
físíco, bien del mundo moral es, scgiin Pit,igoras,la armonía. 
Asi como la virtud priv,ida co~isiste en Jn coordinacion de 
todas las fuerzas 6 fi~cultades individuales, asi la virlod 
social consiste en la oi~ganizacioii de todas las fuerzas y de 
todas las relaciones sociales segun el principio dc la armonía. 
Con arreglo a estas ideas Pitligoras eaipreridió en su ticiapo 
la r e f ~ r m a  de la vida social, iiistitu yenilo una asocincion en 
la que c'ada niieiribro ocupabii cl lugar quc le cra asignado 
BOF su v o m c i ~ n  natural. 

Plaloil volvi6 a 0cup:irsc de las invcstigaciories sobre e l  
pfincipio de la justicia con mas exlciision y profundidad. 
Este fiibsofo, remorit$rirli;se a$ primer principio de todos los 
seres, á Dios, y hii~iBii(10i0 lodo derivas dc 61, consideraba 
las ideas generales conlo los prototipos dc niundo, exislienílo 
desde la eternidad en el entendimiento divino, y sirvikndosc 
Dios de  ellas para forrriar todas las cosas. La ideir de justicia 
forma con las ideas de lo verdadero, de lo bucrio y dc lo 
bello, la reunion de eslasideas generales, de estos prototipos 
de3 órden moral del mundo. 
La justicia consiste, en cuanto al hombre privado, c r i  que 

4adaslas facultades y totlas las virliitles sc 1i:illen en S1 e n  
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tales relacioiies, que cada uria encuentre su propia sntisfac- 
cion sin contrariar las demas, y que todas puedaii, bajo la 
diieccioii de la razon, realizar su bien supremo; de suaPtej 
que cada una haga por su parle lo qde rlebe conducfr ti uIi 
bien supremo coniun k torlns, la semejanza con la Divinidad. 
Por lo que toc~i 5 la vida socinl, b juslicia consiste, en que 
todos los ciudadanos y todas las ramas de la autoridad es- 
i&n tan bien coordinadas, que puedan realizar socialmciilt~ 
todo lo que es veiSdiidero, bueno y bello, en una palabra, 
todo lo que es divino. l>l¿iton, siguiendo el ejemplo de Pita- 
goras, ha colocado tainbien la jusliciii en la coordinacioii 
dc todos los esfuerzos individuiilns y sociales, para obtener: 
y realizar el hicn divino. Li justicin es, segun él, cl bien') 
aiindnico quc enlaza y coordina lodas las virtudes particu- 
lares, prescritas por la moral. 

Arist6leles, discipulo (le Plalori, pcro cuyo espirilu so 
dirigia ménos Iiácin lo ideal que Iiácia la realidad, distingde 
oportunamente la justicia natural S~x?..rou rpuaar de la jus- 
ticia positiva Siratcu mcpy; pero 1s justicia, 5 el del-echo 
natural no es, segun 61, el resultado de la naturaleza racional 
del hombre y dc la naturalezii dc las cosas; llama solamenlc 
cori esle i1ombi.c cl tlercclio que sc refiere á toda 1,i especie 
humana, siti distiiiciori de scxo y clase, considerando iio 
obstante al honibre tal cuiil se manifestaba entoriccs en la 
sociedad, con las dií'erencins y (lesigualdades que consa- 
graba. Así os corno Arislijleles ha podiilo considerar laescla- 
vitud como de derecho natural. 1-lay, segur1 Aristóteles, una 
tercera especie de derecho cl dcrcclio; de equidad que se  debc 
aplicar cuando el dereclio positivo n o  esla conforme con el 
dereclio natural, entonces la cqiiidad sirve de lbrrnino medio, 
como justo nicdio entre el derecho y La ley. 

Se ha continundo dignamente el deseiivolvimiento de las 
ideas filos0ficas acerca del dere~l io por los Estóicos, cuyas 
obras han ejercido, poi. medio de los aulores lalinos, prin- 
cipiilmciitc de Ciccson, una influencia rriuy notable en el 
di~st~iivulviinii:i;io ilc I;i. j ~ ~ ~ ~ i s ~ ~ r ~ i c l c ~ ~ c i i t  y legislaciori roma 
iiiis. Eii lic.mpo Jo  .4iigii~Lo sc! Sotnii) cri Roiria(\iitro 10s jaFis 
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consultos tina escuela con una tendencia filos6fica marcada, 
que se  adhirid principalmente á la doctrina est6ica, cuyos 
principios intentaba introducir en la jurisprudencia, en coii- 
traposicion a la escuela histórica que, rechazando los prin- 
cipios filosbficos, qiieria atenerse al conocirniento é inter- 
pretacion del derecho positivo. Ciceron fiié principalmente 
quien tuvo el merito de proptigar con sus numerosas obras 
las ideas de Platon y de los Eslóicos acerca de la juslicia, 
y apoyado cn ellas iipelar como estos del derecho posilivo 
al derecho coniun natural, que deriva de la naturaleza 
humana, cuyos principios estin tlepositados en la ooncien- 
cin y razon de todos los hornbi-es (,17). 

El desenvolviiniento do los principios filos6ficos del Dere- 
cho  no pasa en la antigüedad de los Estóicos Humanos. 

La filosofía cscolcástica de la edad media ha  conlribuido 
muy poco a los progresos del derecho natural, cuyos prin- 
cipios, en vez de desenvolverlos rilcionnlnierite, los subor- 
din6 á dogmas religiosos vagos y muchas veces confusos. 
La máxinia cristiana : no hagas á otro lo qiie no quieras que 
hngan contigo; i~iáximn que miiclias veces se hii estiible- 
cido coiilo regla de coridiicln cn las i'cl;iciones del liombic 
con sus sen~ejoiitcs, dem;!siado niga para ser iinii i.egl;i 
moral, es todavía menos propia para servir de principio (le 
derecho y de legislacion, puesto que en liigar de enunciar 
una regla geneya1 y precisa, lo abandona todo á la tiprecia- 
eion y sentirnienlo personal dc cíida. uno. 

Unicnmente en los tieinpos modernos es ciinndo los 
principios del derecho se han desenvuelto de una manera 
incthdica en una ciencia especial. 

Hugo Grotius (4583-4 645) es el fundador del Derecho 
Nnlural como ciencia dstcmálica. El principio de justicia 
proviene, segun él, de la sociabilidad, y pretende que las 
acciones son justas cuando son conformes a la naturaleza 
social del hombre. Este principio es el que aplica pnr'ticu- 
larmentc al derccho de gentes, dominio en el que 1 i~  itlca d o  
sociabilidad debia mariifeslaise muy fccuridn en i~esolt,iilos. 
Pero este principio es muy viigo y circiiiisci~itr~ ii In vc!z piii'ii 
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servir de principio al iIcrec!io, quc iio se i,efiere solagente 
a ia naturaleza social del hombre, sino.iiimbien a todos 10s 
fines de la vida racional, cuyas condiciones de desenvolvi- 
miento debe suministrár. Ademas, el dcreclio no atiende 
soliimcnie á las acciones, sino trtmbien A las cosos, por 
ejemplo, la propiedad en cuanto las cosas pueden ser con- 
diciones de vida y de desarrollo. 

Puffendorf (1632-1494) no Iia hec1.10 mas que desenvol- 
ver el principio de Crotius de una manera. mas sábia y mas . 
rigui'osa. La escuela que estos dos Iiombrcs cklebres lian 
fundiiiio de Ilerocho Natural, es la escuela social, cuyos par- 
tidarios se liaii llamado socialistas. 

Pero estos sislcmns confundieron tninhien los priricipios 
de la moral y los del Derecho. 

C. Thomasius (2655-1748) fu& cl pi,irn~ro qile iiitcnt6 
distinguir rslas (10s ciericiiis. Crci:~ c:icüntrai' el carácter 
rlistinlivo entre liis ~biigi~cioilcs moi,iiles y las dcl derecho - 
cn lit r~ocion d(! la nujecio~a exterior, aplicable al doininiodel 
Derecho y rio al 3c lii Moral. La Mora\, dice, cori\ienc como 
el Derecho obligaciones; pero las dc la Moral so11 obligacio- 
iies iiilei~iores y libres,,que no sc! piieden forzar., y queaun 
cunntio se liii~licse iio sr: dehia liiicer, por ejemplo, el reco- 
nocimiento. El Dereclio (jus), al cjnirario, encierra obliga- 
cioni:s cslern;is, cuya cjccucion debe ser independiente de 
I;i h~ieiiii ?I inalii volunliid do los hombres, y por esto es ne- 
cesario cst;iblcci?r ui;a iiistitucion de sujccion exterior, 'de 
si~ertc que el que no quicrn llenar sus obligaciones jiiridi- 
~ ! i s ,  sea oblig;ido i ello por el temor de u n  castigo irifalible. 
Tlinmasius. l!i~ili;i ii 1;is obligaciones juridicas obMgaciones 
p~rf(!ctus, P O ~ C I U G  pucdcn ser forzadas : las de In  AIor:il son 
oDligacior,es i r j i l )  vfectas, porque si no se cumplen volunta 
riniiiente, quediiii sin cjccutiirsc. Esta distiiicion de ohlig~ü- 
ciones introriucicln por Tliainnsius r:ii el IkreCho Natural, 
si: ha soslenido por inuclio lieinpo, y aun Iia pasado á los 
lr.i/ado$ de jurisprudcncin positiva. 

Tli~i?iii~iiis ha tcriido r3zon cn distinguir 1ns ohligaciories 
jurídiciis dc Iiis (le la moral, y cn sostclier quc las priiueras 

4. 



deben ser independientes de la buena 6 mala voluntad de 
los hombres; pero 'no la ha tenido en iio iridicar, que los 
medios de fuerza que se'pueden emploar, deben ser justi- 
ficados por la razpn y el derecho, y que no se  puede ildmi- 
lir, que todo inedio de fuerza'exlcrior, poib el que se puede 
obligar a un hombre a cumplir sus  obligaciones de derecho, 
sea justo; es preciso que esta fuerza sea tal, que esle de 
acuerdo con la razon y la justicia. Es necesario pues deter- 
minar primeramente cn qué consistc el dcrrciio parti sabor 
distinguir la fuerza justa de la injusta. El ctt15cler principal 
que distingue el derecho de la moral, IIO puedc pues residir 
en la fuerza. 

Despucs de Thomnsius, Wolf es quien por medio dc s u  
grande obra titulada Jiis naturale, propagó y populariz.0 los 
principios del Dereclio Natural, que deducia, como sus pre- 
decesores, de la nnturnlcza social del Iiorribrc, cosrobos6ndo- 
los sin embargo con pi.incipios inas elcvados de niel;illcicíi. 
El Dercclio Natural debe, segun 41, indicar los medios riece- 
sarios para l a  consef~acion. la felicidad y la perfeccion de la 
vida del hombrc. Este sistema, corribiriado por muclio tieiiipo 
con el de Hugo Grociv y l~iiffcndorf, .sc bn iidoptodo por u n  
gran núnicro de jurisconsulios y d e  puhlicistas del Ultimo 
siglo. 

El sistema filosófico de Kiint (i724-1804) hizo una gran 
reforma en cl Derecho Natural. Kant, desechando por un 
lado la hipdlesis iniitil dc u n  estado de natui'alezíi, y por 
otro lado la aiitigua. doctrina de Grotius, quc hace deriviir 
el dcrccho del inslinto dc sociribilidsd; sin precisar mas los 
priricipios, Iin sido el priincro que lis Sundado.el Uereclio 
Natiiral sobic principios rncionales, que resullan del cstu- 
dio de la naluraleza y de la sociedad humana. 

Kaiit' hizo notar primeramente que las acciones dc los 
hon~fires son de dos clases : las unas internas quc perlerie- 
cen al dominio dc la conciencia ; las otras externas, que 
conciernen S las rclaciories exlosiores de los lionil~i'es (:iil.rc, 
si. Las psimcras soii regidas por lcyes rnoralos, cliic soii Iris 
de l n  coricieneia ; las oli,ns por Icycs cs tc i~ iur i :~ ,  1;)s Icyus 



- h'i - 
positivos dc la suciedad. Pero, dice K:int, como los lioinbrcs 
debcn vivii' en comun en la sociedad, es  riecesario encou- 
trar una ley general por la que la libertad dc accion de 
cada. uno pueda coexislir con la libertad de todos. De este 
modo 1;i libertad de cada uno encontr¿irá sus justos limites 
en la libertad de todos 10s otros. Eri su consecuencia, Kant 
define el derecho : el conjunto de ediciones bajo los cuales 
la libertad exterior de cada uno puede comistir con la libertad 
de todos; y Ilnnia justa toda accion que, hecha por todos, 
no pone impediiiiento a la libertadde nadie. 

E~ti i  definicion encierra una gran verdad. Sela puede mirar 
coino 1ii vcrdildera fórmula científica del liberalismo político 
nioderno, que quierc fundar un sistema político, en que la 
librrlnd dc cada uno sea afiaiizada y conciliada con 1ib liber- 
tad de tados. Y por este principio, liberal en el verdadero 
scoticio de lil palabra, es por lo quc el sislerna de Kant h í ~  
ejercido una graride y feliz iiiflireiicia eii todas las ramas 
del Dercicho privado y publico. 

Sin embargo, csle principio es demasiado estricto. El Dere- 
cho no puede ieducirse a la libertad exterior; no se  refiere 
soltirneiile a la lil)ertorl, que no cs mas que una faculiad 
Iium~iiia, siiio ;i todos Los fines racionales qiieel Iiombrc 
piiede y tlcbe Ilciiar pqr inedio dc In  libertad interior y ex- 
teiiiii.. El Dci'c:clio rio coiisistc soliiinciite en las condiciones 
de cocxirici:cia. cic la libertad do todos, cncicrra tambieii 
lus condiüioiies Ii+i'a que 1 ; ~  libcrtiid 11ued;i nacer, y estiiblc- 
cimrse dondi: iio cxistc todaviii, y desenc.olve~.se doiidc yri 
i,xisLí!. Porque liay uria ediicucioii progresiva para todas Iris 
l'iiciillodes liuri~nnas; pt1i.o ~~lnblc~i!i ' l i i  no bítslii deci.ctai.1~. 
Ll I)orcclio tlcbc iiidic;ir los rnedios que puedeii coriducii. A 
los puc!l,los a hacer buen uso de elia. 

AJi.iii;is, la dcfiiiicion de Künt e s  negativa y lirriitaliva. 
La kt;llliin, pues, las cualidades de una bucria delinicion, que 
cl~+be ser ;lfirn~nlivii y ericeri.iir un corilciiido yo~it i \~u.  Seguii 
r~siii i~ocioii que cxigc que los Iiombres, vivicrido cri sociedad, 
l i i i i i  lcii i,c?cil~roc;iiiiciiLe sil li\jei.l;id eslerior p i ~ i ' i ~  la cuexis- 
11:ii'i;l 1.11: la li!ici.L,;d L I ~ :  tudos, cl dcroclio se ciicueiitirt redu- 



cid0 ri.uria forma de liinitacion de la libei,lad, y sc rcviste 
así de un carácter negativo. Pero la lin~ilncion de la. libertad 
no puede hacerse, sino cuando se conoce ya la latitud, el 
contenido positivo que debe dejarse á la libertad de cada 
uno. Por otra parle, la liniitacioti de la libei.iad no puede 
ser mas que un acto securidario, el derecho debe sumiois- 
lrar ante todo las condiciones generi~les para el desenvolvi- 
miento de la libertad, y de todas las facultades humanas. 

En fin, el principio de Derecho est:iblecido por Kant es 
todavía defectuoso, porque considera I n  libcrtatl de tina m3- 
nera muy absoliita, y porque no indica el fin individual y 
social que trata de ieolizar la libertad. Pues es evidente 
que todas las acciones producidas por Iri. libertad deben tener 
un fin racional; y es muy importante que este fin sea enuii- 
ciado en In nocion del Derecho. Este defecto del principio 
de Kant es igualmente un defecto del sisteriia liberdl 
que, eri sus justas i.eclamaciones dc  Iibei,lad parti todos y en 
todo, olvida indicar el uso que se debe Iiacer, y deja de 
determinar los fines racionales Que el hombre y la sociedad 
deben proseguir y realizar por el libre desenvolvimienlo de 
susfacultiides. Estos fines, es verdad, no deben seriinpuestos; 
su elecciondebe ser libre; sin embargo, es irnportanlc Iiacer 
corxprender que 111 libertad no es cl fin en si, que no es mas 
que el mcdio por el que el hombre debe realizar los fincs 
que le son asignados por sil naturaleza racional. 

La doctrina de Kan1 sobre el dcreclio ha sido nlas desen- 
vuelta por Fichle(l762-1814) cuyo sistema de Derecho Nalii- 
ral se distiiigue sobre lodo por la gran precision en los prin- 
cipios, y por el encadenamiento que existe entre todas las 
piirtes. 

Ln docirinn dc Knnt encontrb gyan riiirnero de partidarios 
así entre los fi!bsofos corno eritie los jurisco~isultos mas 
distinguidos, y provocil una inultilud de obras de teorin y 
práciica, en las cuales fueron niejoi. aplicados y precis;idos 
á todas las partes del derecho los principios que c'll:i Iiiibia 
establecido. 

Muchos, sin embargc?, poco sntisSeclios de la deduccion 



que Kant habia dado del derecho, han propuesto otros 
principios, sobre nna hase mas 6 menos diferente, haciendo 
entrar no obstante la nocion del derecho de Karit, cn todo 
ó en parte, en cl nuevo principio que han establecido. 

Los adversarios de la doctrina de Kant se  dividen en dos 
clases. 

La primera clase comprende los fil6sofos y jurisconsultos 
que, no admitiendo la distinciori. rigurosa establecida por 
Kiint, entre el Derecho y la Moral, rcfieren míis 6 ii,enos el 
Derecho á la Moral y retroceden así eii este punto hasta 
Grotius y Puffendorf. 

El filósofo mas 'distinguido de csta clase es Houterorjeck 
(1829). En su tralado (le Dereclio Katnral (1813) define el 
dei.ec-110 : el conjz~nto d~ Ins condicionez exteriores para la 
vidu nzoral del h,mnbre. l:oiriiulodo así cl cariictcr esencial del 
Dcrcciio que coiisislc cn In conclicionülidad, no confiinde 
eiiierameiitc el Dci,ccIio con la Biornl, pt:ro Iia Iieclio mal en 
ref(!i,ir cl Dereclio á la Moral como & su fin, liaci6ndole con- 
sistir cri las condiciones exteriores del deserivolvimiento 
moral, siendo as! que se refiere i todos los fines riicionales 
f~inclndos en la natiirnlczn. del Iioinl>isc, i los fines ~nornlcs, 
rcliq-iosos, cj~~tli'/Scoc, c / ~ / i ~ t i c o ~ ,  iritli~\f~.rrll~~s. !tlgurics olros 
fil6sofos Iian adoptado cste modo dc corisitler,iib cl Deiecho; 
pero han cncontríido poco acceso en los jurisconsultos que, 
pudiendo tipreciar mrjor por el conocimiento del derecho 
positivo la diferenciiiqiie exislo enlra el Derecfio y la Voral, 
han qiicdndo fieles al principio [le K:int. 

La segunda clase secompone de los que admiten la distin- 
cion cntrP la nIornl y cl Derecho, pero miran como dema- 
siado limitado el prinripio qiie consagra el sistema de Kant, 
y buscar1 por consiguiente una nocion de Derecho mas com- 
pletR. Lareconvencion general que esla clase dirigeal sistema 
de Kant ,  es el no estnhleccr mas que u n  principio puramen- 
te formal, determiniindo solamente In formit 6 manerasegun 
1.1 ciial la libertad de cada uno puede coexislir con In liber- 
tad de todos. 

.,16i'cht nolú ( 8 1  pi,ini(>i.o on sil Dcrclctio N:itiirnl ( l 7 9 2 ) ,  que- 
3»11 (- e 



el Dereclio rio puede reducirse á la forma de la coexisiencia 
de la libertad de todos, sino que debe referirse ir los iincs 
gcrierales de la naturaleza htimana, y dc cons~guieiite defi- 
iic el Derecho Natural, como « la ciencia de los dcrcchos 
en cuarito se deducen de la naturaleza del hombi8e, conf'orme 
á la natui'n1r;za de todas las cosas de que el liombrc necesita 
como medios y condiciones para llenar los fines prescritos 
por la razon. » Abicht, deduciendo así el derecho de la na- 
turaleza del hombre, y refiriendo á 61 todas las cosas que 
soii necesarias como medios y condiciones del fin racional 
de la vida humana, n o  incurre en el defecto de la nocion 
de Kant, que no precisa el fin para que existe el Dereclio. 
Sin embargo, en esta nocion dada por Abicht, coino liiriita 
el carficter iie'l Derecho á las coridiciones riecositrins ])¿tia 
alcanznr el fin racional delhombre, no es t i  claramente ex- 
presado, y por consiguieiite no se cncuentra bastante distiri- 
guido de Id moral. 

Krause (1 781-1 832) es quieii priricip;ilmenlc liii :itlqiii- 
rido gran mbrilopoi'el deseiivolviniieiito y larig~irosadeter- 
minacion del principio del Dereclio. En su rcsiimcn dc 
Dc.roc110 Küluisal (ISO?) 11abi;l ya clcíiiiiclo el dei'cclio, « cl 
conju!ilo dt! las coiidiciones extcriorcis dc que depeiitlc el 
destino racional del honibre y de In Iiuirinnidnd, » y dc eskc 
modo fuC el primero que expresó cl carácter particuliir del 
Derecho, que consiste cn la condicionalidad. Este priricipio 
ha sido puesto inmediataiiieiite en relacion con los princi- 
pios generales du la filosofía, y desenvuello rigurosaincnle 
en todas sus partes en su obra posterior sobre la Filosofía 
del Derecho (1828) en la que se iieliric: cl dercclio, e1 conjunto 
de las condiciones externas é internas dependientes de ln libt>r- 
lad, y necesarias al desenvolvimiento y ctimplimienlo del des- 
tino racional, individual y social del hon~bre y de Ea hzbma- 
niclad. 

Esta definicion del principio del Derecho es la mas coin- 
pleta y la nias satisfactoria de todas las que sc Iinn .(lado. 
Abraza. todo lo que las otras encierran de verdiidc~i, sin 
parlicipnr de sus defectos. Sc i5cficre á I:i .socicrbil;(lnd co:no 
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I,i di: iii'uiius ; pero prescribe ademas las condiciones del 
descnvolvinli~nto de la, vida social. Separa el Derecho de la 
Moial, como la doctrina do Thomasius, no por el caracter 
secundario de 1% fuerza, sino dislinguicndo la Moral y el 
Dereclio como fin y medio. Garantiza la coexislcncia de la li- 
bertad de todos, como la definicion de Kant, porque la li- 
bertad es la facultad humana, por cuyo medio deben cum- 
plirse los fines racionales; pero no se limila ií la facultad 
de liberhd, se refiere li lodas las facultades y a todos los 
fines del hombre. Esta defiiiicion satisface cn fin las exigen- 
cies de la Ibgicn, porquc es positiva y general, y no hay ciiSO 
algurio de Dereclio que no este compreridido en ella (18). 

CAPITULO 111. 

DESENVOLV~MIENTO DEL PRLNClPIO DEL DERECHO EN SUS 

ELEMENTOS PRINCIPALES. 

E l  Derecho consiclerrido con rrlacion á las personas y á las 
cosfls, ú del sc!!/ctO ?/ (le1 objclo rlcl ~lri.t?c/l.o. 

Como ei Dcrccho ticnc su razoit en la i i~cc~it i , id  del desnr- 
rollo del horribi~e, considerado como ser nioi.,il y raciori;il, 
el único sugeto (le1 Derecho es el hombre, y el iiriico 
fin a que se refiere cl Dercclio, cs al cun1plin1ienlo del fin 
racional del hombre y de la sociedad humana. Un scr que 
tiene la concioncia de si mismo, y que esta dotndo de razon 
y de libertati, se Iliimn uiin persona; es una persoiia- 
lidad (1 9). 

El Derecho se refiere pues eti su fundamento y en su fin 
á las persoiias, es decir, el Dcroclio tiene un c~i.;icter esen- 
cialmetilc personal; y por esta razon no rs  jost;~ la division 
quc ordinariameritesc hace cn Derecho personal y eii Derecho 
r ~ a l ,  como dos parlcs coordinadas. Todo Dcreclio es primer0 
y ante totlo prsonrrl. 
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E1 Dorncho puede referirse á Iiis cosas en cuanto estas 

cosas son condicioiies fisicas para el desarrollo del hombre ; 
pero este Derechorelativoá las cosas no forma sino una parte 
subordinada del Derecho personal. 

El sugeto, es  decir, el ser poseedor del Derecho es el hom- 
bre, que por esta cualidad se llama'pwsona juridica. 

El objeto 6 el contenido del Derecho es todo lo que es una 
condicion dependiente de la voluntad, para que el hombre 
pueda desenvolverse y cumplir sus fincs racionales. 

Estas condiciones son por una parte las cosas del mundo 
exterior, lascuales sin embargo tiencri que ser translormn- 
das por la actividad del hombre para que pueda servirse 
de ellas. 

Por otra, las condiciones del espíritu, por ejemplo las 
acciones intelectuales, la instcuccion, la educacion, elc. To- 
das estas condiciones, ya fisicas, ya intelecLuales, forman el 
objeto 6 el contenido del Derecho. Asi cl Derecho real 
que abraza las cosas exteriores, no forma mas que una parte 
del objeto del Derecho; la otra parte esta formada por las 
acciones mas 6 menos intelectuales. 

En el fondo todo derecho cstá fundado en las acciones, 
porque todas las condiciorics que son su contenido, y auri 
las mismas que se refieren á las cosas exterio~,es, deben Ile- 
narse por una actividad cualquiera del liombre, sea exterior 
6 interior. 

En cuanto á las relaciones entre cl sugcio y e l  nijeto del 
Derecho, el uno, el primero, es y dcbe ser siempre conside- 
radocomo cl fin, y el otro corno cl medio. Y sería trastornar 
enteramente el cSrdcn eii los principios del Derecho, envi- 
lecer la personalidad liumana hiislo el purito de hacer de 
ella solnmentc un objeto dc  Dereclio; es decir, el considerar 
al hombrc únicamente como nictiio, como cosa tilil a los 
otros hombres; 6 cl coloc,lr cl ol)jcto sobre el sugeto, po- 
niendo las persotiiis al servicio de las cosas, en vez de hacer 
servir las cosas en proveclio de las personas. Esla violacion 
de la personalidad Iiumaria se la ve aun sosteniila por algu- 
nas Icgislaciones poco adcl,iiitiidns. PciPo d bicigrcso de la 
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inteligencia del Derecho Natural la Iiai'ii desaliarecer sute- 
sivamente. Cada hombre tiene un fin propio; por esto tiene 
tarnhien un  valor absolulo en el que se funda tambien 
la dignidad humana, que exige que el hombre, atendido csle 
caricter, sea respetado de sus semejantes. Cada uno es  
dueño de su persona, y nadie tiene-derecho sobre la perso- 
na de sus semejantes. El hombre no dehe jamás ser tratado 
como cosa 6 como un puro medio, y por esta razori 
el sistema penal que aplica á un hombre la pena de 
muerte, á fin de inspirar a los otros el terror, descansa en 
una violacion del principio fundamental del Derecho Na- 
tural, porque hace d e  la persona un  medio de terror para 
las otras. 

Los hombres puedcn servirse voluntariamente entre sí 
como medios, no obligando sus personas, sino sus acciones, 
sus prestaciones reciprocas ; nunca su persona entera, cuya 
dignidad debe ser respetada y quedar inviolable. 

D e  la razon d del tilulo del Dc~ceho. 

No puede haber Derecho sin una razon, sin u n  titulo en 
que se funde. Esta razori de Derecho 6 tiiulo, ratio jzrris, ti- 
tulus, es doble ; es general o especial. 

La razon general del Derecho estíi respecto al hombre en 
su naturaleza humana, para cuyo desenvolvimiento puede 
aspirar á las condiciones esenciales que le  son necesarias; 
este titulo general del Dercclio exige que el hombre encuen- 
tre, en medio de la sociedad en que vive, las condiciones 
primeras y ese~iciales de existencia y de desarrollo fisico 6 
inlelectual. El tilulo general del Derecho sc refiere as1 a los 
derechos geiierales primilivos que resultan inmediatamente 
df! Ia naturaleza humana, y que por esta razon han sido lla- 
mados dcrcchos naturales por excelencia (20). Estos dere- 
ellos, cl lioinbre los posee respecto ;i todos, es  decir, res- 
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S1 ,Derecho considerado como facultad 6 capacidad de .Derecho 
que se divide en pretensiones y ok>ligaciories. 

La facullad 6 la capacidad de Derecho es el podcr de  po- 
seer dereciiosi 6 de eiitrar en una relacion jui,ídica. Esla lacu I- 
iad se .  funda como el titulo del Derecho en la cualidad de 
Iiombre, consideriido como ser razonablc, y corno esta cua- 
lidiid es iririaln iiI hombrc, y no pucde j~imás perderse, cl 
lionibre en ninguna circunstancia y por ilingun hecho pier- 
de In faculktd de Derecho. El Iiombre es  siempre un ser sus- 
ceptible de desenvolverse y pcrfeccioiiarse, y el derecho 
existe para suministrarle las condiciones. Hay hombres ;i 
quienes les falta la razon propiamente dicha, como los ni- 
nos, los locos; pero tiericn y conservan la naluralezü liu- 
mana ; la i'azori puede nacer 6 renacer, y el Derecho exige 
que la sociedad cumpla, respecto á estos scres humanos, 
Iiis condiciones iiecestirias para que su desarrollen 6 vuel- 
van A su razon. La facultiid tle Derecho, lo niismo que la 
iiaturaleza Iiuniniia del individuo, no piicJc perecer. 

Aquellos fil6sofos y jurisconsuliüs que deducen el Derc- 
clio, iio inrnediataiiicnte de la nnluralcza del hombre, sino 
del conseiiliatiento de la volrtntad general 6 de un contrato, 
niegan la fiiculiad dc Dereclio A los IiomBres que han falia- 
do B. sus obligaciones O que no puedcn ciimplirlas. Mas el 
Derecho no es una creocion de la voluntad de los hombres, 
y no se funda tampoco cii la reciprocidad de las oblipacio- 
iies. 1i;iy uiia justicia que dcbe ejercerse rcspeclo á todos 
los seres Iiumanos en cualqiiier estado que se eiicuenlicn, 
ya sea de debilidad, ya de dcpravacion. Y estos derechos 
los reconoce toda coiicicncia un poco elevada. 

La facullad general dc Derccho se divide, segun que una 
persona lia de recibir 6 cumplir las obligaciones jurídicas, 
en p~ /cvs ianes  y obligaciones. 

El Derrclio pibcscrita :iri iin doble nspccto. Contiene por ' 
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mntirlos. 

Pero ademas de esle titulo y de estos derechos generales, 
hay títulos especiales que se refieren a derechos particulares 
que el hombre adquiere y posee, no respecto á la sociedad 
en general, sino á las personas particulares. Este titulo y 
estos derechos no se  adquieren en general, sino por contra- 
t o  6 convencion. Es  cierto tambien que se reíieren siempre 
mas 6 menos á un derecho general, primitivo 15 natural, el 
cual queda determinado y precisado por la convencion, y . 
llega á ser la base de la ielacion jurídica, individual. Asi 
que los desechos generales y primitivos del hombre cuando 
constituyen de  parte de los demas, no omisiones, sino ac- 
eiones positivas, no pueden en general llegar gi realizarse 
sino por niedio de la convencion, hita forma que sirve a 
las  seres libres y razonables para entrar en üna pclacion ju- 

rídica personal.No obstante, hay algunas accionesque, par- 
tiendo enteramente de una persona, pueden considerarse 
como acciones sociales, porque la  sociedad como tal es  la 
que las hace cumplir por algunos de sus miembros. Así es 
como el hombre tiene un derecho primitivo general B en- 
contrar en la societlad los inedius de instruirse, y l,a socie- 
dad á que se cumpla esta olsligacion para con él pos medio 
de una instruccion, á cuya existencia provee. Pero cuando 
u i ~  hombre quiere que tal 6 tal persona de su eleccion le 
instruya, no puede exigiilo sino ndquiri~ridose un titulo 
especial por una convencion. 
El título especial se  funda siempre en el título general del 

Derecho que le es superior y anteitioi., y que el hombre no 
puede perder par ningun l~eclio, por niiiguiia accion, pije\ 
le  es  inherente á atusa de su natuinlezn. J iun~~~i ia .  Ser511 
nulas por derecho las convenciones r l i i ih lienddii ti destruir 
este iilulo eii lodo 6 en p:irle. 
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una parte la pretension 6 facultad de solicitar que una per- 
sona le procure la condicion necesaria para el desenvolvi- 
mienlo de su-vida, y por otra la obligacion de In persone 
capaz que tiene facultad para suministrarla, y que, respecto 
i i  olra persona, se encuentra particularmente emperiada á 
cumplirla. , 

Esta relacioii jurídica entre dos personas puede ser hija 
de Ea naturaleza; por ejemplo, l a  relacion de Derecho entre 
padres B hijos ; 6 ser resultado de un empeño voluntario. El 
Derecho se  presentü siempre bajo estos dos aspec1os;com- 
prendiéndolos juntamente. .Es verdad que en el lenguaje 
ordinario se  eritieiide solamente por Derecho la pretension, 
y se opone el Derecho á la obligacion. Pero esta falta se co 
mete tí consecuencia de un análisis incompleto de la nocion 
del Desccho ; cl Derecho es el principlo general objegvo que 
se dividc en pretension subjetira por un  lado, y obligacion 
subjetiva por otro. Es muy impoi.tante no desconocer esta 
verdad, porque el que tierie que cumplir una obligacion puede 
por su parte exigir que otro acepte esta obligacion; y como 
la prelension y \ a  obligacion se corresponden y encadenan, 
puede ser perjudicado en sus derechos por la no aceptacion. 
Por ejemplo, el individuo puede exigir que la sociedad le 
proporcione las condiciones para su desenvolvimiento inte- 
lectual; puede pretender una instrnccion. Mas por su parte 
la sociedad puede exigir que aceptc! una inslruccion cual- 
quiera; porque el liombre sin instruccion pone en peligro 
la socicdad bitjo uno ú otro aspccto ; es incapaz de cumplir 
con s u  ohligacion para con sus conciudadanos y la sacie- 
dad eii general. Lo mismo sucede con tod;is las obligaciones. 
En el Derecho, como en la vida social, todas las partes 
están íntimamente ligadas entre s i ;  coda parte, para fun- 
cioiiar bien, exige que todas las otras reciban lo que les es 
debido. Asi es como en la sociedad todos los miembros estaii 
interesados en que cada uno se sirva de lo que puedo prc- 
tender, que haga uso de sus derechos; porque la no acepta- 
.cien d el no uso ocasiona siempre por sus consecuencias 
algun detrimerito a las prctensiones legíliilias dc los otros. 



Un elector, por ejemplo, que no concurre á la eleccion, que 
es para 81 un derecho, se  sustrae á una obligacion, y turba 
mas b menos las reldciones sociales. El Derecho posilivo 
casi enteramente descuida mirar bajo este aspecto las pre- 
.tensiones jurídicas, pero de este modo se desconoce uno 
de los mas imporLantes del Derecho, la reciprocidad de la 
oblígacion y de la pretension, menosprecio que puede oca- 
sionar funestos resultados en la vida social. 

De la  inaliennbilidad 8 itnprescriptibilidad de los derechos. 

Como el Derecho expresa una relacion condicional entre 
dos individuos, de los cuales uno debe suminislrw las con- 
diciones necesarias pata el desenvolvimiento del olro, con- 
diciones que pueden consistir en cosas materiales 6 e n  ac- 
ciones inlelecluales; y como este desenvolvimiento es una 
necesidad de todo hombre en cuaiito ser racional y moral, 
nadie puede abdicar este derecho que constituye sus pre- 
tensiones y obligiiciones; porque segun lo que se ha demos- 
trado, el no ejei*cicio; y con m;~yo i~  razon, la abdicacion en- 
tera (le un dereclio, supondria lesion, no solo de parte de 
aquel que podia hacerle valer, sino tarnbien de todos los 
otros miembros de la sociedad. El ejercicio de los derechos 
es necesario tanto ri la sociedad como al individuo que inme- 
diatamelile esta r'cvestido de ellos. Ademas, como todos los 
derechos se refiercn siempre á un fin racional de la vida 
que debe cumplir el Iiombre, no puede habcr derechos su- 
pérfluos 6 iriúliles; los derechos no son Como las cosas, 
que sc pueden tencr de mas, y por consiguiente enngenarae: 
los Derechos están fundados en verdaderas necesidades del 
hombre, en condiciones necesarias para la coriservacion y 
desenvolvimiento de su vida. El Derecho Nalural se modilica 
pues, cambia y se pierde con las necesidades para cuya sa- 
tisfacciori existe. Es verdad que el Derecho posilivo, que 
aun no es conforme al Derecho Natural, reconoce no solo 



la enagcnacion de las cosas, sino tambien de los derechos : 
pcro el Derecho Natural, n o  puede admilir tal enagenacion, 
porque seria hacer depender el Derecho de  la incunstantc 
voluntad de los llombres. 

:Ilgunos filósofos y juriscoiisultus han heclio distincion 
cn csla cuestion e.nti.e los derechos primitivos 6 absolutos, 
y secundarios 6 derivados; y solamente haii proclamado Jn 
iiicapacidad de enagenar los Derechos primitivos 6 absolu- 
los. Mas esta distincion no cs de influencia en la solucion 
que se prelende. Si lo quc se I l am;~  Derecho seciindario 6 
deriviido estk fiindado en verdadci.os fines y en verdaderas 
necesidades de la naturaleza física y moral del Iiombrc, 110 
puede enagenawr ; si se funda en necesidades hcticias, el 
Derecho NaturJ no consiente que se  le  reconozca como de- 
rechos (20). 

Estas obscrvnciones demuestran igualmente que la pres- 
cripcion tampoco es  adrnisiblc en el Derecho Nalural. Los 
Derechos son t~ in  imprescriptiblcs como los fines y las ne- 
cesidades fisicas, intelectuales y morales del hombre. Puede 
suceder que uiin verdadera necesidad haya estado por mu- 
clio tiempo descoriucirl:~ y opriinidn; pero tan luego colno 
re  m,loifiestn, puede icclaii~ar sus dcreclios. Ademas, hay 
dereclios cuyo objeto cs liacer nacer y desenvolver las nc- 
cesidades fundadas en la naturaleza del Iiombre. Puede su- 
ceder, por ejemplo, que un pueblo haya permanecido mucho 
tiempo en la ignorancia dc sus vc~daderirs necesidades in -  
felecluales, y n o  se sienta del todo desgisaciado en esta igiio- 
inncia y oprcsion ; pero respecto A este pueblo hay un de- 
~ c c h o  que cumplir, para ponerle en estado de conocer y 
( ' j~ic(>r  SUS dere$hos. 

El Derecllo positivo Iia consagrado cn asuntos civiles el 
principio de la prescripcion por fiizones políticas, para ob- 
vial-, cii el estado social, 1ii incertidumbre del derecho. 



l l ~ l  conctirso [ la  los Dci~ecl~os .  

No puede concebirse eii Dei'rcllo Natural uiin col is ion 
c!ntre los derechos, de tal niodo que el uno contradiga y 
destruya enteramente el otro, porquc sierido una misma la 
naluralezi de los homhrcs en la c~lal sc funda el Derecho, 
todas las necesidades y todos los duicclios han de conciliarse 
c!iiti.e si. Vcrdnd os q~io,  atendida la copiosa variedad de 
nccc?sidades, y el gran núniero de  individuos que tienen 
iiecesidades semejantes, deben necesariamente estar limita- 
dos el uno por el otro para que todas sean igualmente sa- 
tisfechas; pero el uno nunca puede. destruir al  otro; nin- 
guna necesidad de ningun individuo debe sacrificarse á las 
necesidades de olro. Es preciso pues clue recíprocaniente se 
Iimiien, y cn eslo coiisistc el concurso de derechos que existe 
donde quiera que hay sociedad. Asi que, todos los hombres 
pueden pretcinder l a  consecucion de los medios materiales 
para conservar su vida; pero estos medios deben limitarse 
i las ncccsidndes clc caiin uno, y estar en proporcion con lo 
que exige la Icy dcl conciiiSso. Y si no sc liiiedcii sntisfacer 
enteramente las necesidailcs de cada uno, por ejemplo, si 
Iiny falta de vivercs, cada uno debe sufrir reduccione9pro- 
porcioiindas. El c o i ~ c ~ o s o  de dcrcchos tiene pues lugar cuando 
muchos individuos por necesidades arihlog:is pueden tener 
pretensioiies A l a  misma cosa. Entonces estas pretensiones 
cleheii lirnitaise la una por In otra, y esta limitacion tiene 
lugar cri todos los dcreclios sin excepcion;aun en los dere- 
clios Ilairindos nbsolutos; piiesto que Siendo el hombre un 
ser finito y limitado, sus derechos son como su naturaleza, 
igualmente 1imit;idos ; y como todos los hombres tienen B 
causa de la identidad de sri naturaleza los mismos derechos' 

* e 

sociales, es necesario para que todos los ejerzan igualmptei- " 

,. . 
(lile sean reciprocamerite limitados. 

hlgiiiio~ !ililnrcs hiiil pr'ctendidoque habia en el CO~&J#& 



'de .derechos, derechos de los cuales el uno era mas fuerte 
y el otro mas dkbil, y qiie el derecho mas fuerte debia do- 

' minar a los demas. Pero las palabras fuerza y debilidad no 
tienen sentido en el derecho : el Derecho es  comparable a 
l a  linea recta; no hay gradacion en lo que es  recto; todo lo 
que se aparta de la linea recta n o  es recto. 

5 VI. 

De la distincion de los Derechos eli D~rechus prilnitivo~ y De- 
rechos rlcriucidos. 

La principal division establecida entre los Derechos, es 
la que los divide en derecibos primitivos, Ilamndos tambien 
derechos natztrules, y en derechos deriuados 6 secundarios, Ila- 
mados tambien co11clzcronnles 6 hipotéticos. 

La primerii clasc cc)iripiende los derechos que resultan 
inmediatamente de la. naturaleza del hombre, y que son la 
base y condicion para poder adquirir otros. Estos Derechos 
primitivos nacen con el hombre, y puede hacerlos valer en 
todas circunstancias, ante quien sea, y sin nccesidnd, para 
hacerlos reconocer, de un acto de  p~ir to  siijn ó de [iaile de 
los otros. Son la coridicion indispensable para qiie el hom- 
bre pueda revelarse en su caricter de persona juridica. Se 
llaman tambien estos derechos, derechos innatos y absolutos, 
y se cuentan entre ellos, el derecho que cada uno de los 
hombres tiene, libertad, dignidad, honor, etc. 

Los derechos derivados son los que no resultan inmedia- 
tamente de la Naturaleza del liombrc, sino que su adquisi- 
cion exige u n  acto de su parte. La adquisiciori por su activi- 
dad$ y el acto que se los procura lo hace el hombre 6 solo, 
6 juntamente con otros hombres. Como estos derechos no 
se  adquieren sino en cicrtas circunstancias, se les ha Ilame- 
do tambien derechos hipotilicos, contityentes 6 eventuales. 
Regularmente se cita entre estos derechos el de propiedad, 
como resultando de cierto acto, sea de la primera ocúpacion. 
sea del trabajo. Con mayor razon se pueden citar enlre estos 



derechos todos los que se adrpiereri por medio de los con- 
tratos, porque el contrato supone de antemano la accion y 
libre disposicion de muclios individuos. 

Esia clasificacion e s  verdadera en parte, porque hay en 
efecto Derechos que resullan inniediatdirienle de la natura- - 

leza dc los Iiombres, como por ejemplo, el derecho de  dis- 
poner de sil actividad para los fines racionales de la vida, 
el derecho a los medios físicos é intelectuales propios para 
el desarrollo del liombrc; pero estos derechos, aunque pri- 
milivos, no son sin embargo nbsolulos en el vci*cliidero sen- 
tido de la píiliibrü; rio se derivan, en verdad, de ningun 
hecho, de ninguna condicioii anterior, pero no son iliniitodos 
6 absolutos cn su aplicacion. Todo derecho tiene limites, a 
causa del ejercicio de los derechos ariálogos que correspon- 
den a los otros : esto es lo que constituye el concurso de 
derechos. 

Aquailos rlereclios que se Ilaniari iicrivados; por ejemplo, 
los que nacen de un contralo, no son mas que una aplicacion 
de los Derechos primitivos a circiinslancias 6 casos particu- 
lares, convenidos entre rnuclios individuos; pero las pro- 
tensiones y oblignciories que iiticci~ dc los coniratos son 
justas solanienle cuando se con1,oriniin cori los dereclios 
primitivos. Así, por ejtjcinplo, 1os.préslamos 0 cesiones de 
las COSilS estipuladas cin un conlrnlo no son juslas, sino en 
cuanto tjenen relncioii rrins 6 menos directa con un derecho 
priniilivo; y riurics es clndo 6 los conliutos crear 6 aniquilar 
los Derechos primitivos; por ejcrnplo, un individuo no puede 
obligarse por sus contratos á hacerse esclavo, renunciarido 
su libertad. 

De la ley del Derecho, ó de la ley juridica. -. 
a- . . 

E1 Derecho no se deriva de la ley. El Dereclio es  a"teriQi:- 
a la ley, la cual no es otra cosa que una expresion mjsa 
menos generiil, mas O menos jucla del Derecho. , ,. ' ' 

5. -= 
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La6 leyes son de dos especies: unas estin fundadas en la 

misma naturaleza de las cosas, bien en la naturaleza física, 
bien en la naturaleza del espfritu, como por ejemplo, las 
leyes físicas y las leyes 16gicas, que se hacen obedecer ir- 
resistiblemente. Y otras son producto de la razon y de la u»- 

. luntad de los hombres, cvya ejecucion depende tanibien de 
la inteligencia y de la voluntad humanas. Tales son las leyes 
de la Moral y del Derecho. EsLis leyes, en verdad, están 
fundadas en la naturaleza misma del hombre; pero para 
que sean c.jeciitadas, es neces:trio que el hombre adquiera 
su conocimierito, y las obedezca voluntariamente. Y como 
el conocimiento de estas leyes es frecuentemente incomple- 
to, y algunas veces eirbneo, la declaracion que de ellas se 
hace en una sociedad, por uno 6 muchos individuos reves- 
tidos de esta liincion, y llamados por esto legisladores, 
puede ser tnmbieri defectuosa y falsa. 

Ademas, una ley solamerite cxpresa In nccion constante y 
uniforme de un  principio en una serie de hechos que se  ase- 
mejan enlre sí. La ley es  una regla general, constante, que 
domina un Orden de Iiechos y de fenómenos, sea en el 6r- 
den rísl~o, Seil en  rl órden moral de las cosas. La ley pues 
no es otm cosa que IR exprosion dc 1:1 constancia de ciertos 
hechos. Esta es  In razon porqué la fuerza de atraccion, obran- 
do siempre del mismo modo, bajo las mismas circunstan- 
cias se llama ley de atraccion, y por csta razon el Derecho 
cuando se aplica a un conjunto de relaciones sociales andloyas, 
se llama ley. 

La ley es pues el acto de porier en accion el derecho 6 cl 
ibeconocimiento social, y la nplicacion dcl derecho a un coti- 
junto de casos aniilogos. Así 1ii ley debe lomar su fuerza 
del derecho, y no el derecho de la ley. 

Los derechos son primitivos; rcsultan iiimediatamente 
de la naturaleza humana. Las leyes son derivadas, y pueden 
ser la exyresion mas 6 menos completa, mas b menos exnctii 
de los derechos. 

Examinemos brevemente algunas otrat; definiciones de la 
palabra ley. 



- 83 - 
Pilontesquieu en su Espiritu de las leyes, dice : « Lae lew~ 

en su mas amplia significacion son las relaciones nesesa- 
rias que se derivan de la  naturaleza de las cosas. » S u  ear 
mentador Destutt de Tracy, dice : :( Entendemos por ley 
tina regla prescrita á nuestras acciones por una autoridad 
á quien reputamos cop dereclro de hacer esta ley. » 

Esta última condicion es  necesaria, porque cuando falta 
la regla prescrita no es mas que un precepto arbitrario, un  
acto de violencia y oprcsion. 

Cárlos Comle eri su Tratado dc Leyislociott dice : « Cuando 
se habla de lcy se indica solamente l a  relacion que existe 
entre dos fénometios, de los cuales el uno es constaritemerite 
producido por el otro. 

Esta definicion es  inuy incompleta. 
Un autor anónimo dice : a Considerada cn su principio, 

la ley es la cxpresion de la f u e r ~ n  social, o mas bien la 
misma fuerza sociiil puesta cn accion, la cual se modifica 
segun las necesidadec de las gciieraciones que se suceden. n 
Substituyendo en 6st;i Últirria definicion a la palabra fzssrza 
el término derecho, In dcfinicion sera vrrdadera. 

Del establecinziento social del Derecho 6 del Estado. 

Como cada idea fundamental que abraza un conjunto de 
hechos sociales exige una institucion social que prosiga su 
aplicaciori y cle~cnvolvimicrito,' cs  iiatural que el Dereclio, 
que sc refiera ii las primt!i.as condiciones de la existencia, 
liaya cncontriido hien pronlo una autoridad, y formas so- 
ciales que hayan procurado su ejecucion, segun el grado 
de civilizacion de cada época. En efecto, en todas partes. 
donde los hombres lian vivido reunidos, y han admitido 
relaciones pacificas cntre. si, Iinn debido convenir por una  
parte en las condiciones primerns de coexistencia, c o n d c  
ciones que entran en la nocion del Derecho, y por otra fe- 
conocer i~nii 1Uerza h una autoridad cualquiera que velase 
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por su mantenimiento. Porque los hombres, aun viviendo 
e n  el estado llamado salvage, reconocen en sus clrcnlos 
limitados de la vida comun estas primeras condiciones de 
coexistencia. El estado de dereclio, por imperfecto que sea, 
es el primer estado natural de los hombres. Ademas, ta na- 
turaleza misma de las cosas lleva á oste estado. Los hombres, 
saliend0,necesariamente de una familia, han debido recibir 
en el seno de ella, 6 de parte de uno de sus miembros, los 
primeros cuidados y las condiciones indispensables á la vida 
humana. Así como la faniilia es  el.estado primero y natural 
del genero humano, del mismo modo el derecho ejercido 
por la familia, 6 la justicia familiar forrna cl primer grado 
del estado de Derecho entre los hombres, 6 del Estado pro- 
piamente dicho. Esta verdad la han desconocido aquellos 
que, haciendo depender el derecho de ' la  voluntad, han co- 
locado el principio del estado de Derecho en l a  epoca en 
que los hombres, saliendo del estado llamado dc naturaleza, 
hubieran establecido ciertris convenciones, y eslipul<?do con- 
diciones y Óbligaciones recíprocas para l a  vida comun. Pero 
el derecho que concierne A las reliiciorieS escriciales de la 
vida que la volurilarl no lin ci,cndo, es superior y ilrileiíor 
esta facultad e independiente dc ella, y cl estatlo .de dere- 
cho por consiguiente, ha empezado entre los hombres con 
la existencia de la familia, la cual abrazando toda la natu- 
raleza humana,.ha procurado tambien, como primera iristi- 
tucion de Derecho, las condiciones de esisloncin y de desen- 
volvirniento. 

Este primer estado. de Dereclio, en verdad, Iia sido muy 
imperfecto. No se llenaban en 61 las coiidicioncs dc la vidti 
sino instintiva y parcialmente, Pcro l i l  rieccsidild de la 
coexistencia y del engrandecimieiitn del círculo [le la vida 
social, ha obligado despucs a los faiililias á constituirse-en 
tribus, reconociendo una autoridad coiriuii que velase sobre 
los-intereses comunes, y decidiese como juez y árbilro en 
los casos de controversia. Las pequeiíaa poblaciones se re- 
unieron ensociedades mayores, II~rnadas comunmerile Esla- 
dos, cuando su vida fu6 estable, y lijíiilit permiineiiteriientt: 



en un territorio. Las reuniones mas grandes se  han iÍlo for- 
mando sucesivamente, ya por libre convencion, y a  por el 
poder material ejercido por un individuo, d por una raza 
mas fuerte que las otras. Históricamente (21) hablando, la 
forma de la convencion ha sido la menos usada. 

Mas a pesar de que los Eslados existan, y se hayan desar- 
rollado durante muchos siglos, aun los mas civilizados no 
han adquirido todavia una idea clara de su verdadera mision, 
de las verdaderas necesidades que deben satisfacer, de la 
esfera de actividad que les es  propia, y de la justa parte de 
influencia a que deben limitarse, cuando intervienen e n  
otros negocios humanos; en fin, todavia no tienen la con- 
ciencia clara del principio social que han de representar y 
poner en ejecucion. 

Este principio escl  del Derecho y la justicia. Los Estados 
civilizados convienen en que este principio es su base de 
organizacion y el fin de sii aclividad; pero por una parte :e 
han comprendido imperfeclamente en su conlenido y e n  
sus consecuencias, y por otra no le rnanlienen intacto, ya 
porque le subordinan ;í otros fines, ya porque le mezclan 
confusamente con principios diferilntes dc los que foiman 
su naturaleza, y que son representados en In sociedad por 
otras instituciones. La institucion civil y política llamada 
Estado, despues de liaherse emancipado de la institucion 
religiosa, de la Iglesia, se hii arrogado y ha ejercido i sil vez 
una tutela sobre todos los otros negocios humanos. Esta 
tutela ha  podido ser legilirna todo el tie.m po que el desen- 
volvimiento de las instiluciones morales, científicas, comer- 
ciales, no ha adquirido la energía necesaria para procu- 
rársela por su propio motivo, y por los esfuerzas libres y 
reunidos de los miembros de la sociedad; pero hace mucho 
tiempo que ha llegado a ser, bajo muchos aspectos, opresiva, 
y lia detenido el progreso de  estos brazos de la actividad hu- 
mana. Los Esladoa tienen pues que penetrarse aun de que el 
principio del Derecho y de la justicia es su único fin, y que 
este principio es'hastniite vasto para ocupar toda su aclivi- 
dad. E\ Derecho es por olrit parte una idea fuiidamenial 

A' 



exige una institucion social particular que prosiga su apli- 
cacion. Al derecho publico pertenece exponer la organiza- 
cion y la accion del Hstado, basada sobro el principi0.de la 
justicia. 

1x. 
Division y clasi@aciongeneralesdel Derecho. 

Las divisiones y clasificaciones del Derecho, establecidas 
hasta el dia, son mas 6 menos defectuosas porque han sido 
hechas sin consideracion al fin del hombre, R que se refiere 
el Derecho. Por esto la division ordinaria del Derecho, en 
derecho personal, real, yderecho de las obligncioiies, toma- 
da del Derecho rornano, Cs viciosa, porque el derecho real y 
el derecho de las obligaciones se encueritrari en igual Ilnca 
que el derecho personal, siendo usi que no son mas que 
partessubordinadasde este Derecho. Porqiie todo derecho es 
ante todas cosas personal ; pues cxpresa siempre una rela- 
cion de persona i persona, dc 1ioinbi.e hombre. Lo mismo 
sucede con Iri. division del Derecho, en derecho privado y 
derecho pilblico, division que, auriqiie mas general, no de- 
termina, sin embargo, bastantemente las materias compren- 
didas en estas dos ramas. 

Como el Derecho se refiere como medio O condicion á los 
dift?rentes fines racionnl~s que cl Iiombie dche realizar cri 
su vida individual. y social, la única division buena del 
I)crecho, es la que se hncc, Icniendo consicloracion por una 
pTrte, A estos diferentes I n e s  de la vida hiimann, y por otra, 
considcmndo las difercntcs personas individuiiles 6 reunidas 
que deben realizar estos fines. 

De aquí resullan dos seyies de derecho.., de las cuales cada 
termino se refiere á cada uno de la otra serie. 

l a  Respecto ú las difeyentes personalidarles quc c u m p l ~ n  los 
fines racionales de l a  v i d a  hzbmana, el derecho es : 

40 Derecho individuad,  6 Derecho que se refiere al indivi- 
duo. Este Derecho e s  el que tiene cada homhre como honi- 
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hre. El iridividuo es el primer grado de la persona\idad. 

20 El segi~ndo grado es  el estado de familia, creado por 
el mairirnonio. La familia exige u n  derecho particular para 
e11 organizacioii interior y la satiafaccion de sus necesidades 
particularcs. De aquí rt?sulla el Derecho familiar. 
30 La reuiiion de muchas familias constituye el comun, 

que es un  grado mas elevado!e asociacion, y que tambien 
exige para su existencia y desenvolvimiento, condiciones 
particulíires, es decir, iin derecho particular, que es  el Dere- 
cho comunal. 

4 O  La reunion de muclios conliincs forma un pzbeblo mas 
d rnencis grande que,cuando tiene el mismo orígen de raza, 
se llama pnrticularmerile nacion. Cada pueblo exige un de- 
rccho parlici~lar que se refie~e á s u  organizacion interior, y 
que concierne á todos los individuos en cuanto son miem- 
bros deestc piieblo. I!stc! Derecho se Ilania Berccho nacional, 
que corniiiimente sc designa con e1 término demasiado gene- 
i,nl de Derecho público. 

Es necesario no confundir cetc Derecho público con el 
dereclio polilico, como casi siernprc siiceile. El Dereclio po- 
lítico, (5 In poliiicn (~orno t;il, ti.ei~c! un cnrnpo de apliüaciories 
IiIiiS extcrisi,. 1,;~ polític:i iiitci'viene en todas las parles 
del Derecho, en lodas parles dondc hay reformas que 
liaccr. 

Los piielilos fislari tnmbicrl mas 6 menos unidos entre 
si, y aun cuando no existe en la actualidad una confedsly- 
cion d2 pueblos, que reconozcan en siisrelacioncs interiores 
internacioonles una iiirtoridrid suprenin, y un  dereclio co- 
mun ciiynx tlecisionos scwn ejecutadas por un poder consti- 
liiiclo; sin rml~argo, una confcderacion de esta clase será el 
resullado nc!crsniio del progreso de la vida de los pueblos, 
que expei'iineiitan la misma iiecesidnd dc  asociarse qiie los 
individuos, las familias y los comunes. Pero esta confederit- 
cion no po?rá esistir,liasla que las nacioiies que quieran 
formarla recoriozciin los mismos principios de Derecho pú- 
blico, y que estos l~rincipios se encuentren consolidados en 
su vida exterior. 
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*. . EIDerecho queconcierne, a las~elaciones entrelos pueblos 
se llaina Derecibo a'nlemaciona? Ó de gentes. 

6O En fiii se-puede concebir no solamente una confede- 
racion de muchos pueblos, sino tainbien una asociacion de 
toda la hunainidad; asociacion que ciertamente está todavía 
muy distante, pero que no se debe considerar como unti 
quimera. Si el género hi1man.o es uno por su nat.uraleza, es 
preciso.que esta unidad encuentre tainbien un dia su expre- 
sion e n  la vida social. Esta asociacion dc la humanidad es 
el 6ltimo fin y el úllimo grado de la sociabilidad humana. 
El derecho que á ella se  refiei-e es, el derecho humaniiario ó 
d e  la humanidad, llamado vulgarmente Derecho cosntopolita. 

Importa notavgue, en estos diferentes gradosde'asociacion, 
nunca se borran iii deben borrarse las iiidividualidadcs 6 los 
grados inreriores con los superiores. ~i hombre iridividual 
no se eclipsa en la familia, permanece intacta en el comun ; 
el comun debe14 conservar su individualidad eii la vida iia- 

cional ; y los pueblos no se.confundiran en la vida confede- 
rativa. La individualidad es siempre la raza y el origen de 
donde dimaiian la vida y el movimicnlo. Cuando las iridi- 
vidualidades desapni.ecen, ó se  ven opriniidas, como sucede 
en los sistcnias de centralizacion, que colocan el poder en 
un solo lugar, y desconocen la espontaneidad de aacion de 
los grados inferiores, se detiene todo'el verdadero progreso 
de un  pueblo. Entonces se puede pi.oduoir de una rnliners 
facticia el iispeclo del movimiento y del pi'ogiteso ; pero este 
progreso no es, n i  general, ni sólido, pcirque la voluntad 
arbilraria que le ha in-ipuesto, puede hacerle desaparecer, 
Los p ~ e b l o s ,  como los individuos, no hiicen progi'esosrea- 
les y duraderos, sino cuando los obtienen por su esponta- 
neidad de accion, cuando es á expensas de los esfuerzos y 
de los ensayos de su propia inteligencia y libertad. 

2a Con relacion á los diferentes filres dt! Ea vida humana, 
el derecho se divide en tantas clases como fines p~incipales 
eczis1t.n. 

Como el fin del hombre consiste en el des;irrollo de todas 
las facultades que la naluralezn le lia ooricedido, aplicándo- 
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las a todas las relaciones en que se encuentra con el uni- 
verso, es preciso considerar como fin principal cada conjunto 
de relaciones fundamentales en que se  desenvuelve el honi- 
bre por la aplicacion de sus facultades. 

i O E l  primer fin del hombre es deseiivolverse en todo su 
ser y en todas sus facultades, en so  relacion con el Ser su- 
premo, como ser religioso. Reliyion expresa el viticulo, la 
union del hombre, como ser finito, con el Ser infinito, por 
e\ pensamiento, el sentimiento y la voluntad. 

Cuanto mas 'se eleve el hombre por su inteligenciaá 
comprender el &den y nrmonia que existen en el universo, 
y conocer la razon y las causas de los seres y los fenómenos 
del mundo, tanto mas se convencerá de la existencia de una 
inteligencia suprema, que segun un plan providencial lo ha 
ordeniido todo; y tanto rnas se penetrara de la veneracion 
que se debe á este Ser, y se decidirá á conformar todassus 
acciones á las leyes que emanan de él, y que dominan el 
órden general de las cosas. Las corivicciones religiosas dehen 
ser concienzudas, ilustradas y racionales. Cualquiera vio- 
lencia íísica 6 moral, harla perder enteramente su valor mo- 
ral estas opiriiones religiosas, que deben ser el fruto de la 
libi'c reflexioi~. Las ideas y opiniones debidas á los propios 
esfuerzos dc la inteligencia, son las que forman una verda- 
dera conviccion, y son rnas estables, porque estan menos 
expuestas á caer por tierra a los ataques del escepticismo. 
El hombre que ha adquirirlo sus opiniones por sus propios 
esluerzos, sabe lambien defenderlas.mejor. Al mismo tiem- 
po está mas decidido a conformar sus acciones á sus con- 
vicciones, porque ha llegado a tomarlas cariño por el traba- 
jo intelectual que ha debido emplear en adquirirlas. 

La violencia en las cosas religiosas e s  pues contraria á la 
naturaleza moral del hombre, y por consiguiente el derecho 
que se refiere á la religion n o  debe nunca sancionarla. El 
derecho debe suminislrar las condicioiies, los medios para 
que todos los hombres puedan desenvolverse bajo el aspac- 
to religioso; es decir, que es de derecho que todos aquellos 
que dan la instruccjon religiosa, reciban los medios para ello 
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de @rle de los niiembros de la comunidad. Pero cl dereclio 
6 la  justicia rio deben mezclarse en la naturaleza misma de 
las religiones; todas deben protegerlas iguiilmente. 

El derecho con respecto .a la religioii se llama ~ e r e c h o  de 
religion, q u e .  tambien comprende el Derecho eclesidstico, 
ciiando la religion se encueritril constituida en Iglestn. 

2" El segundo fin que' el honibi'e tiene que cumplir es, 
dcsenvolver su inteligencia e n  liis ciencias (22). Las ciencias 
tienen par objeto la verdad. El hombre esta declinado B pe- 
netrar por ii-iedio de su inteligenciíi en lodvs los órdeiiesde 
cosas, para concebir las relaciones quc existeri eritre ellas, 
y arreglar á estas relíicioiies su vida individuiil y social. El 
hombre puede Irarisforrriar la naluraleza ewlera, dejar por 
todas partes la liuella de su actividad, y apropiarlo todo a 
sus fines ;pero es necesario que adquiera su conocimiento, 
que observe todos los hechos y fen6nieiios, se remonte ti sus 
causas, y cree de este modo, pnin cada cjrden de cosas, una 
ciencia particular. Por In ciencia se Iiace cl hombre ducño 
del mundo. E[. desenvolvimiento científico 'del hombre es, 
pues, muy importánte para 'el desenvolvimiento de la  vida 
social. 

La investigacion dc la verdad, que el hombre procura por 
medio de las ciencias, debe ser libre 6 independiente. Debe 
hacerse sin preocilpacion, sin opiniones concedidas y de- 
terminadas de antemano. No conviene que una autoridad 
cualquiera imponga en las ciencias ünii doctrina, que no sea 
et  resultado de la libre reflexion de los que la admiten y 
proponen. En la ciencia hay principios fijos, determinados; 
pero la diferencia esencial eritre la ciencia libre y la ciencia 
sometida á una doctrina determinad;i es, qiic en la ciencia 
libre, los principios fijos son el tbr~iiino adonde se llega ; el 
resullado a que conduce una investigacion científica ante- 
rior; mientras que en la otra, la doclrina, cualquiera que 
sea, política 6 religiosa. forma el punto de pa.rlida, y no ha 
sido sometida á discusion alguna anterior. Las ciencias no 
han progresado, sino cuando han estado eniaiicipadas de los 
dogmas religiosos. El mantenimiento di: esta indaperiden- 



cia es la primera (.ondicion de todo progreso ullerior. Es 
' imposible snher qué descubrimientos puede hacer todaviala 

inteligencia; mas piira que In inteligencia pueda haceplos, 
es necesario que conserve su libertad. 

La e!iseñanza si ha de ser conforme B estos caracteres de 
la ciencia, debe ser  igualmente librc, porque la liherlad por 
si solii puede hncor snlir In verdad, que es el fin de sus in- 
vestignciories, del clioque de las discusiones científicas sos- 
tenidas por las difcrcnles opiniones. 

lil dt?rcclio no dcbc tampoco intervenir en el movimiento 
intcriol.de la ciencia. Dcbo permanecer exlraño á la cnse- 
iinnzii, lo mismo quc á la religion y al culto. 

El 1)creclio indica soliiniente las condiciones externas 
rieces,ii ios para el dcsenvolviaiicnto de las ciencias y de la 
ensefianza. Estas condiciones pueden suministrarlas los par- 
liciilares, h el Estado. Mas para que encuentre sil ciplicacioo 
el principio di! libertad, y para que pueda en definitiva pro- 
ducir un r e s i ~ l t ~ d o  no cqulvoco sobrc la superioridad de tal 
6 cual iilhtodo en Iii instriiccion, es necesario que las coe- 
diciones sean iguales para todoslas diferenies instituciones 
de Iaenseñnnzn. 

De todos modos cl Rstntlo no debc iiitcrvcnii' en el mbto- 
do O espírifii de 17 c~risefiarioa; así corno la autoridad religiosa 
]:o dehc irnponor iin dognia religioso á lns ciencias, tampo- 
co el Estado tlchc imponer iin dogma politicu a las ciencias 
y á la cnseñnnzn. , 

30 13 tercer fin racioiial tlc Inactividad del hornbre, con- 
siste en In cultura de las artes, sea de las bellas artes, 6 de las 
ni les ~i l i l es  (23). 

III nr lc cn gc!iieral es iiria aplicacion de la ciencia a un 
ohjclo piirticiilar. 

La ciciicia siiminisli~n la idea general: la leoria ; y el arte 
la aplica a objetos especiales. 

Por esta raaon I,i ciencia y cl arte están intimamente 
iiriidos. 

El arte se divide en dos ramas, segun qiie su objeto es  !a 
bellezc~, 0 la utilidad. - 



- 92 - 
- La belleza es la expresion del órden y armonía en una 

obra de1 arte. Las bellas artes no tienen otro objeto que la 
represcritacion de lo que es  bello; y como la belleza es ab- 
soluta, eslas artes no son útiles, en la estricta acepcion de 
la palabra, y no deben serlo. 

Se las quitaria su dignidad, su carácter elevado, si se las 
subordinase á fines particulares, ya religiosos, ya morales, 
ya políticos, 6 de cualquier otra especie. Las-bellas artes 

' 

ejercen una gran influencia en el espíritu y en el alma deL 
hombre. Como son la expresiori de I ~ L  union y armonía, y 
por decirlo así, un símbolo del 6rden que reina en tollo el 
un'iverso, y que indica una Inteligencia Suprema, por la que 
este órden existe, hacen nacer y mantienen en el alma del 
hombre sentimientos elevados y le preservan de aquel es- 
píritu inezquino, que n o  concede estimacion y valor sino a 
aquellas cosas que tienen una utilidad inmediata. Las he- 
llas artes son, en ciertas épocas, casi Ins únicas protestas 
contra el materialismo y el industriülisnio, que amenaz'iban 
entonces invadirlo todo. Las bellas artes deben ser cultiva- 
das por si mismas, y el honibre que las cultive, cniioblecerá 
tanlo mas su espiritu, cuanto rnns se eleve ti1 origen, á Iit 
razon suprema de lo que cs bello en el mundo. 

La segunda rama del arte, las artes útiles que se refieren a 
la satisfaccion de las necesidades físicas de la vida, son 
igualmente un objeto importante de la actividad del hom- 
bre. Aunque estas artes se ocupan parlibuiarrnente de las 
cosas materiales, sus obras exigen sin enibargo gran con- 
cepcion de espíritu. El progreso que se manifiesta en estas 
artes que se pueden desigiiar bajo el nombre general de 
industria, tendrá necesariamente por resultado exiniir cada 
vez mas al hombre del trabajo puramente mecánico, hacer 
que las máquinas ejecuten las obras mas penosas, en fin, 
convertir al Iiombre en director inteligente del trabajo ma- 
terial y mecánico. 

El derecho que se refiere al arte en general, no debe 
tampoco mezclarse en el movimiento interior de las artes. 
Debe solamente suministrar las condiciones para su libre 



desenvolvimienlo, y por~consiguiente el Estado; que tiene 
por ot~jeio la aplicacion del Derecho y la juslicia, no debe 
tampoco intervenir en el ejerciciode las bellas artes ni de la 
iiiduslria. 

Respecto ii 13. industria, que se refiere a las necesidades 
conslantes, usuales y cotidianas de la vida, puede estarse 
seguro de que hará por si misma todos los progresos posi- 
bles, una vez que Iiaya obtenido la libertad. El Derecho y 
el Eslado no tienen necesidad de intevenir en su movimien- 
to, que reposa sobre las leyes de In vida social, el erial que- 
daria luibndo con semejante intervciicion. 

Respecto á las bellas artes, puede suceder que, eri ciertas 
épocas, aquellos que las cultiven no encuentren en la so- 
ciedad bastantes medios para hacerlas prosperar. Entonces 
el Estado puede y debe venir en ayuda de los artistas, ase- 
gurando en parte el despacho de las producciones del arle; 
pero jamis debe intervenir en el moviiniento interno 'de lo 
que se llaman las escuelas en el arte. 

El Estado no es de ninguna escuela, ni en la ciencia, ni en 
e\ arte. No debe favorecer ninguna con preferencia y mu- 
cho menos con detrimento de las otras. Los desvios en el 
arte, y los errores en la ciencia, son siempre mejor comba- 
tidos por la ciencia y el arte niismos. 

El derecho que mira a las artes se divide tambien en dos 
ramas : el derecho de las bellas artes, y el derecho de  la in- 
dustria 6 las artes útiles. 

4 O  Mas el hombre iio debe solamente desenvolverse en su 
inteligencia y sus senlimientos, en las ciencias y en las ar- 
tes, drhe tambien desenvolverse bajo la relacion de su 
voluntad, que es parlicularmeritela facultuddeucciondel hom- 
bre. Si la inteligencia lierie particulailmente por fin la ver- 
dad, el senlimienlo, lo bello, la voluntád se refiere al bien y 
a la moralidad. 

Bien 9.i) e s  todo lo que hace e\ hombre conforme al 6r 
gen general de las cosas y á la naturaleza particular del ser 
íi objoto para que la hace. Mas para el liombre n o  es  sufi- . - 

ciente que haga el bien, debe hacerle ademas con rnomli- 
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dad; La koralidad consiste en 1% accion desinteresado del 
Mtuj es decir, en liacer el bien porque es bien, y porque In 
conciencia prescribe al liombro el hacerlo. La conciencia 
ciertamente puede engañarse, y el hombre puede, en rea- 
lidad, hacer mal á pesar de su bueiia iiitencion; pero en- 
tonces la moralidad del hombre queda salva. En este caso se 
trata solamente de esclarecer la conciencja, de corregirla, 
que es el iinicamedio de conducirla á hacer con moriilidad 
lo que es  realmente bien. 

El derecho con relacion a la moralidad, consiste, por una 
parte, e n  las condiciones necesarias para el desenvolvi- 
miento moral de los hombres. Estas condiciones son la itts- 

truccion, y a u n  mas la educacion. Tambien hay condicio- 
nes negativas respecto 6 la moralidad, que deben ser respe- 
tadnspor la justicia. Por esto la justicia no dehe erigir nada 
que pueda violentar la conviccion 6 laconciencia de los indi- 
viduos. No puede, por ejeniplo, prescribir ftjrrnulas de jura- 
menio contrarias a la conciencia de los quc it: prcstaii ; esto 
seria una mentira, una hipocresía reprobada por la moral. 
Ls relbgion, la ciencia, las artes y la moral constituyen 

los fines principales de la vida humana. 
El hombre es  activo para estos fines. Producc en estos ra- 

mos obras de inteligencia, obras industrialos, y los hoin- 
b ~ e ~ ,  viviendo en comunidad, deben comunicarse sus pro- 
ducciones por u n  cambio reciproco. De aquí proviene In ne- 
cesidad del comercio como medio de comunicacion y de c im- 
biode todas las condiciones de la vida, sean intelectuales 6 
inateriales. 

El comercio sigue sus propias leyes, que esthn fundadas 
en el aumento 6 diminucion, ya de las diferentes necesi- 
dades de la naturaleza del hombre, ya de los diferentes me- 
dios por los que se  satisface~i. 

Cnmo el desenvolvimiento del hombre y de la sociedad 
debe ser libre, tampoco se debe poner trabas al c o m e r ~ i o . ~  
Todoslos medios artificiales que frecuentemente se emplea11 
par una falsd ecoriornia política para favorecer un ramo de 
industria, nunca tienen buenos resiillados para h sociedad 



entera; porque los favores concedidos á la una deprimen 
necesariamente los intereses de las demas. El Derecho y el 
Estado no deben intervenir cambiando las leyes naturales 
del comercio. La accion del Derecho, así como la del Estado 
debe únicamente limitarse á garantizar y facilitar las transac- 
ciones corrierciales, y áumeniar los medios de comiinicacion. 

El Derecho, con relaciori al comercio, se llamtt Dereclio 
comercial. 

De este modo se refiere el derecho ií todos los finesde la 
vida, á todos las ramas de actividad humana, suministrando 
para todos los fincs y lodos los ramos las condiciones de li- 
bre desenvolvimiento. 

Por último, el derccko ts en si mismo un fin racional de la 
vida del hombre; y para que el derecho y la justicia exislan 
en la sociedad, iridispensablemenle deben tambien exislir 
condicioiies bajo las que se aplique y desenvuelva. El cori- 
junto de estas condiciones forma, pues, un derecho particu- 
lar respecto al niismo derecho, es decir, respeclo al deseii- 
volvimiento, aplicacion y ejecucion de la jusliria. Este dere- 
cho de .la justicia entra B formar parte del derecho del 
Estado, 6 del llereclio ptiblico. 
' 

El Estado es la inslitucion que tiene por objelo la aplica- 
cion de la justicia en todos sus ramos. Pero esta aplicacioii 
depende de las condiciones particulares que foriikcri el Dere- 
cho del Estado. Así son necesarias una autoridad legislativa 
que formule el dercclio por niedio de leyes, una autoridad 
judicial, que lo aplique ;i los casos especiales, y una auioridad 
ejeculiva, que ejecule las decisiones de las autoridades pre- 
cedentes. Estas condiciones eslhn determinadas y examina- 
das en el Dcreclio público, Ilarriado así en oposiciori al Dere- 
clioprivado, porque comprende lasrelacionesqueexistencn- 

S treel Eslado, como insritucion social por una parte, y cada 
uno de los individuos conio niiernbros de la sociedad política 
por Ia otra;mientras que el Derecho privado 6 civil, conipren- 
de solamente las relaciories existentes entre los miembros 
de la sociediid, considerados como individuos y pirticulares. 

Pero sicndo el Estado una inslitucion social particular que, 



como todo lo que existe en la vida, esta sornelida al pro- 
greso, y es susceptible de  perf'eccion; el Derecho público, 
por consiguiente, no debe estacionarse, sino que debe cam- 
biar y perfeccionarse con la institucion á que se refiere. 

Tal es la division natural de .la ciencia del Derecho, 
cuyas partes deben tratarse separadas, y mas detenida- 
mente (25), 



FILOSOFIA DEL DERECHO. 

SEGUNDA PARTE ESPECIAL. 

DERECHO INDIVIDUAL. 



PARTE ESPECIAL 

PILOSOFIA DEL DERECHO. 

DIFERENTES I'SFEKAS DEL DERECHO. 

PIBIIIIE BIA DIVISION. 

DEL DERECHO DEL'INDIVIDUO o DEL DERECHO INDIVIDUAL.. 

CAPlTULO 1. 

BE 1.0s DERECHOS PRIMITITOS O YiTURhLES DEL POHBRE. 

EL Derecho individual contiene en si todos las dcrrrcliosdel 
hombre, considerado en su cualidad humsiia, qiii: es propi~i 
A totlos los individuos. 

Estos dercchos, derivándose inmediatamente! dc la iiatu- 
ralezadel Iiombre, ysiendo porconsiguientc comunes á iodos 
los hombres, se llaman derechos naturules por exceienciti, 
0 derecho9 primitivos, absolutos, en oposicion á los derechos 
liipoléticos 6 condicionales, derivados, adquiridos (26). 

Estos derechos natiirales se refieren a la naturiileza ge- 
1icra1 dc1 Itoti!t~ri>, yU l<ls dikrentes cualidades que en ellas 
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se hallan contenidas, para cuya consepvacion y desenvolvi- 
miento debe el derecho suministrar las condiciones que de- 
pendende la voluntad del hombre. Habrá pues tantosdere- 
chos naturales, como cualidades esenciales y fundamentales hay 
en la naturaleza humana. 

La cualidad general del hombre, y quo abraza todas las 
demas, es s u  cualidad de persona, 6 la cualidad de un ser 
dotado de razon y de libre voluntad, cualidad que, presen- 
tando al honibre como teniendo un fin propio, no permite 
que sea tratado como cosa, como medio. Este carácter ra- 
cional es  el que da al hombre su dignidad, absoluta como la 
razon, que es  el elemento constitutivo de la personalidad. La 
personalidad racional es para el hombre la razon de su ca- 
pacidad de derecho (27). El Derecho Roniano habia conocido 
ya esta verdad, pues hacia derivar el caput, 6 la'capncidaden 
derecho, de la cualidad de la persona, y mirando Ics escla- 
vos como cosas, les negaba por consiguiente los derechos. 

El derecho que se refiere á esta cualidad del 1ioinbi.e es el 
derecho de personalidad, que contiene el conjunto de condi- 
ciones de que dependen el reconocimiento y el respelo, la con- 
sercacion, y el desenvoluimie~i¿o de la pe~sonalid(id bajo todos 
sus aspectos y en toclas sus innnifestaciones. Esie derecho garan- 
tiza tambieii al hombre la facultad de disponer de su acti- 
vidad para los fines racionales, y iie la manera que juzgue 
mas a proposilo. Sin embargo, no puede disponer de su 
-L. . 

a i s r n a  persona, enagenarla? bien sea enteramente, bien al- 
guna cualidad fundamenlal. Porque como la personalidad 
del hombre y las cualidades que encierra no son adquisi- 
ciones de su voluntad, sino que las tiene del Ser Supremo, 
que exige su respeto 15 inviolabilidad, el hombre no puede 
por ningun coritrato obligarse á abdicar sus cualidades en 
favor de otro individuo, i) de la sociedad ; y cualquiera que 
sean los aclos que el hombre pueda hacer, nunca dan á los 
demas el derecho de tratarle como cosa, porque la persona- 
lidad, no siendo un resultado de las acciones del hombre, no 
puede perderse por ellas. Por esta razon, matar A un hombre, 
de cualquier modo que sea, es  un  atentado ti un derecho que 
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el hombre tiene por su naturaleza. El progreso de la in- 
truccion y de la vida social debe hacer desaparecer sucesiva- 
mente estos atentados á la personalidad humana, que to- 
davia se manifiestan bajo formas mas 6 menos duras en la 
vida actual de los pueblos. 

El Derecho de personalidad comprende al mismo tiempo 
el derecho al respeto de la dignidad y del honor inherentes 
al iionlbre causa de su naturaleza racional y moral. Es ver- 
dad que si el hombre conlraviene a las leyes de la iazon y 
de la moral, no puede en esle caso pretender el respeto por 
parte de los olros; pero esta pérdida del respeto y del honor, 
nunca puede ni debe ser. completa, no solo porque no hay 
hombre completamente in in~rn l ,  'sino tnmbien porque el 
hombre es  siempre capaz de corregir. sil conduóta; y la pér- 
dida de toda estima haria iniposible el retorno a rnejor con- 
ducta, quitándole In posibilidad de vivir entre sus seme- 
jantes. Las leyes no tleben permitir que se persiga con inju- 

rias,!piiblicas i los lioinbresque por sus r t losse han visto pri- 
vados del respeto de sus sernejan4es. Si estos actos son con- 
trarios ü las leyes, el hombre debe ser casligado; pero des- 
pues del casligo, sc Ic debe considtii~aiS como reiiitegrndo en 
su derecho ;il respeto público. 

Cuando las acciories n o  son dignas de castigo segun la ley 
juridicn,riunque sean inniorales, cada uno puede reclamar 
el derecho de la cslimacion piiblicn. De todos modos, todo : 
hombre puede pretender que se respete en él la naturaleza . 
humana, que nunca se pierde enteramente. 

ne lo igualdad y del verdadero sentido en que debd tomarse. 

La primera cualidad comprendidri en la personalidad 
humana y á la que se refiere un  derecho particular, es  la 
igualdad. 

La igualdad de los Iiombres es el result.ado de la unidad 
6. 



d&'g&nero humano. No hay sino una sola naturalezii hu- 
.mana, y por consiguiente en todos los hombres existe la 
misma naluraleza. Las diferentes razas no son diferenies es- 
pecies de hombres, como hay diferentes generos de animales 
en el reino animal. 

El reino animal está dividido en diferentes especies, qiie 
so11 otros tantos grados que constiluyen una escala de or- 
ganizacion ascendiente. En el reino animal, la iiaturaleza 
da principio A In organizacion por los seres menos perfectos, 
y recorre muclios grados intermedi;irios, hasta llegar á la 
produccion de los seres superiores, que posceri de un modo 
completo todos los sistemas, todas las fuiiciones vitrilcs. En 
este reina na  hay igualdad, á causa de la diferencia dc or- 
ganizacion. 

En el género humano, al contrario, reina la unidad y la 
identidad de organizacion (27). ES verdad que la organiza- 
cion de las razas rlo es entcrnincnlr! In misma, pero ln dife- 
rencia no es fundamental. Así coino lodns estas isiizas po- 
scen, en cuanto a la ol-ganizacion física, todos los úrganos, 
todos los sislemas iinatóniicos en sus relaciones esenciales; 
así tambicn cstAn dot8rd;is de Ins fücu1t;idrs fiind;iiiieril;iles 
de la inteligencia Ii~irnana. Toflíis poseen In r;izori y la fit- 
cultad de desenvolverse y perfeccionarse. Sucede en verdad 
que ciertas razas, como la blanca, poseen estas facultades . c m  mayor perfeccion. Sin embargo las facullades son 1,is 
mismas, y las razas rnenos favorecidas pucilen Iiacer la al~li- 
caciori qiie conviene ri la naturaleza racional del liombre. 
Pueden deseiivolvcrse todas en sus ideas religiosas, en las 
ciencias, las artes, la industria y la vida política, y conse- .. 
guir todos los fines racionales del hombrc (28). 

Bajo esle aspecto'todos los hombres so11 iguales. Pero es 
necesario notar que esta igualdad solo existe en las disposi- 
ciones funda~~zentales; y que sobre esta base de iaulildad se 
desarrollan desigiialdades, que nacen, por uria parte, del 
mayor desarrollo que estas facultades reciben en los dife- 
rentes inilividiios, y por otra, de la divcrsa aplicnciori que 
se 13s da eri la vida social. 
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Estas desigiialdades son iiievilnhles, porque el desarrolla 
de cada uno depende de sil propia actividad, l a  que puede 
ser mayor 6 menor en l o s  diferentes individuos. La des- 
igualdad del desnrrollo es, pues, un efecto de la liberlad..Por _ ' 

otro lntlo, In desigualdad de la aplicacion es.tarnhien inevi- 
table, porque los fines de la vida humana son tan vastos, 
que u11 so10 hombre no puede abrazar mas que uno, segiiii 
sea su vo~acion particular, para llegar en este ramo á nd-  
quirir alguna perfcccion. 

La naturaleza Iiurnnnn cs  tnn rica, que todas las genera- 
ciones de iodos los pueblos no son bastante para agotar sil 
desaii-0110. Estns. desigualdades son bajo otro asprAclo necc- 
savias; porque la igualdad eri el desarrollo y aplicacion harin 
morir al gS;iero humano de fastidio y de idioti-a. 

Pero como todos los fines que el hombre puedc abrazar 
son igualmente importantes y necesarios, siendo tocios fines 
Iiurnaiios; se sigtiede nqui la igua1rla:l social de los hombres, 
c.s tlrcii., In iglialdad de las diferentes ocupaciones y profij- 
:-ioncs de los hombres que viven en ~ociedad. Es preciso, 
pues, distinguir en la c u e s ~ o i i  de la igualdad lres puntos 
princi palils: 1 la ig~raltlurl funrlan.ic.~itrrl de disposiciont.~ y fa. 
rultndes ; 2" la d~s ig~ialdnd L rlc.sa~rollo y aplicacion, y 3" la 
i,qclaldad rlcdignidnd de todo.$ los rnvaos de la a.ctividacl huntana. 
E1 Drrccho que se refiere á esta cualidad del hon:bre, la 

igiialclnil, coniprende tres plintos principales. 
Hiiy, pues, priirieramente un derecho quo mira a la igual:, 

tlad fundameritill dc los hombres. Todos los honibrcspuederi 
piseten?er que se les suministren las coridiciones necesarhs 
1:;ir;i poder clcsnrrollnrse cn sus facultadcsesei~ciiile~ de h ~ m -  
I)I'cs. Toilos los hombres tienen dcrecllo j la educacien y a 
1 ; ~  iiisii~iiccion del cspirilu, y ií los medios físicos iiecesarios 
(1 611 vida miilciiul. 

Y como por oti9a parte la aplicqcion d c  Iiis Ficullades hu- 
niiintis es diferente segun los difcrcntcs firi;!s, el derecho 
rai ia  lambieri st'gun los firies a que se ieficrc. El honibre 
i l u e  se tlesciivuelie, por ejemplo, en las ciencias, necesita 
[)tras coildicioi~cs qiic el q i e  ejerce una industria. Con res- 



pecto á esto sc ha dicho (29) con razon que u la verdadera 
igualdad consiste en tratar desigualmente á seres desigua- 
les. s Pero es necesario no olvidar que eslas desigualdades 
no destruyen la igualdad primiliva. 

En seguida hay un Derecho que se refiere 4 la dignidad igual 
de todos los ramos de lic actividad del hombre. Por consiguiente 
no se deben conceder i una ú otra de las profesiones socia- 
les prerogativas, privilegios facticios, distinciones arbitra- 
rias y exteriores, que harian que la una fuese superior á la 
otra. Objetan contra tal igualdad la necesidad de una gerar- 
quía en las condiciones y Punciones sociales. En efecto, para 
que pueda exisliruna direccion social, es iiecesario que haya, 

, bajo cierto aspecto, sumision de una funcioii a la otra. Pero 
. se debe notar que en el fondo hay una dependencia reci- 

proca entre todas las funciones. En la vida social sucede 
lo mismo que en la vida física. En la organizacion del cuerpo 
liumano, todas las funciones estan en un encadenamiento y 
dependencia recíprocos, y todas son igualmenle importan- 
tes; así tambien, en una buena organizacion social, todas 
las funciones deben cncadenarse, pero no es necesario que 
la una este en una dependencia Bbsoliita de la otra ; cada 
una tiene su importancia, su dignidad y su independencia 
relativas. Así es como, por ejemplo, los tres poderes del 
sistema represeotativo están encadenados entre sí, pero 
cada uno conserva su espontaneidad d sil independencia 
relativas, y no puede establecerse entre estos tres poderes 
suprenios una superioridad absoluta del uno sobre el 
otro. 

La gerarquia, en la acepcion ordinaria de la palabra, es 
pues contraria a la igualdad y ti la dignidad bien entendida 
del hombre. 

Todavía se distingue en la igualdad de derecho, la igual- 
dad material y la igualdad formal; y se entiende porla pri- 
mera, la igual reparticion de todos los bienes sociales entre 
los diferentes individuos, igualdad que se ha eslablecido en 
algunos pueblos en su juvcntud, que ha llegado á ser despues 
ley en algunas sociedades religiosas, y que es considerada 
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por muchos escritores políticos, como el fin al que deben 
tender todas las reformas sociales. 

Es verdad, que segun el dereclio nalural, todos los miem-. 
bros de la sociedad pueden tener pretensiones á los inedios. 
y condiciones necesarios para su desenvolvin~icnlo, sea 
físico, sea intelectual; pero como los fines que'se proponen 
los rriieinbros de la  sociedad son diferentes, de aquí resulta 
tambicn una diferencia en los medios, y por consiguiente 
eii los derechoq. Tratar á todos los liombres del mismo mo- 
do, y reparlir cada tino la misinti cantidad y calidad de 
bien, .seria una, rncdida coiitraria al Dereclio. 

Auri 1lcg;i ií csto 1;i aplicncion del principio sentado, que 
es necesario tratar clesigunlrnente las condiciones desigua- 
les; y como todos los hombres son desiguaies en su dese% 
volvirnienv, no puede existir una igualdad de bienes. 

Pero en cuanto B los bienes materiales debemos reconocer, 
que la gran desigiiiildiid qiic? cxisle lioy dia, no puede en- 
contrar su jrisiificaciori n n  e l  Dereclio. La ciencia polilicaque, 
segun liemos dicho, sirve de intermediaria entre el Derecho 
Naturril y el Dereclio Positivo, dcbc buscar las medidas que 
pueden contribuir á hacer desaparecer sucesiva y pacifica- 
mente estii gran dcspi.opoi'cion. 

De la igualdad material se dislingue In igualdad formal, 
que consiste en lo que regularmente se llama, la igualdad ante 
la l e y .  Este es el prirnar grado de igualdad jurídica. 

Sin embargo, puede la ley en si niisrna ser la expresion : 
masb,menos jusla del derecho, y existir las mayores des- 
igualdiides con la igualdad ante la ley. El purito principal e s  
establecer, en cuanto es juslo y posible, la igualdad en la 
ley: hecho esto, la igualdad antela ley no sera mas que una 
forma frecuentemente ilusoria. 

Despuea de haber coiisiderado la igualdad en sí misma, 
examinaremos breveiiiente cuál es e l  origen de la desigualdad 
de los hombres. , 

A esta cuestion, tratada tamhien por Rousseau, no se la 
tia dado lodnvla una solucion conveniente. No se trataaquí 
de las desigualdi~des eslablecidas por lii naturaleza, corno,la 



- 1tMi - 
q$e.exisle entre el infarile, y el hombre adulto, cl homb~e  

. . y la miiger;se tratadcsaher culil esla causa de la sorvidum- 
brc de ciertas clases de la sociedad B otras, servidumbre qiic 
se nianifiestn dc distintos modos en las diferentcs-épocas dc 
la Iiistorj;~. 

Boy dia que se ha.ernpezndo ti remontar a las causas pri.. 
nlsras i.especto B los piincipales heclios hist6ricos, se Ira 
notado que la vida de la mayor parte dc los pueblos presenta 
una'mezcla (te muclins razas, dc don~ie 1ian.resultado en la 
sociedad modiflc~ciones muy importnntcs. Eri cuanto A la 
cuestion quc ncnha dc proponerse, es fíícil prohiir aliora por 
hechos incontestables, que la primera causa dc la tlcsigiial- 
rjad social de los t?ombrcs,proviene de ladesigualdad iriayor 
6 menor de las diferentes razas huinanas. Respecto i esto 
ec puede establecer la ley siguiente : que en todas partes 
donde se Iiaii rciinido diferentes razas, ya pacifica ya forzn- 
damente drspues de una guerra, aquclln raza que tenia. 
alguna superioridad por su organizncioii Sísicn h intclect~inl, 
lia sometido fisica y moralmente a I ~ L  otra, que lc Iin que- 
dado entonces sujeta. Así es como la raza hliinca, que ' in-  
contcstnhlemcnte es la mas perfcctii, li;i soinetido en todas 
parles á liis dcmas. 

Asi sucede con los Eiiropeos y con los puchlos asiáticos 
da la rglza blanca, que han sometido 6 los puel?los de las 
razas'mongola y malasa. La raza negra, la menos perfecta, 
siern11re ha sido sometida por las otras. Así es tanihien como 
los jiidios arncricaiios, que están cli~siíicados cn la raza 
nialasa, ha11 retenido 6 los negros en la esclavilud, lo que 
resulta de la historia del Canadá y de Rlkjico, si bien la 
escliivitud que ejerciiin para con los negros cra mucho manos 
dura que la que ~jt?rce la rnzn blnricn. Los t?cgi'os do1 Africa 
no''. hrin sornetid!) íi ninguna otra inza. Se liari esclavizndo 
eiitrc s l  mismos, porque en esta raza h i ~ y  diferentes 
gra8os de superioridad ; pero como cstn. superioridad 
enlre los de una raza no es. nunca tan marcada 
como entre razas distintas, esta esclavitud no tiene un 
carácter ni tan duro, ni tan permancrilt!. Ilcsulla, pues, 
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que* la primera causa de la desigualdad existe en la diferencia. 
de las razas; que esta desigualdad tiene direrentes grados, y. 
que entre.10~ primeros principiilniqnte es donde ha  psrma- 
necido visible esla influencia de las razas. Los gradas de 
desigualdad son : 

do La .iristitucion de lus caslus. 
4 O  La esclu.uitud directa. , 

3" La gleva, ó la sc.rvirlutnhre fezdul. 
/u0 La pobreza. 

i0 La instiluciott de las castas tiene su oi,íg'on en la asocia- 
cion de niuchas razas clifcrentes. 

El pueblo de los judíos nos suministra el ejeinplo mas 
lato de un tal regimen : enlre ellos se ha mantenido esta 
inslitucion durante miles (fe años; :pero se h a  probado 
anatómicamente que la casta bracmann, por ejemplo, per- 
tenece i~ una raza de hombres enteramente diversos de la 
casta de los párins. Sca efeclo de la conquisl:i, 6 de ln su- 
perioridad física y moral ejercida pacificamente, las casias 
inferiores no han podido libertarse de la  dominacion de las 
castas superiores, B causa de s u  inferioridad inlelectual, 
que despues-sc ha establecido como un dogmii religioso. 
Los Egipcios es1,ibiiii igunli-ncrite divididos cn caslas, y hoy 
dia se reconocen lotlavia en Iils mdmins cuerpos dc inzas 
dil'ere~ites. Tambien los Romarios estaban primilivaiiiente 
divididos en inuchas clases, entre las cuales se reconociaii 
las tribus conquisladorns, y las tribus probablemente indi- 
genas conquistadas. 

2" La 'esclavitud resulta de la sumision de un piieblo A 
otro de raza distinta. Esle Iiecho lo notb ya Ai.istbteles, y dc 
61 ha deducido cl Dcreclio ilalural de la esclavitud (30). 

Pero este razonainicnlo de Arislijteles es  un puro sofisma, 
resullado de la fdlsü conipacacion dc la vida individual y de 
la vida social, conrusioii quc Iiacen c n  la actualidad muchos 
escritores polilicos. Ilny e n  verdad en el individuo una 
facultad que manda,~y olra que obedece; hay un alma y 
un cuerpo : puro cs absurdo aplicar esta division al gknero 
humano cnic1i.o. No tiay raza, de Iinmhi3rs q u ~  preserite 
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.exclusivamente la inteligencia y el alma, y otras que sean 
por decirlo así, el cuerpo. Todos los Iiomhres han recibido 
la razon, y todos deben concurrir, en su cualidad de seres 
razonables, B formar y ejecular la ley social. Dividir los 
hombres, como lo hace Aristbteles, en señores y esclavos, 
es desconocer la unidad y la igualdad fundarnerital del 
genero huinano. 

Hoy la esclavitud no existe, si se exceptiia la esclavitud 
de los negros, que es la mas profunda llaga de los Estados 
en que se halla establecida, la cual expone á los paises en 
que se ha consagrado tan escandalosa instilucion á los 
mayores trastornos. 
30 El rdyimen feudal es una modificacion de la esclavitud. 

Los dueños 6 los seiíores- se consideraban como pertene- 
ciendo ii iina raza diferente; y rehiisabari por consiguiente, 
como en el riigimen de las castas y da la esclavitud. unirse 
por medio del miitrimoiiio a la casta de  los siorvos. Pero el 
regimen feudal debia ser rnenos duradero, porque las dis- 
tinciones físicas, si existian, no eran tan marcadas como 
aquellas sobre las cuales se fundaba la institucion de las cas- 
tas y de la esclavitud. 

En el dia se considera el razonamiento de Ai'isthteles en fa- 
vor de la esclavitud como un sofisma, sin notar que los argu- 
mentos por los que se ha querido justificar las distinciones 
feudales, son mucho mas absrirdos que los razonamientos del 
fi16sofode Estngyra. Aristiiteles se fundaba en el hecho dc la 
diferencia natural de los hombres, hecho vcridico; mientras 
que las otras diferencias no eran tan visibles, 6 al menos no 
lo son actualmente entre las diferentes razas que consti- 
tuyen la sociedad. 

40 La iiltima transformacion de la desigualdad primitiva 
de los hombres es el pauperismo; en esta no se descubre ya 
la diferencia de razas,.y es mas bien la herencia que las 
injusticias de lo pasado y su defecluosa organizacion social 
han legado B la socieciad moderna. 

Con frecuencia se ve en la existencia de ,la pobreza un 
mal enteramente natural, sin rcmcdio en lo lii,~ii~ano; y 



- IO ! l  - 
11 o filllili~ :iutort?s ([ti!? c?nlpleaii muclios arguinentos para 
justificarla; porque 110 liay injusticia, iio liay vicio alguno 
soci;il y ue no Iiaya encontrado defensores. 

El seritimiento natural de todo hombre considera este 
esliido como una desgracia social; pero el derecho y la 
justicia no pueden limitarse á condolerse de ella; es  preciso 
reconocer que si la socicdad.abandonase á estos desgracia- 
dds en la miseria, fnltai'ia para con ellos a las obligaciones 
que la impone el Derecho natural (31). 

Hay un principio general, y que no sufre excepcion, y es, 
qiie todo Eiombi,e tiene derecho las condiciones necesarias 
piira su  lesa arrollo físico y moral. Eslas condiciones depen- 
den en parte de 'su propia actividad; mas cuando su activi- 
dad no es suficiente; la sociedad debe ayudarle. .Mientras 
que la polllica no encuentre los medios de asegurar á todos 
los hombres estas condiciones que depender] de la sociedad 
entera, no solo quedará desateiididn la justicia, sino que 
la sociedad se verá en pelígro, estando amenazada de 
traslornos á causa de la no satisfaccion de las necesidades 
esenciales. . 

5 Ir. 

De la libertad. 

La segunda cualidad comprendida en la de la personalidad 
y á la que igualinente se refiere un derecho primitivo, es  la 
libertad. Debernos saber primeramente en qué consiste la 
\i\~ertad, para determinar en seguida la aplicacion que se 
puede hacer de ella y el Dereclio que la concierne. 

En primer lrigar es necesario no confundir la libertad con 
la voluntad. IIay seres á los que no se  les puede negar una 
voluntrtd, y sin embargo no son considerados como libres : 
tnlcs son los aniniales. El hoir~bre no es libre por el solo 
hecho de su voluntad ; es necesario que añada á su volun- 
iad otra facultad, la de la reflexion y de la propia conciericia. 
Eri efecto, porque los demas seres animados no pueden 
ienilr esln ieflt!xioii, este reconocimiento de si mismos en 

" 
1 
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la conciencia, no son seres personales en la verdadera acep- 
cion de 1s palabra, no son libres, puesto que no puede11 de- 
teitniriarse segun las nociones de la conciencia y del razo- 
namiento. Los. animales se determinan inmediatiimente, 
segun las sensaciones quo experiinentan, y lejos de ser 
diiefios de estas sensaciones, esiin dominados por ellas; no 
buscan sino la satisfacoion de. las necesidiides que de ellas 
resiiltan; no puede11 razonar acerca de ellas, ni colocarse 
sobre ellas por sus reflexiones; las obedecen necesaria- 
mente. El hombre, pues, posee la libertad y la facultad de 
elegir, que es un resultado del razonamiento, porque no es 
solamente un ser sensitivo, es tambien un ser racional. 
Hay hombres en quienes la reflexion y la razon se encuen- 
tran muy paco desarrolladas, y que no siguen mas que el 
irnpulso de sus impresiones y de sus necesidades sensibles. 
Estos hombres gozan de muy poca libertad. Sin embargo, 
en ningun hombre en el estado normal, la reflexion y 1s 
riizon se encuentran enteranienle destruidas; siempre qiie- 
dan restas que puedea.agrandarse; y la libertad se aumenta 
á medida que la reflexion y la rtizon adquieren mayor poder 
sobre las sensaciones y las necesidades sensibles. 

La cuestion de la libertad ci~nsiste, pues, en saber si el 
hombre, si todo hombre es.capaz de dirigir toda su vida moral 
y física segun las ideas de la razon. Esla cuestion debe 
resolverse afirmativamente. En todo tiempo ha habido, en 
verdad, fjlbsofos que han pretendido que el hombre no era 
libre, porque obraba segun los motivos que, lejos de ser 
inspirados por su reflexion, lc eran impuestos por lid fuerza 
de las afecciones ya inteiiores, ya exteriores. Pero aunque el 
liombre obre siempre segun los motivos derivados del fin que 
se.propone, no es sin embargo cierto que eslos molivos le 
sean impues~os ~iecesariamente por las sensaciones que CXpe- 
rimenta. La conciencia propia y la experiencia deniuest~i~ii lo 
contrario. Porque si las seiisociones solas determinasen al 
hombre a obrar, sensaciones relativamente iguales rosjiecto 
a toda la fuerza del cuerpo de un hombre, deberian producir 
las mismas determinaciones de la voluntíid. Pero en todos 



tiempos Iia habido Iioiiibres que liaii podido domiiiar sus 
dolores físicos, basta tal punto que han preferido niorir á 
decir una mentira que hubiera podido salvarles. La verdad y 
la mentira so11 iiociones de la reflexion quc nianifiestan, en 
esta circunsiancia, su poder sobre lits sensaciones físicas. 
Ei hombre es pues libre, porque es un ser dolado de razon 
y de rcflexion, y capaz de determinarse segun las nociones 
suministradas por sus f~cullades. 

Esia libertad es al niismo tiempo el origen de la morak- 
dad.  Si el hombre fuese irresistiblcmente arrastrado por sus 
pasiones, si no tuviese un contrapeso en sí para corilriklia- 
laiicearlas y contenerlas, no seria susceptible de moralidad. 
Sin embargo, auiique la libertad seael origen de la moralidad, 
aun no constituye por si sola esta cualidad del hombre. La 
moralidad consiste esencialrnenle en la accion desinteresada 
del honibre, e s  decir, en hacer el bien sin otra coiisideracion 
que porque es  bien, no respecto á sí misino, sino respecto al 
6rden gerieral de lascosas, y á la naturaleza particular delser 
á que se refiere su accion. Así que debe decirse que la libertad 
completa no existe para el hombre, sino cuando obra moral- 
mente por motivos desinteresados : porque mientras obra en 
virtud de un interbspersonal cualquiera, esta bajo eldominio, 
bajo el imperio de este inlerks que tiene cautiva su razon; no 
puede entonces determinarse libremente segun lo que su 
razon reconoce como bien general; obedece á un  motivo in- 
teresado, determinado las mas yecespor sus afecciones y sus 
pasionespersonales. El dominio del bien es infinito; y cuando 
el horntire se transporta 5 este terreno, entonces su esfera in- 
telectual se engrandece, sus niinis se eiisanchan, y con ella 
el canipo de su libertad. El hombre cuaiido obra en vista del 
bieii general, y por solo el motivo del bien, es cuando Unica- 
mente es libre, en la verdadera acopcion de la palabra. Tal 
es la naturaleza de la libertad del hombre. 

Pero La libertad iio es  nias que uiia facultad que, como 
toda facullad, debe aplicarse á un  objeto, á la consecucion 
de un fin cualquiera. El fin general que debe proseguirse 
por la libertad es el cumpiimiento del destino individual y 



social del hombre. Coino este fin se subdivide, segun hemos 
visto' en muchos fines pnriic~ilares, de aquf resultan tiinlas 
especies de libertades como fines particulares a que se re .. 
fiere. Hay pues una libertad relyiosu, uiia libertad moral, 
iinil libertad para Ins ciencias y la enseñanza, tina libartüd 
para Lis bellas artes y las artes mecánicas, la induslria y el 
contercio, una liberlad jiiridica y politica que se refiere a los 
dereclios 6 inslituciones que los g~irantizan. 

No se lince buen uso de la libertad sino cuando se aplica 
f uno de estos fines racionales de la vida del Iiombre. Y es- 
tos firies deben dejarse, asi como los medios por los cuales 
pueden conseguirse, á la eloccion de cada individuo; por- 
que si se  fijasen 6 impusiesen el fin y los medios por una 
autoridad cualquiera, seria considerado el hombre como un 
ser desprovista de razon, 6 incapaz de libertad ; y se trata- 
ria & los hombres, 6 como a nifios que todavia no pueden 
hacer buen empleo de su razon y de su libertad, 6 como á 
gentes que la lian perdido. Y con la libertad se quitdria 
tambien & los hombres \a nioralidad, porque las acciones 
del hombre no tienen valor moral, sino en cuanto son 1i- 
brcs ; y la autoridnd que prohibiese el empleo de la razbn y 
de la libertad seria erninentemerií.~ inmoral, bajo cualquicr 
yretexlo que disfrazase esta prohibicion. 

E1 derecho que se rcfiere á la libertad, consiste en las 
condiciones nécesiirias para la conservacion y desenvolvi- 
mienio de esta fiicullad. Cada uno por el hecho de su liber- 
tad puede preteiidar que la sociedad no ponga trnhds al 
ejercicio de esla liberiad, y tambien que se le suministre11 
las condiciones de existencia y desarrollo. 

' 

Como la lihertad se muestra bajo dos aspectos principales, 
como libertad interior 6 di: conciencia, y conio libertiid exte- 
rior 6 de accion, el dereclio es tambien doble respecto á es- 
to; dcbe asegurar estas dos especies de libertades. 

La libertiid interiorconsiste paria cl hombre principalrncnte 
en la liherliid de iiianifestar sus  ideas, sus  opiniones sobre 
todos los objetos, bien perlenezcan al dominio de )a moral, 
bien tengan un interés cualquiera respecto a la vida social. 
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Esta libertad se manifiesta parlicularrnente en la facultad 
de escoger y profesar tal opinion religiosa, científica, etc., 
que la conciencia y la razon de cada uno le aconsejen, y 
no debe recihir ti,ahas de ninguna especie. Sin cmbargo, 
como la expresion púhlica de las opiniones enlra en la ca- 
tigorla de las acciones que pueden dafiar á un tercero, aten- 
tando por ejemplo A su honor, cada uno debe ser responsa- 
ble de los errores 6 de los Iiechos que exponga respecto A 
esto. Mas la persecucion de semejantes delitos debe dejiirse 
al arbitrio de los particulares, porque el honor es  una rosa 
que depende del aprecio personal. El Estado debe persegiiir 
los delitos comelidos contra los particulares, como el ro- 
bo, etc., pues cstos soii delitos c o n t r i  las cosas, y sobre 
ellos se conoce bien la opinion de todos. Por el contrario, 
cada uno debe quedar juez y guarda de su honor, y las leyes 
deben solamente suministrarle el medio de obtener 1s re- 
pnracion legal de los ultriijes cometidos. EL Eslado n o  debe 
mt!zclarse en las cuestiones personales que tocan a los par- 
ticuliires, y si estableciese una ley e n  virtud de la que le 
correspondiese de oficio la persecucion de estos delitos, la 
liberlad personal sufririn gran menoscabo. 

La segunda especie de libertad, 6 la libertad de accion, 
puede ocasionar mayoibes abusos. Como los actos del liom- 
bre no entran en el aprecio pdblico sino cuando se han eje- 
ciitíído y cuinplido; y como se debe suponer íntegros á l o s  
honibres. mientras no comeii~n actos contrarios á la probi- 
dad (32), se deben esperar los actos para reprimir los abusos 
de la libertad de accion, y no es perniitido tomar medidas 
prevenlivas especiilles. Solo deben tomarse medidas genera- 
les de prevencion, qiie consisten eri la instruccion y edu- 
c;icioii que se debe diir 6 los hombres; porque cuanto mas 
instruidos sean loa Iiombi.es, lanlo menos se deben temer 
10s abusos de la libertad de nccion ; todas las demils medi- 
das pretlenlivas serSn injiislas, se fundard~i e11 un Fi~lso ra- 
zonamiento, segun el que seriii necesario qiiilar al Iiombre, 
;i todo liombre su libertad de accion, porque algunos han 
abusado 6 pueden abusar de ella. El sistema coiitrario á la 
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liB8rtad es el ttespotismo. No se crea que el despotismo es 
solo una forma degobierno, segun la cual se abandona á la 
arbitrariedad de un solo individuo la direccion de los nego- 
cios del Estado; el dominio del despolismo es  mucho mas 
vasto. Desp~Stico es  todo gobicrrio que quiere intervenir e n  
la gestion de los negocios que no pertenecen al Derecho, 
á la justicia 6 al Estado; que se apropia el poder deprescri- 
bir el uso que los pariiculi~res deben hacer de su libertad, y 
que se  mezcla en interescs que no le tocan directamente; 
que se constituye en fin como tutoi'en íiqi.iellas cosas en que 
se considera á los hombres como mayores y capaces de co- 
iiocer susintereses, g dirigir sus aclos en vista de u11 fin ra- 
Cihial. 

Todos los gobiern'os que se  hacen moii6polistas ú centra- 
lizadores, toman una forma despdtica. Los hombres que 
reflexionan poco sobre el verdadero f in  de la institucion del 
Estado, y sobre sus justas relacioi.ies con las dernas ramas A 
inslituciones de la actividad social, pretenden que el Estado 
debe estar B la cabeza detoda direccion intelecturil, moi,a\ y 
religiosa de la sociedad; lo que equivale a decir, que el 
Estiido debe ocuparse de Irt rcligion, de Iü rnor;il, de la cien- 
cia, de la industria, y distribuir a cada miembro su porcion 
co'riveniente. Esta máxima es  completamente falsa ; y 
puesto que lo que se entiende aquI por Estado no se compo- 
ne mas que'de algunos hombres, los que forman el gobier- 
no, necesario era tambien que este pequeño número de 
hombres prescribiese la direccion, en la religion etc.,á todos 
los miembros de la sociedad. 

Mas esto es  pedir que los dernas abdiquen su razori y s u  
libertad en bencficio de algunos individuos, considerados 
como Iiombres universales. 

El gobierno del Estado tienc poc objeto el ejercicio del 
Derecho y de la justicia. No debe hacerse ni sacerdote, ni 
sabio, ni artista,ni industrial. Todoseslosramos deben dejar- 
se a la actividad de los pnrticulares y de lasinstilucioilc!~ que 
se ocupan de la religioo, de la ciencia, del arle, de la indus- 
tria, dei comercio. 
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La máxima expuesta antedormente consagrarIa el despo- 

tismo inas absoluto, y ademns, seria el origen de la mas 
griinde inmoralidad. Porque así como el hombre no obra 
iiioralinciite, sitio cuando obra libremente, un gobierno que 
confi5c;lse la libertad de los piiiticulares, bajo el pretexlo de 
tomiir el mismo lii direccion de sus negocios, seria iin go- 
l~ierno no solamenle despbtico sino profundamente inmo- 
ral, pues haria de los hombres máquinas, y les obligaria fi 
obedecer, no a su piBopia razoii, sino á sus miras arbitra- 
rias. Todavía no sc han considerado las diferentes formas 
de .gobierno bajo este aspecto, y los gobiernos que toman 
las formas mas dulces d61 despotismo, como por ejemplo, 
los que se hacen cenlralizadores, no sospechan quizá que de 
csle modo introducen la inmoralidad en la sociedad. Pero 
nada es  mas cierlo, si  es una verdad que la libertad es una 
condicion necesaria de la moriil. 

El gobierno del Estddo nodebe tener mas fin queel  dere- 
clio y 1iijusiii:ia. Debi! solamentesiimiriistrar las condiciones 
cxti!riores clel deseiivolvimiento inteleclual, moral y flsico 
de los hombrrs, s ~ p a r a r  los obst~culos, y venir en su ayuda 
por medios exiernos; pero dc j~e  guardarse de interveriir 
eri el rnovimierito interno de este desenvolvimiento, y mu- 
cho inas de querer dirigirle. 

Felizmente se  va conociendo poco i i  poco la verdad de este 
principio.~~uchosramos dclaaclividad s!!cial le han reclamado 
ya,por ejemplo, el comercio y la industria, y estos ramoshan 
hecho grandes progresos, despuvs que han sido emancipados 
(dc la tutela y direccion d e l  Eslado. Lomismodebehacersecon 
la religion, con las ciencias y las artes; y el libredesenvolvi- 
miento de estos ramos conducirá á resultados análogos. 

g 111. 

De la sociabilidad ó facultad de asociucion.. 

La tercera cualidad fundamental del hombre consiste en 
su sociabilidnS6 su aptitud para asociarse con sus semejan- 
Les pitra todos los fines racionales de la vida humana. La so- 



ciabilidad es iin carácter distintivo del hombre. Asi como la 
igualdad, la sociabilidad es tambien la expresion de la union 
del genero Eiiimano; porque todos los hombres, teniendo 1 i 

misma naturaleza, y por consiguiente el misnio fin, el mis. 
mo destino, encuenlran entre si muclios puntos de contiiclo 
y de uniorl; y como todos los objetos de la vida hiimoiia sc 
encadenan, de tal m ~ d o . ~ u e  cada uno pide para su cumpli- 
miento la realizacion de los otros; y ademas, como cada 
fin particular, por ejemplo, I;i perfeccion de una ciencin, de 
u n  arte, es por si demasiado vasto para que lo consiga un 
hombre solo, es  necesario que los hombres se asocien, pili'ii 
ejecutar con el concurso de su inleligencin y de su actividad, - 
los trabajos que hubieran sido superiores a sus fuerzas nis- 
ladas. La naturaleza del homhre exige pues la asociacion. 

En la naturaleza del animal está bien elvivir aisladarrien- 
te, 6almenos limitarse á l a  asociacion massimp\e,provocada 
por el instinto de su aaluraleza; porque el animal no puede 
elevarse a concebir fines ni para si, ni para el géiiero de se- 
res á que pertenece. Estáreducido á s u  propia individuíilidnd ; 
n o  busca mas que la satisfaccion inmediata de las necesida- 
des que experimenta. Pero el hombre piiede abrazar con su 
inteligencia, su sentimieiito y su voluntad, todas las relacio- 
nes  que existen entre los hombres, y entre el hombre y el 
mundo entero. Puede concebiislo todo, y es capaz de simpntin 
respecto a todo lo que existe, porqiie puede comprentler y 
sentir la union establecida entre todos los seres. A cnilsíl de 
este caracter simpatice, el hombre es  un ser sociiible; 3: 
esta sociabilidad puede y dcbeap1ic;lrse á todos los Iines ra- 
cionales de la vida humana (33). 

El derechoque se refiere 5 In socinbilicJai1 (!S cl dc i  c~clio dc 
asociucion, y consisle en Iiis contliciones ncici9s;il.iiis [i !r,a cl 
ejercicio de es l i  facultad. Cadü homhic plicilc pi.cilt!iidi:i qiic 
la sociedad, y sol?rrt todo el poder sociiil, no porignn trabas 
á la Siic~~llad de asociacion, sino que i i i .  garantiren y favor~lz- 
can por los medios que pue.den ser sus condiciorics de  csis- 
tencia y desenvolvimiento. 

Hay dosespecies priilcilii~le'; de ; i sc .~ i i t~ i~ i i ,  stsgiin (1118 la 



asociacion abraza toda la .uida de las pcrsonas asociadas, 6 
que no comprende inas que fines particulares, sin obligar 
1a.personalidnd entera por toda la vida. Eslas dos especies 
de asociacion forman dos series que corresponden a las dos 
series de fines principales de lavida humana (34). 

En la primera especie se cuentan : 
Lix asociacion matrinionial y ilc familia ; 
La asociacion comz~nal ; 

La asociacion nacional ; y adcmas 
La asociacion ó In confederucion de muchos pueblos, y 

en fin 
La asociacion de toda la humanidad. 

En la segunda especie liay que considerar : 
La asociacion religiosa 6 la institucion de las Iglesias; 

' La asociacion cientifica , comprendiendo en ella todas 
las instituciones cicntiíicas y de enseñanza ; 

La asoci;icion artislica ; 
La asoci:icion induslrial y comercial ; . 
La asociacion para el dereclio, 6 la asociacion civil y 

politica llamada Estado. 
El derecho debe asegurar el cjorcicio y desenvolvimiento 

de esta fiic~ltad del hombre en todas sus aplicaciones d los 
fines rucionales de la vida. No reconocer el derecho de esta 
facullad esencial del hombre, seria asemrjar el homhre al 
aniinal, al cual Iia negado la naturaleza la facultad de aso- 
ciacioii . 

Ademas, es necesario notar, que no solamente el derecho 
y la justicia exigen que esta facultad pueda desarrollarse 
libremente, sino que tambien reclama la moral que sc la 
favorezca por todos los medios. Porque como la asociacion 
hace predominar el interés coniun, y muchas veces el desin- 
teGs sobre el intbres iridividual y el'egoismo que, como 
principios de accion, rcprucba la moral, la asociacioii es  un 
medio de hacer A los hombres mas mortiles cultivando en 
ellos los motivos morales de accion, como la simpalía, la be- 
nevolencia, cl desintcrés, que elevan al hombre sobre 1a.e~- 
fera de la pcrsoiinlidnd cgoisb. 

7. 
i )  
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Ademas, el derecho de asociacion ha llegado A ser hoy dia 

una de las primeras condicionesde todo el progreso, que se 
lia manifestado principalmente en el comercio. Los primeros 
pueblos que han consagrado este principio saludable, son 
los que mas pronto han adquirido una superioridad marca- 
da en-todo lo que concierne á la vida social. 

Ademas, la fiicultad de asociacion es una de las condicio- 
nes del progreso pacífico. Es el preservativo mas poderoso 
contra las revueltas y revoluciones, porque las reclamacio- - 

ncs, en lugar de reducirse al silencio 6 ser violentiimente 
sofocadas, sin que se ponga remedio á su causa, pueden 
abrirse paso, y poner muchas veces á la autoridad superior 
en estado de comprender, que no son pretensiones indivi- 
duales, sino reclamaciones de toda una clase de- hombres, y 
que merecen ser tomadas en consideracion. 

Respecto a los derechos de asociacion y de libertad, decla- 
rados derechos naturales del hombre, y que por consiguiente 
deben ser reconocidos en todas partes y en todascircunstan- 
cias, se suscita la ciiestion de si un extrangero que, segun 
las leyes, no se le considera como perleneciente al puehlo 
en que ha fijado sin enibüi.go su residencia, puede preten- 
der el ejercicio completo de estos derechos. 

.La respuesia es negativa por las razones siguicntes : 
ES verdld, qu'e todo hombre, como tal, puede pretender 

el libre ejercicio de estas dos facultades, pero bajo condicio- 
nes que deben cumplirse. Asi es conio cada, uno puede con- 
traer matrimonio y llegar á ser miembro de una fdmilia: 
inns es miembro de una sola fitinilia particular, no tiene el 
derecho de fawlia  en todas las familias existentes, y no de- 
bc niezclnrse en su vida interior. Lo misino sucede con reln- 
cioii á la familia mas grande llamada, corriun. Cada hombre 
no pei.teiiece mas que a un solo comun, y únicamente 
ticne derechos en uno' solo respecto á los derechos comu-0 
nales. 

s i  se verifica con la asociacion nacioiial 6 la de un pue- 
bl8;'Gid'a hombre 110 puede perlenbcer mas que á un solo 
pueblo, A una sola iiacion, y rio gozil dc los derechos que 
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corresponden al pueblo, llamados derechos políticos, mas 
que en una solii nacion. Por consiguieiite, u n  exlrangero, 
mientras no se la ha declarado miembro de ella por una es- 
pccie de adopcion, no puede pretender los derechos politi- 
cos, y es de su deber no mezclarse (!II los negocios públicos 
que iiiiran á la organiracion y constilucion de esta nacion. 
Pero debe tenerse presente que esta restriccion solo se re- 
tiere á los derechos llamados politicos, y no á los derechos 
de libertad y de asociacion religiosa, cientifiea induslricil 15 
contercial, porque en estas relaciones el hombre iipiirece, 
se mueslra como hombre y no como miembro deun pueblo; la 
religion, 1 i i ~  ciencias y las artes no son de ninguri pais, y 
scria liniilarlas y quitiirlas su carácter elevado, hacer de ellas 
una cuestion de nacionalidad. Para estos fines todos los  
hombres conservan completameiite sus derechos de libertad 
y Jc asociacioii. 

Así, la igllnldad, la libertad y In sociabilidad se  muestran 
como las tres cualidades fundamentales y constitutivas de la 
personalid~id humana; y sobre ellas se fundan' los derechos 
correspoiitiientes de liberlad, de igualdad y de asociacion. 

La igttaldad caracleriza al Iiombre como miembro de una 
sola fiimilia humana. Es la consecuenciü de la unidad fun- 
damenlal de la naturaleza de  todos los hombres. 

La libertad constituye respacto al hombre una esfera per- 
sona.¿ de accion, Le ciiracteriza como individuo que subsiste 
y obra por si mismo. 

La sociabilidad cn fin es la cualidad que establece de nue- 
vo el l aw entre todos los individuos que quedarian sepa- 
rados, si  la liberlad individual fuese el solo principio de  ac- 
cion. 

Así como estas tres cualidades fundamentales reasumen 
todas las cualidiides que se pueden considerar en la vida 
social de los homhres, asi tamibien los derechos que á ellas 
se refieren, \os derechos de igualdad, liberlad y asociacion 
son los derechos principitles, los derechos primitivos ~ t u -  
'rales del hombre. Son el cuadro que contiene todos los de- 
mas derechos. 



- IZO - 
Por eso el derecho de vocacion que muchos miran coino 

un derecho fundamental, n o  es  mas que una consecuencia 
del derecho de libertad. Como cada uno debe ser libre en 
sus acciones, y determinarse segun lo que ha reconocido 
como bueno, á 151 le toca escogcr la profesion parlicular 6 1 ; ~  
vocacion que crea que conviene 5 sus faciiltades. 

Adcmas, s e  consideran como derechos naturales muctios 
que no lo son. Muchos autores, por ejemplo, establecen un 
derecho de veracidad. 

Eri primer lugar es evidente que esle derecho no puede en- 
teiiderce en el senlido de que cada uno pueda exigir que 
todo lo que e s  verdad le sea coniunicado por los dcmas. 

La verdad es de diferentes especies. Es O verdad cientifica 
racional, 6 verdad respecto a los hechos que han pasado en 
lavida. Por lo que toca A las verdades cienliíicas, es evidente 
que cada uno debe dirigirse a las fiientcs que le parczcnri 
mejores. Esta eleccion depende, como toda eleccioii, de  la 
reflexion y libertad propias. En cuanto i la verdad de los 
hechos concernientes á la vida social, cada hombre puede 
prelender en efectoque los demas no le comuniquen errores 
que contrarien su actividad física y moral. Ciirindo iin hoiri- 
bre, por ejemplo, muestra a otro, á siibiend~is, un camino 
falso, el mentiroso ha violado ciertamente un derecho dcl 
olro, porque en esto se puede llegar a suponer un contrato 
tácito, pues en cuanto se responde h In pregunta, se entra, 
por el solo hecho de la respuesta, en un  lazo social que cons- 
tituyc urja convencion. Cada uno, en este caso, es libre de 
no responder; pero en cuanto responde, es  responsiible por 
su parte de los efcclos que produce s u  respuesta; y la nien- 
tira enlra tambien cn la resl>onsabilid;id general que cada 
uno debe sufrir de los efectos que resullan dc sus actos, y 
que ha podido preveer. La mentira, cuiindo no liene efectos 
visibles, es solo un aclo inmoral ; entra en el dominio del 
dereclio, cuarido de ella resultan efectos exteriores que pei- 
judican á los demaa. El dwecho (I, la veracidd  no es nias que 
condicional. La veracidad rio debe erigirse sino en ;iquellos 
casos en que llega a sei- el motivo detei.min;intc! dc unaac- 



cion, 6 cuando enlra como condicion, sea expresa, sea taci- 
ta, en una convencion. 

La Úllimn cuestion que hay que considerar consiste en 
saber si Iiay un derecho natural de defwsa, y en seguida si 
este dei'eclio es  un derecho ilimitado, hastii tal punto que 
pueda jusliíicar que se mate tí olro con inlcncion, en casos 
exlremos, en que riuestrn propia vida esta eii peligro. 

La cuestion debe considerarse bajo dos puntos de vista, 
que exigen una respuesta diferente. 

En primer Itigai., el derecho dc defensa, por el que se en- 
licnde el dereclio de Iiacer uso de los metlios de fuerza fisica, 
eri los cnsosen que no se puede recurrir a las leyes para recha- 
zar un ataque fisico; esta derecho es en general incontesta- 
ble. Pero para que sea legilimo en s u  ejercicio, se necesilan 
muchas condiciories. 

l o  Es necesario que el ataque sea injusto ; y solo es  justo, 
cuando estA mandado por una senlencia conforme a una ley 
pieexistcnte, como In que ordena en algunos casos la pri- 
sioii. Todos los demas ataques contra el cuerpo de una per- 
sona son injustos, y pueden rechazai'sc. 
Y Es ~si?eccsnrio, piira que In defcrisn sea legít.ima, que no 

pueda urio dejar de usar de olla sin correr un peligro continuo 
de su vida. Pero cuando se tiene lii cerleza dc que el ataque 
ha cesado, 6 cuando puede uno sustraerse de un modo sc- 
guro 6 13 repeticion de los ataques, no se tienc el derecho de 
usar de represálias. 

Las leyes actuales, bajo este aspecto, n o  condenan siem- 
pre lo que la verdadera justicia no puede autorizar. Cuando 
iin hombre, por ejemplo, llevado de la cólera 6 de cualqilier 
otro motivo hiere á otro, pero cesa inmedialamente quc h;k 
dado cl golpe, el olro liari mal en contestar del mismo mo- 
do, pues debe pedir ieparncion de esteinsulto a la autoridad 
judicial. El verdadero honor no consienle en otra cosa;'por- 
cluc es  mas deshonroso cometer esia clase de violcnci ;~~,  
inri  las que sé abdica la dignidad humana, sirviéndose como 
un bruto de los medios fisicos, que recibii.las. El empleo de 
!a f u ~ r z ; ~  nliitcrinl en este caso es siempre iiidigno del Iiom- 
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bre. Unicamente en el caso de ataque continuo puede ser 
una necesidad. . 

3 O  Piira que la d e f ~ n s a  sea legitima, es necesario que sea 
proporcionada al a'iiique, es  decir, que no se empleen medios 
mas fuertes de lo que se necesita para que cese el iiinque. 
Aunque esta regla sea. muy siniple, es sin embnrgo muy di- 
ficil medir la exteiision de los medios que se deben oponer 
al ataque, y todavía mas dificil para el juez decidir si la de- 
fensa, en un caso particular, se ha ni;iritenido dentro de los 
jiistos liinites. A caiisa de esla dificultad casi todas las legis- 
laciones han dejadoal íitaclido una extensiUn miiy gninde, 
tocante á los medios que puede emplear, cuando el ataque 
es injusto y continuo, abandonando h la conciencia de cada 
urio In demiircíicioii de los justos limites. En este caso la 
cucstion de la extension de los medios es  mas bien una 
cuestion de conciencia, y por consiguierite de moral, que 
iiria cueslion de dei-echo y de legislacion. Y como el derecho 
es distinto de la moral, la justicia y la legislacion no deben 
tiimpoco interveriir en los casos en que cada uno drbe juz- 
gar segiiri sil concit!iicia. La solucion, qiie debe diirse, sera 
piles una decision mas bien de moral que de derecho. 

A esta cuestion .de proporcionar la defensa al atnque se 
refiere el seyundo punto, á sabor : si el derecho de defensa es 
ilimitado, y justifica que se mate á otro en los casos exire- 
mos cn que nuestra propia vida parece no puede salvarse 
sin la muerte del agresor. 

En esta cueslion debe distiriguirse todavia, si  la muerte 
del agresor se ha causado con intencion, y á sabiendas, 6 
no. Porque en una defensa puede suceder miichas veces 
que se mate al adversario sin haber tenido iiitencion de ha- 
cerlo. Otra cuestion es la de saber, si se puede matar á su 
ericmigo á sabierid;~~, con intencion, en el ciiso de que 
nuestra. propia exislenciii se viese fuertemente amenazada. 

En general ni la moral ni el derecho pueden justilicar 
un honiicidio causado voluntariamente. 

La moral no puede de ningun modo reconocer en el hom- 
bre el poder de matar á sabiendas A otro, por Pntsem;is que 



sean las cimunstancias,~pues debe desechar el principiode 
que se puede hacer miil porque otro nos lo  ha  causado, 6 
cene inlencion de causárnoslo. La moriil prescribe que se 
haga en todos casos el bieri y nunca al mal. Adernas, pres- 
cribe que no si: considere en las acciones la. propia perso- 
nalidad, sino que se haga lo que es conSorrne a la riatura- 
leza misma del ser con rehcion al cual se obr:i. 

Matará otro a sabiendas por conservarse á si mismo, por 
ciialquier molivo que sea, es violar un principio de moral. 
Aquel los, en verdad, que establecen el interks personal como 
el pviiiiei. motivo de conducla, pueden rcxonocer, coino un 
acto compatible con 1ii rnoisiil, el matar á otro, cuando el 
interés de su propia conservacion lo exige. Pero cuando se  
considerael egoismo como un principio vicioso, no se puede 
consagrar en el caso de que se trata, porque toda juslifici- 
cioii se reduciria ii este argumento : que vale mas matar a 
otro que ser muerto por 61. Ciertamente el agresor que 
atciita á la vida de otro es  el primer ciilpable, pero sus in-  
tenciones criminales n o  justifican hechos semejantes de la 
otra parte. La moral no permile que se empleen mas que 
iiquellos medios dc  defensa que pueden servir sin destruir 
Ia personalidlid cie otro, que es sagrada. Un hombre iio 
pierde por ningun acto el dereclio de personalidad, que es 
el derecho de vida, porque la personalidad y la vida no son 
uii hecho de la voluntad, y no pueden perderse por ningun 
acto de mala voluntad. El hombre tiene este derecho por la 
naturaleza, que es la que puede y debe sola ponerle fin. 

Hii  cuanto á 1;i cuestion de bi la legislacion debe castigar 
el cjeicicio de la defensa propia, llevada hasta causar la 
muerte del agresor, la respuesta cs  negativa; porque por 
un lado es dificil averiguar Iiasta qu6 plinto el defensor ha 
traspasado los limites de  la defensa, y por otro, porque el 
juzgar acerca de esta trlinsgresion es atributo de la moral. 
Anibns partes, el agresor y el ataciido, se han puesto en 
este caso por sus aclos fuera. de la esfera del derecho. No 
astán sujetos á la justicia, sino a la .moral, y esta condena 
a los dos. Los dos Iiaii obrado segun un  sentimiento mas 



bien brutal que moral. U1 derecho y la justicia rio deben 
informarse de los actos que son inmorales solamente, por- 
que, segun hemos demostrado, la moral es  distiiita del 
derecho, único objeto de la legislacion. 

Es preciso, pues, esperar la desaparicion de estos actos 
de agresion y de defensa violentas del progreso, de la inzon 
y de los sentimientos morales. La legislacion debe sola- 
mente intervenir en averiguar, si se 'tia heclio uso de la de- 
fensa en los casos extremos eii que verdaderamente peli- 
graba la vida 

La cuestion de la l e g i t h i d a d  de las revoluciones debe de- 
cidirse del mismo modo que la del derecho de legitima de- 
fensa. 

Los pueblos tienen, como los individuos, hasta cierto pun- 
to, el derecho de defender s u  personalidad y su libertad; sin 
embargo, hacer una revolucion, es decir, un camhio poli- 
tic0 violento por la fuerza fisica, no es tampoco un derecho 
en la verdadera acepcion de la palabra. El ejercicio de un 
derecho no prodiice nunca un mal. Una revolucion en si 
misma, siempre es  un mal iiievitable quizá, y tan necesario 
coino la guerra en el estiido actual de la civilizacíon; pero 
que aconseja Iii razon se evile cuanto seii posible. Hacer una 
revolucion no es, pues, un  derecho nalural. Es un negocio de 
conciencia popular; y en todo caso, las revoliiciones hechas 
por la mayorla del pueblo son las únicas que pueden tener 
felices resullados, porque enlonces esseñal de que el pueblo 
las desea verdaderamente, y que esta dispuest~ para los 
c a ~ ~ i b i o s  que se quicran hacer (35). 

Los verdaderos derechos riaturales se reducen pues á los 
que hemos indicado anteriormente. 

Pero siendo el hombre u n  ser que vive en el mundo sen- 
sible exlerior, puede exigir lambien que haya para 01 una 
esfcra exterior que consagre su individualidad, y que no 
sea accesible a los demas,sino por su libre consentimiento. 
En primer lugar la moral riianda que todo lo que es perso- 
nal y mira solninente al hombre, en cuanto individuo, se 
ab;~ndoric á 1ii concienciit y libre disposicion de cada uno, y 
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que los heclios que conciernen á la vida íritima no se ha- 
gan públicos. Pero al Derecho toca indicar las condiciones 
necesarias para que se ponga en practica. y se respeten eslas 
prescripciones de In nior,ll. El derecho debe pues asegurar 
ii toda persona una epfcra en el mundo exterior que garantice 
la individualidad. Esla garantia la da la inviolabilidad del do- 
naicilio, 1íi que, si11 embargo, no supone solamente la inviola- 
bilidad material. sino litmbien el respelo y el secreto de lo 
que pasa en  la vida privada. Lo mismo sucede con las rela- 
ciones personales entre n~uchos  individuos, las cuales, aun 
cuando miren ii los negocios públicos, deben asemejarse a 
los nctosde la vida iritima, hasta que lleguen a ser uria causa 
visible de efeclos exteriores, que afecten mas 6 menos la 
sociedad. El secreto de las cartas es una condicion esencial 
que consagra este principio. 

Despues de haber delerminado los derechos naturales fun- 
damenlales que pueden reclamar todos los hoinbses indis- 
tinlamente, debemos ocuparnos de un derecho natural mas 
eypecial que, li causa de su importancia, merece ser desen- 
vuelto mas minuciosamenle. Esle es el Derecho de propiedad. 

DEL DERECHO PARTICULAR DEL HOMBRE SOBRE LAS COSAS, Y 
ESPECIALMENTE DEL DERECBO DE PROPIEDAD. 

Reflexiones preliminares. 

E\ mundo es\& organizado de manera que lodo existe en 
él, 6 por si mismo, teniendo un fin propio, por ejemplo, los 
Iiombres, 6 cxiste por otro ser, siendo solamenle un medio, 
sin tenrr un fin proliio. Todo lo que tiene fin propio, es una 
persona, todo lo que no tiene f in  propio es  cosa. Pero como 
noexiste nada en el mundo que n o  tenga un fin, y como 
las cosas no le tienen en sí mismas, es rrierieslrr quc su fin 
se encuajntre en las personas, y que las cosas les sirvan de 
iiir:dios para su conservaciori y desenvolvimiento. Tal es la 
r2zori cic lc i  siipi'emíicia [le las personas sobre las COSHS, Y 



de la relacion establecida entre ambas como Fnes y medios. 
Esta razon proviene de la organixacion del uiiiverso. Como 

este arreglo armónico de todos los sercs no puede ser pro- 
ducto del acaso, sino quc revela una inteligencia suprema 
q u e  lo ha ordenado todo, de manera que lo uno sea cl rin 
y lo oti80 el medio, puede decirse, que la siimisiori de todas 
las cosas 5 las persorias es la intencion de Dios que qiiiere 
que los seres personales se  sirvan de los objetos impersonales, 
como de medios para la conservacion y desenvolvimiento 
dc  su vida. 

Para saber cuáles son los seres personales, cuáles las 
cosas, distincion importante para la propiedad, es  preciso 
determinar los caracteres dc la personalidad. La cualidad 
de persona es  inherente a todos los seres que esLan dotados 
de sentirnicnto, y sobre todo á los que. cstin dotados de 
conciencia propia y de razon:Y como los animal,es estin 
dotidos de sentimiento y hasta cierto plinto de reflexion, lo 
que hace que posean en parle los caracteres de 1;1 personn- 
lidad, no debe t ratár~eles  enieramenle corno cosas. Aunque 
completamente material tienen su fin, la pi~osecucion de Iiis 
serisaciones agradables, en cuanto se concilian con el fin 
mas elevado a que aspira el Iiombrc. Este debe pues rcspe- 
tarle. hasta cierto punto (36). 

Las cosas son las que completamente puedcn emplearse 
e n  los diferentes fines y necesidiides del hombre; y de la 
necesidíid de esle empleo res~ilta el derecho de propiedad. 
Ls cuestion de la propiedad es  una de las masimportantes 

y de las mas complicadas del Derecho. En esta cuestion se 
encuentran de nuevo todits las hip6iesis establecitlas acerca 
del oi,igen del Derecho natural en general. A causa de esta 
divergencia de doclrinas, es necesario fijiir bien Iü manera 
cómo debe tratarse esta cuestion, y mar~ifestar el error de 
las hipdtesis por las que ha sido muchas veces embrollada. 

Se,trata en primer lugar de determinar el Derecho de pro- 
piednd y no su origen histórico. ES indiferente al Dereclio el 
modo con que se  Iia introducido la propiedad eii-la vida so- 
cial de los pueblos; esta cuestion correspoiide á la hisloria; 
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pero así como IR historia en general no piiede ser la fuente 
del Derecho como lo hemos visto e n  otra parte (37), del 
mismo modo el origen de la propiedad, que por lo  demas 
ha sido muy diferente en los diversos pueblos, no puede 
prejiizgnr nada sobre el Derecho. Las diferentes maneras 
con quc ha nacido la propiedad no constituyen tnmpoco 
los tit~ulos de propiedad en Derecho nntural, coino los modi 
adquirendi, sancionados en el Derecho positivo, n o  consti- 
tuyen el lltulo del Derecho positivo. 

Se trata de conocer la razon y la base jurídica de la pro- 
piedad. Esta cuestion debe rcsolverse segun los principios 
desenvueltos sobre el derecho en general. El Derecho natii- 
ríil solo establece la base general del derecho de prdpiedad. 
Mas sobre esta base pueden establecerse e n  la vida de los 
pueblos diferencias y modificaciones liecesarids atendido el es - 
taldo de s u  cultura en las dive~sas dpocos de su desenuoluimiento. 
Solo por el Derecho natural no podrá, pues, decidirse si -el 
repartimiento de la propiedad tal como existe en un pueblo, 
en una Bpoca dada, c s  bueno 6 malo, porque eii esta apre- 
cincion dcbe entrar tamhien el exámen del grado de cultura 
de un pueblo en esta época, y la diferencia de cultura piiede 
1egilim;ir las diferencias en la orgariiziicion de la propiedad. 
Es menester no olvidar que la cuestion de la propiedad es  
una cueslion de derech,o y de politiea 6 la vez. Y para que 
esta cuestiori sea bien comprendida, es  menester indicar al 
rnenos los puntos de vista principales sobre los que debe 
considerarse la propiedad en la realidad de la vida social. 

El exámen de la cuestion de la propiedad se divide en dos 
partes. La pi,imrrii contiene la teorla general 15 abstracta de 
la propietlad. La s~sgunda algunas consideraciories políticas 
sobre la organizacion de la propiedad e n  la vida social. 



PRICMERA PARTE. 

TEORIA GENERAL O ABSTRACTA DE LA PROPIEDAD. 

La teoría general abraza las cuestiones siguientes : 
4 O  Qué debe entenderse por propiedad, y cufintasespecies 

hay do  propiedad? 
20 b En qué se funda el derecho de propiedad ? Examen de 

las doctrinas fundadas en otros principios. 
3" Cu8les son los derechos particulares contenidos en 

el derecho general de propiedad, 6 de la posesion, del uso, 
del usafructo y dc las servidumbres? 

4 O  L QuBcosas pueden ser poseidas en propiedad? 
L En Derecho natural, puedcn separarse los modos de 

adquisicion del titulo sobrc que se funda la propiedad? 
cjO 1. QuB duracion debe tener la propiedad ? 

De la propiedad en general y de  sus  diferentes especies. 

El primer punto consiste. en saber, qu6 dehe entenderse 
por propiedad, y culiles son sus diferentes especies. 

Ante lodo es necesario distinguir bien la propiedad de de- 
recho, del derecho de propiedad, distinciori que en general no 
hacen los autores á pesar de ser muy importante. 
En cuanto& la nocion de propiedad es  evidente que es 

una nocion mas general qiie In de dereclio; porque todo 
lo que es propiedad no entra. cn el dominio del derecho. 

Propiedad, en general, es lo quc como cualidad, esinhe- 
rente a una cosa, y estas cualidades pueden ser fisicas C, 
inlelecluales. Por esto se dice qiie un objeto tiene tal 6 
cual propiedad. Mas esta nocion es  muy extensa para el de- 
recho. 
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En derecho no se puede Ilan-lar propiedad sino a aquello 

que tiene cualidades que le hacen propio para satisfacer di- 
recta ó indirectamente alguna Ó alghnas de las necesidades del 
hombre. En fin, eii derecho prol'iedad es, la cosa que es un  
medio 6 una Eondicion de coriservacion y de desenvolvi- 
miento para la vida humana. En eslo es en lo que consiste la 
propiedad de derecho o propiedad jurddica, qiie es  preciso dis- 
tinguir de cualquiera olra especie dc propiedad. Los cono- 
cimientos que un lionibre puede haber adquirido y que le 
pertenecen, consli lu ye tarnbien iina propiedad, peso propie- 
dad que es n'ntelectual, y que conio tal n o  entra en el domi- 
nio del derecho. Solo cuando estos coriocirnientos se  han 
manifestado 6 publicado de  un iiiodo cualquiera, pasando así 
al domiiiio público, es  cuando vienen á ser un medio de 
desenvolviriiierito para la vida social, y el derecho debe re- 
glar los efectos de esta propiedad. 

Hay otra especii: de propiedad que se puede llamar p- 
piedad moral. Por ejemplo, la estimacion, el lionor, el amor 
mismo son una propiedad moral. Los ataques hechos á esta 
propiedad n o  se  castigan y nodeben castigarse por el dere- 
cho, mientras n o  resullen de ellos efectos extesiorcs, sus- 
ceptibles de ser probados : por ejemplo, el adulterio. Lo 
mismo sucede con las olsas cualidades morales, el l~onor ,  la 
eslimacion : son tanibien verdaderas propiedades ; pero pro- 
piedades morales que, como tales, n o  entran en el dominio 
del derecho, por lo que este no puede hacer mas que garan- 
tir la inviolabilidad y el respeclo exteriores. 

Se pueden, pues, establecer tres especies de  propiedades. 
La propiedad intelectual, la propiedad moral y la propied~id 
,juridica 6 de derecho. 

A la última pertenece todo lo qiie es medio, condicioii 
exlerior para el desenvolvimier~to fisico é inleleclual del 
liombrc. La propiedad jurídica se distingue de 1;)s olras en 
que tiene un  carácter exlerior, que consiste en las condi- 
ciones de desenvolvimiento, condiciones que pueden ser  
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h s  otras propiedades son todas interiores. Puede11 exis- 

tir sin producir efectos exlernos. Uu hombre puede haber 
adquirido niuchos conocimientos, poseer secretos que son 
propiediid suya, sin rnaiiií'esti~i.los. Mis por esta razori la so- 
ciedad, mientras no se liao hecho exteriores, lio puede 
dililes la gararilla que da sicinpie a la propiedad jurídica. 

Por últiiiio, es menester distinguir entre .la propiedad de 
derecho y el derecho de propiedad. 

Eri todos tiempos J. situaciones el hombre ha poseido una 
propiedad cualquiera, aunque generalmente no se la haya 
dado este nombre. Porque siii propiedad, es decir, sin me- 
dios de existencia, medios que conslituyen 1ü propiedad, el 
hombre no podria vivir, la vida misma es la prueba de la 
existencia de la propiedad. Mas esta propiedad, que ha exis- 
tido siempre aun en  el estado salvage,puede ser mas 6 menos 
exteiisa. 

La reparticion de los medios de existencia y de desenvol- 
vimiento puede ser mas ó menos coiifoi'ine al derecho, es 
decir, mas 6 menos proporcioilada a las necesidades de ca- 
da hombre; y los modos de adquirir la propiedad pueden 
ser muy difereiiles y aun contrarios a los principios de la jus- 
Licia natural. Se trata, pues de fundar la propiedad sobre los 
principios del derecho, y en esto es en lo que consiste el de- 
rccho de propiedad. 

Del derecho de propiedad. 

Para determinar en que consiste el derecho de propiedad, 
cs preciso recordar que el Derechoeri general consiste en el 
coojuiito de las condiciorics necesariss para el desenvolvi- 
mieiilo físico 15 iritelectual del hombre, en cuanto que estas 
condiciones son deyeiidientcsdc iii voluntad liuniana. Ateii- . 
dido lo que se ha diclio precedentemente acercade la nocion 
de la propiedad, parece que se sigue que la nocion de la 
propiedad es en el fondo la misma que la del derecho, 
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porque la propiedad coiisiste lanihien en los medios propios 
para satisfacer lus necesidades, quese fundar. en  la naturaleza 
del  hombre. Y estas son provocadas por l a  nrccsidad de sn 
rlesenvolviniiento fisico é iiiteleclual. Sin embargo, B pesar 
de e s h  ideritidiid, hay tambieii una diferencia esencial entre 
edlas dos nociones. 

En primer lugar el dereclio solamente explica la relncion 
completamenle general entre el honibre y los medios nece- 
sarios para su desenvolvirniento. La propiedad por el con- 
trario explica la realizacion de esla rclacion, es decir, la 
union real de las cosas con la personalidad hurnaria, de 
manera que esta puede servirse de aquella inmediatamente. 
Se pueden tener dereclios á las cosas, sin que estos derechos 
se hayan realizado, sin poseer ya eslas cosas para apropiar- 
las & Ins necesidades sobre que se fundan los derechos. Así 
la nocion del derecho cs mits general, que la de propiedad 
.juridica.Cierio es, y esto e s  tanlbian una pruebade la exqc- 
tiutl de la nocion que hemos d d o  del dereclio, que la pro- 
picitlad es una cxpresioii, un resultado del derecho. Puede 
decirse, hablarido rigurosamente, que la propiedad jurfdica 
es la realizacion del derecho por una persona particular. 

La propiedad es pues el derecho parliculdr de cada uno, la 
realizacion del dereclio propio de cada uno. Lo que indivi- 
dualmente se debe a cada uno, es  lo que constituye su dere- 
cho, su propiedad. La definicion exacta de la propiedad juri- 
dica es esta : La propiedad es la realizacion del conjunto de 
medios y cmdiciones necesarias para el desenvolvirniento ya 
fisico, ya intelectual de cada individuo, en la cantidad y cualidad 
que reclaman sics necesidades. 

Por cetü definicion se ve que la propiedad no solamente 
cslá fundada en dereclio, sino sobre el mismo dereclio, por-- 
que ella. es una aplicacion piirticular de este á Iii esfera. iridi- 
vidual de cada persona. La pi'opiediid tiene, pues, con el 
dereclio el rnismo fuiidiinieiito. Esiá basada sobre liis necc- 
sidiides del honibre tiilns como resultan de  losdifcrerries firies 
racioiiales A que tiende por su desenvolvimiento. Cada Iioin- 
bre, cualquiera que sea su vocacion, 6 el fin á que aspira, 
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bien sea- religioso, científico, O industrial, elc., 'delie tetiei 
una propiedad proporcionada á sus necesidades, que  isesol- 
tan, por una parte, de su naturaleza humana en geiieriil, y 
por otra de la vocücion particular que lia iibnzado. La pro- 
piedad es pues para cada hombre una condicion (le su vida 
y do su desenvolvimiento; y asi como es cierto que el honi- 
bre debe desenvolverse en todas sus facultades, tambien es  
justo que todo hombre posea una propiedad yroporcioiiada 
á sus necesidades. No hay otra base, otra razon para la pro- 
piedad. 

La propiedad es  de este modo la nplicacion del derecho 
particular a las cosas que son los medios de su existencia y 
de su desenvolvimiento. Despues de haber determinado en 
qii6 consiste la propiellad jurídica, vamos a considerar el 
Derecho de propiedad. 

Como la propiedad es  el derecho i) ealizado de cada uno, 
el derecho de propiedad explica evidentemente un derecho 
para la realizacion de un derecho, es decii*, que el derecho 
de propiedad contiene 6 implica:las condiciones bajo las que 
una persona puede pretender, que se la dB una propied?d 
conforme i sus necesidiides. 

El derecho de propipdad coiitieiic, pues, las condicioiies 
y los medios para la adquisicion, el manlenimirnto y el enl- 
pleo de la propiedad, y coiiticne al mismo tiempo las accio- 
nes judiciales, concedidas á la persona conipetente, ya para 
la udquisicion, ya para la recuperacion 6 la reivindicacion, 
Ya para el uso de la propiedad. 

El derecho de propiedad contiene, pues, un doble dere- 
cho. Es, por decirlo así, el derecho en segunda potencia (a 
la seconde picissance); porque $e lia demoslrndo qiie la pro- 
piedad por si misma expresa ya un dcrecho, el dei.eclio pro- 
pio de cada uno; el derecho de propiedad es, el dereclio 
u n  derecho, es decir, u n  derecho püra la obteiicion, In'pi.0- 
tecc10n y el  empleo del dereclio propio, que coiisLiLuyC la 
propiedad. 

La distincion entre la propiedad jurídica y el derecho de 
Propiedad es pues esericial, 6 impoittante en In aplicacion. 



Se Lrala aliora de 1)recisar mas por illenor la nocic~n de 
la pi,opiedtid, y la del deiecho de propiedatl. Como la pro- 
piedad no sol;imeritc está b :~s ida  sobre el derecho, sino q:ie 
expresii tambien el derecho en cilaiito que se iililica a una 
persona particular, la propiedad parlicipü ncce+rianieiite 
de todos los caracl.eres del deieclio. Tiene el misnio funda- 
mento que el derecho y el mismo f i i i .  La piopiedad está 
fundada en .la naturaleza del hombre, en sus necesidades 
fisicas e intelectuales, y su liri es procurar á cada uno todo 
lo que le cs necesiiiio paiba s:iticfiici!r eslas necesidiides. No 
liiiy o1i.ü razori, i i i  olro ohjcto pai.,~ la existencia de la pro- 
piedad. i i h s  coino est:l riizon es coinun ii todos los hombres, 
iiebe haber una propiedad para todos los honibres indistin- 
lamente. 

Los limiles del derecho propio son tambien los límites de 
In propiedad, y como el derecho propio de cada uno se limita 
i i i  conjunto de condicioiies necesitriasá su desenvolvimienlo 
Iisico 6 iittelectual, no puede pretendcr mas que la propie- 
dad que sea suíicienle p:wa satisfacer las necesiclades que 
le resiiltan dc la de su desenvolvimienlo. 

El titulo de propiedad se constituye así para cada uno 
por sus necesidades ; cuando eslas neccsidades están siitis- 
fechas, y mientras que están s~tisí'eclias, el iilulo se  extingue 
por derecho nalui.al, y no hay otra razon de el para la pro- 
piedad, que la variedad de 1;)s necesidades de la naturaleza 
hi~míiiia. Miis conio la propiedad se i.efic?re á las ~ieccsidades 
ya Sisicas, ya intelectu,ales que resullan necesariamente del 
desenvolviiniento dela rii~turaleza liiimana, la propiedad debe 
ser considerada como u n  derech.oprirnilivo y absoluto, y no 
como un derecho condicional 6 hipolelico. Porque no es  ne- 
cesario que preceda aderiias un acto cualquierii de parte de 
liria Eersona Pilril i~dquirir el derecho de propiedad. 

L;i propiedad resulta ininediiitiimente de la rinturaleza del 
11omtii.e. No son las actos p:iitii:ulai.es como la ocupacion, 
la convencioii, etc., los queconstituyeii el titiilo de propiedad. 
Bisla ser lioinhre para tener derecho á una propiedad. 

Despues de haber establecido la doctrina genera1.de la 
8 -  



- 1:j.f. -- 

propiedad, tal coino nace del principio del doreclio yiit: 
hemos sentado, vamos á examinar las teorias opuestas, que 
parten de un principiq diferente, pero que todas se parecen 
eri que rio consideran la propiedad como un  derecho que 
resiiltii inmedialilmente de la naturaleza humana, sino con-io 
producto de un acto cualquiera de la voluiitad, 6 de la acti- 
vidad humana; tales, por ejcmplo, la ocupacion, la especi/ica- 
cion, la concancion y olros. Y segun lo que se ha  dicho sobre 
el carácter de los dereclios primitivos 6 naturales por exce- 
lencia, es evidente que todas eslas teorías no miran la pro- 
piedad como un derecho riatural, siriocomo un derecho 
dechado, secundiirio, hipotetico que no exisle sino en la su- 
,Qp,sicion de ciertos actos del hombre, 6 de la sociedad Iiu- 
mana. Segun nuestra teoria la propiedad es un derecho 
natural, y cualquiera que sea la naturaleza de esta propiedad, 
su base se descubre en el Derecho natural, base que, .en la 
vida social solamente, encuentra diversas modificaciones. 
Se trala pues de examinar si los aclos iiidicados por las 
leoriasopuestas pueden constituir la razon 6 el fundamento 
de la propiedad. 

l. Exposicion y refutaciota de la teoria que funda el Derecho 
de propiedad en la ocupacion. 

La ocecpacion de las cosas que no lienen dueño ha sido 
considerada generalmente, y desde el tiempo mas atitiguo, 
coiiio el principal tilulo que confiere la propiedad. 

Los jurisconsultos romanos Iiabiaii admitido anticipada- 
rncntt! este principio en sus decisiones, y 1,1 compiliicion de 
Justiniano le consagra como una disposicion legislaliva (38). 

Se crela, pues, que ln. razon niitur,ll eslablecia este piin- 
cipio, y esla lia sido la opinion de casi todos los jutores 
que han escrito sobre la proliiedad (39). 

Sin embargo, niuchos jurisconsultos, y principalmente 
10s de los tres Úllimos siglos que han establecido este prin- 
cipio, ,no le han considerado como baslante, por si solo, 
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para coiifcrir ii urja persona el uso exclusivo de irna cgsal 
Han notado con razon, que era ademas necesario que aque- 
llas personas que no Iiabian ocupado la cosa, estuviesen 
obligadas rí reconocer y respetar la posesion adquirida por 
medio de Iii ocupacion. Para jusiificar esta obligncion, se ha 
supuesto, en primer lugai*, que al prindpio todos los hom- 
bres hiibian teiiido un derecho igual á todas las cosas, pero 
que para poseerlas en propiediirl, liabian coiivenido tácila- 
mente entre si en renuriciar cada uno porsu parte á aquel 
derecho universal sobre todas las Cosas, con condicion que 
todos rcconocieserl como propiedad exclusiva la parle de 
terreno, que una persona hubiese ocupado la primera. 

Examinando esta doctrina, que funda la propiedad en la 
ocupacion, es necesario notar e n  primer lugar, que coiifunde 
la cuestion del principio 6 del derecho (le propiedad con la 
de su origen histórico. Es cierto que la propiedad territorial 
debe en general su orígen la ocupacion que Iian hecho los 
hombres dcl suelo y de las cosas materiales ; mas el solo 
hecho de la ocupacion de uha cosa n 6  puede corisiituir el 
derecho de firopiedad, y en reafidad esta primera ocupa- 
cion jamás ha sido respetada; porquc las mas veces los 
hombres, que han entrado primero en u n  piiis no habilado, 
se hnii visto forzados, á pesar de sus contrarios deseos, á dar 
píirte de 61 tí los que posteriormente han llegado, s i  eran 
bastante fuerles hacer valer sus prelensioiies. Segun 
la teoría de la ocupacion, la fiierza serfa en úllimo eximen, 
mas bien que la primera ocupaciori, la que deberia ser con- 
siderada cotrio cl principio y el titulo de la propiedad ; pero la 
fuerza no puede crear el derecho. Los partidariosde cstadoc- 
triiia han conocido, que el solo hecho material de la ocupa- 
cion, no podia obligar á un tercero á aquel asentimiento y 
respeto por la cosa ocupacla, respeto sin el que no existe la 
propiedad. Por estarazon han tenido que imaginar la hipótesis 
do una convedcion general, formada entre los hombres al 
principio do la sociedad, convencion que no se ha hecho ni 
expresa, ni ticitamente. ~ r i  los priineros tiempos solo la 
fuerza pntiia hacer respeiiir la ocupacion. Verdad es, que en 
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una Apoca de' civilizacioii mas adelaiitada, e n l a  qiieliari sido 
reconocidos por los pueblos civilizados ciertcs principios dcl 
Derecho de gentes, se ha consigniido en ellos, como rrierlio 
de adquirir la propiedad, el principio de primera ocupaciori. 
Mas en los primeros tiempos tal principio r,o ha  sido reco- 
nocido por ninguna convoncion rii expresa, ni tácita. La 
hipdtesis de una convcncion liecha entre los hombres, para 
asegurarse recipi~ocamente la posesion de una cosa ocuparla, 
es en primer lugar falsn, y en segundo no explica linda; 
porque aun en el caso que se pudiese racionalnierite admi- 
tir una convenciori expresa 6 tiicitn, era ildernas nrcesario 
que se  renovase sin cesar por los descendientes dc los pri- 
meros contrayentes. Un contrato no es obligatorio sino para 
las personas entre quienes ha posado. No puede obligar á 
un tercero, ni menos a 1:)s generaciones futuras. Y seria poco 
menos que irisultar 5 la desgracia suponer que los millones 
de hombres que viven en la miseri:i. voluntai~iarnet~b han re- 
nunciado a1 Derecho que teninn originariamente B las cosas, 
cuya privacion constituyo su infelicidad. 

Se ve pues que, confiindiendo ael la cuestion dcl Derecho 
de propiedad con la dc su orígen Iiistbrico, hay precision de 
recurrir á una hipútesis que no liace rnas que aumentar las 
dificultades en vez de resolvrrlas. 

Adcmas, independientemente de este error hist6ric0, el 
hecho de la ocupiicion jarn6s podrin, constituir el justo litulo 
dc l :~ propicdiid. Pucs si iisi fuese, tenia que admitirse que el 
acaso puede ser la fuerite d~tl  dei'echo, porque la primera 
ocupiicion no es  mas que un acontccimiento, producido 
por circunstancias foi.tuiias, que coii igu;il rnzon hubierír 
podido fitvorecer á cualquier olro. Ademiis, no poi1i.á íidmi- 
tirse que tal acaso pueda hacer 5 un individiio doeilo de tina 
cailtidiid de objetos dc que no ten81 necesidad riinguna, los 
cuales esiarian mas justaniente empleados, si  estuvicsfn 
divididos y reparlidos entre varias pei,sonas. 

Cada derecho tiene sus limites, cada derecho es limitado 
por los derechos anilogos de todos los rniernbros de la so- 
ciedad. Mas el hecho cle la ocupacion no co~itiene ni~iguna 
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restriccion. Segun este principio un solo individuo podria 
llegar A ser dueño de todo un conlinenle, y A pretender 
excluir de 61 i todos los demas, pretension que cl buen 
seniido no ha admilido jarnks. 

En Úllirno lugar la ocupacion, como constituyendo el 
Derecho de propiedad, n o  es susceptible de casi ninguna 
aplicacion en nuestro tiempo. Hoy dia apenas hay cosa 
alguna que no esle ocupada. De suerte que si la ociil-iacion 
fuese la iinica fuente de la propiedad, ya no habria medio 
de adquirirla; pues en los pueblos civilizados actua!rnente 
es el Estado, quien se considera como propietario de las 
cosas no ocupadas. 

La docirina de la ocupacion es, pues, falsa en el fondo y 
sin valor en la práctica. 

I I .  Exposicion y exhnen de la teoria que funda el Derecho de 
propiedad en el trabajo, o' como se dice, en la  transformacion 
y la especificacion de las cosas por el trabajo. 

En los tiempos modernos, en los que se ha concedido mas 
viilor, iSespeto y garantía iil tri1U3j0 y A la induslria, muchos 
auiores lian abandonado .la antigua doctrina de la ocupacion, 
y lian b,uscado el tílulo de la propiedad y su origen en el 
trnbiijo y 1s industria que una persona ha puesto en una 
cosa; poi'quc le h i ~  impreso, por decirlo asi, el sello de su 
personalidad, transformándola y utilizándola para satisfacer 
sus necesidades. 

Esta doctrina, llamada tambien de la apropiacion de las 
cosas por el trabajo, es sin duda mas racional que la de la 
ocupncion. Saca la cuestion de la propiedad del terreno de 
la liipótesis, de las ficciones inútiles de un primer estad0 
iiatunl, y de una convencion subsiguiente, y en vcz de ha- 
cei. depender el establecirriiento de la. propiedad de la deci- 
sion del acaso, \a funda por el contrario en un hecho cons- 
tante que subsiste siempre y en todas partes, la actividad del 
hombre. Con todo, esta doctrina no explica todavía la verda- 

8'. 
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dera razon de la propiedad. Los que la defienden, dicen que 
el n o  reconocimiento 6 leeion de unacosa transformada por 
el trabajo de otro, seria u n  atentado hecho a la personalidad 
del homhre , y manifestaría un  dcs[>recio del derecho que 
cada uno tiene de haber todo lo que no dañe á olro en sus 
intereses; que, no reconocer una propiedad asi adquirida, 
seria desconocer la persona en s u  obra ejecutada sin per- 
juicio de los demas. l a s  este razoiiamicnlo es defecluoso 
bajo muchos respeclos. En primer lugaia no podria aplicarse 
sino á la primera época de los pueblos, en la quc hsbia un 
gi,an número de cosas que no se hnbiaii lipropintlo por el 
trabajo. Salo en estos tiempos pudiern semejante npropia- 
ciod cmistituir un titulo de propiedad. Pero esta teoría pre- 
supone tambien uiia Bpoca en que 1x4 cosas no estaban lo- 
davlii ocupadas, solamente que en vez de derivar el lilulo ó 
elderecho de propiedad de la ocuyncion, n o  mira la ocupa- 
cion sin6 como el primer hccho ,nate~a'cil, por nicdio del quc 
i ~ n a  persona se  pone en posesion dc una cosa, hecho que 
á pesar de todo seria insuficiente, si la cosa ocupada no fue- 
s e  en seguida transformada por el ii,abajo. Esta tcoi,ía pre- 
supone un  eslado dc no ocupncion de Iiis cosas. Y por eso 
lo mismo que la anterior es poco susceptible de nplicncion 
actual; porque es evidente que en 1ii actualidad, por el solo 
hecho de  la tradsformacion -de una cosa, nadie llega A ser 
prbpietario dé ella. Si lo contrario ftiese, pudiera uno apro- 
piarse muchas materias [irimeriis, aun no trabaj:id;ls. 

Asi, pues, el tipab.ijo 6 la industria, no bastan para consti- 
tuir el derecho de propiedad. Es condicion preliminar, que 
la cosa que se Iraiisforma, no pcrtenezcii ii ninguiio. Rliis 
aquí es  donde se encuenlra la cuesliori de la propiedad. E1 
propietario solo tiene el derecho de lransformar una cosa 
conforme á sus necesidades. La traasformacion no crea la 
propiedad, la presupone. Pero aunque se suponga que npo- 
derándose de una materia para transformarla no se causa 
perjuicio a otro, si11 embargo, no se puede admitir que todo 
lo .que el hombre es capaz de transformar llegue á ser injus- 
tamenle su propiedad. Porque siiporiieiido un terreno que 
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un solo hombre baste i ciiltivnr, pero que produzca frutos 
con qiie puedaii vivir tres hombres, y suponiendo que Vna 
agregacion de hombres existe e n  esta proporcion de i ~ n o  á 
lres en todo un pnis, serii  injuslo scgurninente que la ter- 
cera p;ii.te de los miembros de ln sociedad, prt>valiéndose: 
del tiat);ijo p de la iridustria, pudiese aspirar 6 poseer sola 
en piopiediid todos los terrenos y todas las iiidustrias, y 
Iiacer que la vida de las otras dos partes dependiese de su 
buena voliii.it~id. Se ve, piies, que el Dereclio de propiedad 
implica sicrnp1.e iina justa Iimitacion de la propiedad, segun 
el iiúmero y liis nccesitl;idcs de  aquellos que estin deslina- 
(los por la nitliiralezii á vivir juntos en un terreno (hO). 

EsLi lirnilncion necesaria no se deja reconocer, ni la 
ociipacion, ni por la transformacion, y por consiguiente cstos 
rl& licchos no pueden constituir el Tilalo 6 el Derecho de 
propiediid. 

I I I .  Ezpcsicion y exámen de la teoria que hace derivar el De- 
recho de propiedad, bien de la ley ,  bien de una convencion. 

Una iiiieva teoris nccrca. del Dereclio de pr'ol,iednd se ha 
eslliblrcido por aqiiellos que, mirando con razon el acto ais- 
lado de una solii. pcrsonii, mdnift.~stado bien por la ocupa- 
cion, bien por la triiiisf~~rmacion, como iiisuficiente para 
consliluir los deheres ~~especto de los demas, y de consi- 
guiente. como iio pudiendo procurar rl  respelo y la gnranlia 
d~bidn  á la cosa ocupada y transformada, hon buscado el 
fundamento de la propiedad en los actos que úiiicnmcnte 
pueden sor consideríidos como capaces de constituir obliga- 
ciones gener,iles. Eslos nclos son la convencion y !a ley .  
Estos dos aclos, confundi6ritlose, pueden ser idénlicos, y 
ellos se conPunden en las sociedades, en que las leyes son 
verdadrramente la cxpresion de la volunlad general, en 
donde por consiguiente el pueblo rnismo es indirecta d diroc- 
tnniente el Ie$islador. Entonces cada ley es una verdadeaa 
convencion entre todvs. Mas ehtos (los actos pieden >el 



, tambien'dit'ererites ; y lu soii sir1 duda eri los estados no cons- 
titucionales y no democrálicos. Es preciso, pues, conside- 
rar cada uno de estos actos especialmente, para ver si puede 
ser  alguno el titulo de la propiedad. 

A.  TeorZa que hace derivar la propiedad de la ley. 

El primero que kia hecho derivar la propiedad de la ley es 
Montesquieu ( 4 1 ) ,  aunque di1 i esta opinion pocos desen- 
voivirriientos, porque el Iiaccrlo no entra en el plan de su 
obra. Adniitiendo con Grocio y Puffendorf un primer estado 
natural, en el que todos los hienes han sido corniincs, dice: 
(( Asi como los liombres han renunciado á su intleperiden- 
cia natural por vivir bajo las leyes politicas, lanibien han 
renuriciado B la comunidad natural de'los bienes. por vivir 
bajo las leyes civiies. Por las primeras leyes adquieren la 
libertad, por las- segundíis la'propiediid. )) 

Antes de pasar al exámen dc este sistema, es bueno co- 
nocer las opiniones análogas expueslas por otros escri- 
lores. 

Benthnii, el jurisconsulto especulalivo que sin duda en 
los tieinpos n.iodcrilos Iin mosti~ado mas iiideprndericis y 
originalidad en sus doctrinas,'ha profundizado muy.  poco. 
sin embsi,go, la cuestion de la propiedad. Y lo que es  mas 
singular, el que en sus demas teoii;is es claro y preciso, es 
en la cucstion de propiedad dc una oscuridad casi estutiia- 
da. La idca fundamental, a saber : que la propiedad no es 
sino i'esultndo.de la ley, est i  sin embargo expresa y clara- 
mente explicada, pero la demostracion de csta idea está 
falta de precision y desenvolvirniento. 

Dice en su Trabado de leyislacinn (42) : « Para h a ~ e r  sentir 
nirjor el beneficio de la ley, procuremos formarnos una idea 
clara de la propiedad. Verercos que no hay propiedad na- 
tural, qac la propiedad es iiciicamente obra de la ley. La 
propiedad no es mas que una base de esperanza, la espe- 
2 n z a  de sacar ciertas ventajas de la cosa, que se dice poseer, 
en 'consecuencia de las ihelaciones en  que se está colocado 
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de antemano al frente de elln. N o  liny pintura, 110 hay irsgos 
visibles, que puedan explicar esta relacion que constituye 
la propiedad ; consiste en que no es material, sino meta- 
lisica ; todas ellas pertenecen á la concepcion. 

n La idea de la propiedad consiste en una esperanza fun- 
tliida, en la persuasion de poder sacar tal 6 cual ventaja, 
scpun ln naturaleza del caso. Así que esta persuasion, esta 
esperanza no puede ser mas que obra de la ley. Yo no puedo 
contar con el goce de lo que miro como mio, sino bajo las 
promesas de la ley, que me 10 garanliza. 

» Ln propiedad y la ley han riacido juntas, y juntas mori- 
rán tambien. Anles que las leyes no ha habido propiedad, 
quitad 1;is leyes, y toda propiedad acaba. )) 

Segun hJontesquieu y Bentlian la ley civil es; pues, el 
origen de la propiedad, y por ley entienden uno y otro la 
declaracion de un poder polílico investido de la funcion 
legislativa. 

Benthan, suponiendo ademas que i?o hay propiedad na- 
lural, parece que supone un estado anterior á la sociedad, 
llaiiindo estado de la  naturaleza, hipótesis que habia com- 
balido al principio de su rxposir:ion. hfas si la propiedad no 
resulla inrnedialamenie de la naturaleza del hombre, si no 
es mas que un puro efecto de la ley, entendida esta en el 
sr:riti,Io que la toman hlontesquieu y Bentkian, la propiedad 
viene ii ser una cosa expuesta a las decisiones mas arbi- 
triirias. Si los decretos del poder l~gislativo constituyesen 
solos la propiedad, no seria posible Iiacer distincion entre 
la orgnnizacion justa y la injusta de la propiedad, porque 
enlorices todiis las leyes, en iodos los paises imprimirian á 
I : I  propiednd el niismo cnracter legal, todas serixri igual- 
menle jusliis, no Iiabria diferencia con relacion á Ii i  justicia 
e!itie el modo con que se ha arreglado la propiedad por el 
chrligo Napoleon, y los decretos del emperador de Turquía. 
Todo poder, cuiilqriiern que seii, tendrá el derecho de reglar 
1;) propiedad de sus súbditos, como mejor le parezca; de  
atentar conlra ella, bien en provecho del gobierno, bien en 
favor de 10s unos, a expensas de los otros. 

6' 
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Del mismo modo que la conciencia vulgar distingue entre 

el derecho y la ley, del mismo modo reconoce una diferencia 
entre una justa B injusta organizacion de la propiediid hecha 
por Iit ley. El error do Montesquieu y de Benthan es u11 
resultado de la doctriníi,qile no reconoce derechos indeprii- 
dientes de la ley, derechos consignados por 11 natur;tli~zn 
mismn del hombre, doclrina que hace derivar los derechos 
de la ley, en vez de considerar la Icy tan solamente corno 
la expresion, el reconocirnierito y In garaiitia de los dere- 
chos. Benlhan, es verdad, Iin notado jiislainente que la pro- 
piedad no explica una relncion puramenie m,iteri 11 entre el 
hombre y una cosa, sino una relacion intelectuiil, porque 
la propiedad no es  tan solo un hecho del momento, sino 
que se  extiende a l  porvenir, y es el goce futuro el que exige 
tina garantía. Esta garantin, sin duda, solo puede'veriir del 
acto que impone la obligacion del respeto á todos los miem- 
bros de la socieddd, y este carácter obligatorio se encuentra 
en una ley. Pero una cosa es reconocer y gnranlir, otm es 
constituir un dereclio. El derecho Be propiedad no puede 
darlo la ley, porque el derecbb debe esltir independiente de 
lo arbitrario; la ley puede y debe tan solo rcconocer y ga- 
rantir la propiedad justamente adquirida, y que existe den- 
t ro  de los justos Ifmiles. 

La mdyor parte de los jurisconsullos, y sobre todo 16s 
jurisconsultos franceses 6 ingleses, que en los iiltimos 
tiempos han escrito acerca de la propiedacl, 6 coirientndo 
las disposiciones del código civil sobre la propiedail, ncogrn 
en general las ideas errbrieñs de Montesqiiieu y Bentiian, y 
coiisideran la ley conio el origen dc la propi~ld,id (431. 

B. Tearia que funda la propiedari rn una concotcion. 

El otro brazo de la doctrina genci:!l, que funda cl dercclio 
de propiedad en un acto gent:i.al obligiitorio á todos, tiene 
su base en la teoi,ía, que Iirice derivar el dereclio cle propie- 
dad no d e  la ley, sino de una convencion, tl dc la volunlad 

-general de los rnierilbi.os 111: ln sociedntl; corivsricioii que 
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<egiiii alguiios se lis lieclio en lo pasiido, y segun otros, es 
aun un acto que deberá hacerse en el porvenir. 

Esta teorla Iia sido en los últimos tiempos desenvuelta 
principnlmerite por Kant, y adopt:ida por la mayor parte 
de los autores que despues que 81 han escrito en Aleiriania 
sohre el Derecho natural y la propiedad. 

Kant no16 con razon, que los actos aislados de un hombre, 
tales como la ocupacion y la especilicacion, no pueden 
constiluir el Derecho de propiedad, porque la propiediid es 
una cosa que implica de parie de todos los miembros de la 
sociedad obligaciones negalivas, coino por ejeniplo, la de 
no atenlar 6 ella, y porque las obligaciones personales de- 
ben ser siempre el resultado de u n  consenlimiento mútuo, 
Iliimado convencion. Con todo, Kant mira la especificacion 
como el acto preparatorio para el ,establecimiento de la pro- 
piedad; y del consentiiniento mútuo solamente hace depen- 
der el reconocimiento y la garantía de la propiedad. Llama 
á la cosa que simplerneiite Iia sido tra;isformada, propiedad 
provisoria. La propiedad definitica se  adquiere por la con- 
vencion de todos los miembros de la sociedag. 

Esia propiedad definitiva la ha llamado de una manera 
bastante cspecial, posesion intelectual. Ha querido decir con 
esto, que esta posesion que constiluye la propiedad, n o  e s  
el resultado de un heclio material como la ocupacion, sino 
que tiene su fiindamenlo e n  primer lugar, en la idea .de 
una persona, la del propietario, y en segundo, en la opinion 
de todos, es decir, que liene su garaiiiiit en la opinion gene- 
ra1,de todos los miembros de la socicdad, que se han con- 
venido en r c ~ ~ e ~ ~ r l r i ,  y cuyo respeto se conforma para el 
porv~!iiir eii sus convicciones 6 intenciones. 

Este pensarnienlo muy justo di? Kant cs en el fondo el 
mismo que el explici~do por Benlhan en el pasage copiiido. 
Este dice, que la propiedad es eiileramentc uiia concepcion 
del espiritu, y Kant la llama una  posesion inteleclual. Mas 
K:int hablando de un consentimiento mútuo, 6 de uiia con- 
vencioii para constituir la propiedad, no habla de ella como 
de una realidad 6 de un Iiecho hist6ric0, sino solamente 



- 144 - 
como de una necesidad jurídica, que es  preciso supoiier, y 
que es mas bican una concepcion 0 un objeto racional para 
el porvenir, cuya realizacion reclama la juslicia. 

Esh teoria de Kant es mas razonable y mas exacta que 
la de Benthan, que hace depecdcr la propiedad de la ley. 

Sin enibargo, participa del defecto principal de todas las 
teorías quc se  han expuesto anteriormentc ; iio busca tam- 
poco en los principios generales dcl derecho, sino en -una 
forma accesoria, tal como la convcncioii, la base inmediata 
y directa de la propiedad. Pero del riiismo modo que el de- 
recho es independiente y superior a la voluntad, 6 a la 
arbitrariedad de un ~iiimero cualquiera de personas, 1)ien 
esta voluntad se manifieste por una coiivencion, 6 no,  
tampoco la propiedad no puede dcpeiider de la convencion. 
Los hombres en la convencion pueden engañarse, ignorar 
el derecho y sancionar injusticias. 

Es preciso, pues, que primero se este de acuerdo sohre el 
derecho : la convencion 6 el contrato general deben sobre- 
venir tari solo para garantir los derechos de todos; n o  puc- 
den ser la fuente de ellos. 

Las ideas de Kant, acerca del derecho natural, y en p r t i -  
ciilar de la propiedad, han sido mas profundamente desen- 
vuclias por Fichle, quien liaconlinuado su sistema tilosblico. 
La doctrina que Fichle ha desenvuelio (44), es mas coinple- 
la, y satisface mas que todas las teoiias precedentes las exi- 
gencias p~incipales de una buena teoria. 

Fichte reconoce que la hase general de la propiedad estli 
en los pi.iiicipios generales del derecho, y que tiene su fun- 
daniento particular eri los derechos personales del honihre. 
Mas en seguidaexige una convencion entre todos los miem- 
bros de la sociedad civil, no solamente para garantir, sino 
liiiiibien para organizar y dislribuir proporcioiialmerite la 
propiedad. El resúmen de eslü docl!ina, que bajo niuchos 
iispeclos es niuy nolable, es el sigaicnte. 

El derecho consisle en la limitacion recíproca de la liber- 
tad de cada uno, para que la libertad de todos p~ td i i  coexis- 
tir en conjunto y eri una esfera cornun. El dereclio señala 
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y garantiza ti cada uno la esfera particular, que debe gozar 
libreniente. Mas este derecho implica el de propiedad, que no 
es otra cosa que f.1 dominio particular, en el que cada uno 
puede obrar con libcrtod. Y como este derecho corresponde 
a todos los niienibros de una sociedad, debe llegar á ser ley; 
10 que no puede hacerse sino en tanto que cada una se so- 
mete con su voluiitad y sus acciones á los derechos de todos. 
Eyta sumision voluntaria de coda uno los derechos de to- 
dos es la ley. Los mienibros qiie explican csta voluntad co- 
mun del derecho fornian el Estado. El acto por el que esta 
ley se declara públicamente es la convencion 6 el contrato. 
El derecho es, pues, difvrenie de la convencion, que no es 
mas que la sancion legal de 81. 

El derecho personal principal del hombre con relacion á 
la naturaleza exterior, es el goseer una esfera de accion su- 
ficiente para sacar de ella los medios de existencia. Esta es- 
fera física debe ser gnrantida a cada uno en la convencion 
dcerca de la propiedad ; y debe ser explotada por el trabajo 
propio de cadn uno. El trabajo es la condicion bajo la que 
es garanliao el iierecho.'Es menester qiie cada uno trabaje. 
Por otra parte, es menester tambien que cada uno pueda 
vivir con su trabajo; de otro modo no habrá obtenido lo que 
le es debido por su derecho personal, la convericion no ha- 
brá sido cumplida respecto á 81, y 61 mismo no estará desde 
este momento obligado, jui.ídicamerite hablando, á recono- 
cer la propiedad de los demas. 

Todos se prantjzan, pues, por convencion los medios del 
trabajo suficientes para vivir, y todos deben obligarse á ayu- 
darse cuando estos medios no basten. Mas por esta obliga- 
cion, todos obtienen tunibien el derecho de inspwcion, para 
asegurarse, si cada uno en su esfera trabaja suficientemen- 
te, y tanto como sus fuerzas se lo permiten. Este dcrecho de 
inspeccion se trarisfiere A un poder social, establecido para 
todos los negocios comunes y generales. Ninguno podrá 
aspirar á que le socorra el Estado, sino cuando haya proba- 
do que ha hecho en su esfera todo lo que le era rosiblc para 
sostenerse con su lrnbajo. Pero corno el Estado debe en- 

O 
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tonces venir al auxilio de los miembros de 1;i sociedad, ne- 
cesariamente debe estar irivestido del dereclio de vigilancia 
sobre el modo con que cada uno administra su propiedad. 
En su consecuencia, el Estado no debe sufrir en sil seno ni 
indigentes, ni ociosos. 

[,a corivencion acerca de la propiedad -implica, pues, los 
actos siguientes. 

4 0  Todas dan 5 conocer á todos, con el fin de obtener 
la garantía piiblica, en que quieren ocuparse para vivir; el 
que no pueda señalar un trabajo, no podra ser miembro del 
Estado. 

2 T o d o s  conceden á cada uno tal 6 cual ocupacion, y 
haSta cierto puntoexdusivamente. No hay, pues, ocup:icion 
6 profesion e n  el Estado sin concesion precedente. Nadie 
viene á ser, en general, miembro del Estado, sino entra al 
momento en una cierta clase de ciudadanos por el trabajo 
6 la ocupacion particular que haya elegido. 

3" La primera convencion que crea la ley y el Estado, 
establece al mismo tiempo una institucion para los socor- 
ros, y un poder protector, y cada uno debe contribuir igual- 
mente al establecimiento de estas instituciones por medio 
de un impuesto, que el Estado recauda de todos. 

La propiedad es de esle modo un derecho general respecto 
k cada 'hombre; sin embargo, n o  es  el derecho fundamen- 
tal. El liombre tiene tambien otros fines que cumplir, ade- 
mas de su conservacion física. No viviria como homhre, si 
todos sus esfuerzos los absorviese el trabajo necesario para 
la adquisiciori de una propiedad material. 

Como el fin mora!, que e s  e l  primer fin del hombre, no 
debe abandoiiarse, es menester que cada uno reciba por 
propiedad tal esfera de accion, que despues del trabajo, des- 
tinado para satisfacer sus necesidades físicas, le quede aun 
bastante tiempo para cultivar sus facultades morales. Es el 
derecho mas precioso de su libertad, el que consiste en obrar 
como hombre moral. -41 que no hubiere obtenido do1 Eslado 
1 : ~  g:~r; int ín de eslii lihei,tad, le falhria un derecho fiinda- 
mental, y no leiidiiir iiii,gu i i ; i  uhligacioii jriiiilicit piirii coi) 
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los demas. La con~t~itucion que eslableciese semejar& es; 
tado, no seria uiia constitucion de derecho y de justicia, sino 
de fuerza. 

El primer fin del Estado consiste, pues, segun Fichte, 
c?n asegurar á cada uno  el tiempo bastante para el desenvol- 
vimiento de, sus  facultades morales. La relacion entre el 
trabajo y este tiempo puede ser diferente en los diversos 
Estados, y eslq relacion es lo que constituye los diferentes 
grados de riqueza nacional. Cuanto mas obligados, dice 
Fichte, esttin á trabajiir los miembros de un  Estado, para 
satisfacer las necesidades de la vida material, tanto mas po- 
brc es el Estado. Es tanto mas rico, cuanto mas lugar deja 
á todos para las ocupaciones intelectuales. 

El Eslado aumenta, pues, su riqueza cuarido aumenta los 
medios que han de proporcionar en el menor tiempo posi- 
ble el trabajo necesario para la satisfaccion de las necesi- 
dades materiales de la vida. Mas este trabajo necesario debe 
ser distribuido proporcionalmente, entre todos los miem- 
bros del Estado. Cada uno puede elegir la profesion que 
mas le convenga. Sin embargo, el Estado es el que debe 
cuidai-que el numero de los que ~ je rcen  una profesion, no 
cst6 en desproporcion con las necesidades de la sociedad; 
porque, de otro modo, los que hayan abrazado ciertas pro- 
fesiones, no podrán vivir con ellas. Es menester, pues,. que 
entre todos los miembros se distribu-yan las diferentes pro- 
fesiones, y respecto a esto el Estado, no iinponierido pro- 
fesion B nadie, debe si reservarse la concesion de ella. 

En el Estado hity tresprofesiones principales que la na- 
lurnleza de las cosas exige. 

La primera es la de los cultivadores ; la segunda la de los 
idustriosos 6 de los artistas, que trasforman los productos 
de la naturaleza y de la agricultura; la tercera la de los co- 
merciantes, que tienen la inision de distribuir los productos 
de las dos primeras clases, y de establecer tambien un lazo 
entre todas las profesiones, que por la division del trabajo 

s~yar~dzs yent/eg&dBsd ocup~ciones particulares, 
Ta!cs son los lrcs e.~t:~dos liiiidamcniales. eaibargo, 
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la necesidad de coml&rohacion y de iwpeccion conferida al 
Esti~do, exige le existencia de otra clasa de criudadanos, que 
son Iliimadosá las fuiiciones de la adiniiiistnicion de aquel. 
Gonio esla clase rio tiene ningiin trabiijo que tiacei* sobre los 
ol~jjt'fos nr~itcriales, y como, sin embargo, debe vivir del 
desernpeho de sus Funciones importantes, es menester que 
las otras olases cedan al Estado tina parte de sus rentas, 
pcifa sostener 1ii administracion. De aquí la necesidad del 
impuesto. Todas las C ~ ~ I S C S  están de este modo encadenadas 
entre si, ytodas debenconteoer unriiimero de micmbrossu- 
ficientes para que queden satisfechas las necesidades gene- 
rales de la sociedad. 

En esta teoría, notirble bajo muchos aspectos, Fichte dis- 
tingue con raaon el derecho de propiedad de su gnr;inliii, y 
su oryanizacion. El derecho de propiedad \o deduce de la 
naturalezii misma del derecho. Las otras dos condiciones, Iu, 
gnraritía y la orgiinizncion, proviene11 del establccirniento de 
la sociedad civil. La propiedad es un derecho personal, pero 
subordinado. Sirve de medio para conseguir los fines mas 
6leviidos, intelecluiiles y morales del hombre. Pichte esta- 
blece con clai.idnd esta verdad, simple eii sí rnisrnil, pero 
demasiado desconocida, que los esfuerzos del hombre no 
deben ser  todos absorvidos por el trabajo malerial que le 
pvmum las- medios de existencia, sino que le debe quedar 
el Iiigar .suficiente par .  la culluin de sús facultadqs rnora- 
les. La detinicion de la riqiicza de un Estado, i'educidaá esta 
observncion, es  de mucliii triiscendenciii. Igualmente es  
cierlo quc el cuerpo colectivo de todos los que forman la 
sociedad 6 el EsVddo es quien debe velar por la seguridad; y 
al mismo ticrnpo por la distribiiciori jrista de Ins propiedades 
mnteiinles entre sus miembros. Poi'qiie la naturaleea de la 
sociedad exige que el derecho de cada uno es16 limitado por 
el dereclio de todos. 

La convencion sobre la propiedad de que habla Fichtei no 
es u.n h11cho hist6rico : esto no impide que sea reclamada 
por los principios del dereclio, y Pichte habla mas bien de 
tina organizacion futura qiie explica lii oipanizncioii existente. 
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Si11 embargo, es preciso reconocer que tal organizacion 

nueva, del modo que Fichtc la concihe, dificilrnente pudie- 
ra ejecutarse. Eii primer lugar, Fichte no Iia indicado los 
medios,-que puedan realizar una transicion entre el estado 
actiicil y el estado futuro. Ademas, la orgariiziicion en si 
misma indicada por 81 presenta muchos defcctos 6 inconve- 
nientestque solo pueden hacer notar el derecho pfblico y 
político. FlchLe ha  sido sobradamente injiislo para con las 
ciencias y brilas artes, liniitando el nlimero de profesiones á 
las cuatro indicadiis. Exige, es cierto, que todos los miern- 
bros culliven nias 6 menos sus facullades intelectuales, y 
por esln razon iio quirre híicer de ehta cultuia una pro- 
fesiori especial; pero olvidri. que ninguna cicncia, ningun 
arte puedc ser bien cultivado sin que el hombre haga 
de 61 una psoftesiion particular. Otra ohjerion, qiic suele 
ordinai'iameiite hat?e.~~se a este sistema, no parece tan fun- 
dada. 

Sc dice que este sistema estableciendo ¡as cuatro profe- 
siones en la sociedad coB un n6mei.o de miembros limita- 
do por las necesidedes, traeria c o n s i g ~  mdos los abusos.do 
las anliglins maestrliis y corporaciones. Fichte pitle. e s  cierto, 
una iiixtilucion ariáloga. Quiere que todo niiembio de la 
sociedad pei,tenezca á una clase de~eiminnda. Pero la insti- 
tuciori, tal conioél la conciba, es  muy difei3ente de las anti- 
guas corporacioiies. En esta anliguii oiganizacion, l a s m e s -  
Irías y li~s corporncionps teiii;in ellos misrrias el drreclio 
de recibir, 6 de no admitir al que 10 solicitiiha. El niimero 
estaba determinado dr: aritemano en las diferentes localida- 
des, y no perrnitiari que ye aumenlnse este número fijo, 
aun cuando las necc~idiidcs de la localidad fuesen en ,?u- 
mento. Así que, Fichte iio atribuye este derecho B !as cor- 
poraciones mrsmas, sino al Estarlo, y como todo miembro 
de la.sociedad debe encontrar, segun é.1, su puesio en una 
de aquellas profesiones, es  imposible que los abusos anli- 
guos pudieran renacer, porque es  iinposible que alguiios 
individuos. formando una corporacion circunscrita, ccrnda 
á los denias, pudiesen explotar gran niiniero de trabajado- 
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res y condenarles á la miseria, como Liis iinliguas corpora- 
ciones.. 

~os~stadoscoiistituc'ionales modernos han proclamado la 
liberladiibsolula del ti8abajo y de 1aindustria.y siguiendoeste 
principio, han quedadoexenlos de toda irispcccion y de toda 
direccion del trabajo material. Este principio, aunque sea 
desavlroso para u n  ndriiero considerable de individuos, que 
sucumben enmedio de esta concurrencia ilimitada, es  sin 
embargo aclualinonte el único que puede adoptase por .los 
gobiernos. Es menester en primer lugar, que el principio de 
libertad aplicado al trabajo y á la industria se afirme por un 
largo ejercicio, para quepase á estar en los hiibitos del pais, y 
solo entonces, y cuando todos sus esfuerzos esten hien pro- 
bados despues de una larga experiencia, podrá pensarse 
en remediar si es  posible, sin destruir el principio mismo, 
los inc,onvenientes que resulten de estalibertad. 

Con todo, es necesario reconocer que el principio de con- 
currencia ilimitada no puede ser el úlimo termino d¿ la 
justicia y de la perfeccion sociales. La razon mas vulgar con- 
cibe que una sociedad en la que todos los miembros se 
repartiesen bajo una autoridad directora en las diferentes 
profesiones, segun la exigencia de las necesidades sociales, 
seria un estado mejor orderiado, y seria el único que pose- 
yese una organizacion verdadera. Porque ii decir verdad, los 
Estados actuales no esGn organizados interiormente, por- 
que no hay en ellos ninguna distribucion, ninguna reparti- 
cion proporcional, ni de los hombres ni del trabajo; la ver- 
dadera teoria que está aun por encontrar, deberá combinar 
la libertad con la organizacion ; de tal modo, que los indivi- 
duos, conservando complelamente la libertad y la libre elec- 
cioii de una profesion, queden por lo tarito sometidos á una 
regla y á una auloridad, que ejerza la vigilancia interven- 
ga, no como único árbitro, sino conjuntamente con los in- 
leresados, en la reparticion de todos los miembros en las 
diferentes clases y en ladistribucion del trabajo sodal. Una 
organizacion igual es, pues, ia que pide Fichte, y en esto 
Su doctrina se preseritii, no como una doctrina retrúgrada, 
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sino cuiilo mucho inas a~elaiitadii que todas las queno ven 
liada m;cs allá del estado actual de la sociedad. 

Si volvemos la vista á la historia de estas diferentes teo; 
iía,s, notamos un progreso constanle hacia la teoria verda- 
dera y coiripleta. La primera teorIa que es la inas antigua, 
la de la ocupacion, es la mas err6nea; en seguida viene la de 
la especiFcacion y de la apropiacion por medio del trabajo, 
teoría que ha llegado á un punto mas justo, mas esencial, 
pero que esta lejos de ser la verdadera. Despues de esta se 
ha establecido la leoria, que ve el Derecho de propiedad, ya 
el1 la ley, yaen una convencion; estas dos teoriasestablecen 
con razon la necesiilad de u n  aclo general,' que pueda obli- 
gar á lodos'los niiembros de la sociedad al reconocimienio 
y respeto de la propiedad, acto que no puede consist~r en 
la ocupacion, 6 la especificacion, porque son hechos aisla- 
dos de un individuo. En fin, la doctrina que mas se acerca 
a la verdadera teoria es la de Fichle, que hace derivar la 
propiedad del Derecho personal, exigiendo solamente un 
contrato, 6 una convencion social, para la garantía y orga- 
nizacion interior de;la propiedad. 

El resIimen de nuestra doclriria es el siguiente. 
La propiedad es un derecho personal priinitivo y natural 

tle cada hombre. Es un derecho absoluto 6 primitivo, porque 
rcsulla inmediatamente de la naturaleza del hombre, de la 
necesidad de proveer por un coiijunto de condiciones y de 
medios, ya materjales, ya intelectuales al desenvolvimiento 
físico é intelectual del hombre, y a los diferentes fines com- 
prendidos en 61. Cada. hombre, como tal, puede por derecho 
natural, aspirar a una propiedad proporcionada á sus nece- 
sidades. Esta cantidad debe ser gamntida á cada uno; de 
otro modo el derecho y la justicia no quedarian satisfechos. 
Ademas, asi como el derecho resulta irimediatamente 
de la naturakza del hombre, y no depende de ningun acto 
de la voluntad, de ninguri contrato, la propiedad, en cuanto 

su base, no se funda tampoco sobre actos particulares;co- 
m0 la ocupacion, la especificacion, el trabajo, el contrato 6 
1 ; ~  convericion. 
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Sin embargo, aunque el derecho de propiedad sea supe- 

rior 6 independiente de la voluntad de los hombres, es me- 
nester que los hombres se  reunan y convengati entre si, 
para garaiitirse recíprocamente este derecho. LII garantia de 
la propiedad, no el derbcho de propiedad, 'liene su origen de 
este modo en una convencion, que es un acto de sociedad. 
Tambien e s  ii la sociedad a quien pertenece el derecho de 
orgiiniz~r y de reglar la prop~edad entre todos sus miem- 
biw. La soci~dad no crea el derecho de pi>opied,id, y Jeconsi- 
guiente no tiene el dereclio de destruir la pi,opieciad, pero 
debe reglar su aplicacion y su organizacion; y como la iiatu- 
raleza de cada'sociedad exige que cl derecho de cada unose 
limite por el derecho de todos, la sociedad no puede recono- 
cer el derecho db propiedad como un derecho ilimitado; 
tiene el Derecho, no de destruir la propiedad, sino de cir- 
cunscribirla dentro de sus justos limites. . 

De los derechos particulares contenidos en el Derecho general de 
propiedud, ó de la posesion, el uso, el usufructo y las servi- 
dumbres. 

i0 De la posesion. La teoría mas generalmente admitida de 
la posesion. la considera coino el hecho preliniirinr, indis- 
pensable de la piopiedad; segun esta teoriij, la propiedad 
puede nacer de una posesion larga, continua y de buena fb. 
Pero la posesion no puede coristituir el título de la propie- 
dad. La poscsion no debe ser considerada como uii derecho 
distinto de la propiedad y anterior tS ella, sino como un de- 
recho derivado del dereclio de propicdad, como un derecho 
particular contenido en este derecho grncrbl. Porque 1% re- 
lacion entre la propiedad y la posesion es esta ; para que 
haya posesion es  necesario que-se haya probado cl !iiulo de 
propiedad. Cuando un propietiirio ha probado su titiilo puede 
W%Unar la posesion. Así, lejos de constituir 6 d~ preceder 



al derecho de propiedad, la posesiori se  deriva de 61; es, -por 
decirlo asi, la rnaterializacion de aquel. 

El derecho de propiedad puedeexistir sin la posesion, mas 
entonces es incompleto; la posesion le completa, porque 
como la propiedad está constituida en razon de la necesidad 
de satisfacer cicrtas exigencias da la vida, no podriii produ- 
cir su efecto sin la posesion, que pone los medios de satis- 
facerlas en el poder real del hombre. 

20Lomismo sucedarrspectod~~luso,usufructo, sarvidumhres, , 
que no son masque lieclios comple~t~entariosde la propiedatl. 

Para delcrminar la diferencia que existe entre el usufruc- 
lo y la propic!tiad, In leoria ordinaria se furidii en un error, 
hacienilo una distincion ciitre la nuda propiedad, y los de- 
rechos que brman una yorcion de la propiediid. 

Esta distincion descansa sobre un rrror. Hemos visto que 
una cosa, de la que tio se hace uso, no puede entrar en el 
doniinio del derecho, porque el derrclio rstá eseiicialmentc 
fundado en la utilidad, en la satisfaccioii necesaria y efecti- 
va de Ins necesitlades intelt~cluales y flsicas del hombre. Asf 
que, en la teoria de la nuda propiedad se supone que una 
persona sulanienle Licne la cosa, y qiie oiiil goza de ellii, la 
uliliza. Pero la cosn, la. pura mtiteria es  iiidifererite al dere- 
clio, solo su utilidad, el uso que se hace de ella, es lo qiie 
forrria el elementv de la propiedad. Los d(8rechosde uso y de 
us~ifruclo establecen, pues, unacomunidad de pr~piedad,divi- 
dida por el tiempo, el c.spacio y oLi,iis condiciones. 

Lateoi-ía de las serviilumhres cs racional y perfectamente 
conf'orme con el dei'eclio niitural. La necesidad del.estiible- 
cirnierito de estos dereclios p~rticulares,:necesidad que exis- 
te en toda sociedad, maiiifiesta la'imposibilidad de una pro- 
piedad ilimilada. 
E\ derecho positivo establece, pues, una distincion entre 

las servidumbres, y entre el usufructo, el uso y la hahita- 
cion. Llama al usiifruclo, uso y habitacion derechos perso- 
nales, d las servidumbres dereclios reales. Pero esta distin- 
cion no es fundamental. Todos los derechos- existen para 
una persoiia, y son por consiguiente personales. El 

9. 

C 



usufructo y la habitaciori tienen solamente para las perso- 
nas ulia utilidad mas directa que las servidumbres, aunque 
algunas de est&s, por ejemplo, la servidumbre de tránsito, 
se aplican directamente a las personas. 

5 IV. 

De las cosas que pueden poseersa en propiedad. 

El derecho positivo ha establecido sobre este objeto mu- 
chas distinciones, que no puede admitir el derecho natural. 
Las leyes positivas reconocen, como pudiendo ser poseidas 
por las  personas fisicas y morales, algunas cosas, que segun 
el derecho natural, deben quedar e n  el dominio comun. 

Esta cuestion debe mirarse bajo cl punto de Vista siguien- 
te. Todas las cosas que no son susceptibles de ser perfeccio- 
nadas por la industria humana, que deben el estado que 
tienen, no al trabajo del hombre, sino á la naturaleza, no 
pueden poseerse en propiedad. Tales son los elementos, el 
iiire, los niares y los rios. Notenios, sin embargo, que estas 
cosas no son comunes, sino en laiilo que exislen en su es- 
lado natural ; modificádits por una persona vienen á ser su 
pmpiedad. Asi, el agua de un  rio, que viene a llenar u n  
canal, pertenece a aquel que la ha  sacado de su curso na- 
tural. 

Algun liempo se ha creido que todas las cosas podian su- 
jetarse á propiedad. A Hugo Grocio pertenece el merito de 
haber, en su obra de Mari Libero, erigido en principio, que 
los mares no pueden ser la propiedad, ni de los particulares, 
ni de los pueblos. Estos principios en el dia son geneial- 
rnente adoptados por el dereclio internaciorial, aunque no 
han sido aplicados en toda su extension ; por eso se  admite 
todavía que el litoral pertenece á las naciones que están 
mas vecinas al mar, lo que algunas veces hace ilusoria la 
libertad de los mares. 



Pueden separarse en derecho natural los modos de adquirir del 1, 

titulo sobre que se funda el derecho de propiedad. -# 
En derecho natural no puede haber distincion entre el ti- 

tulo de propiedad y los modos de adquirirla, cuando por 
modos de adquisicion se entiende las maneras legitimas y 
juslasde adquirir la propiedad. Estos rnodos son los indica- 
dos por los lirincipios del derecho. Así el modo de adquirir 
sc confunde en derecho natural con el título 6 el derecho. 

4 
El hombre no tiene derécho á uiia propiedad, y 110 adquiere 
una propiedad, sitio cuando sus necesidades, la necesidad 
de su desenvolvimiento en una ú. otra direccion exigen la 
posecion como condicion de esle deseovolvimiento, y de la 
satisfaccioii dc! las necesidades'que resultan de él. Por consi- 
guiente, los diferentes rnodos de adquirir establecidos por 
las leyes positivas, como por ejemplo, l a  accesion, el aluvion, 
la especificacion, no constituyen por si mismos u n  derecho. 
Porque hemos visto que el derecho de propiedad no puede 
derivarse de ninguii hecho personal, físico, 6 puramente 
intelec~ual del hombre. Así que, el aluvion, la accesion, la 
especificacion no son mas que hechos fisicos, que pueden, 
sí, aumentar la propiedad y ser objeto de ella, pero no cons- . 
tituir por s i  mismos el derecho. 

5 VI. 

De la duracion de la propiedad. 

Como el derecho de propiedad se  funda sobre iin derecho 
personal del hombre, y no es  niasque ulia derivacion de él, 
debe cesar con el mismo dereclio que le da vida. La propie- 
dad, pues, considerada como principio es cnterdmeiite perso- 
nal, y como no es  mas que un medio material de proveer á 
las necesidades (le la viclii, debe ciiiiibiar coi] su fin, es decir, 



con las necesidades para cuya satisfaccion exisle. Las leyes 
positivas, bajo estepunto, están en desacuerdo con el dere- 
cho natural por molivos que tienen su justificacion en el 
estado de lasociedad. Estas leyes rio reconocen la propiedad 
como un der8cho limitado ; no admiten que cese la propiedad 
con las necesidades para cuya satishccion existe, y rio 
establecen'la proporcion Bebida entre la propiodad y las ne- 
cesidades. 

6 Con respecto& lacuestion dela duracion de la propiedad,r&s- 
tanos examinar, si la prescrlipcion es 6 node derecho rialural. 
Ninguna cuestion quizá ha sido tan deb,ltidii como esta ; por lo 
tanto es fácil su resolucion, si se la eiilaza con los principios 
do1 derecho. La prescripcion slipone un liempo mas 6 menos 
largo, durante 61 que se ha cesadode tener el uso de la cosa 
de que uiio era propietario; pero en derecho nalural no es 
ei tiempo el que hace perder la propiedad, sino la ausendia 
b cesacion de la necesidad. Grocio y Puffendoif admiten la 
prescripcion como de derecho natural, El primero, Grocio, 
porque seglih el, la prescripcion implica uiih eriagenacion 
tttcita de la propiedad ; el otro porque ha sido idtroducida 
por una convencion general entre todos los hombi-cs. Pero 
estos dos razonamientos son igualrnenle erróneos. Grocio 
hace aquí un abuso de lapalabra tácita. No puede haber ena- 

-genacion sinbaldhtad, y esta vtilun~ad debe se? expesada 
por un consentimiento. No puede hoberenagenacion tácita, 
es una coritradiccion. Puffendoi'f se funda sobre un hecho 
que jamás ha existido, sobre una ficcion. 

En redlidad, la prescripcioii, coino so lia dicho en otra 
parte, liri sido establecida por las leyes posilivas, para no 
hacer inciertas las l'iansácciories sociales. 



ALGUNAS CONSIDERACIONE$ POLITICAS ACERCA DE LA- ORGA- 

NlZAClON DE LA PROPIEDAD EN LA VIDA SOCIAL. 

REFLEXIONES PRRLlMmíARES. 

IIasta aqui nos hemos ocupado en establecer los princi- . 
pios geiierales acerca del derecho de propiedad; perola cues- 
tion de propiedad tiene un inter6s muy p&cticb, toca muy 
de cerca á toda la orgiinizacion materi,~l de la sociedad, para 
que pueda qiletlai-se satisfecho de triitarla tan solo bajo el 
puiito dc viala general. No hay materia ninguna en la que 
haya nins necesidad de combinar los principios filosdlicos 
con las coirsiddraciones bacada's de la historia y sal -eslado 
de Iir sociedad, que en la de propieddd. Esto coiisisto, en 
que los principios generales en cosa alguna recl;iriian nias 
iniperiosamcnte su complemento de 1'1s miras histiíricas, que 
cuando se relacionan con los iritereses materinles, fundados 
eri toda la organiz,icion pasada y presente de la sodedad. 
Respecto á las demas cuestiones de derecho individudl y so- 
cial. la esfeia es niiis iniclectuiil, y en ella está lodo domi- 
nado, se deja mas fácilmerite rriodificiir por los principios 
de la raxon y de la Iibertiid. Mas la propiedad, lazo el mas 
estrecho que une al hombre con la naturaleza, parece que 
opone a la libertad las mismas dificultades, las mismas tra- 
bas, que el dominio de la naluraleza en general. 

Sin embargo, modificaciones notables han tenido lugar en 
la constitucion de la propiedad desde los primitivos tiempos 
de Roma hasta nuestros dias. Estos cambios, por una parte, 
se han realizado por la apliciicion de ciertos principios gene- 
rales del derecho social, y por otra, á causa del ncrecenta- 
micnto r l ~  la actividad indiistiidl, que de dia en dia ha qui- 
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tado á la propiedad el carácter de masa inerle, hücikiidola 
mas movible, mas susceptible de transacciolies 6 transmi- 
siones, y de todas las disposiciones libres de la voluntai 
humana. Se trata, pues, de examinar maduramente, si el 
estado social puede admitir una organizacion de la. propie- 
dad diferenle de la que ha existido hasta nuestros dias, ó 
bien, si  á pesar de ias modificaciories que la propiedad ha 
experimentado, se adhiere mucho, en cuanto al fondo de 
su naturaleza, a la manera de ver y obrar de la sociedad, a 
sus ideas y costumbres, para que se  puedan justificar las 
ernprestts que tienden á cambiarla en su base, y á transfor- 
marla por un  acto general de autoridad, por medios pacifi- 
cos 6 violentos, en una comunidad de bienes. 

En e s b  investigacion hay que examinar cuatro cuestiones 
principales. 

18  ¿De cuantas maneras puede existir la propiedad en la 
vida social? 66 de la propiedad privada y comun? 

2 a  Cuáles son las razones tomadas (le la consideracion 
general de la naturaleza humana y de la sociedad, que ha- 
blan en favor de uno 6 otro sistema? 

3aEI Estado 6 un poder público cualquiera, ilienen el de- 
recho de cambiar la base ac:ual de la propiedad, y de impo- 
ner á la sociedad el sistema opuesto? 

4a &Tiene el Estado e\ derecho de modificar por medidas 
legislativas la propiedad, sin cambiarlas por esto en su base, 
con el fin de remediar, por cuantos medios sean posibles, 
los inconvenientes que puedan resultar de la aplicaciori 
exclusiva de uno de los sistemas? 

De las diferentes maneras de organizar la propiedad en general. 

Hasta cl presente no se Iian conocido mas que dos modos 
do organizar 1ü propiedad en la vida social : el sistema de 1i1 
Pwpiedad individual privada, á la que se  ha reservado casi 
exdli&vamente el nombre de propiedad, y cl sistema de la 
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propiedad comun, 6 de la comunidaj de bienes. El primero 
existe, cuando una persona tiene la disposicion libre y ex-. 
clusiva de las cosas,, que ha adquirido por un tílulo de dere- 
cho. El segundo se establece, cilando una comiinidad, como 
tal, es la única que esta investida del poder de disponer li- 
bremente de los bienes materiales, y la que distribuye á 
cada uno de sus miembros la parte que considera suficiente 
para satisfacer sus necesidades, prescribibndole el uso que 
debe hacer de ella. El principio dominante, en el primer 
inodo de organizacion, es evidentemente el del individua- 
lismo, mientras que al  otro descansa mas 6 Inenos sobre el 
de la absorcion del individuo en una comunidad, 6 u n  ser 
moral y colectivo mas general. 

Juzgando estos dos sistemas de propiedad segun los prin- 
cipios exclusivos sobre que descansan, uno y otro deberian 
ser condenados por la luz de la razon, que no admite como 
sistema verdadero sino aquel que sepa conciliar el priiicipio 
de libertad, cuyo origen está en el individuo, con el priuci- 
pio de asociacion, que e s  el dc la humanidad, como ser cu- 
lectivo. 

Debe notarse, sin embargo, que la vida social, que por 
otro lado se  resiste genoralmente á la adopcion de los prin- 
cipiosexclusivos, nuzica ha seguido compleiarnente ninguno 
de estos sistemas. No ha admitido el primero en todo su 
rigor, porque en beneficio de la co~~iuiiidad ha tenido que 
inipone~le muchas restricciones, respecto á la facultad de 
disponer individualmente de la propiedad, y estas restric- 
ciones y servidumlires en todos sentidos, piiblicas 6 privadas, 
se han ido aumeritando á medida que las relaciones y los 
contratos entre todos los miembros de la sociedad han ve- 
nido á ser mas íntimos y mas numerosos. No ha podido 
consagrar el sistema de la comunidad de los bienes, porquc 
no ha debido anonadar la individualidad, fuente principal 
de toda aclividad, y en el orígen de las sociedades, centro 
de doiide parten todos los rayos del desenvolvimiento social. 
Porque solo en el progreso ulterior de la sociedad, es  ciiando 
las individualidades son llamadas á constituir una unidad 
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superior, que hagan canc6ntricos los rayos de su actividad, 
y reciban de ella una impulsidn nueva, sin bacer el sacrificio 
de su personalidad. La razon puede, si, concebir otro modo 
de orgaoizacion, que concilie el sistema de la propiedad in- 
dividual con las exigencias de la asociacion general; pero 
este sistema es un problema que esta por reso\ver,ty aun en 
el caso que estuviese resuello en tcorla, el estado social 
debefa, sin embargo, ser consultado sobre su aplicacion. 
Las leorfas conocidas hasta ahora, estableciendo algunas 
modificaciones 6 una tnsformncion de la propiedad privada, 
eniran en la calegorla de las doctrinas de la comunidad de 
bienes. 

Viimos, pues, B examinar mas por menor las razones en 
que se fuilddn los 'dos sistemas, de los cuales, e\ uiio eStá 
admitido generalm'ente, y el otro no exisle mas que errcpp- 
cionülmenie, aunque algunos quisiciaii establecerlb como 
regla en adelante. 

De las ventajas y de los inconvrnientes que resultan dc la adop- 
cion exclusiua del uno ó del otro sistema sobre la propieJad. 

En l a  averiguacion de 'las rhzon6s que defienden uno (i 
oti'o sislrma Sobie la propiedad, y de las objeciones que les 
alacan, solo tenenios que examinarlos bajo un aspc-cto, por- 
que Iiis verilajiis dcl uno son los iiiconvenientcs del otro. 

Sometiendo á niiestro exiimen el sistema dc la propiedad 
privada, primeramente tenemos que rcJconocei', que  es el 
mas antiguo, el mas generalineiite adoptado por todos los 
pueblos de la antigüedad y de los tiempos modernos. Sin 
emhiirgo, la antigüeuad, y aun la adopcion general de una 
institucion no son por si misma un titulo. de derecho, por- 
qu'e las leyes viciosas pueden mantenerse mucho tiempo; y 
ser adbpladas por mucllos pueblos, sin'ser buenas 6 justas: 
&u todo, tales hechos liisióricos deben siempre detener el 
e%pfi.ltu'~~flexivo para no condenar con iigereza una insti- 
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Lucion, sin examinar maduramente si tiene su fundamento 
en In naluriilezli humana, i5 al nienos en el desenvolvimiento 
social de las 6pocas. 6 de  los pueblos que las han conss- 
grado. Y cuanlo mas fundamental es una iiistilucion, y 
cuanto mas toca ii n u m e r o a s  reliicioiies de la vida y de la 
actividad social, tanto mas dificil es que el buen sentido de 
los pueblos se haya engañado aompletamente, 6 se haya 
put?sto en oposicion con la rnzon ilusirada. Así que, bajo 
este concrplo, hay pociis instiluciories que puedan compa- 
rarse con la de 1;) propiediid, y no hay ninguna que presente 
en los dil'erenies pueblos, en cuanto al principio, tanta ho- 
rnogeiieidad en la organizacion. Es preciso, pues, que Iiiiya 
razones muy fiiertes en el estado social de todos los pueblos, 
para dar a este sislema una aplicacion tan gendál.  

Fácilmente se  descubren eslas razones, y basta indicarlas 
para cbfiocer su gran peso. 

a 0  La razon principal en pro del modo actual de o r & á h h -  
cion de la propiedad, consiste sin contradiccion, e n  que la  
propi6dad privada es  dl,  mbvil principal &el trabajo y de la 
actividad 'd& los hombies, que permanecerian en la ociosi- 
dad, si no fuescn obligados á buscarse las condiciones de su 
exislencia fisica, por medio del empleo de sus fiacu1l;ides in- 
telcctuales y de sus fuerzas físicas. La propiedad privada es, 
pues, alendida la moralidad actual de los hombres, una con- 
dicion de desenvolvimieiito individual y social, la fuente dé 
las mrjoras y de 10s  descubrimiento^ mas irnportaiikc!~, SO- 

bre todo en \a indubtria, cuyo progreso es una de las condi- 
ciones pi.'iincras para fiicilitirr, por la mu'ltiplicacion de los 
medios de existencia fisica, el desenvolvimiento intelectual 
y moral de los horribri!~. 

20 Esle sistema es  c:iusa de que muchos trabajos penosos, 
pero úlilt*~ para el bienestiir material de la sociedad, sean 
rictuiilmentz ejecutidoa por 19 mano de los hoin bres, traba- 
jo3 & los que nadie se soinetei-iii voluiitarinmente, si á ello 
no se viese obligado por 1 ; ~  necesidad de procurarse p0.r e l  
Lrabiijo los medios de exist~ncia. 

30 La propiedad privada mantiene, por la desigualdati 8e 
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su distribucion entre los hombres, uiiii subordiiiaciun riecc- 
caria, sobre todo an las'grandes empresas mkcanicas é in- 
dustriales. El sistema contrario conducirin fácilmente á 
una igualdad mal entendida, en la que todos querrían. man- 
dar, ninguno obedecer. ' 

4 O  Este sislema corta un gran número de cuesliones, que 
infaliblemente nacerian hoy entre los hombres, acerca de la 
distribucion 6 la particion constante de los bienes sociales, 
si se estableciese el sistema contrario. 

Entre los argumcriios á favor de 1ii propicilnd piivnda, no 
citaremos el I i ech~  inoritl, que pui!di? ser la ciiusa de 1ít 
beneficencia y de ln caridad individual ; porqur: eslas cualida- 
des encontrarian todaviit en otro úrden socialbaslantes oca- 
siones de ejercitarse por medio de actos intelectualesy con- 
tinuos, sin que hubiese necesidad de medios niateriales, 
cuyo don es  generalmente hecho del momento, y e n  todos 
casos valiera mas que no hubiese desgraciados, cuya suerte 
depende de la caridad accidentiil de los iridividuos. 

Las razones que acabamos de manifestar, prueban bastan- 
te, que el sistema de propiedad privada eslá fnlimamenle 
enlazado con todo el modo de pensar y de obrar de la socic- 
dad actual, que es la base de su organizacion y la condicioii 
de su desenvolvimiento. 

Todos los partidarios de la comunidad de bienes hacen con- 
tra este sisteina obj'eciones, cuya gravedad y justicia n o  po- 
drán contradecirse. Las princip~iles son las siguientes. 

+.Este sistema se funda sobre el principio de egoismo y 
de individualismo, y es unn de la causas que le tortificari y 
le hacen permanente; por esto es contrario a la moral que 
reprueba estos inotivoa de acciori, prescribiendo al hombre, 
que ante todo considere el bien geriei,al, y que su interks 
propio le posponga al de la sociedad humana engeneral. 
40 Coiisagrando el principio de egoisino y de interes pro 

pio, el sistema de propiedad privada establece y sostiene 
tina lucha continua entre los iridividuos que, en su deseo de- 
adquirir el mayor número posible de bienes, necesaria- 
mente se han de causar perj iiicio los unos í i  los otros. 



aa Este sistema aisla Las ruerzas, y las f~cullades del hom- 
bre y de la sociedad, susceptibles de ser mucho mejor em- 
pleadds en In asociacion, que a todos daria la direccion, que 
dsberian segiiir en ariiloriia con la de los deinas. Por el con- 
trario, aislando los hombres y sus facultades, este sistema 
mulliplica si11 medida los objetos que pudieran uliliziirse por 
muchas personas, y que no tendriari necesidad de existir en 
lan gran nhmero. 

4a La propiedad privada esla fuente principal de la mayor 
parte de los delitos y de los crímenes que se cometen en la 
sociedad. 

Ja Es la causa de una desigualdad muy grande, que no es- 
tá de modoalguno eii relücion con el verdadero merito de 
los hombres. 

@En fin, este sistcnia se funda, en cuanto á los modos de 
adquirir la propiedad, mas bien en el acaso, que en los talen- 
los y la aclividiid del hombre. 

Por eslas razones, pues, muchos hombres celebres se  han 
declarado en contra del sistema de  propiedad, y la lista de 
estos escritores no se  forma tan solo de fi16sofos y filántro- 
p o ~  como Platon (45) en la antigüedad, Campanella (46), 
Rousseau (47), Ficlite (48), Owen (49),  y Sari Simon (50) eii,los 
tiempos modernos, si no que entre ellos se encuentran hom- 
bres, que unos han estado al frente de laiadministracion dc 
los negocios del Estado de su pais, como TomBs Moore (U), 
y otros, profundaniente versados en los conocimientos de 
las legislaciones positivas, tales como Hugo (52) ,  que han 
desaprobado el sistema de la propiedad, p.orque lohan creido 
contrario tí la razon y a una jiisla organizacion social. Mas 
aunque los aqurnenlos, sentados por eslos autores contra 
1i1 propiedad privada, tengan mucho valor moral, se trata de 
saber, si el sistema coiitriirio puede reemplazarle con proba- 
bilidad de duracion y estabilidad, y s i  su introduccion n o  
está en oposicion con el estado intelectual y moral de la so- 
ciedad, y 1 no produciria por esto, alguri tiempo, mas bien 
un traslorno que una reforma social durable. 



i El Estado, dun podkr politico cuakq~iiera tienen el derecho de 
cambiar e l s f s tma  actual de propiedad? 

No se trata aqui de examinar si los miembros de In socie- 
dad, en su cualidad de particulares, tienen el derecho de 
asociarSe, (le poner sus bienes en comun, y de vivir segun 
el siaema de cniiiiinidad. Este derecho es incontestable, 
segun el Derecho Natural, y aun segun las leyes civiles que 
rigen la riropiedad. y que permiten á cada uno tlisponer li- 
breinentei de lo que le pertenece, y por consiguiente, que no 
pueden oponerse á que muchos individuos pongan cn coniun 
su propiedad, y sc dividan los frutos de su trabajo. Tales 
comi~nidades han existido siempre, y lejos de pkoseguir un 
objeto reprobado por la moral 6 la justicia, dan por el con- 
trario, un bello ejemplo de abncgacion y de desinterbs, de 
que es capaz el coratdn del hombre. 

Sin ernba'tko, la sociedad, y el Estado en particular, con- 
servan hacia tales comuiiidades, bien sclan religiosas 6 civi- 
les, el derecho de vigilancia, para impedir que no siilgan 
de las condiciones de su instiiiicion, ndquirieiiilo unti canti- 
dad de brenes fuera deroda proporcioh con las necrsidalles 
de sus mienibros. Este Derecho debe sabre iodo ejercerse 
para c6n las comunidades qiie no tienen un principiode vida 
cfi si mismas, que se conservan, no por las nuevas gcnerd- 
c ion~s ,  sino por adjunciones de fuera, y que ademas, en vez 
de vivir de su trdbajo cornun, subsisten mas bieii por las 
donaciones y el trabajo de los demas. 

El Estado debe ejercer este derecho social para preservar 
la sociedad de 1;~'s consecuencias funestis do las rnanos 
muertas, nombre que el genio popular ha dado tan adecua- 
danieritc la propiedad, cuando se encuentra enFanos que 
no trabajan. 

Mas la cuestion que nos ocupa, es saber, si una autoridad 
política cuiilquiera tiene el derecho de imponer a la socie- 
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dad el sistema de la comunidad de bienes. Así que, debe 
defenderse, que tal empresa por una parle seria contraria 
al principiodel Derecho, y ademas inejecutable,C, al menos, 
que el sislema que llegase quiza B establecer momentttriea- 
mente, no tendria ninguna garanlia de duracion. 

En cfecto, tal sistema, sin tomar en cuenla el camino por 
donde llegara á establecerse, por violencia fisica 6 por me- 
dios pacíficos, seria contrario a l  principio del Derecho, por- 
que la propiedad privada está inliniamenle uriida con la 
manera de pensar g de obrar, con los motivos que predomi- 
nan actiialmente, O con la moralidad aclual de la sociedad. 
Así que, siendo el Derecho distinto de la moral, n o  debe 
pretender hacer reformasalli donde se trata, iio de procurar 
condiciones exteriores de existencia ydesenvolvimient~social, 
sino de cambiar l ~ s  motivos interiores de accion, 6 la mora- 
lidad de los hombres. Sin duda, si los hombres no se guia- 
sen en sus acciones, sino por niolivos de desinteres y de 
simpatía, su moralidad seria piira, exenta de todo intertSs 
personal, y una comunidad de bienes, s i  por otra parte con- 
cedia 4 1~ individualidad los derechos que le son grbidos, 
scria jiisla y ejecutable, y lrndria gnrantias de estabilidad ; 
pero esta m~riilidi~d no existe entre los hombres, y no se 
forma en un dia, ni en un siglo. 

Por esta razon el cambio del sistema actual de la prapie- 
dad no podria imponerse a la sociedad, sino por violencia, 
esta quitaría al sislema nuevo toda garantía de duracion. 
Noguede oponerse á esta opinion cl ejemplo de Sparta, don- 
de un legislador introdiijo semejarites ciimbios, y los hizo 
duraderos por mucho tiempo. Las sociedades de la antigüe- 
dad estabíin l ~ j o s  de ofrecer tanta variedad de funcioiies y 
de necesidadcs como las sociedades m o d e r n a s , ~  no presen- 
taban estas complicaciones tan numerosas, que hacen ac- 
tualtuenle mas dificil la direccion socinl. Adenias, el est;ido 
de Sparla, sin desenvolvimierito en liis ciencias g en las 
artes, que distinguian B losotros estados de la Grecia, solo 
estiiha organiz-ido para la defensa y la guerra, y por eso so- 
portaba inas 1áciliiiciile una orgíinizncion, tal como q i s t e  



con corta diferencia, con respecto al estado militar Así que,, 
lo que caracteriza A los Estados modernos es la libertad y la 
n:oralidnd inlerior, son los derechos de la personalidad, los 
limites puestos por ellos á la intervencion del Eslado en el 
deseiivolvimiento intelectual y moral de los Iiombres. Tal 
sistema haria actualmente violencia d las costumbres de la 
sociedad, y solo el despotismo apoyado en la fuerza fisica, 
podria mantenerlo durante algun tiempo; mas tan luego 
como esta fuerza, qiie sin duda haria padecerá la sociedad, 
hi~biese cesado, todo volveria á entrar poco á poco eri el 
misnio sistema, porque los motivos de interbs, que hacen 
obrar á los hombres y que lan solo con la intimidacion que- 
daron ahogados, se  manifestnrian de nuevo, y estahlecerian 
el antiguo arden de cosas. Es, pues, un error deplorable, y 
tanto mas grave, cuanto que le acompañaria un trastorno 
con todos los horrores que produce la violencia, el de aque- 
llos hombres que, por medio de  una revoliicion política, 
quieieran imponer el sistema de la comunidad de  bienes. 
Desgraciadamente esta teoría no e s  masque una de las con- 
secuencias extremas de una doctrina mas generalmente ad- 
i~iitida acerca de la omnipotencia del Estado, y de su dere- 
c.lio de intervenir en todas IJS relaciones, en todas las 
funciones de la vida social. Es preciso esperar á que la me- 
jor inteligencia del verdadero fin del Estado, y de su esfera 
limitada de accion, como parece se difunde cada dia mas en 
el seno del movimiento lihre de los individuos, hago, des- 
aparecer los iiltinios restos de tina doctrina que reemplaza- 
ria la libertad por el despolisino. 

Del Derecho del Estado para tornar medidas legislativas que 
remedien los inconvenientes que pueden resultar del sistema 
de la propiedad privada. 

Mas sino es permitido B ninguna autoridad polltica carii- 

biar el sistema actual de propied;id. es. necesario por otra 



parte reclamar para el Estíido el derecho de tomar con re- 
lacion á la propiedad, todas lns medidas, que sin cambiar 
1% base, están en el interbs general de la sociedad. Ejercien- 
do este derecho el Estado, no establecerá un  nuevo sistema 
de moralidad entre los hombres, no hará mas que imponer 
á la propiedad privada las cargas que, como condiciones de 
existencia y de desenvolvimiento de todos los miembros de 
la sociedad, reclama el estado actual. 

Es, pues, necesario que el Estado intervenga en la orga- 
nizacion privada ; porque el- derecho 6 ln justicia n o  pueden 
permitir que el sisterrin de la propiedad privatlii, f'iindada 
como está sobre uri principio exclusivo, sea 1lev;ii::i hasta 
sus mas remotas coriseciiencias. Por otra parte, la liistoria 
nos muestra, que la propiedad ha ~uf r ido  grandes cambios 
á virtud do medidas legislativas, aconsejadas por el senti- 
miento de justicia, y la necesidad de buscar un remedio al 
acrecentamiento del núrr i~ro y miseria de aquellos que  es- 
taban desprovistos de hienes materialcs. Por eso ha sido 
drstruida la propiedad feudal ; abolidos los mayorazgos; y 
a su consecuencia, aumentado considerableniente el niime- 
ro de propietarios. 

Hay sin embargo algunos publicistas y economist;is, 
quc se oponen 6 que el Estado tome aun nuevas medidas 
con el objeto de detener el acrecentamiento de la po- 
breza. Estos escritores pretender), que las leyes son im- 
poteiites para llegdr a esto resultado : enlre ellos, muchos 
piensan, que á medida que las grandes desigualdades in- 
telnctuales desaparezcan,, la. mayor desproporcion de las 
fortunas se borrara igualmente, y que es  menester esperar 
estos efectos de la marcha 6 te$encia natural de la 
sociedad. 

Pero un examen mas atento muestra, por el contrario, 
que las instituciones que tienen por objeto la adquisicion de 
la propiedad conducirian, si fuesen abandonadas a su im- 
plilso propio, ii una mayor desigualdad de fortuna entre los 
Iiomhres; porque iio puede escapar á urja ohservacion bas- 
taiile ;ikLiit,i, qur ~ictiiiilnicritc! los que poseen una 

& 
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de cierta extension, tieneri por estu eii su niano las condi- 
ciones primeras B indispensables para adquirir con facilidad 
otras qiqyores; mienti-As que esto es muy dificil á los que 
no las tirnen. 01i.a razoii que contribuye a aumentar las 
desproporciones existentes, nace de que en la actualidad 
el m~iyor n6mero de trabajos materiales, que en otro tiempo 
ocupab;in qillones de brazos, sc ejrcutan por medio de 
máquinas. Hasta ahora, es cierto, las máquinas han aiimen- 
lado mas bien que disminuido el niimrio de trabajadores, 
porque las neccsidades han Ilegiido a ser mas niimeibasas a 
medida que los medios de satisfacerlds se han Iiecho mas 
fáciles. Sin embargo, las crisis comerciales que se presentan 
periMicamepte, muestran un excedente' de produccioiies 
sobre krs necesidades; y á menos de suponer en la natura- 
leza humana nccesidiides ilimitadas, quih6ricas, esta des- 
proporcion deberá aumeritarse.con la multiplicacion de las 
máquiqas, lo que quitará á un número miiyor do liombres 
las facultades de adquirir los medios de subsistencia por el 
trabajo material. S,¡ por yna parte @hemos alegrarnos por 
esto de que lin niirnero considerable de los Jc?bajos mas 
diiros materiales no se ejecute yn por los hoinbrrs, y de que 
la clase de aquellos que por vocaciori, 6 á caiisa del exceso 
en otras profesiones entran en las carreras de las ciencias 
y las artes, venga á ser cada dia mas nuinerosa, no se puede 
sin embargo desconQcer que esta última condicion social, 
tal como aclunlrnente está coiistitiiida, es\$. Itbjos de ofrecer á 
un namero conhiderable dr individuos girarilids para poder 
vivir coi1 su tra bajo. 

Así la marcba natural de la socicdad, ei no esluviese y 
fuese dirigida por la razon de Iüs Ivyes, conduciria mas bien 
a ui i  empobrecimiento de un número mayor, que a una 
mayor igualdad de coiidicioiies sociiilrs. 

Se triitít, pues, de investigar y examinak las medidas so- 
ciales que pueden tomnrse con re1,tcion á la propiedad indi- 
vidual, para modificar y dulcificar los efectos que produce 
en sus consecuencias. 

Entre las medidac que se han propiiesto hasta el presente. 
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relativas a este ohjelo, hay algunas sin embargo que son, 
6 eiitiriimenie impriicticabies, 6 demasiado violentas; otras, 
por e1 coi.tr;irio, son susceptibles, liiijo ciertas condiciones, 
de una aplicacioii snluJaMa. Basta indicsr brevemente eslas 
medidas con alguiias observaciories, porque su inas pro- 
fundo ~xánien p ~rtenecc á olras ciencias, particularmente á 
la Economía polilica. 

i0 En primer lugar se ha propuesto que se establezca un 
ma~imum de fortuna, y se decrete que todo lo qiie sobre 61 
se adquiera pertenezca de dereclio al Esliido. Esta medida 
es impr;iciiciible; seria un verdadero aliiqiie a In i~idust~.ia, 
que iio progi.esa sino por los grarides capitiilcs y por la 
peispectil-a de ganancias ullrriores. Los hombres que por 
una larga experancia hubiesen adquirido, al paso que su 
fortuna, una gran capacidiid en la dii.eccion de los negocios 
y el conocimiento de las necesidades in~lustriales y conier- 
c,iiiles de lil sociedid, estarian condenados a lit inaceion, 
porque no podria c~xigirselcs arriosgiisen su fortuna en una 
nueva cnipresa, en la quc no podrian sacar ningun pro- 
vecha. 

2 O  Se ha aconsejado la introduccion de la tasa de pobres 
en los paises donde hasta iihora no Iia cuis!ido. Pero este 
sei,ia un medio poco á propósito para detener los efectos del 
paupcrismo. Esta medida puede Ilegtir á ser uiia dura ne- 
cesidad para ciertos paises, y allí donile ha sido est-blecida, 
sin duda sera dificil 6 impolítica abolirla; mas no se puede 
aconsr:jarla á los otros piiiscs, en los que el sentimiento de 
dignidad esta mas difunilitlo en las clases iiiferiores, Iits cua- 
Ics se sorneterian con miich;i dificultad a Iiis conseüucncias 
foi~zosas del isSgimen de l a  tasa, y de lns casas de pobres. 

3" Se ha propuerto abolir las sucesiones en la lhea colateral, 
y por este medio aumentar la reiita páhlica. 

Esta medida es demasiado violenta, descoiioce el principio 
de sucesion, que aiinque de menos fuerza en las lírieas 
Iatcrcles, sin ~mhnrgo, se apoyil en razones analogits a las 
que lo corisiigran en las lineas dirpc!;~~. 1.2s rkiicas medidas 
que el Esiiido plicdt! Loniar respecto a las sucesiones, es 

in  
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gixvarlas con un derecho proporcioiiül, seguii los giados de 
pirenlcsco. Este derecho esta ya impuesto en muchos Esta- 
dos, pero pudiera aumentarse todavía y llegar á ser pro- 
gresivo, segun la extension de la fortuna dejada por su- 
cesion. 

4 O  Muchos publicislas han insistido sobre un cambio de im- 
' pmkczim en las conlrk5uciones, reemplazando los impuestos 

indirectos por u11 impuesto directo y progresivo, segun la 
mayor fortuna. Las objeciones que hasta ahora se han 
opuesto a esle cambio, provienen de la dificultad de esta- 
blecer este impuesto, que supone el conocimiento de la 
fortuna de los particulares. Estas dificultades se han exa- 
gerado, desde que se pens6 establecerlo por priincra vez en 
Francia (53). Mas se lian disminuido mucho, luego qiie las 
fortunas de los particulares han llegado en cierto modo á 
ser mas públicas, por la concentracion de los capitales en 
las grandes eiiipresas iridustriales, por la miilliplicncion de 
los bancos y de las sociedades por acciones. Hay, por otra 
parte, actualmente muchos otros medios (54) para conocer 
de una manera, al menos aproximada, el estado de la for- 
tuna de un individuu. Quizá sea menester aun mucho 
tiempo para que sazone esta rnedidd, y para convcncer de 
la necesidad y posibilidad de su aplic~ciori; pero una buena 
y previsora politica l a  reclama, porque en nada hiere á la 
justicia, y porque es u n  medio eficaz para aligerar la carga 
que por el sistema dominante de impuestos indirectos pe- 
sa  sobre las clases inferiores de la sociedad. 

50 Sin embargo, este cambio no basta por si solo á detener 
al acrecentamiento de la pobreza. Para esto se hace indis- 
pensable que las fuentes del trabajo vengan á serrnas abun- 
dantes y mas extensas. Así que, uno de los medios mas á 
prop6sito puestos á disposicion del hombre, para aumentar 
las fuentes del trabajo, son las asociaciones para todas las 
clases de trabajos, y particularmente para las empresas 
industriales. Por medio de la asociacion pueden ejecu- 
larse muchos trabajos, que desfallecerian 6 serian casi im- 
posibles con los capitales de ;ilgunos individuos aislados: 



por la asociiicion , pueden las pequeílas propicdades re- 
unirse 6 tomar parte en las grandes empresas, que prometen 
tantas nias ventajas, cuanlo que son ejecutadas en una escalii 
mucho mas elevada. Pero es un problema que está todavía 
por resolver, respecto a l  sistema de asociaciones, el encon- 
trar una corribinacion por la cual los trabajadores, que 
forman la gran clase de accionistas materiales, s e  iiite- 
resen en estas empresas y puedan participar de sus benefi- 
cios (55). 

6" Y. como a consecuencia del cambio realizado por las 
maquinas en la organizacion del trabajo material, la clase 
de hombres que se ocupan en los trabsjosde la inteligencia, 
venga á ser cada dia visiblemente nias numerosa, y los tra- 
bajos de esta clase, en vez de dirigirse B las necesidades 
exigentes de la vida física, correspondan á las necesidades 
mas elevadas, pero menos dispierlas de inteligencia, puede 
muy bien suceder que sus servicios y sus trabajos n o  sean 
buscados suficientemente, para que les proporcione el quc! 
puedan vivir con -los frutos de su actividad. Asi que, para 
prevenir otra especie de pauperismo, quizá mas fatal que el 
de 10s hombres del trabajo material, la sociedad, y parti- 
cularmente el Estado, tienen la obligacioii de  procurar A 
csla clase las condiciones exteriores de desenvolvimienlo y 
de existencia. En alencion a eslo, el. Estado debe favorecer 
el establecimiento de asociaciones para la ciencia en sus 
diferentes ramos, para la inslruccion y la eduüacion, y venir 
en su auxilio por medio de socorros materiales. Los Estados 
constitucionales, que generalmente están dominados por 
las  miras predorninaiites del interbs material, de econo- 
mia, etc., tienen sobre todo que guardarse de esta mira in-  
justa y peligrosa, la cual, impidiendo el desenvolvimi'enlo 
intelectual y moral de la sociedad, expondria á una clase 
importante de hombres á una miseria, tanto mas penosa, 
cuanto que las probabilidades de salir de ella serán quizá 
para ellos menos favorables que para los pobres ordina- 
rios. 

Tales son las medidas socia.les, que puederi y deben to- 
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Warse para remediar los i~icotive~ii~!rites que resullirti de la  
propiedad privada, y las consecuencias que e11 la organiza- 
cioii social trae consigo. 

AL SAPITULO SEGUNDO DE LA. PARTE EBPECIAL DE LA 

FLLOSOFIA DEL DERECIIO. 

La cuestion de la piso-piedad es sin duda la cuestion vilal 
de la sociedad. Por eso deben traerse á'eximen todas las 
doctrinas, todas Iiis 1euri;ls. qiie tic*rieii 1:) preteiision de re- 
solverla cumplidiirrients. Ahiens da á conocer muchos pis- 
temas, mias no los presenia todos ; y es deber nues1i.o dñadir 
lo mas notable que ha visto la luz pftblica, desde que aquel 
escribió su obra. Los limiles de una notil en un libro ele- 
int-ntiil soii birn pequrilos : procuriirerrios, pues, afirovc- 
chnrlos eii la ex[iosicioii y exameii de la tc!orin qiie bajo cl 
tltulo de Ct~eslion sociul, d sea Origen, laiitud y efectos del 
Derecho de propiedltd, hizo publicar en 2839 ouestro econo- 
mista D. Alvaro Florez Estrada. 

Estos son sus prirrcipios. 
El trabajo del homhrees el único manantial de toda riqueza. 

Riqueza es todo lo qiie es producto del trabsjo del hombre y 
que esle desea. Todo lo que es don gratuito de la naturaleza, 
la tierra, el agua, el aire, etc., iio son iirliculo~ de iiqueza. 
LO que tia la  naluraleza, lo da á todos iguiilini:rite, piira qiie 
por rntbdio di1 trabajo procuren la ~ i i t i ~ f i i ~ c i ~ n  de las nece- 
sidades que la natura'leza 11,s ha dado tarribien. Ko pudierido 
recaer el derecho de pi,opieilad sino sobre uiia riqueza, este 
derc~cho por necesidiid ha de dinianar primitiva(! ente del 
trabajo. De consiguiente no concurriendo l a  iritervencion 
del.hombie en la produccion de los doiies de la ilaturaleza, 
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estos niinca puerl~n ser I R  propiedad legitima de ningun 
ir~dividuo, y no deniio d l  hombre capaz de producir riilu~za 
alguna, sin hacrr piévio uso de 111s dones naturales, com- 
prarididos estos en el derecho de propiedad piirticiilar, el 
g6nri.o huniiiiio queda iniposibilitado de ejercer libremente 
las fi~ci~llnd~*,s que el Criador le ha concedido para propor- 
cioniirse por medio del trabajo los artículos necesarios á su 
exislencia y goces. 

La tierra, pues, siendo el don natural mas precioso. n o  
puede legí1irn:irntlnie ser pi.opiedad de nirigun particular. 
Las leyec, qiie corisi!gran esla apropiaciori, son una violn- 
cir\ii ni;iriifiesla del Dereclio Natural, y la causa de todos los 
miiles sociiilcs, poiqiie falsean el sistema social e n  sus bíi- 
ses mas fundnmeritales. 

La tierra no debe ser propiedad de ningun particiilnr, 
debe si ser cultivada y aprovechada por los particulares, y 
para que esto pueiiii lograrsc en beneficio de todos, el Es- 
tado drhe ser  el dueño del dominio directo de ella, 6 por 
rncjor decir, el encargado de distribuirla entre losque hayan 
de cultivar, los cuales quedarán con el dominio útil, 6 con 
el derecho de saciir de ella todos losfrutos, de tras~nitii,la A 
otros cullivadoi8es por cualquiera especie de contralo, testa- 
mento, elc., con la obligacion de pagar al Estado un cánon 
quc 1lt.riai.i el 1iig;ir de las ncluales contribuciones. 

Para que se realice la transicion del estado actual a l  es- 
tado futuro de la teoría, respetando los derechos adquiridos, 
bastan dos leyes. . Uiin que declare que el Estado tiene derecho de tanteo A 
Lodiis las iierras que los propielarios pongan en venta. 

Y oir;i que imponga una conlribuction, cuyo importe sea 
destinado t~xclusivaiiiente á. comprar fincas raices, que 
deberán dar por una reiila mas bien moderada que ~ubida,  
á los que las 1iiiy;iii de ciillivar y no á otros. 

E.,los son los principios que consliluyen la teoría de Flo- 
r1.z Edi'ail;i sobiae 1ü pi.opied;id, teoritt que su autor se coni- 
plact! en 1larn;ii. riuevü y coiiipletainciile,verdadar,i, siendo 
cri su concepto el pi.imc!r economista que ha hablado del orí- 

40. 



gen de La propiedad, y el primero,que ha dc,ducido las con- 
secuencias legitimas, que e n  la materia contiene el principio 
fundamental de la Economía de Srnith. Muy grande hubiera 
sido nuestra satifaccion, si  todos estos extremos fuesen 
ciertos, pues somos muy amantes de la gloria de nuestros 
hombres y de nuestra patria, para rio contribuir a erigir un 
templo á la inmortalidad del filósofo que liubiesi! logrado 
con sus inspiraciones poner un termino á la mayor cala- 
midad que siente el genero humano, el sufrimiento de una 
parte de la poblacion. 

Los economistas son en nuestro concepto los que mas han 
contribuido a dar á conocer las verdades que consagran el 
principio de la propiedad y su mas justa organizaciori ; y 
n o  pocos de estos han examinado su orígen, y lian senta- 
do antes que Florez Estrada, que el origen de la propiedad 
es cl trabajo del hombre. Vamos fr presentar algunas prus- 
bas. Destut de Tracy en sus Principios de Economta políti- 
ca, nociones preliminares, se expresa asi : (I lJor de pronto 
vemos que la naturaleza, arrojando al hombre á un punto 
de este vasto universo, donde no parece sino un insecto 
impercep!ible y efimero, solo le concedi6 s~is facultades in- 
dividuales y personales, tanto físicas como intelectuales, 
que son su. dnico patrimonio, sil sola riqueza primitiva y el 
manantial de donde salen todas las dernas que se  procura 
despues ... La aplicacion de nueslras fuerzas á los diferentes 
seres es la única causa del valor y ue tienen con respeclo ii 
iiosotros, y de consiguierite el oiigen de todo valor, asi como 
la propiedad de estas mismas fuerzas, qtie pertcnecen ne- 
cesariamente al individuo dotcido de ellas, quc las dirige 
segun quiere, es  el oiigeri de toda propiedad. )) Droz en su 
Economia polttica, lib. 2 O ,  cap 2 O ,  dice : u La propiedad ha sido 
conocida aun en el estado social mas simple. Un salvaje es 
propietario de las flechas que fabrica y de la choza que 
construye, ha empleado su trabajo en eslos objetos, y de su 
trabajoje resulta el derecho que tiene sobre ellos; si los da 
trasmite su derecho. Puedo remontarme auri mas; nucstriis 
primeras propiedades son las facultades qiie hemos recibido 
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(le1 Autor de los seres. Todo hombre e s  propietario al menos 
(le SU persona. » 

Sismonde de Sisrnondi en sus Nuevos Principios de Econo- 
rnia polttica, lib, 30, cap. 2 O ,  proclama el trabajo coino origen 
de la propiedad, y la npropiacion de las tierras la considera 
fundada en cl principio de utilidad pública. Y donde con 
mas claridad expone sus ideas sobre la propiedad e n  gene- 
ral, y en especial sobre la pisopiedad territorial, es en sus 
Estudios de Economia polltica, tom. lo, ensayo 3O, dice alli : 
(( Hemos reconocido q u c  todii i.iquezn proviene iinicamente 
del trabajo,porqut! el trabajo es quien la hace, quien la rno- 
difica, 6 cuando menos quien recoge todos los ohjetos de la 
naturaleza,que aplica elliombre á la satisfaccion de sus nece- 
sidades. El suclo que está sometido á los trabajos del hom- 
bre, no es una yroducciori de este trabajo, es  un don gratuito 
do Ir naturaleza, como el aire, el agua, el fuego, la luz ; 
¿porqué, pues, una partc del gknero humano ha de estar 
desheredado de él ? ¿Porqué á la otra se le- ha  de conceder 
un privilegio exclusivo? ¿Este privilegio n o  sera tanto mas 
oneroso, cuanto que esta fijada ii~revocablemenie la canti- 
dad de tierras de qiie puedo disponer una nacion, la cual no 
pudiendoacrecentarae, dará a sus detenlatores toda la fuerza 
del monopolio? a Desenvuelve su doclrina bajo estos prin- 
cipios, y concluye, que la propiedad territorial no tiene su 
principio en la naturaleza, sino en la conveniencia pii- 
blica. 

Otros economistas pudikramos citar que tambien han 
Iratado la cuestioii del origen de la propiedad y de SU mas 
,jilsta y conveniente organizacion ; pero bastan las cilas que 
Iincemospara probar que Florez Estrada n o  ha tenido razon 
para decir, que n i  u n  solo economista ha esaminado el origen y 
extsnsion del derecho de propiedad, limithndosetodos c i  hablar 
acerca de sus efectos. 

P;!semos ahora á examinar la teoría. 
A n l c  todo observaremos, que Florez Estrada habla de 

propiedad y de derecho de propiedad, sin precisar el sentido 
dr estas palabras, sin darlas una significacion exacta- 7 filo. 



díicn,  sin sacarlas de la vaguedad e11 que las lieiic ~ ~ l o c i i -  
das el lenguaje comun, y eslo es  un defkcto de mucliisimn 
trascendencia. Unas veces confunde la propiedad con la ri- 
queza, otras la propiedad con el dcrrcho de piopirdiid ; este 
le considera unas veces demasiado extricto, oliñs demasiado 
lato, y comete el error grave de creer, que el dcivcho de 
propiedad, considerado filosóficamente, es el mismo dere- 
cho de propiedad coii todos los abusos, con todas las injus- 
ticias que han consagrado las 1egisl;iciones. 

El homhre tiene iin fin, que es cl dr:snnvolvirniento com- 
plrto de su nnturiileza, y e-te desenvolvirriiriito no puede 
realizarse, sin que se  cumplan iniiiimernliles coniliciories, 
entre las cuales b:iy muchas que doppiidrn de la voluntad 
de los otros hombres. El de<envolvimiento de la n:itura- 
lrza hi;niana provoca lo que ee Iltiman necesidades, y estas 
necrsidades dvbrn ser s;ilisfechns, pues de lo conlraiio el 
hombre iri;i por opuesta senda á Iii qiie lo tiene señalndn su 
drstino, iria contra su destino. Todo lo que es  pisopio para 
satisf;icer las riecesidades de\ honibre; todo lo que propio 
para consei5v;ir y desenvolver su nütun~leza ; todo lo que es 
un medio paiñ que rraliza sil dl+stirio; todo esto con~ti tuye 
su propiedad. todo esto cs propieda~l dril hombre. 1.0s tioin- 
bres viven en sociedad, y cslii sociedad, si bien por uiia 
parte los multiplica los medios de existencia y clecarrbllo, 
por otra hace indispeiicnble la justa limitacion de siis pre- 
trnsionrs, (le manera que la propiedad de cada uiio esta li- 
mitada por la propiedad de los otros. El coiijunto, pues, de 
condiclonesque drsben realiz;irse dependientes de  la volun- 
tad huirlanapara la obtencion, mnntenirniento y rmpleo de 
propiedad de cada uno, constituye el derecho de propiedad. 
De estos principios f5cilmentc sc deduce que el dcr~cl io de 
propiedad es  un derecho naiural, piiiriilivo, iiiherente á la 
n i r t u r a l ~ z ~  d ~ l  honibre, que tiene el misirio filndarnento, ci 
misino fin que los otros dcri~clios dc esti. especir, que su 
origen esla eii 1;i i~rccsidad de la coriservacioi~ y desiirrollo 
IIB la naturaleza Iiurnanü, en consoriancia con su destino 
6 8n.  
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Desceodieiido de la allura tie estos prilicipios filos15hos, 

viinios a juzgar por ellos la teoria de Plorez Estrada. u Ei 
r~iigen y furidantento del-dereclio de propiedad, dice, es el 
Ii.abnjo del hombre. Lo que da gratuitamente la naturaleza, 
lo da a todos igualnicnle, porque no interviniendo el honibre 
en 1ii produccion de los bienes de la naturaleza, estos nunca ~ 

pueden ser la propiedadlegitimade ningrin individuo. Apro- 
piarse estosdones, es  privar á uiia parte del genero humano 
del uso de las facultades que le ha dado el Criador, pitra 
qiie por su medio se procuren lo que necesitan para existir 
y gozar. Lri lierrii cs iin don de la naturaleza, como el airc, 
la luz; de consiguiente la tierra no puede ser la propiedad 
de nirigun individuo. n 

El Iiorrihre viene al mundo con necesidades y está provisio 
por la iiali~riilt!zii de ciertas facultades, las cuales pueblas eq 
ejercicio han  de prociirarle Iii. satisfacciori de aqurlliis. B ~ j o  
este aspecto.el tr;ib,ijo, 6 masbien la actividad humana, es un 
principiusagriido,uri principioque no sedehedespreciar nides- 
nleiider eii iiinguiia ncision, i pero este principio por sagrado 
y santo que sea, es  el principio del derecho de propiedad ? 
Fhciln1ei:te se concibe, qiie el triibajo necesita, como prece- 
denle indisperisable, la rxislericia d r  líis cocas soh1.e que Iin 
d e  i.ibc.zer, y Iri ocupncion exclusiva de estascosas, mientras 
quecl Irabiijo rociie sobre elliís. Losdones de la naturaleza 
s i ~ n  rl  teiitro del trabajo y la ocupacion de mayor 6 menor 
cantidad de-eslos dones, de tal 6 cual clase de ellos, es  la 
primera apropiacion que hace el hombre. El trabajo no es 
siernpre el titulo legitimo (le la pinopiedad, ni tampoco SU 

medida Irgitima. Si yo Lrahajo sobre una cosa destinada ya 
por otro a la satisfiicciori dc sus necesidades, 6 sobre una 
casa que yo no necesito y si otro hombre que tengo á mi 
lado, la propiedad que me da mi trabajo es  injusta, es legi- 
tima. Ai\emas, si mi trabajo pusiese el sello a mi propirdad, 
esln no leiidria otros límites que los de aquel, y si así fuese, 
suced~aria que siendo determinada la cantidad de ciertas co- 
sas, los otros hombres que, no por su culpa, sino por acci: 
dentes que no estaba en su mano remediar, habian faltado . 
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á hacerlas suyas por su trabajo, serian víctimas de la aiiti- 
cipacion y desmedida aplicacion del t rab~jo  de los primeros. 
Se ve, pues, que el trabajo no es el fundamento y origeri 
del derecho de propiedad. Las necesidades humanas, hnto  
físicas como intelectuales, crean la propiedad, y el derecho 
de propiedad le constituyen las condiciones que deber1 tener 
lugar para que se adquiera, mantenga y eaiplee la propiedad 
de cada uno. 

Dice Florez Estrada, u que los dones de la natur~leza no 
deben ser propiedad de ningun individuo ; y que así como el 
aire, la luz, el agua no están apropiados, tampoco debe es- 
tarlo la tierra. n Aquí hay muchos errores. En primcr lugar 
los dones de la naturaleza son la propiedad primordial de los 
hombres : sin estos dones era, imposiblela existencia y des- 
arrollo de la naturaleza humana. Hemos visto tarnbien que 
el trabajo del hombre no da un paso sin identificarse con 
estos dones, y que el primero no puecle tener efecto sin la 
apropiacion de los segundos. El agua que bebo, el aire que 
respiro, el fuego queme calieiih, la cariie con que me n u -  
tro. todo me lo apropio, todo satisface necesidades mias 
propias. La apropiacion de los dones naiurales puede y debe 
ser mas mas 6 menos cxlansa, segur] sea 1,~ naturaleza de 
estos dones, y su abundancia relalivamente á las necesida- 
des de los hombres. Esta observacion ha escapado á Florez 
Estrada, y por eso confunde la tierra con el agua y con el 
aire. Hay dos clases de estos dones, la primera.comprende 
todos aquellos que la naturaleza nos presenta en tanla abun- 
dancia y tan concluidos, que la industria humana es impc- 
tente para aumentarlos ni para perfeccionarlos ; el Iiombrc 
los tomade ese depdsito siempre perenne, y los aplica á sus 
necesidades. El aire, la luz y otros están en esta catego- 
ría. Hay otros que la naturaleza los presenta en canti- 
dad limitada y susceptible de iiinumerables transformacio- 
nes, de manera que el trabajo del hombre tiene que unirse á 
ellos, no tan solo para aplicarlos inmediatamente á la satis- 
faccion de sus necesidades, sino para disponerlos y conver- 
tirlos en objetos íitiles, para aumeritar todo lo po.;ible los 
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medios propios para satist'iicer todas liis riecesidades de su 
naturalczd. De la lirnitacion de estos dones y s u  estado im- 
perrecto respecto á la produccion nace, pues, la necesidad 
de uiia apropiacion mas extensa y de diferente naturaleza 
que la apropiacion de los dones de la primera clase. Los 
primeros se apropian para consumirlos inmediatamente, 
satisfaciendo las  'exigencias de nuestra iiaturaleza: los se- 
gundos se apropiiin para hacerlos mas productivos, para 
aumentar los medios de satisfacer las necesidades humanas. 
En esta categoría esta la ticira y otros que, aunque dones 
naturales, son de una naturaleza diferente á la de los de la 
primera clase, de modo que la cuestion social es esta, y no 
la que propone el autor que impugnamos. ¿ Cucll es laorga- 
nizacion que debe darse d la propiedad delsue10,para que pro- 
duzca mayor ncimero y cantidad de objetos propios para satis- 
facer las necesidades de la naturaleza hurnarw y se distribuyan 
en proporcion de las necesidades de cada uno ? La tierra e s  una 
propiedad, y el derecho de propiedad no excluye ni puede 
excluir la apropiacion del suelo. . . 

La doctrina de FlorezEstradaUeva embebidas algunascon- 
iradicciones, lo probaremos. n La tierra, dice, es un don de 
la naturaleza, y eonio tal nu puede estar comprendido en 
el derecho de propiedad p;irticular; si asi sucediese, queda- 
ria imposibilitada una parte del genero humano de, ejercer 
libremente las facultades tque' el Criador le ha concedido, 
para proporcionarse por medio del trabajo los artículos ne- 
cesarios á su existencia y goces. n Si, pues, es  cierlo que 
una parte del suelo no debe ser la propiedad de u n  indivi- 
duo; si es cierlo que la tierra, este don sin duda el mas yre- 
cioso de la naturaleza, no debe, ni en la mas mínima por- 
cion, pasar al derecho de propiedad particular, es  indudable 
que tarnpoco puede ser propiedad dt: muchos individuos 
reunidos, ni pasar alderecho de propiedad nacional. Si Fio- 
rpz Estrada rechaza como una usurpacion, como una viola- 
cioir del Derecho Natural la apropiaci~n del terreno parti- 
cular; ¿porque aprueba, porque admite y consagra la p o -  
piedad nacional ? SI un individuo puede decir á otro 
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individuo : til me usurpas .lo que el Criador nos ha 
dado para ti y para mi, i porque una nacion no podrá 
tainbien decir a olra naciori, tú ine usurpas lo qiie el C1.1a:lor 
á ií  y á mi y á todo el genero huinano nos ha dado? Los 
h;ibiiantes de la Zona-tórrida y los que piiehlrin los frios 
paises prdximos los polos, jno podrian i,ecliim;ir con jus- 
ticia el suelo, el cielo y el sol de 10s que vivtbn c!n Iiis zonas 
templadas? No admitir la apiopiacion del terreno por los 
individuos, y admitirla por I;i i.euiiion di! los individuos, Ila- 
mada nacion, es  una c:ontradiccion. 

Tanihicri la hay en defender que la lierra no dcbe enlrnr 
á ser de derecho y de propicdnd piiiticular, y en propoiier 
que la tierra se d¿? por el Esti~do á los parliculiires que tian 
de cultivarla, si,u mai gravamen que una rerita mciilica, y 
sin mas restriccion que la de tenerla mieniras la culliven, 
y c;!so de que lii traiismiiiin que sea tí m,a.nos tiahijadsras. 
Esta organizacion que quicie dar á la propiedad territorial 
Florez Estrada, no destruye de ningiiria manera el priricipio 
del derecho de propiedad; no hace mas que organizarle de 
un modo en muy poco diferente á como esta organizado en 
la actualidad. Y si no digasenos. El que adquiere mas ex- 
tension de terreno de manos del Estado, jno cxcluye de su 
cullivo a todos los demas? ¿NO e s  ái.bitrto de cullivarle, se- 
gun .tenga porconveniente? &No disfruta exclusivamente 
de Sus frutos? &No lo tracism'ite por herencia á sus hijos, y 
aun por cualquier contrato a los extraños, con tal que sean 
trabajadores? Los propietarios actuales, si se exceptiia la 
facullad que tienen de p d e r  arrendar su lcrreno por tina 
rerita, no gozan de mas derechos que los cullivadores de 
1210rez Estrada, y es indudable que el dereclio de propiedad 
no lo conslituye el dereclio de arrendar. Y el derecho de 
propiedad, considerailo filos6ficameiite, ¿no lleva como 
condicion la idea de cultivo, de aprovechamiento, de pro- 
duccion? Si, pues, se conserva el principio del deicclio de 
propiedad, entendido csle como debe enienderse, en 1n or- 
gaoizacion do 13 piol~icdad torriloiiai que aconsrjii Piorez 
e l rada ,  iporqué dice, la lierra rio [iiiocle pasiir iil dcrcciio 
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de propiedad particular? Decir que ln  tierra no puede ser 
la propiedad legítiina de ningun individuo, que no- puede ,.. . 

, pasaral derecho de propiedad particular, y fundar luego la ; . 
., 

organizacion de la propiedad territorial sobre la base del ' 

derecho de propiedad es otra contradicciori. 
¿Y a quien propone Florez Eslrada como distribuidor de 

la propiedad territorial nacional? Al  Estado, es  decir, a los 
hombres del poder. Oigamos como se expresa M. Pecqueur, 
autor nada preocupado en favor del derecho de propiedad 
individual, en su Economia Social, c~pi tu lo  45, cuando lia- 
hlo de la dis1rihiicion.de la riqiiezn encomendada a l  Estado, 
atendida la moralidad íictiial. (( Lti propieda& y la hcrencia 
r.11 nuestro osiado iniper19cto son prendas de liberLad,.de 
actividad, de ernulncion. Si no se las adquiere, la iina por 
si misma, y la otra por la trasrnision hereditaria r);iti?rnn, 
n o  se las lendrk, sino por la voluntad, la elecüion, 6 el arbi- 
trio de los hombres gcfcs supremos, viniendo asi a caer en 
1;i iiiveslidur'a guhernarriental teocrática, en la infalibilidad 
papnl temporal; creando otro modo de. posesi0.n y de .tras- 
mision, que tambien da entrada ii las  pasiones, & las'injus- . 
ticias y II las demas imperfecciones humanas, y no teniendo 
en cuenta que se pierden 1 ; ~  libertad esponlanea y la ener- 
gía, y que los 1iornbi.e~ quitdaii con andadores como los ni- 
ños. Para pasarse siii !a instilucion de la propiedad, e s  ne- 
cesario, repetimos, la ob)igacion y la perfeccion fraiernaieq 

- 
no de un núniero pequefio, sino de la inmensa mayoría, 6 
de lo conirario, todo peligra. n 

El padecimienio y priviciones de la mayor parte del ge- 
nero liuinano rnercce llamar muy seriamente la atencion 
de los liombres peiisadores, y el que descubra el remedio a 
este mal, quedarh, fi no dudarlo, divinizado y tidondo de 
las generaciones que le sobrevivaii. Florez Eslrada, llevado 
de esle latidiible ol)jeto, ha dado una prueba del iiiterks que 
le inspiran estas clases desgraciadas, ha propuesto lo que 
cri su entender ha creido era la panacea universal; iiiinque 
rio haya procedido como mbdico hábil y abrtunado. para 
nosotros hasfa esta iiitencion para trihularle los c!lugios que 

,l 1 
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nos rnarecerin siempre los hombres guo dedican su vida ti 
la mejora y felicidad de sus  semejantes. 1'0s desgraciir liny 
alguiios elementos.en el mundo que, por mas que se luche 
para desti uirlos. no desapareceráti jamks : la pobreza y el 
vicio podrán revestirse Con diferentes formas, podrá11 afl- 
gir con mas 6 menos intensidad a Ia humanidad; pero todo 
el poder humano n o  sera bastante Q cortarles la caheza. 

Ricos y pobres han existido siempre, ricos y pobres exis- 
t i rá~ ,  y sin duda crecería en desproporcion 31 nhmero de . estos, si se realizase la teorii! que Iieinos combatido; la ri- 
queza y la pobreza son hasta necesarias para el progreso 
del g6nero humano, segun la opiniuri de uno de los mas 
cd~sos defensores de la clase que menos goza cn la socie- 
dad. Sisaonda d e  Sismondi, en sus Estudios tle Econoaia 
Politica, ensayo 37 pag. 673, dice : a &Todos los propietarios 
deben ser trabajadores? No. Tomemos la socledad como está 
con pobres y ricos, y teng,imos conio ventajosa H su desen- 
volvimiento esta variedad de condiciories. Lii clase de los 
ricos mas parece necesaria, porque hay facultacles del aliila 
y de la inteligencia que no se deseiivuelven, sino en medio 
del sosiego, porque la acti\.bdad mnlerial embota las otras 
hcultades, porquc 13 atencioii conlintiii los intereses pe- 
cuniarios apoca el corazon, porquc los piogresos del espíritu 
humano, que mas belleza presentan, deben hacerse de una 
manera desinteresada, y no arrasti.ados por el lucro; por- 
que una nacion compuesta de liombrec todos iguales, aun- 
que se les suponga bien nlimcntados, bien vestidos, con 
buenas h:ibilaciories y sin trabajarmas que lo qiie les pcr- 
mita s u  salud, nos pareceiia deslieiedada de los inas pre- 
ciosos dones, que ha concedido nl  1ionibi.e Id piaovidrnci,i, 
s i  era incapaz de elevarse á las bellas artes, a Iiis ciencias 
superiores, la. sublime filosolin; y coii inalor rnzon sino 
estaba en siti~ncion de culiivar hnstniitemenlc las cieiicias 
sociales, guardíldoras de su propia I'~:liciJad. No cieeinos 
que los hoiribrcs que debcn scrvir de antorcha ti la Iiuiria- 
nidad nazcan de ordinario en el seno de la clase rica ; pero 
ella sola los npiXec.i,l, y fic?ntb titaiiipo pira goz:tr de sus tia- 
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bajos. Pueden ser considerados los ricos como los oonsoriii- 
dores, mas bien que corno los productores de las riquezas . 
intelectuales. Sin cllos, los progresos de las artes, de las 
letras, de las cicnciüs, que no tuvicseii una utilidad inme- 
diata, IIO seria11 dcmandados, se abandonaria totlo lo que 
hay de trascendental en el desarrollo del koiiibre. )) 

Noaprobamos todas las ideas de Sismondi; pero si estamos 
conformes con 61, en que estas dos clases, pobres y ricos, 
existirán siempre en la sociedad ; y aliadirnos que el pro- 
greso social marclia, no 5 disminuir el número de los ricos, 
sino á disminuir el riúmero de los pobres. 

Basta lo dicho para persuadirse que t i  tcorin de Florez 
Iistrada no ha hecho adelíinlür nada la solucion de la que 
con razon se Ilaina Cuestion social. Nos reservamos'para otro 
trabajo, que tenemos proyectado, explanar mas nuestras 
ideas sobre esta teoría, exponer y refular otras que mere- 
cen tambien la nlcncion piiblicn, y presentar riuesti'as doc- 
trinas sobre los fundamentos filosóficos del derecho de pi'o- 
piedad y la mejor organizacicin de esta en la vida social. 

CAPITULO 111. 
h 

DE LA PROPIEDAD INTELECTUAL. ' \  

RBstanos tratar en la rnateria general de propiedad una 
cuestion muy controvcrlida, la de la propiedad intelectual. 
Un niimero considerable de autores miran la propiedad in- 
telectual, tan fundada cn derecho, coino la propiedad ordi- 
naria, y califican de verdaderos robos las falsific~ciones de 
las obras de la inteligencia ; pero otros filosbfos y juriscon- 
sultos sostienen, que n o  hay propiedad intelectual, propia- 
mente hablando, y que ni aun  se podrá deducir de la natu- 
raleza del contrato, c0ncerniente.á la edicion de la obra, la 
injusticia de las fiilsificaciones. 

Al tralar esta euestion, generalmente se colocan los au- 
tores de una y otra opinibñ cn cl terreno del derecho WR- 
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vencion:al, para probar., por ,la naturaleza, bien del contrato 

. expreso, que interviene enlre el aulor y cl librero, bien de 
la venta de los ejemplares hecha por cl libiSero, bajo condi- 
ciones tácilas, la injusticia 6 la legilirnidtid de la fiilsifica- 
cion. Segun .la opinion de los unos, cl autor limita en su 
conlrato.con el libfero el número he manifesldciones mate- 
riales de su pensamiento, y el editor vende los ejeinplares 
bajo la condicion tácita, pero intetiqible de que no haga de 
ellos el comprador uri uso contr;irio á los intereses de los 
dos principales interesados en la cdicion de su. libro. Los 
adversarios de esta opinion no encuentran gran dificultad 
en probar, que la venta, aunque sea condicional, no puede 
impedir al primer comprador, que ceda un ejemplar sin con- 
diciones á otro, que lo reimprirna. Olros sostienen una rn- 
zon, en apariencia mas especiosa, que el anlo'r 6 el editor 
no vende11 nunca mas que una copia, y que nadie adquiere 
el derecho de servirse de la copia, como si fuese el original, 
lo qiie se haria por la falsificacion. El falsificador hace abs- 
Iraccion de esta circunshncia, hace uso del libro, a la ina- 
nera que lo usaria, prestándolo para su ,lectura k cien indi- 
viduos. 

Reconociendo otros autores la ninguna fuerza de los ar- 
gumentos siicados del derecho conveiicional 6 real, han 
querido que se considere la falsificacion como un alentado 
i un  derecho personal. Kant estableció respecto 5 esto la 
proposicioii, que cualquier autor pi~etle pretender por un 
derecho absolulo, que nadio le haga hablar al público en 
otro concepto que en su nombre, y que las relaciones del 
editor con el autor se liis considere por eso como una ges- 
lion de negocios en nombre de olro, autorizado por el autor. 
&las, en prir~ier lugar, el fiilsificador no pretende hablar al 
público en su riomhre, deja hablar al autor, cuyo órgano 
fortifica. En srgiindo, dificil seiiil W Kant deducir esta pro- 
posiciori del principío geriernl del derecho, porque mas 
bien contiene una rc?gla de moral social, que u11 principio 
de derecho, cuyo no reconocimiento atente á la coexisten- 

' cia social de los Iionibres. 



Por otra parte, el priricipal argunkerito e n  que se  apoyan 
los autores, que no admiten la injusticia de la falsificacion; 
atendido el derecho natural, es 'todavía mas dbbil. Dicen 
que no hay propiedad intelectual, porque las ideas, las  ver- 
dades no pertenecen á nadie, son del dominio general de 
todos los espíritus. Pero las obras intelcctilales n o  son la to- 
ma de posesion de ideas enteramente forinadas, son com- 
binaciones, trasformaciones, descnvolvimientos de ciertas 
ideas generales, de ciertos principios de las ciencias y de 
las artes. A los auiores que hacen uso de este argumento 
para combiitir la propiedad intelectual, les costaria mucho 
mas prcibais la existencia de la propiedad malerial ; porque 
Iiis cosas materiales, que son objeto de esta propiedad, iio 
son tiinipoco mas que c.ombinaciones particulares de los ele- 
mentos gerierabs de la natucíileza que, como tales, rio pcr- 
teiiecen á nadie, y aun mas, estas combinaciones se distin- 
guen de las del espiritu, eri que se las ericueritrn completa- 
niente formadas por la naturaleza, en qiic se  las  puede 
ocupar sin dificullad. No con esta facilidad puede lanzarse 
el hombre a los dominios de la inteligencia; la toma de 
posesion de Iiis vcrd;ides generales exige ya de por si un 
triibajo del espíritu humano, ti'afiajo que, para que termine 
en una invencion, 6 en una obra intelectual, debe ser re- 
gular y sostenido. Si, pues, en alguna parte puede recono- 
cerse el trabajo, como una condicion de la propiedad, sin 
duda es en las obras de la inteligencia. 

Todos estos razonamientos en pro y eii contra de la pro- 
piedad intelectual pecan, segun nuestro inodode pensar, en 
un mismo defecto ; eii considei,ar la cuestion de una mane- 
ra irbslracta, en Iiacer abstraccion del objeto que se propone 
el autor, g no examinar si este ohjeto es raciorial y si lo es 
de tal modo, que no pueda llcgar a él, sin que la sociedad le 
suministre ciertas condiciones, que son las que constittiyen 
el derecho rebtivo a este asunto. Así que, el autor en el 
mayor número de casos se pioponc, publicando y veridien- 
do sir descuhrirniento 6 su obra intelectual, un doble fin; 
un /h iritclr,:ttcnl, qiici'ientlo qrie el piiMieo garticigs désus  
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concepciones científicos, literarias, industriales, ctc., y un 
fin material, queriendo proporcionarse por fruto de su 
trabajo inleleetual los medios y las coiidiciones do 1% 
existencia física. El segundo fin es, pues, en nuestro es- 
lado social tan legitimo, coino el primero. Si el autor es 
rico y aspira A la propagacion de sus ideas 6 descubri- 
mientos, venderá s u  obra á tan bajo precio, como juzgue 
á prop6sito para hacerla accesible á la fortuna de aque- 
llos á quienes se  dirige; pero nadie liene derecho de  im- 
ponerle esta, generosidad, que no es mas que un acto de 
buena voluritad, por lo cual pertenece excli~sivamente a la 
mo7.a l. 

El fin lucrativo que se propone el autor, es tan racional 
conio el de  todoslos que quieren adquirir su bienestar fisico 
por un trabajo legltinio. Esle fin dobe estarade consiguiente 
reconocido y ganiniido por la sociediid, y las cond.iciones que 
esta debe suministrar para qrie se pueda lograr aquel fin, y 
para que cl autor pueda rec1amai5, coino un derecho arre- 
glado al principio general de justioia, evidentexnente consis- 
ten cii que impida que i~ndie multiplique por medio alguno 
el iiúrnero de ejemplares, ciilculaclo para cubrir los gastos 
de jniyresion y de venta, y dais al aiiloi*, que ha hecho pii- 
blico su trabajo, el tionoiaario, que gerieralrnente es bastante 
rri6dico. 

Mas hay un 'iiiteibs, un davechu gunerol, do la sociedad, 
qlie se elcva sobre Iii propied,id intelectual, considerada 
coino propicdiid privada y exclusiva, lo mismo que sobre 
la material, rlrrecho qiie exije que esta propiedad tenga sus 
lírnilee, que no penda de la disposicion arbitraria y exclusiva 
del iiidOr 6 de sus Iici'ecleros, y qrie no sc prive i un nú- 
mero considerable de personas de 1 ; ~  utilidad de las ideas 6 
desciibrimientc~s cientificos, litcraimios, industriales, por la 
d i í i c~ l t~ id  de adquirir los obras 6 los secretos de la invencion. 
Este der'eclio cle la socicdad respecto lagropiedad del 
pcnsamierilo, cuando este ha llegado R ser público, es de 
una importnncia y extension tanto mayor, cuanto que el 
deseiivolvimieiilo social, e1 fin cornuri de los hombres de- 



pende en g i ,~ t i  ~idi'le dl: la pi'opagacion de las obras de la 
inteligencia. 

El derecho natural prueba con csto, por una parte, la 
existenoia de un derecho privado de propiedad intelectual, 
y al mismo tiempo, por otra, la existencia de un  derecho 
social reliitivo al mismo objeto. Así es, que la propiedad 
inielect.ua1 presenta las mismas cuesiiones que Ia propiedad 
material; pero tí la política correspoiide tanibien indicar las 
medidas justas, que deben adoptarse para que el derecbo 
privado pueda ser liriiitlido por el dereclio general de la 
sociedad (5.5). 

])E Lh SUCESIOK. 

1.,a GU(!SLIOII 01; I:I S I I C I : S ~ U I I  ~ L I C  SO I I ~ I I :  i ~ ~ t i r ~ i a i i ~ ~ ~ r l t e  con la 
de propiedad, debe sir1 cmhai'go bci resiiella en grqi parte 
seguiilos principios ilel deixcho dc familia, que eii csla riia- 
teria generalmeiitc so 1i;tri perdido d ~ !  ristii. 

En cuanto á 1;t rii;ineiu de ti.;it;ii. y ~ ( ~ S O ~ V C I .  In ciicstioii de 
saber si la sucesioii testarnentiiria y la nbiritt?stiil~ cstári í'un- 
dadas en el Dereclio Natural, liay griin diferencia entre los 
autores anliguos y las escuelas modcrnns. Los escritores 
del siglo xvii y siis pariidarios del xviii, tales corno Hugo 
Grocio, Piiffi?ililorf, Wolf ,  Baibeyi'ac, elc., admiten casi 
sin examen el derecho de  testar como la sucesion a1 intes- 
talo, mientras que In mayor parte de los autores que han 
escrito desde Kiint, tales como el mismo Kant, Ficlite, Gros, 
Krug, Haus, Drosie-HiilshofI, Rottet:k, etc., procuran demos 
trar que i i i i - i~~ri i t  especie de sucesion está.fundada en el De- 
recho Natural. 

Segan estos Últimos autores, no hay sucesion tastiiiien- 
t,ada, porque cxlinguiendo 1;; muerte todos los dereclios del 
Iioinhre, (!1 !irincipio de que cada uno piiede disporier .ti su- 
gusto clc sil% I~iciics, riu (3s s!isi;cplible d(! aplicacio.@,. La ' 

. . 
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niisiriü razoii ulira cuiitiü la sucesiori abirilestatu, la que iio 
puede justificai'se por la suposicion de  una comunidad de 

-intereses 6 de una co-propiedad, que haya existidoentre el 
difunto y sus pr6xirrios parientes, y que establezca una 
especie de idenlid-d de personas, porque en esta suposicion 
habria tal union entre el difunto y sus herederos, que estos 
estarian obligados á aceptar todas las sucesiones, sin tener 
el derecho de repudiar la que fuese onerosa. 

Algunos autores han pensado que en el caso de que 
hubiese habido uria conve?zcion eritrc el difunto y sus hei'e- 
deros, con respecto al ii.;ispaso de sus bicnes, la succsion 
estaria fundada en los princil~jos que i,eglan los contralo?. 
Pero igualmente. se ha objeta'do i esta sucesion coiiveri- 
ciorral, que tal contralo con condicion suspensiva, no ten- 
aria objeto desde el niomento cri que ia condicion'se cuni- 
pliese, porque los dereclios dc un individuo se extingiien 
con su muerte. 

Estas diferentes opiniones creemos. que riacerl de un 
principio demasiado estriclo. Los autores .que las hari emi- 
tido han adoptado generalmente el principio de Derecho, tal 
i:on~o Kant lo hnbia eslablecido; pero que como hemos 
visto, no explica. sino de  uiin. manera parcial la idea de la 
justicia. Examinada, segun. nuestro principio mas cowpleto 
de Derecho, la cuestion testamentaria y ahintestato, liene 
una solucion muy diferente. 

El Derecho, como hemos visto, tiene por objeto procurar 
los medios y las condiciones para el desenvolvimiento del 
hombre eri todas siis relaciones, y para la satisiaccion dc 
todas las necesidades iritelectuales, aí'eclivas y fisicas, lun- 
dadas en la naturaleza Iiumaiiii. Así que, la riaturülez:~ 1 i i ~  

dotado á todos los Iiombres de seritimieiitos de amor, de 
afecciones para con sus parientes, como para con sus des- 
cendientes. Estas relaciones afectivas, mientras existen 'por 
una ú otra parte, deben ser reconocidas por el Derecho, 
que debe procurar las condiciones, para que puedan subsis- 

. tir y .desenvolverse. Se Irata, pues, de saber, si el derecho 
de testar, como la sucesiori abintestato no dehen conside. 

'q 
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iarse coiiio coridi~iories necesarias para la expresioii y coii- 
servacion de la fiimilia. Sin duda,habrá algunos que nieguen 
el carácter de necesidad á estas condiciories, alegando que 
estas afecciones pueden cxisli- y sostenerse sir1 el veliículo 
clc los bienes materiales. Sin embargo, este argunientu des- 
conoce la naturaleza del hombre, que no es  puramente in- 
telectual, sino que á la manera que el espirilu se m;inifiosta 
por el cuerpo, quiere tambien expresar su amor, sus  afec- 
ciones por medio de alguna cosit sensible y matqrial. Del 
mismo modo que una comunidad de bienes, para no ser 
deslructoi';l de la personalidad y de las afecciones persona- 
les, deheria garantir al individuo una esfera de bienes pro-. 
pios, de los cuales pudiera disponer ,Z voluntad de sus  im- 
pulsiones, de sus pensarnienlos y de sus sentimientos, del 
mismo modo el hombre debe terier libertad de atestiguar 
aun por el caso de miierle sus af(?ccioiies á sus parientes 
y á otras personas. KI principio de que todos los derechos 
se extiriguen con Iit muerte de una persona, se  extiende 
mucho; es preciso lhnitarlo; para que sea justo en suapl i-  
cacion. Sin entrar en consider:iciones tfascendentnles, y sin 
eonsideiñr precisilmcnte, con10 iilguiios lo liar1 Iiecho (S6j, 
el derecho de teslais, coiiio uiin corisccueiicia de la iririior- 
talidail del Iioiribre, es cierto, sin eíribargo, que el respeto 
,Z la Úllirna voluntad del hombre esta generalmente eii los 
sentirriienlos de sus parienles y iit: sus amigos. Estos sen- 
timientos están fundados en la rintui,aleza humana, y por 
consiguiente, inieiitras tanto que la última voluntad no hiera 
los derechos de un tercero, al Derecl~o debe pfocurar las 
condiciories de  sil ejccucion. Por otra parte, se va dcmasindo 
lejos, pretendiendo que la voluiitad no pueilii. tener efecto 
algcno despiies de la muerte. Así como la aclividad de cual- 
quier hombre, eri cualquiera esfera subordiriada que Iiaya 
vivido, se extieride por SUS cfdctos mas allá de 1ii muerle, 
tiel mismo modo, no hjty razon para que la sociedad se 
oponga cn derecho ti que la voluntad, cuiindo rese!va tik 

, ,  

gunos efectos para el caso da muerte siii deiitendea$z~:, - . - - 
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Eri cuanto a la sucesion abintestalo, se jusliIiw igualmente 

por la union de afectos que, segun la regla, existiti entre el 
difunlo y sus mas pr6ximos parientes. 

Sin embargo, no podrá justificarse en Derecho Natural 1 i ~  

herencia testamentaria 6 abintestato, sino con respecto á los 
objetos que han estado, en cierto modo, impregnados de la 
persona del dif'unto, por ejemplo, la casa, las obras ejecu- 
tadas por 61, algunosobjelos rle recuerdo, etc. Fuerade estas 
cosas,!que pudieran llamarse objetos de areccion, la sucesion 
no es mas que una institucion civil, sostenida por las leyes 
por razones semejantes, aunque inenos Suertes y menos nu- 
merosas, que las que justifican en nuestra sociedad el sis- 
tema de la propiedad privada. 
Una politics fundada en el principio de justicia exige que 

se tomen con respecto á las sucesiones las medidas legis- 
lativas que se ha11 indicado al hacer el exámen de la organi- 
zacion social de la propiedad (57). 
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DIFERENTES ESFERAS DEL DERECHO. 

SEGUNDA DI[VISION. 

DEL nERECHO SOCIAL. 

-- 

DIVlSlON DE LA MATERIA. 

BE LA BA'l'URAL6Eh Y OE l..*> 1)lYt;IIEATES F.bFEH.tS DEL DERECHO 

SOCIAL EN I;ENEKAI.. 

Hasta ahora heinos tratado de los dereclios primitivos, que 
cada uno tiene inmediatamente de s u  naturaleza, y que se 
llaman absolutos, porque su existencia no depende de riin- 
guna condicion, de ningun aclo de \~oluntad, ni del indivi- 
duo que los posee, iii de los demas miembros de la sociedad. 
Pero no sucede lo mismo con todos los derechos. Las rela- 
ciones en que el hombre vive con sus semejantes, han me- 
riester un cambio coritinuo de productos de su actividad In- 
leleclu;il y fisica, dc ukrtüs y ;tr;eptaciones constantes, de  



- 195 - 
s<!ivicios L I L ' C L ' S ~ ~ ~ ~ O S  1)ilra 10s diversos linos iluo los d i  icrvri- 
tes miembros de la socit;dad buscan en .su vida. 

Pero .como la cualidad que caracteriza a los Iionibres de 
seres personales es 18 libertad, y como esta cualidad inherente 
ti la personalidad debe conservarse y respetarse en las rela- 
ciones socialos, cada uno e s  libre respecto los denias, y 
no estará obligado á acciones positivas, 13 omisiones, fuera 
de las que se hallan comprendidas en los justos limites de 
In libertad individual, como no medie de parte suya un acto 
especial, que contenga la libre declariicion de su voluntad. 
Esta decliiracion de dos 6 miis personas de cluerer entrar en 
relacion jurldica acerca de un objeto deleminado, es lo que 
se llama contrato ó convencion. Asi todas las relaciones so- 
ciales, qtie establecen u n  lazo mas 6 menos permanente 
entre inuchos individuos, antes aislados, son el producto de 
un contralo, que es el modo de uiiion entre seres libres é 
iguales. 
. La relacion jurídica, esliihlecida entre iriuchas personas, 

puede ser de diferentes especies ; es U transitoria en su ob- 
jeto, 6 mas 6 menos pwnia~zenle. En el primer caso existe lo 
que se llama contrnto 6 concr,nciun. En c l  sc!gundo Iiay sucic- 
~luil ,  l~ropiaincrite diclia. Ambvs casos eilti'iiri cri el tlcicclio 
social, porque salen de la esfcrii (Icl derecho iritlividuiil. 
Trataremos separadamente de cada Urio de ostos dos ramos 
del derecho social. 



PmIRIElüA PARTE. 

DE LOS CONTRATOS O CONVENCIONES, O DE LOS DERECHOS 
DERIVADOS, HIPOT~TICOS, I'ERTENECIENTES A 1;.lS BELACIO- 
NES SOCIALÉS TI1AKSITORIAS ENTRE MUCHAS PERSON:\S. 

Como las rclacioii'es iridividunles dt: derecho entre seres 
libres y jurídic;~ini!ritc iguales no pueden tener lugar sin su 
voluntiid, los Iionibrcs están obligados, para asegurarse 
personal y recipiocaniente las condiciones intelectuales y 
materiales di! la riila, i hacer un cambio constanfe de ofre- 
cimientos y aceptaciones voluntarias sobre los objetos (5 las 
acciones necesnrins p:ira los fines que se propoiicii. El acio 
que coi~tienr In tlrclnrctcinv~ dos d iiias personus dc quereren- 1 
ttaar en relaciuiits obligcctorins ricerca de un objeto dederecho, es j 

L. 

U?& COltt~60 6 una convencion. 
Las cuestiones principales que deben considerarse en 

materia de contratos, son las siguientes. 
i 0  iQi16 diferericiii Iiny entre el dereclio y el contrato, 6 cii 

otros ?érrninos, cl contrato es la fuente del dereclio, 6 el 
dereclio.debe existir anteriormente al contrato? 

20 i Cuál es la razon de la fuerza obligatoria de los con- 
L r ~ ~ L O s  '! 
, 3" ¿Cuales son las coiidiciones para la validez de un con- 
tralo ? 

4" i Qu6 cosas pueden ser objeto de u n  coriti,ato 4 
Eio i, Cu8lesson las especies principales de contratos? 
ao i, Cuáles son los efeclos de los contratos? 
7~ i Ciimo se terminan los contratos? 

Dc la diferencia entre al tlerecho ?/ el conl.t'at(~. 

ti11 lita Icyoc civiles iiclunlcs, dorido casi todo está aban- 
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duiiado ii lii voluiilad de l  htriribre, y eli liis cluo el priiicipiu 
que domina las legislaciones mas adelantadas, es e l ,  respelo 
a l a  libertad individual, la constitucion, la modificacion y la 
traslacion de u n  derecho se consideran generalmente como 
dependientes de la voluntiid de los individuos, y como siis- 
ceptibles deser  producidas por un contrato. Pero el Derecho 
Nalural, que no se funda en la voluntad variable, y mucl-iaa 
veces nada razonable de los hombres, no 'puede admitir el 
contrato como razon constitutiva de un derecho. Es necesa- 
rio que el derecho, qiie es  objeto del ccmtralo, exista antes; 
la convencion es solo la forma por la que se reconoce y de - 
termina el deieiiho eolie muchas persorias. El dcreclio, coiiio 
hemos visto en olra parle, tieiie un caracter objetivo, y está 
fundado en la naturaleza general de los hombres, en las ne- 
cesidades que i,esultari de su clesarroilo físico 6 intelectual. 
-1 la razoii tocii descubi4ir el dereclio, buscando las coridi- 
ciones de este desarrollo, y ú 1s voluiitttd ponerlo en cljecu- 
cion ; pero la inteligeiicia y 1;1 voluiilad pueden engaiiarse 
acerca del derecho, el cual muchas veces lian desconocido 
los hombres eri sus relaciones sociales; sin embargo, elde- 
fecho perrniiriece eterrio coiiio Iü rialui~;~lcza Iiuinni~ii, y ine- 
jor comprendido, triunfa al fin de  todos los contratos, de 
todas las convenciones sociales que le son contrarias. El con- 
trato, conio tal, no puede pues ser el origen 6 el pcjncipio 
de un '  derecho. Las personas contratantes deben al contra- 
rio examinar primero iiidividuillinerite y en comun lo que 
es derecho b justo, y los resultüdos de este examen comiin 
se consignan. en seguida hajo 1;i forma del contrato. El de- 
recho es el fondo. mientras que el coiiir;ito es la fert)la por 
la que se expresa el derecho, como con~atiic~nte d las perso- 
riüs contrayentes. Las leyes positivas, iiun cuaiido se las 
exarnirie segun sus verdaderos principios, exigen implíci- 
tamente esta anterioridad de la existencia del derecho res- 
pectivamente al contralo; este no hace mas que determiriar 
una modificacion en el derecho que antes y a  existia en favor 
'de una d de ambas partes; pues estas leyes no adiriiten que 
sc celobreri contratus su1)l.c los cli:rcclios ;le ofrc) : '. litmbicn 
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exceptuan inuclios derechos de  la posibilidad de que se les 
cambie 6 altere, porsmedio de los contratos; lo qiie prueba 
que admiten un principio de dereclio superior á la voluntad 
de los hombres, principio que no se encuentra determina- 
do en ellas, como e n  el Derecho natural. 

En derecho natural, el contrato expresa el establecimienlo 
de una relacion personal obligatoria acerca de un derecho 
mas 6 menos general ; el contrato es la especificacion y 
aplicacion de un derecho general á personas determinadas. 
Asi que todo Iiornbre tiene uii derecho general a la iristr1ic:- 
cion ; pero como la irisli*uccion es  un hecho voluninrio, al 
menos de parte de la persona que tiene que darla, rio purdc 
ser obligatoria, sino por el contrato que celebre coi1 la per- 
sona que tiene que inslruir, 6 por la sociedad, que obra por 
la olra coino lutora. De aquí resulla que un contrato no debe 
estar nunca en oposiciori con un deirctio general, con los 
derechos, que se Ilani,in con i*;~zoii piimitivos 6 absolutos. 

La coestiori de la siibordiiiiicion del contrato al derecho 
es tambien de gran iniportanciti en el derecho público, don- 
de se debe examinar si el contrato social, en caso que se  ad- 
mita su existencia, puede ser considerado como el origen 
de los derechos públicos y polilicos. 

11. X 
A& 

Da la ,razon de la fuerza o(>ligutoria de los contraios. t 

La cuestion inucho tiempo controvertida de s i ,  segun el 
derecho natural una persona est i  obligiidi~ á permanecer fiel 
á las obligaciones estipuladas en un contrato, se ha consi- 
derado siempre como una de las mas difíciles de resolver 
en derecho. Esto no quita que haya rnuchos aulores que 
sostengan, que se lierie el derecho de iio cumplir sus  pro- 
mesas; las dificultades provienen de que no se han sabido 
indicar razones suficientes para demostrar la fuerza obliga- 
toria de las obligaciones contraidas en un contrato. Facil- 
niente se coiicil~e que los nutores que Iiablari, cri sus obras 
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d e ' ~ e r e c h o ,  de la voluiitad, d e  la liberlatl iatlioidiral, 6 de 
cualquier otro principio -personal, sc ciicuentren muy cni- 
barazados para descubrir un principio que pueda imponcr á 
la voluiitad la estabilidad y la fideligcid á las reso!uciones 
toiliadas por medio dc un contrato. 

Sin examinar aquí las opiriiories de los 9ntigaos juriscon- 
sultos, de Groliiis, Puffendorf, Burlamaqui (M), ntc. que se  
fundan, 6 sobrc consideracioncc cxlrañas a1 derecho, 15 so- 
bre In ficcioo de una convencioii gencral tácita entre los 
hombres de permniiecer fieles cl. sus promesas, las riiaones 
d a h s  por los autorcs modernos, refirikndose miis dirccta- 
mente al objeto e n  cuesiion, son sin cmhai'gci en general 
poco satisfactoriris, y algunas veces mas propias pili'a pro- 
bar lo  contrario. .* 

Algunos pretenden que se  verifica en un contrato la tia- 
Jicion 6 dercliccioii de UniI cosa por un Iiido, y li~. ocupaclon 
de la misn~a por otro ; pero eslil riizon solo es aplicabla 6 
c;ierti espccie de coiitriitos, eri los que se vei,ilican estos 
iictos, y por lo mismo se cuniplen geiiernlmeiitc; olros 
pjerisan que todo contrato contiene la enaejnacion de una 
parte de lil libertatl dcl qiic promete, y que por consiguiente 
cntia en cl doniiriio del 011.0; pero es preciso nolar que la 
liberlad es  tina f;icultiid liumana, que no puede cnagenarse, 
ni en.iodo, ni en parte, y a la que se refiere uno de los 
d.erechos absolutos inalienables, la libertad puede solámente 
recibir diferentes tlirecciones; y en nuestra ciiestioii sc 
trata de saber, ciiál es  el principio que puedc dar á la 
libertad indiviilual esta dircccion sostenida liacia una nc- 
cion, 6 este rcndi?niento, por cl que se forma el lazo dcl 
contrato. Por otra parte, nunca es, aun en la realidad, 
una porcion de la libeiiad la que se enogena; son algo- 
nos.actos los que se prometen cumplir por medio de la 
liberlad. Olros escritores han invocado el interbs de la 
sociedad, para obligar B los hombres á cumplir sus pro- 
mesas : estos mudiin de sn lugar la cuestion, en vez de 
resolverla; porque se trata de saber, no si una sociecliitl 
puedc .juzgar coiiveiiiciitc obligar á sus rnicrribi'os ií cuni- 
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plir sus promcses, sino si es juclo qrie la libertad de una 
persona ~ s t 6  ligiidii por un contrato, que puede encontrar 
eii lo sucesivo coiilrario b sus intereses. 

En fin, un gran niimei'o de  autores sostienen que ¡a 
obligacio~i de permanecer fiiil i sus empeños no puede 
probarse sino por la moral, que prescribe al hombre 
ciiniplir sus  promesas. Y sieiidn asi, es  necesario recono- 
cer, no una moral de interhs y de egoismo, tal cbnl mu- 
chos sistemas sensuillietns la Iiiin establecido, sino .una 
moral, que parta dcl bien en sí, y cjric señale el desinteres 
como motivo de las accioncs c!cl lioinbrc. La cueslion de 
la riizon obligntoriii tlc los contratos cs una de las qiic 
ninguna moral sensuiilisln podrá resoher de un niodo 
satisf;ictorio para liis relaciones sociales del hombre. 
BenLhan ha  resuelto igualmente esta cucstion con sil 

principiode ulilidad. Seguii él, el lioinbre drbe cumplir 
fielmente sus obligíiciorics por su propia ulilidad, porque 
en el caso coritrario pri.i.d(?~.íii la confianza pública , y 
dificilinenle ericoiitrai,ia pci'sunils que quisiesen contratar 
con él. Yero en esto caso tlelicrk permitirse ii cada uno 
fallar á sus tiblig;icioiies cori la. coridicion de exponerse 
á las consc?cucrieiiit: de pristlcr la coiifiai~zs clelosotros; p6r- 
dida que, cri i.cnliJiitl, no se ueinilicn tan fiecuenlemente 
como veces se falta a esta regla de inortil. Los partidarios 
del sisternii de Bentlian no puedcn acogerse aqui a las con- 
sideracioiics de iitilit1:~d general, poi.que segun este sislema . 
el liombre se guia por motivos de placer y pena; debe de- 
cidirse á lo qrie lc produzca mayor ciintidad de placer, y fA- 
cilmen1.e sc concilien cosas, en que el Iiombre conseguir& 
mejor este fin romliiendo, que observando sus obliga- 
ciones. 

Segun nosoirós, esta cuestioii es  a la vez de moral y de 
derecho; de moral, porque.mnnda al hombre hacer lo que 
es  bue'no, no por miras predominnntes de interes, sino por- 
que es bueno en sí niisrno; hay por consiguiente violacion 
del principio de rriorí!, cuando un Iioriibre falta á su obli- 
gaciori, porqric! rniiSii las consecuencius como dañosas a Sus 



- .>oii - 
intereses. Pero al ~iiismo tiempo hay uila iril~acciori del ver- 
dadero principio del derecho. Porque, cuando se ha adqui- 
rido una obligacion por u o  contrato, es necesario suponer 
que lo que se ha estipulado, se considera por la una 6 la otra 
de las parles conlrayentes coino una condicior~ 6 un medio 
para conseguir el fin que se  Iia propuesto. Cuenta por con- 
siguiente con esta condicion, jr la pone en e\ número de las 
rnedidds, que toma para la ejecucion de sus proyectos. Y si 
iina de las partes no cumple lo que hn prometido, hará que 
falle a la otm una coridicion necesaisin para el cumplimierito 
del fin que dt-pendin de ella. El derecho, como hemos vis- 
to, coniprenile el conjurito de los ~ondiciories dependientes 
de la voluntdd de los hombres para el cun~plimiento de 10s 
fines de la vida humana. La persona que falta a su obliga- ' 
don ,  ha faltado, pues, en este caso á una obligacion juri- 
dica; la justicia puede obligarle á que la cumpla, si es posi- 
ble, 6 á soportar la rcsponsnhilidad de las perdidas que la 
otra parte ha experimentlido. 

LR vida y los fines del hombre se cruzdn unos coi] olros; 
nadie se basta A si mismo para desarrollarse; c ,~da  uno debe 
contar con g i w  niinirrc, de condiciories dependiriites de 1s 
voltintad de sus sem~jantes .  Para ospguvnrse estas condicio- 
nes de parte de una persoria, se criti,it en uri contrirto con 
ella; y la fidelidad á hs oblig,zciories es  una condicion, y 
por consiguiente un derecho de la vida social. 

Un jurumento no puede añadir nada A la fiierza de las pro- 
mesas, que no se deriven de la moral rnismn y del derecho. 
Asi como un j tiramento no constiluye por si mismo riinguria 
obligacion de hacer actos positivos 6 n~galivos, que en si 
son contrarios á 13 moral y i lii justicia, así una invocilcion 
del nombre de Dios es inúiil para el qiic estd prneti'ddo de 
la verdad de los principios de la nioral y de la justicia, por- 
que sabe que, violando estos principios, comete una infsac- 
cioii contra Jiis leyes, qiie Dios tia prescrito ci la vida indivi- 
dual y social del Iiombre. Unicamente en el estado imperfecto 
de lasodedad es  cuando puede ser bueno recordar en cier- 
tas circunstíncias ;i la coiivcriicricia dc los hombres, (!u(! 
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las obligadones de la moral y la justicia son tambien las de 
la verdadera religion. Pero las fbrniulas de juramento deben 
estar exentas de las ideas groseras que los Iiombres se han 
formado de la divinidad, porque el h ~ m b r e  que tiene ideas 
mas elevadas sobre este asunto, no podrá someterse li ellas 
en buena conciencia. 

De las condiciones yenerabs par(& la validez de un 
conlrnto (59) .  

Como un contrato es el acto de la declaracion de la vo- 
luntad comun de dos 6 niuchas personas de entrar en una 
relacion jiiridica acerca de u n  objeto determinado, las con- 
diciones principales que se requieren para la validez de uri 
contriilo, son necesnrinmenie : ln lii cal~ncidad de tener una 
voluntad razonable; 2" In libertad de la voluntad; 3 O  la. con- 
formidad entre la voluntad de las partes contralantes, y 
4" un objeto licito sobre el que se  pueda contratar. 

1" Incapaces de tener una voluntad razonable son los 
menores, los que no tienen 1;i coricienci;i clara de si niismos, 
como. los Iiornbres cinbriagados y los locos. 

2" La lihrrtnd de 1;) voluntad falta, cuando Iiay violencia 
física 6 nioral. 

30 No existe la co~aformidad entre las voliintades. con- 
trayentes, cuando hay error sobre la sustancia misma, 6 
sobre las cualidades esenciales del objeto; cuando una de las 
partes ha obligado á In olni por fraude 6 dolo a entrar eri 
una obligacion, y en fin cuando la declaracion de la voliln- 
tad es .parcial, es decir, cuaiido solo tiene lugar de parte 
de una de las partes contrayenles. Respecto a esto, es ne- 
cesario que haga dos actos, el ofrecimiento y la uceptacion, 
y que estos actos sean simultúneos. Porqufh, en el caso en 
que el uno no acepte la oferta eii el moniento mismo en 
que el otro la hace, este queda libre para cambiar s u  volun- 
tad, porque su orertii no ha ienido resiiltado, y asi no eotii 
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ligada por niiigiiiia obli#iicion. Sin eiiibaigú, 110 es necesario 
que la volunlarl se Iiayn declai'iido de unn mariera expresa, 
lo que se hace por paliibra, 6 por escrito, 6 por 011-0s signos, 
qiie es!ki eñ uso para expresar el conseritimiento, tales 
como la union de iniinos, etc. El coiisenlimieiito pucilc ser 
licito; lo es cuarido, sin'ningiino do los modos de declarn- 
cion expresci,.sc cumpla un acto rll:e no se puede razona- 
1)lement.e concebir, sino coiiio sigilo dc consentimiento, por 
njemplo, cuando so eiili-cga 1;) cosa iiiniediatnincnle despues 
que se lia ofrecido. Lils It:ycs positiv;is atlmiten en ciertas 
cii~~un~tliiiciiis y bii jo cit>rlas corirl iciiiiics LI n;i prcsuncion 
del conscntiinienlo, exti.,iiiik b los pi,iiicipios del Deuecho 
Natural. 

4. Es necesario quc el objuto sea por naturaleza capaz de 
formar la materia de uiin ohligiicion. Vamos 6 considerar mas 
nlinuciosnmenlr CSlii. coiirliciori. 

El ohjeto (le 1111 contrato es, O una prestiicion, 6 una 
omision (le ciei,los iiclbt;, eii oli'os Lkrmiiios, el ol1~jclo cs u11 
ncto posilivo i\ negi41ivu. ToJiis I'is especies de  aclos no pue- 
den formar la malerii~ de una convencion. Las condiciones 
pnfxesto son .: 

1"s necesario que el ncto 6losefc:ctos del acto sea 6 lle- 
guen ser extertios; c-lc 0ti.o modo lis actos pertenecerian á 
otro dominio enteranienti: rlivcrso al del ~erecho;entrar ian 
todos en la ciitegoría de  los actos mor;tlescri goneral.No sc! 
puede estipula? en u11 con trato la bueiii~ opiiiioii, la eslimn- 
cion, etc., por parie dc otro. 

2. Es necesario que el acto que se promete sea posible. 
La irnpcsibilidad puede ser de direrentes especies. El acto 
puede ser fisicainentc: imposible, bien de una manera abso- 
luta, conio coritrniio A las leyes de la naturaleza, tales como 
s+,oqtiocen ; 6 de una manera relativa, como excediendo las 
fube;rs Be1 que ha prornetido liacerlo. .En los dos casos el 
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eontrübo es nulo. El acto puede sor tüi-ribieii 1riora1,nienlti 
imposible,'es decir, el Iiombre podriít cumplirle, pero dbbe 
n o  hacerlo, porque es  contrario á las leyes morales. Nadie 
puede obligarse A mentir. Moralmente imposibles son tan-  
bien las omisioiies de los actos niandados por la moral. 
Nadie puede obligarse á no socorrer B sus parientes, amigos, 
á. un hombre cualquiera doliente 6 desdicliiido. En fin, los 
actos son juririicarnente imposibles, cuando son conlrnrias 6 
los priiicipios de la jiisticia, los derechos absolulos iiia- 
lienahles,'b tí obligaciones jiiridicas, que diinanati de uiin 
eondit ion sociiil ; por ejemplo, un elector n o  puede obligarse 
ii no vokii; porque su voto eslii niandado por' una ohligacion 
social. 

3" Es necesario que el objeto del contrato vorse sobre 
actos propios de las personas contrayentes; porqiit! contratar 
sobre los aclos 6 las cosas de otro, seria causar dctritneiil:, 
8 la libertad y la esfera del derecho do  los deinas. Tam- 
poco se puede corilrntar de nuevo sobre CoSiiS que, nunqiic 
es1611 todavia en nuestra posesion, se Iiari prometido y pi!i'- 
tenecen verdiideramente á otro; porque en derecho natural 
la tradicion no puede coi~siderarse como una condicion in- 
dispcnsablc para traiisierir la propiedntl. Las leycs posiiiv;is, 
particularrnente Iris legislaciones iiiodei~iias, establecen gtt- 
neralmentc respeclo á esto, para aumentiir las condiciories 
de certeza en el estado de derecho, una distinciori entre las 
cosas muebles é ininuebles; respecto B las primeras exigen 
la tradicion, y solo requieren, para .ti;insfe!,ir la propiedati 
de las segundas, el simplc coiiscii1iinic:nto de liis partes. 

De Itts diferetbtes especies de cmlratos. 

J.os contratos pueden dividirse en cuatro especies priiici- 
pnlea, segun qiic se considera : l o  la naturaleza de la rela- 
rintr ; i ~ ~ , i t l i c n  i:rili'e 1;is par1c.i contrajenli?s; 2'> el n7odo de tp 
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conclusion de iiii wiilralo; 30 el efecto producido por u i i  

contrato; 40 la relacion de los contratos entre si. 
Bajo el pfimer aspecto, los contratos son iguales 6 des- 

iguales, llamados comunmenle, los primeros, onerosos 6 bila- 
terales, y sinalaginaticos; los otros, gratuitos 6 unilaterales. 
Pero estas expresiories ordinarias, como muchos autores Iian 
notado, no designan bien su carácter. Vale mas llamarlos, 
segun la igualdad 6 desigualdad que existe en la i.elacion 
juridica. El contrato es igual (bilateral, sinalagmático), 
cuando se estipula por las dos partes una obligacion; de 
donde resulta pava las dos una pretension, ó como vulgar- 
mente se  dice, un derecho. Las dos obligaciones son, sin 
embargo, de un carkcter diferente, no se refieren al mismo 
obj'eto,*.á la misma accion ; no 0bslant.e se encadenan, na- 
cen, y se extinguen juntas. El contrato es  desigual (unila- 
leral, gratuito, de bondad) cuando solo hay obligacion por 
un lado, cuando el uno ndquierc una pretcosion, sin tener 
que cumplir una obligacion. 

La primera clase de  estos contratos comprende todas las 
especies.de cambios, sean de objetos, acciones, 6 prestacio- 
nes personales. Contienen, pues, en primer lugar, los con- 
tratos llamados innominaclos, designados con bastante exiicta 
genertilidad en el Derecho Iloioano híijo las fbi.mulas ; do.ul 
des, do ut  facias, facio u t  des, facio ut facias. Estas fbrnirilas 
comprenden todos los casos posibles. Se han especificado q 
dado el nombre' á algunas formas, que entran en rinn ú otra 
de las cuatro categoriar. Estas brnias  yarliculares pueden 
comprenderse todas bajo cl nombre de cambio, que se veri- 
fica de diversos modos : el cambio es : lo de un 0bJ~10 (nler- 
caderiíi) por otro (cambio en el sentido eslrictoi; 2" de u n  
objeto por dinero (venia); 3 O  del uso de una propiedad por 
dinero (locacion); 40 del uso de las fuerz:isfisicas por dinero 
(locacion de servicios) ; 30 del uso del dinero con la trtlslacion 
de la propiedad por dinero (préstamo ci interés). 

La segunda clase de la primera division, la de loscontratos 
desiguales d gratuilos, contienen los que se conslitugen por 
cualqiiier donncion. Rsla clitsc coinprende : l o  la donncioii 
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pi'opiamcnle dicha, ci el don de  la propicdarl de iin ohjclo; 
ko cl don del uso de un objeto; 30 la prestacion de servicios 
materiales 15 inlelectuales, como en el depósito y el mandato: 

Bajo. la segunda relacion principal, O considerados segii n 
-el &do con que se  concluyen, los contratos son incondicio- 
nales (absolulos) 6 condicionales. LOS contratos iricondicio- 
nnles son aquellos, cuya existencia no depende de ninguna, 
condicion de, hecho 6 de liempo.mas 6 menos inciertos. Lus 
contraios condicionales son aquellos, cuya existencia depende 
de una ú otra de estas coiidiciones. Las condiciones á que se 
puede someter un conlrato son de diferentes especies; son 6 
ahrmatiuas, cuando la existencia ú l a  validez de un contrato 
depende de la realizacion de un  hecho, 6 negativas cuando 
dependen de su no existencia ; las condiciones pueden ser 
tarnbien suqensivas 15 resoluforias; son suspensivas, cuando 
suspenden el .principio de la obligacion ; resobtorias, cuando 
su Ilegiida extingue la ohligacion existente. 

Bajo la tercera relacion principal, 6 considerados segun 
el efecto que producen, los contratos son, ú obligatorios, 
cuando se concluyen. para hacer nacer una obligacion, .6 
liberatorios, cuando una persona,que tiene que cumplir una 
obligacion, se  liberla por un contralo subsiguiente, bien de 
una nianera absolzcta, si la obligacion se exlingue pura y 
simplemente, bie~i de una manera ~elaf.iva, si se estipula ün 
carnbio en una relacion juiidica anterior, como en la nova- 
cion,6 si se sustituye un nuevo deudor al aiitiguo, como en 
la delegacion y la asignacion. 

En fin, bajo el cuarto concepto, 6 considerados segun su 
relacion, los contratos se dividan en coritralos principales 6 
independientes, y en contratos accesorios 6 reiativos. Los últi- 
mos son los que no pueden exislir solos, sino que dependen 
iiecesarinrnenle d.e u i i  contrato pi'incipal. Estos coiilratos 
accesorios 6 relativos son : la prenda, la hipoteca, la Fanza, la 
oesion y los diferentes contratos liberatorios (60). 



g VI. 

De los efectos dc los contralos. 

Cuando se ha verificado un  contrato, obsrrviiiicio les con- 
diciones genera1es:de validez arriba indicadas, es  ol)lig:iioi.io 
para las dos partes, y produce los efectos comprendidos en 1it 

naturaleza de la obligacion. Sin embargo, los efectos son di- 
ferentes, segun la naturaleza diversa de los coritrnlos. I'or lo 
tanlo se deben distinguir los conlratos iricoridicionnles y 
coridicioilales, y los contratos iguales y desig~iriles 

Los contratos incondicionales producen ininedialarncii te 
s u  efecto, y acepltlndole, se  puede obligar al pi'ome1ient.e 
á cumplirle al momento. La entrega 6 tradicion de la cosa 
iio es una condicion necesaria para la eficacia del contrato; 
le hace completo 6pe~fecto sin ser un cleinento de su validez. 
Aceptandolo, puede apelar ii los medios coercitivos para 
hacer el contrato perfecto en todas sus partes. 

Los contratos terminados bajo unacondiciori suspensiva no 
producen inmediatamente la obligacion de liacer 0 no hacer 
lo  que es  objeto del contrato; pero resulla al inomenlo la 
obligacion para el prometiente de no liacer por su parte 
imposible la llegada de la condicion 6 la prestacioii futura. 
Toda obtigacion cesa tan luego como se sabe de cierto, que 
la wndicion no se verificara. No sucede lo inisnio con los 
contratos terminados bajo una condicion resolutoria. Uii 
contrato de esta especie es  eficaz desde el moniento en que 
se  termina, hasta que se verifica la coidicion que le disuelve. 
Todo el uso que el aceptante ha podido hacer durante eslr 
tiempo, del objeto del contrato, es  legítimo y no tiene que 
ceder nada al prometiente. 

El contrato, en qtie se haeslipulado unacondfcioiisuspen- 
siva, fisicamente im,posible, 110 tiene ningun efecto, porrluc 
e s  cierl,a la no realizacion de esta coridicion ; lo mismo sucede 
cuaildo se fija como condicion resolutoria, que tal cosa im- 
posiI?le no se realice. En este caso, tambian es cierlo que la 



- ~117 - 
condicion está cuinplida desde cl priricipio. Por las mismas 
razones, el contrato es  por el conti;zrio eficaz, cuando se  
estipula, como condicion suspensiva, que una cosa física- 
niente imposible no se realice, 6 como condicion resotutoria 
que se realice. 

Cuando li i  condicibri es moralmenle imposible, es  decir, 
cuando se estipula que una de las personas contratantes 
llaga alguna cosa inmoral, 6 no llene un  deber que In moral 
le impone, el contrato no produce ningun efecto jurídico. 
Aun cuíindo una de las j?erson;is conlratantes haya cum- 
plido por su parte la obligacioii, no podrá hacerse uso de 
ninguri medio de coercion para que'la otra cumpla con la 
suya. La mkiima, En communi tuvpidine melior est coriditio 
possidenlis, se funda en este principio justo, que las acciones 
inlnorales no existen anle los ojos de la juslicia, qiie sin 
mezclarse on ellas remite la inmoralidad ante cl juez inte- 
rior de la coriciencia. 

En los conlriitos desiguales U gratuitos no es  permitido al 
qiir prornele desdecirse de su empaño, porque esta ligado 
a Bl por las razones generales que constituyen la fuerza 
obligatoria de toclo cnipelio (61), y puede emplear el acep- 
{ante los medios coercitivos, ppnrii que lo cumplit el pi.ome- 
tiente. En los conlrqtos iguales ú onerosos, en los qilc hay 
uria obligacion gni' coda parte, quiere saberse si el rio cum- 
plimiento dc In obligacion impuesta A una parle es  razon 
bastaiilc, para. que la olrn pueda. considerarse como libre 
de la ejecucion de su prometido. Eslo n o  puedc admitirse 
corno regla general, porque el mal proceder del uno n o  au- 
toriza el mal proceder del otro; puede solnmente obligarse 
H la. parte cgntrarin, por los medios coercitivos de Derecho, 
á que cumplii su empeño, 6 bien, si  esto ha llegado á ser 
imposible por la falta 6 dolo del que promete, puede recla- 
marse la indemiiizacion. Nadie puede resistirse á cainplir 
por su parle la obligacion, sirio en el caso en qiie esla resis- 
tencia pueda ser considerada como medio dc obligar al otro 
d cumplir la suya, 6 como resarcimiento de las pérdidas que 
por sil C;triSii sr! Ii;\ii rxpcrimet~liido y que soii irreparables. 



Del fin de las relaciones. juridicas que resdlan de utr con/ralu. 

Las pretensiones y las obligaciones que resultan de un 
contrato pueden cesar por un cambio que sobrevenga, ya 
en el estado de las personas contratantes, ya en el estado 
del objeto, ya e n  las condiciones con que se ha  concluido 
el contrato. 

10 Cesa la relacion coiivencioiial, cuando en el estado de 
una de las personas sobreviene un cambio que destruye una 
de las condiciones esenciales para 13 validez de un contrato. 
Cesa ciiando muere una persona, 6 cuando pierde la li- 
bertad de obrar, en el caso, por ejemplo, que uno de los 
coiitrayentes se  volviese loco. Pero los efectcs de Derecl~o, 
producidos ya ariteriormenta por el contrato, conservan su 
fuerza jurídica. Cesa igualmente el coritrato, cuando las 
partes declaran su voluntad de quedar libres de sus enipe- 
ños, 6 cuando nna de las partes,lii que por un contrato des- 

'" igual 6 unilaterckl híi ady uii'idopretensiones, re~iuncia a ellas 
en favor de parle obiigada. B1 dereclio positivo reconoce 
tambien algunos otros modos de extinguir los contratos, 
por ejemplo, la confusion, cuando la cualidad de íicreedor 
y.la de  deudor se encuentran, por un  ircto civil, reunidas 
en una misma persona. 

, 20 Cesa la reli~cion convencional, cuando el obg'elo del con- 
trato es,-6 físicamente imposible, 6 ilicito, es  decir, cuando 
es  moral 6 juridicamerile imposible. La p6rdid;t de la cosa 
la sufre el propielario, quien coriserva, sin embargo, su de- 
recho para reclamar contra las personas, que han sido la 
causa, por fraude, etc. Si la parte obligada ha sido la causa, 
la parte contraria puede pretender que le indemnice. 

3" Cesa la relacion coiivei~cional por un cambio ocurrido 
en el estado de las condicionccs: Cesa, cuando se ha  concluido 
el contrato bajo una coridicion resolutoria y esta, se realiza. 
NO es necesario cliie sc? hiiynri decliirado esprcsnrrieiila esliis 



condiciones; pueden ser tácitas, porque puede haber hechos, 
que necesariamente es preciso suponer, que hsn teniilo en 
coiisiileracion las partes contratantes, como condiciones fe- 
solutorias. A'eGa especie de hechos es á ia que se refiere la 
clliusula ticita rebus sic siantibus, cliusula que, segun el 
Deieclio Natural, deberia aplicarse tambien á los motivos 
decla,rados de una obligacion, aun cuando que estos motivos 
no se hubiesen reveslido del carácter de una condiciori 
formal; mas el derecho positivo no reconoce i~n:i.aplicaciori 
uxlensa de esta ~li iusuli i .  



SEQUNDA PABTE.  . 

DE LAS RELACIONBS JURIDICAS MAS O MENOS DURaBLES ENTRE 
MUCIIAS'PERSONAS, O DEL DERECHO DE SOCIEDAD. 

l!?a8maa& B%@&%a)SI 

D E L  DERECHO D E  S O C I E D A D  E N  G I h G R A L .  

REFLEXIONES PRELILIIINARIY. 

La nocion de sociedad presupone relaciones mas durables 
entre los hombres, que las que forman el objeto de las di- 
ferentes especies de convenciones, que liari sido tratadas 
en la parte precedente del Derecho social. Esto consiste en 
que, e n  toda sociedad, los miembros que la componen as- 
piran á u n  fin conzun, que sin cesar atrae su actividad. En 
los simples contratos generalmente no se trata mas que 
de obligaciones y pretensiones que han de satisfacerse por 
algunos actos rnomcntáneos, mientras que en la sociedad 
el fin es mas 6 menos permanente, y se procura constante- 
mente por el concurso de todos los miembros. 

En la cuestion del derecho de sociedad vamos ¿i tratar: 
1 De la naturaleza de la sociedad en general. 
2 O  De las diferentes especies principales de sociedad. 
3" De la formacion y de la organizacion inteiior de las 

sociedades. 
. 4 O  Del derecho interno y externo de las sociedades. 
ijo Dc la duracion de las socicdrides. 



Ur 1 ~ 1  naluruleza de la Seriedad en general. 

La sociedad en general es  el producto de la facullad na- 
tural de asociacion, concedida a los hombres para que se 
sirvan recíprocamente de ayuda y complemento en su vida 
finita B individual. El hombre es  el Único entre los seres 
vivientes del mundo, que adquiere la conciencia de los 
grandes progresos que puede realizar, y quien, d pesar de 
la jmpeifeccion de su naturítleza, siente tambicn mas viva- 
mente, que liara vivir y desenvolverse le e s  necesario el 
concurso constante de sus semejantes. La facultad y el dc- 
seo dc sociabilidad existe, pues, en todo hombre; pero pue- 
den manifestarse con mas b'menos inteligencia y libertad. 
Se manifiestan instintivamente en las primeras formaciones 
de la sociedad humana, y A medida que la vida social se, 
desenvuelve, la transformacion de las relacioi~es sociales 
existentes, y la formacion de las riuevas, se revisteri cada 
vez inas del caidcter de la inteligenciii y de la voluntad lihre. 
No nos ocupamos aquí de las leyes que preceder] 1í la for- 
macion de In sociedad humana en gencral; estas leyes las 
indicamos brevemente en el dereclio público. Ahora solo 
vamos a probar, que la sociedad eslá fundada en la natura- 
leza, no solamente instintiva, sino tambien libre y racional 
del hombre, y que bajo el punto de vista de este carácfer 
racional, es  bajo el que miraremos la naturaleza de la so- 
ciedad. 

Lu sociedad es, pues,  la union de un número mayor ó menor 
de personas, que ss han obligado libremente a procurar por me- 
dio de sus esfuerzos reunidos un fin comun. La sociedad no 
puede, pues, exislir sin objeto : y la identidati ó la comuni- 
dad de objeto, es  la que da a la reunion aquella unidad que 
hace considerar á todos los miembros como uiia sola perso- 
na, llamada moral, colecliva 6 jurídica, para distinguirla de 
la pcissoiia fisica, individ~ial. 
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Asi que el liti cornuii que s e  propone la sociedad es lo 
que la da su carácter particular ; y como la eleccion de uno 
O de otro de los fines, fundados en la naturaleza humana, y 
que tienden a lo satishccion de cierlas necesidades Sisicas 12 
intelecluales, es  un acto - d e  libertad moral, toda. sociedad, 
lejos de ser  de una niiluraleza puramente jurídica, es ante 
todo una institucion nzoral. 

Es, pues;un errorcreer, que la formacion de una sociedad 
es un acto civil, y que debe por lo tanto su existencia Bla 
ley 6 al Eslado. El Dereclio (í las leyes, por ciiyo medio se 
Iormula, n o  representan mas, como hemos visto en olro lu- 
gar, que un papel secundario, tratándose de lii prosccucioii 
individual y social de los fines fundados en la. iiaturaleza 
del hombre. No al Dere.cho, ni á las layos corresponde cons- 
liluirlos y permitir la prosecucipn social de ellos ; el Dcrecliu 
debe solamente suministrar las coridiciones exteriores que 
hcilileri la I'or'macioii de las sociedades, que 1;ts iiy qderi en 
sus obras, y que hagan observar Jtis condicioiics gerici-les 
de la villidez de un contrato, y las condiciones particulares 
de la cooperncion entre los asociados, tales como se han es- 

. li pulado en el con lralo de sociedad. Toda sociedntl tienepues, 
el devecho de suexiste?acia del /i7z que se propone ; este liii u ob- 
jeto, fundado en la naturaleza y la vida del Iionibre, puedo 
ser muy diferente, religioso, cientifico, industrial, polilico, 
y no puede arrogarse el Estado el dereclio de hacer clcperi- 
der de su apiobacion la forrriaciori de una socied:id. Una so- 
ciedad, con tal qiie prosiga un fin racional, no existe, pues, 
por concesion del Estado, recibe su vida del Derecho Nritu- 
ral, porque se.funda, en el ejercicio de dosfiicultades Iiuma- 
iias, la ra'zon y In  libertad ; y el Estado, corno instituciori 
social de Dereclio, debe limitarse ii si~niinistrar las condicio- 
ries de su desenvolvimiento. El error de In opinioii contra- 
ria proviene de la confusioii vulgar del Derecho y de la 
Moral, coiifusion peligrosa. á toda clase de libertad, y que 
hemos teiiido cuidado de evitar por medio de investigdcio- 
ries.mas profuridas acerca de la Nnti~riileza del Dereclio, y do 
SU tlistiiicion de I A  ntoritl. 
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La sociedad, coino ser moral, es tairibien superior é inde- 

pendierite del Derecho. Sin embargo, el Derectio inlerviené 
en su formacion y en s u  actividad en cuanlo que vela sobre 
lo que hace relacion a lascondiciones naturales y convencia- 
nales del contrato, que n o  son otras que las de la-razon y 
de la libertad. 

'El derecho civil moderno parece que ha  comprendido, 
que la sociedad no se  sujeta al Derecho, sino bajo una de 
sus faces, es  decir, bajo la relacion del contrato, que es  la 
ley. de la sociedad ; porque el derecho civil solo trata de la 
sociedad, corno un capit~ilo de los coritratos. Es, pues,'indu- 
dilble, que lü iiaturaleor~ de loda sociedad es doble, /)?oral, 
ei'i cuiioto al fin que ~~rusigue, y e11 cuanto ii las facultades 
Iiumnnas que.emplea : juridica, en cuanto a l a s  condici6nes 
del contrato, que regla sus relaciones internas y exteriores. 

De las principules e~pecies de sociedud. 

como el caacler  principal de una sociedad reside eii el fin 
particular que prosigut!, hay tantas especies de sociedad, 
como hay fine~principales piira el hombre y la vida huma- 
na. Hemos visto en la clasificacion de los derechos, que es- 
tos fines generales son : lii religiori, la moral, la ciencia, las 
bellas artes, la industri:~, el comercio y el derecho. Todaslas 
sociedades son, pues, (5 religiosas, morales, cieniificas, etc. 
Pero hemos visto igualmente, que hny un- segunda catego- 
ria d e  sociedades pi,incipales, las cuales -abrazan en grados 
difei-mlcs la persoiialidild entera de los miembros reunidos, 
tales como la sociedad de ~ami l i u ,  de comun, y de )~aciot~, 
que os hasla nlioi'a el úllirno grado dc, asociacion; pero que 
puede ensancharse en el porvenir por la confederacion de los 
puel>los y aun de toda la humaizidad. Las sociedades de la 
personalidad son los focos que concentran en una esfera, 
mas 6 menos exteiisa, todo lo que es  humano, quc reunen 
todas las faci~lliidcs, lori,is Ins iilec.c,iones, tudos los 

D. 



la natuixleka humaiia. Así que la farnilia es y debe ser un 
centro, en donde se deseñvuelva la naturaleza humana bajo 
todas sus Yaces, donde se cultiven la religion, la ciencia, las 
artes, la industria, el comercio y la justicin, y bajo de esto 
iispecto, la familia es al misino tiempo una inslilucion reli- 
giosa, nioral, jurídica, ctc. Lo mismo sucede con el conaun, 
como munion de fiimilias, con el pueblo, como reuniori de 
comunes. 

De oLro modo sucede respecto á la primera categoria de 
sociedades, que se limitan á la prosecucion de un objeto 
particular, auiiqiie fundamental de 1í1 nltturalezil humaiia. 
Ninguna de estas sociedades abraza al liombre todo entero, y 
no dehe absorver toda su actividad. La armonía del descn- 
volvimiento humano exige, que el hoinbre, aunque elija 
completiinente por vocacioii uno de los fines que puede 
proponerse, c~ltive, sin enibargo, en proporcion 'las olras 

. esferasde la inteligencia y de la vid,?. 
Las sociedades que se refieren a los priiicipiiles fiiies de 

la vida humana, pueden ser, en cuanto ií su, duracion, de 
dos espc?cies; perpetlias 6 temporales. Actiialmente no hay 
mas que dos sociedades quc sean perpetuas; la sociedad 
polílica y dc derecho, Ilainada Estado, y la sociedad religio- 
sa. Las demas sociedades, que prosiguen firics igiialmentc 
importantes, no lian llcgado hasta ahora A uua,organizacion 
cenlral ; siguen todavía esparcidas en pequeñas t'r;icciones, 
aunque maiiifieslari una tendencia pronunciada a reunirse 
por inedio de asociaciones en centros mas extensos. Mas 
cuiilquiera que sea el porvenir de las sociedades, en cuanto 
ii su progiVeso de organizacion y centralizacioii, siempre es 
cierto, que el hoinbre puede proseguir en todas estas direc- 
ciones sociales fines mas 6 menos temporales, y que por 
consiguieiile debe tener el derecho para lograrlos de reunir- 
se en sociedad. Así pues, como hemos visto que un solo fin 
no debe absorver toda la actividad del hoinbre, pues 
debe conservar y ejercer la facultad de paiticipai., segur] su 
eleccion, en la prosecucion de todos los objetos sociajs ini- 
poriinles, 110 es necesario q ~ e  las leyes csl¿iblcec;ilit i'urr~iiii; 
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por ii\s ruales quede el Iionibre obligiiclo coi1 todos los me; 
dios iiitelectualtis y rnntei~iiiles rii fiivor de iirin asociacion de 
i i  na sola eriiprcsn. 

El principio que l i t  juslicia debe reconocer sobre esto es, 
que ~1 hombre rs liOrr,tfc tliuidir sus~niediosintelectwales y mate- 
~irrles entre e1.númcl.o de trabajos y enbyrasas que sus medios le 
~~wn~itan y en la proporcion que cren conveniente. Sobre este 
principio se fundan las sociedades llamadas anhimas, modo 
de asociacion muy racional, porque consagra el principio de 
la division de la actividiid, y de la responsabilidad del hom- 
bre entre miicliris ohri~s! segiin ln proporcion con que ha 
querido cooperiir 6 ellas. Las sociedades an6nimas en la 
indiisli'ia y el comercio no son mas que especies de este 
gknero, que puede encontrarse eil todas las sociedades; y 
como los medios materiales e m p l & a ~ o s , e n  uTa sociedad son 
represenladospor el dinero, el homhre debe tamhien ser libre 
de repartir su dinero cri varias empresas. Se ha pretendido . 

que urin sociednd itricinimn era mas 'bien una asociacionde .:;,$ 
capitales, que una persona moiñl'con msponsabilidad, y de , -:..u. 

esto se lia querito deducir una .posicion enteramente anor- 
mal de este genero de asociacio"nes, cuya multiplicacion 
excesiva deberia cvilnrse Pero en la sociedad anónima Iiay, 
como cn todiis liis obras de los Iioinhres, una rcsponsabili- 
dad, que estii dividida entre todos los asociados, en vez de 
pesar sobre uno o algiinos individuos..Como la sociedad . 

anónima sc funda en cl principio de la divisioii de trabajo, 
condicion de todo progreso, todo lo que sirva de obstáculo á 
la formacion y inultiplicacion de estas sociedades, vendrá á 
ser inevitablemente una traba para el deseiivolvimiento so- 
cial (62). 

Como una persona no puede obligtbr íí otima A qilc eonjuii- . 
tamente prosiga con allq al mismo fin, iinn socied~d no 
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puede sibi' i'oi'ni,lil,i sirio poin el 'libre (:uiiscnliriiiciilo de lotlo\ 
los miembros, es decir, por contrato, respecto al cual hay 
que observarse las condiciones y reglas que se han expueslo 
sobre la niateria. 

Una sociedad presupone la existencia de dos contratos, 
llamado el unopacto de union, y el otro pacto deconstitucion. 
El primero es  el conlrato preliminar, en el que solamente 
se conviene acerca del fin de la sociedad. Tari lui?go conio los 
contrayentes están de aciierdo sobre el fin, el pacto de 
union existe de hecho, aunque n o  este rgvestido con las 
formas solemnes; mas la sociedad todavia no existe por este 
solo contrato. Todos los contrayentes pueden Iiaber eslado 
unhnimes sobre el fin, y estar discordes acerca de 10s medios 

,que deban emplearse para alcanzarlo. Así pues, como cada 
uno debe tambien consentir libremente en los medios con 
que por su parte debe contribuir, una sociedad no está 
definitivanaentr constituido, sino cuando ha teiiido lugar el 
consentimiento general de todos los niiernbros iicerca de los 
medios de accion. Despues del pacto de union todavía es per- 
mitido B cada miembro retirarse de la sociedad, si no le con- 
viene11 los medios propdes!os. Es preciso, pues, para la 
conslitucion definitiva, y hasta este momento, la unanimi- 
dad de todos los miembros. Bdjo csle conccpto ninguns 
mayorid puede ligar á la minoría, aunque solo fuese de iin 
solo. 

El contrato de conStitiicion determina las condicion~s grnp- 
sales, bajo las que consienten todos losrniemhros en cooperar 
al fin de la sociedad. Estas condiciones forman las leyes funda- 
mentales del pacto social. Mas el pacto de constitucion no 
solodebr: indicar las leyes, bajolas que se obra, sino que debe 
tambien fijar el modo segun el que debe la sociedad porierse 
en accion. Como el fin de la sociedad es uno, es necesario 
que toda accion marche hacia este fin ; que reciba por con- 
siguiente una direccion unitaria. Esta unidad de direccion 

.puede ser el resultado del concurso unánime de todos los 
miembros, y aunque tal unanimidad, por pequeña que sea 
la sociedad, rara vez existe en realidad, cualqiiien soci~dad 
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Jebe ;iproximarse á tsle tipo ideal, coirio ari efecto se apto-. 
xima a medida que es mas clarameiile conocido en sfmismo 
y en todas sus exigencias el fin social, y á medida q u e  está 
mas inlimamente ligado el intei.6~ general con el interbs 
particular; mas no por eso debc exigirse la realizacion de 
tal principio en una sociedad, en la que las opiniones y las 
voluntades, á pesar de su acuerdo sobre el fin general, 
están, segun el interes particular predominante, muchas 
veces muy divergentes, en los casos dados en qiie se trata 
de poner en:ejecucion una ley 6 uno de los medios sociales. 
Es  preciso, pues, que los socios delegiien la administracion 
6 la direccion de la sociedad, como í'uncion social en favor 
de iiq~ellas liersonas que juzguen capaces. En todos los 
casos en que no hay un solo dircctor responsable, en que la 
administracion de los negocios se  verifica por el concurso 
de todos, 6 por muchos administradores elegidos, es necc- 
sario que cl contrato de constilucion regle el modo del sufra- 
gio, y determine la mayoria que se requiere para que las 
decisiones obliguen a todos los miembros. 

Como en toda sociedad puede haher contestaciones, ya 
entre los miembros, ya  entre los miembros y la administrit- 
cion, el contrato dc constitucion designará uiiaautoridadju- 
dicial, encargada dc fallar en los ca.sos particuli\res, coriforme 
a las leyes generales, y al conlrato particular de la sociedad. 
Esta autoridiid es  para las sociedades temporales el poder 
judicia1,del Estado; sin embargo, la consiitucion de unasocie- 
dad puede determinar otro modo de decision, por ejemplo, 
la decision de árbitros. 

Justamente Iian notado muchos autores que ademas de 
estas autoridades adniinistrativas y judiciales, era conve- 
nienle A toda sociedad una autoridad inspectivo, encargada 
de velar porquc la sociedad n o  se  separe n i  del fin, ni de 
los medios adoptados en su constitucion. Pero el estableci- 
iriiento de esta autoridad no puede eiileramente abandonarse 
á la socicdad misma. Como no solamente esta interesada 
la sociedad particular dc que se  trata, en quc se ejecute 
fielmentr el contrato de sn conslitucioi~, sino que todas las 
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sociedades cxistentes tienen inlerka en que cada uiia se 
contenga dentro del circulo de sus atribuciones, que llene 
todas sus obligaciones, y que no se entrometa en los dere- 
chos de las demas, es necesario que el Estado, como que es 
la sociedad general que representa y pone e n  ejecucion el 
principio.de1 derecho, pueda asegurarse de que cada sacie- 
dad permanece fiel á su constitucion, y cumple respecto de 
las demas las condiciones generales de coexistencia. Por 
esta razon, la elecion de la autoridad iiispectiva debe hacerse 
conjuntamente por la sociedad y el Estado. 

Las diferentes funciones socialos comunmente son llama- 
das podeires sociales, que son los poderes legislntiao, admb- 
nistrativo, judicial 6 inspectivo. 

En las sociedades, en que desde el principio no se ba 
fijado el niimero de los miembros que ha  de componerlas, 
y que por consiguiente se han reservado la libertad de recibir 
nuevos miembros, los asociados generalmente no han coope- 
rado todos á la constitucion de In sociedad, sino que los 
nuevos miembros se han adherido a ella en el momento de  
s u  admision. En las sociedades en que el número de asocia- 
dos 6 de acciones es fijo desde el principio, la constitucioii 
definitiva no debcrk tencr lugar, sino por el concurso y 
deliberacion de totios los que, Iiabiendo mariifestado su in- 
tencion de ser miembros de la sociedad, hayan concurrido 
con esta cualidad al pacto precedente de union. Muchas 
veces, en la práctica, no se  sigue estc modo justo y racio- 
nal de formar las sociedades, y cn los casos en que una 
minoría da la ley á una mayoría, los inlereses del mayor 
número son comunmente mas 6 menos peijudiciidos en 
provecho de aquellos que se han repartido las funciones de 
la  administracion (63). 

Del Deyrcho intarrro y rst~rno SP lu s o c i ~ d a d .  

La socicldad, como pPrsoii:i rnoi3nl. es iin siiqeto Lan capnz 



de dercclios, coi110 lo es una personn física, y aunque estos 
derechos se ejerzan en mayor escala, sor] análogos a los del 
hombre individual. ' 

La sociedad posee, pues, lo mismo que cualquiera indivi- 
duo, derechos pit?~e'tivos, absolutos 6 naturales, que resul- 
tan inmedjatiirnente de su naturaleza y del fin que se propone. 
La sociedad, en cunnto á su formacion, ciertamente es obra 
de la voluntad humana; y si solo se la mirase bajo este 
aspeclo, muy mal se haria en atribuirla derechos originarios 
6absolutos; mas como los finesque las sociedades prosiguen, 
están lejos de ser siinples creaciories de la voluntad ; sino que 
están fundados en la riatuialeza misma del hombre, eslos 
derechos de la sociedad son tan naturales 6 primitivos como 
los del individuo. Cos derechos derivados son, respecto á la  
saciedad, los que se adquieren por los actos de los aso- 
ciados. 

Como la socicdad se encuentra entre dos especies de rela- 
ciones; relaciones cori sus propios miembros, y relaciones 
con otros individuos, -ii otras sociedades extrañas, sus dere- 
chos, bajo este concepto, se dividen sin n i ~ g u n a  videncia 
enlderechos intevnos y emlernos. El  derecho interno de la socie- 
dad comprende el coiijunlo de condiciones, que deben reali- 
zarse por sus propios miembros para la existencia y desen- 
volvimien'to de 1ii sociedad. Estas condiciones se encuentran 
en la organizacion de las diferentes'funciones 6 podere8 
sociales, de que acahizmos de Iiahlar. La institucion de estds 
poderes y la sumisioii que reclaman de parte de los asciciados 
ion los medios necesarios para alcanzar el fin de In sociedad. 

El derecho externo de la sociedad comprende el coiijunto 
de condiciones positivas 6 negativas, que los individuos y 
las sociedades extrañas á ella deben sumiriislrarla para sil 
existencia y desenvolvimiento. Como toda sociedad pos el 
finracional que prosigue, tiene elderecho natural de existir, 
de conservarse y de desenvolverse, puede cxigir que nadie 
atente contra ella. Siendo una persona moral, está tambien 
dotada de la facultad (le l ibwlad; puede organizarse libre- 
mente en cuanto ;i su interior, elegir los medios que le ,p 
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parezcan mas convenientes para alcanzar su fin, guardando 
las  condiciones generales de l a  justicia; y para que esta 
libertad sea respetada, es  necesario que toda persona indi- 
vidual 6 moral se  abstenga de inmiscuirse e n  la organizacion 
6 eri los actos internos de la sociedad. Ademas, toda sociedad 
posee tambien la facultad moral de sociabilidad; puede por . 
consiguiente entrar en relaciones, mas 6 menos durables, 
con otras personas individuales 6 morales, puede celebrar 
contmtos, puede tambien asociarse con otras sociedades para 
proseguir un fin mas general y comun; en fin, toda sociedad 
puede exigir que se respete sii moralidad y su Iionor, los 
cuales residen en el fin ríicionnl y moral que se propone. 

En cuanlo al derecho externo liay una diferencia impor- 
tante entre las sociedades que adquier'en las condiciones 
exteriores 6 materiales de su existencia y de su desenvolvi- 
miento por la realizacion,misma de su fin, y aquellas, cuyo 
fin es mas 6 menos intelectual y moral, propiamente dicho, 
el cual no produce al tiempo de cumplirse efcctos materiales 
suficientes para subvenir a las necesidades sociales. Las 
sociedades de esta especie, tales como las sociedades cien- 
tificas y artísticas, las academias, las societfades de instruc- 
cion, etc., pueden pretender con derecho que las deinns 
sociedades, y particularmente el Estado, que tiene por objeio 
la realizaüion social del derecho, los suministren ]tic condi- 
ciones necesarias á su existencia, sin que pueda el Estado 
por este auxilio creerse coi1 titulo para intervaiiir en su 
organizacion interior, 6 para ponerlas enteramente bajo su 
direccion. Toda sociedad que se  proporie un fin moral, debe 
conservar su liherlad y su independencia interior; el Estado, 
auxiliándola por medios externos al logro de él, tiene sola- 
mente el derecho, que por otra parte conserva con rclacion 
á cualquiera sociedad, de ejcrccr en concurrencia con los 
funkionarios de esta el poder inspectivo, para asegurarse de 
que la sociedad permanece denlro del circulo de sus ali5bu- 
ciones, tal como se le ha trazado por su constitucion ; y qye 
los medios que emplrn y á los que 61 contribuye, efectiva- 
'menta se les desliria á l i \  consecticion ?le1 fin social. 
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Un dt?i2eclio piirliculur, yuc c.uiicici.lie ti1 cl~~seiivolvimienlo 

de la sociedad, consiste, respeclo á las sociedades particu- 
lares, que en la vida social se encuentran tambien mas 6 
menos bajo la tutela de olras sociedades mas fuertemente 
constituidas, en que pueden aspirar á goziir de su indepeii- 
dencia, de su libertad natural, tan luego como la razori 
social se manifieste por medio de pruebas que denoten qiie 
los, liombres reunidos reclaman la independencia pi1i.a tal 
6 cual objeto, para tal 6 cual esfera de la vida social. El 
derecho de einancipacion ha sido en otro tiempo reclamado 
por el Estado respecto de la Iglcsia ; este dereclio c s l i  actual- 
mente casi conqiiistíido por la industria y el comercio, y 
esti a.un por conquistar por las ciencias y las artes. 

De la duracion de la sociedad. 

Cuando el contrato social no fija la duracion de la socie- 
dad, la intencion de los asociados es sin duda alguna, que 
nó acabe la sociedad hasta tanto quc se linya a~canzndo cl 
fin, 6 hasta que FC hi~ga necesni,i;t In disolucion por la insu- 
ficiencia de los medios. Sin embargo, en el caso en que nada 
se haya determinado sobre la duracion de la sociedad, cada 
societario queda con la libertad de reniinciar, cuando le pn- 
rezca, a la union, siempre que deje cubiertiis las obligacio- 
nes que hasta entonces liayü contraido; porque en este caso, 
en el que no se ha hecho del tiempo tina condicion paca el 
logro del objeto, cada asociado es libre de cambiar dc opi- 
nio? acerca de.la bondad y oportunidad del fin, bien consi- 
deradna generalmente, bien con relacion á 61; y no puede 
obligarsele á que coopere Auri fin por u n  tiempo cualquiera, 
cuando relativamente al tiempo no ha contraido ningun 
compromiso. En cuanto á'laa sociedades, que tienen ter- 
iniiio fijo, debemos distinguir aquellas que se pi30poneil un 
objeto inlcleclual 6 moral, de las que prosiguen un objeto 
iridustrial ú coniciciiil. Eii las prirncras el asociado es sicni- 
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yre libre de dejar 6,coii~iiiuar cri la asuciacioii, porque nadie 
puede ser forzado á con'curr'ir en tiempo alguno con actos 
iritelectuales b morales á la consecucion de un objeto, que 

c él no cree ya bueno ni oportuno; sin embargo, si ha pro- 
metido auxilios materiales, debe proporcioiiarlds por todo el 
tiempo á quc se haya obligado por el contrato social, y en 
este caso nada padece la liberlad moral , por los sacrificios 
materiales que su error 6 su cambio de opinion le impon- 
gan. En las sociedades indiisti,iales y comerciales, consti- 
tuidas por liempo deterrnirirido, y cn las que solo se exije 
de los asociados i in  trabajo mas 6 menos mecáriico, quizR 
de  cooperacjon pecuniaria, no debe  reva valerse ninguii aso- 
ciado de ln liberlad moral para renunciar ii 1ü asociacion; la 
juslicia puede obligarle á que cumyiii todas sus obligacio- 
nes, cuando puriimente consisten en una cooperacion pecu- 
niaria, y hacerle pigar da?ios é intereses, cuando no cumple 
con Iiis condicioiies dcl tr;ih;ijo ;i que sc obligij. 

Las sociedades pcrpeluas 6 eternas son aqucll;is, que se 
proponen fines ?ternos, fundados en la riaturalezca humaiia. 
Eslos fines son, la religiori, la moral, cl dereclio, las cien- 
cias, las íii.lcs, y el coriieicio. hias Iiastii el dia solo dos so- 
ciedades do esta especie soii 1;)s que Iian l ~ g r ~ i d o  una orga- 
nizacion concentrada y permanente, cl Estado y la Iglesia. 
Lasdsmüs tienden á ella poramedio do una asociacion cada 
vez mas extensa y mas uniíbrine. Esliis sociedatles nunca 
acabaii ; lo que 1i:iccn es, trasforinarse, scguri las ideas mas 
rectiis y precisas y ua las ' nuevas geiie~ücioocs que naceii 
en su seno, adquierdii acerca del fin de su institucion : y 
aunque eterixls en C U ~ I I ~ ( J  a SU fin, si11 ernb,ii,go, conservan 
sus rnicmbros iiidiviclualmentc la liberlad de abaridoi~ili' la 
una y la otm , dejar un eslüdo para eiiLivar eri olro que les 
p:irezca inejoi organizado; dejar uiia Iglesia, cuando 10s 
dognins se opongan ií sus convicciones. 

Despues dc haber expuesto los principios del derecho de 
sociedad, vamos á tratar del derecho de las sociedades prin- 
cipales. 
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DEL DERECHO ESPECIAL DE LAS SOCIEDADES 
FUNDAMENTALES. 

Las sociedades fundamentales se dividen en dos clases 
priiicipales, segun que se refieren á los fines principales de 
la vida humana, 6 que abrazan en grados difereiites la per- 
sonalidad enlera de los hombres reunidos en comuni- 
dad (64). Pertenece al derectio pQblico la exposicion de la 
naturaleza de estas sociedades. Al  dominio del derecho pri- 
vado corresponde la sociedad llamada familia, y de ella pa- 
samos a tratar. 

La familia, y por consiguierite tcimbien el dcrecho que la 
concierrie, comprende varias relaciones; comprende : 

i 0  Las relaciones que el matrimonio establece entre los 
esposos. 

2" LRS eslahlccidas c!iilre los pddres y los liijos. 
Tratarerrios coi1 suparitciori dc cada u n a  Jc ellas. 

En la exposicioii de la naturaleza y del derecho del ma- 
li.imonio vamos á tratar 

1" De la naturaleza y fin del matrimonio. 
2" De las condiciones que son necesarias para la forma- 

cion del matrimonio. 
3" De las coiidiciones que son indispensables para que 

exista la comuiiidad matrimonial, 6 de los deberes y obliga- 
ciuncs reciprocas de los esposos. 

4" ilc 1i1 disolubilidad d1:1 niatriirioriio cI del divorcib. 



Zle la nnlu~.aleza y fin del mat?.i~tioicio. 

La naturaleza, creando los dos sexos, cada cual con ca- 
rácter y cualidades diferentes, ha puesto en ellos, por me- 
dio de esta organizacion, el deseo recíproco de unirse, para 
completarse el uno por el otro, para constituir de este modo 
una personalidad humana perfecta, y para llegar ;i ser por 
s u  union la causa d'e la propiigacion del genero hurniino. 
En efecto, el carácter opueyto en la constitiicion física 6 in- 
telectual del hombre y de la muger produce el amor, que 
va siempre acompañado de un sentimiento de vacío 6 de la- 
gunn, que solo la \inioii puede llenar. Este deseo de union 
es el de una union, rio rinrciiil, sino completa, que iibracc 
todas las faces do la naliiriilcza ú peibsonalidiid sexunl. El 
verdadero amor y el solo digno del hombre es el qi.ie i la 
vez se extiende al espíritu y al cuerpo, el que abraza lodii la 
humana individualidad. Un amor pur;imente fisico conviene 
muy bien al hriito, pero no A un ser dotado de inteligeiiciii, 
capaz de i i ~ a s  elcvntlos scntimientos, Iliirnndo A mornlizar 
todos sus actos por la iiitervencion de sus facultades inte- 
lectuales, y hasta imprimir h sus actos físicos aquel carácter 
de dignidad, que manifiesta en 61 la conciencia de su natu- 
raleza mas noble. 

Si tal e s  el amor, fuiidamento de la union de los scxos eii 

el género humano, el malrimoriio no puede tener otro fin 
que el ser la cxpiVcsion y I;! cons~igracion social de esta niec- 
ciori. El fin del matrin!oiiio es, pues, cstahleccr uri cambio 
continuo y proveer a la satisfaccioii de todas las afecciones 
físicas y morales, en otros tkrminos, sli fin es  eslablecer una 
~ 0 n I u n i d ~ d  de toda,la vida, moral y fisica, entre dos personas 
de SESO diferente (63). Su objeto no puede, pues, consistir 
dnicamente, como han querido muchos autores, en la pro- 
creacion y cducíicion do los hijos, puesto qiie la proavacion 
en t o h s  los casos no cs mas qui! uii objclo p;ii8cial, y (pie 



se le coiicihr: iiiiis j iisliiiiieiite coino uii obj, j~io ri:ituriil, que 
como fin del amor de los dos sexos. Porque si consistiese en 
este hecho el fin del matrimonio, no podrian permitir las 
leyes contraer matrimonio a personas de demasiada edad 
para poder procrear: pero el uso ha estado en esto nias 
acorde con la verdadera nocion del matrimonio, que estas 
teorías exclusivas. Tampoco piicde definirse el niatrimonio, 
como lo Iian hecho algun?s autores, diciendo qug es la 
union de dos personas de sexo diferente para la moralizam'on 
del instinto natiarnl del sexo y de Iiis relaciones n8turiilej. 
por él estiibleciclns, porque aii esla nociori tiimbien se pone 
el fi i i  pi.iiicipa1 en la salisfaccion moral dcl insliiito sexual, 
que no es mas que un fin parcial, mientras que e\ rnatrirno- 
nio está fundado en la sntistiiccion moral de todas las nece- 
sidades intelectuales y físicas de la vida humana. 

El matrimonio es ,  pues, en su nnlurabza y en su fin tan 
miiltiplo como lii vida rnismil del  Iiorribre, es el foco iiitirno 
donde se refleja todo lo que es  linrnano, un centro de vida 
y de actividad comun para todos los fines del hombre; la fa- 
milia es una sociedad, que debe ciiliivar en su seno la reli- 
gion, la nioral, 1;is cic!ncias, I i i  iiisti~uccio!i , las arles, la in- 
dustriii y el Dc?raclio d Iíi jusliciil ; la socicdad mstrirrioniiil es  
de iina natiifiileza tiin variiidn, como los fines que abriga en 
su seno; es unii instituciori de i.eligion,de moral, elc., y es 
por esto un resí~mrn vivo de la gra:i sociedad Iiumano. De 
consiguiciite, se liará iziuy inal cri coiisidernila como de una 
naturaleza puramente jurídica. NI Di:rcclio, es verdad, n o  
puede entrar a liacer I ~ ~ P X ~ O S ~ C ~ O I I  de esta diversa natui,aleza 
del matrimonio ; sin enibiirgo, debo respetarla y no consa- 
grar nada que sea contrario i los prii~cipales caracleres de 
esla instilucion. Considi:rado cl niiitrimonio bajoél piiiito de 
vista del Dereclio. ó el derecho del n~atrinlonio, com~rende  el 
conjunto dr las condiciones que son necesaritrs ;ara in forma- 
clon, el muntenivaicnto y cumplinaiento de los fines (le la socie- 
rL6d ~tlnlrimonial, condiciones que V C ~ I I I O S  a C X ~ L ~ H I ~ J ; L L .  mas 
minuciosaniente. . * : ' y  
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Del Derecho con relacion al rnatrinionio ; de las condiciones posi- 
tivas y negativas para la for~nacion del lttatriinonio. 

Las condiciones para la foimacion del matrimonio sor1 de 
una naturaleza física y moral ;, prinieramcnte es necesario 
que ambas persoiias hayan llegado á la edad, en que e s l h  
bastante desarrolladas en su físico para i'o;ilizar, sir] perjui- 
cio de su salud, uiio de los fiiies del in'ati.irnonio, cual es la 
procreacion de  los hijos. Las leyes han fijado csta edad, con- 
forme á la diferencia de los climiis,que ejercen una influen- 
cia extraordinaria en el desarrollo físico del hombre. Eri se- 
gundo lugar, deben ambas personas reunir las condiciones 
iritelecluales nccesariiis á la union. Cuando llegan á la edad, 
que coincide ordinariamente con la madiirez del desiirrollo. 
físico, en la cual puede comprender su razori la importancia 
y los deberes de la sociedad matrimonial, están aptas para, 
declarar su voluntad libre y iollcxivii de iiriirse de una ma- 
iicm durable por cl lazo del mi~lriirionio. Coi110 cl nrnilr c s  cl 
Suiid~niento de csla sociedad, y corno cl iiíiioi. iio pueden 
sentirlo uiins personas por otras, I I C C C S ~ ~ ~ O  es qlle 1;is qiie 
lo iioncn, scnn las únicas ;i quiciicspcrlcnezcii decliii'w esta 
voluntad. Esla dcclni,acion dc 1;i volunlad comun do dos 
liersoiias con niolivo dc 1 ; ~  union inatrinioniiil, toinü necesa- 
riamente la forrri:i de conveiicion, -y cl nialiimonio, en 
cuarito ii la forma d e  union, se fuiida cn un contrato. 

Adversarios de muclias csl)ecies Iin eiiconlrado l n  opinion 
que sostiene, que el matrimoiiio es  el rcsiiltiido dc uii con- 
tiato; dominados los uncis por ideas eridiicns en niatcria 
de rcligion, lian q~icrido ver en cl coiitrato civil un acto rc- 
ligioso, iina degradacioii dcl niatrimoiiio, 'O una instilucion 

,- puramente civil. bfas en verdad, el contrato no yiscjuzga 
..-.,.. nada 'acerca de esta naturaleza del miitrimonio; 110 lince 

mas que co1isiigi;ir uii pdncipio vilal de iodii. nsociaciori 
. . - ' hum*, el principio de In libei'liid. No 1.1~iede permilir la 



juslicia que un iridiuiduo de la sociedad sea arraslradu p ~ r  
una autoridad cualquiera a asociarse con otro, para uno ú 
otro objeto de la vida humana, lo cual se Iiaria, aun mus 
inmoral, infliiyendo en uria socieddd que abraza toda la vida 
y toda la pei.scinalidad de los 1ioinbi.e~ reunidos. El con- 
trillo es, pues, la solemnidad preliminar para la formacion 
del matrimoriio. Uespues de esto, la justicia debe dejar á 
cada uno eri libertad, para que le acompañe con actos reli- 
giosos, si  lo juzga necesario, sin que la ley pueda nunca 
ordenar el uso de la fuerza, bien para que se cumplan, kiea 
para que se impidan, porque estos actos deben dejarse á la 
coiiciericia de cada uno. Los ataques dii'igidos c o n l r a d  
coritrato civil biijo el puhto de vista religioso, prov¿enen de 
una í'dlsa teoria acerca de las relaciones del EsL~do con la 
religion y las iglesiids, teoria, scguri la que, se quiere exten- 
der el poder de la iglesia á. las ii~slituciones, en la que debe 
el Estado proteger 1i1 libertad de Iodos sus iriiembros. 

Otros han alegado contra el contrato civil del matrimonio 
la naturaleza especial de esta sociedad, que no permile que 
los actos físicos e intelecluales, a que libremente se obligan 
las pcrsorias por eslc contrato, sean, caso necesai2io, ejecu- 
tados coi] ayuda de la. I'i~erza legal. Pcro esla objecion se 
apoya por uiid pdrte, cn la cniitusion que se Iiace de los 
contrdtos que se celebini~ sobre, cosas materiales, con los 
contralos de sociedad, en que uno de 10s socios se obliga ti 
cjecutir ,~clos iiitelecludles 1ü6), y por otrii, en la confusion 
del conliato, como forma de union, con toda la naturaleza 
del rnati ii~~onio. Por ser el matrimorii~ uria iiistitucion emi- 
nenteinciite ii~oia!, nttiidida su inlirria natuialeza, y por 
subsisiir por nicdio dc deberes morales, no h a  Iiigar a la 
fuerza, iespccio á riiiigun acto, cuyo objeto no sea pura- 
mente mdlerial ; el amor y totlos los deberes, que do el ema- 
nan, no cunsiuntcn que sc les fuerce, y scria trarisfoi'mar 
i - I  rnalriiiionio cri uria institucion proluiidaine~ite irirnora!, - 
~~el.iiiitir iluc la fuerza legal inlervinicse en los ac;to&,maril 
t,iles. ' O  9 2 *. -$ a 

Soii, piiab, inli~iidadas Ins ot~jocioncs que se M-.< 
T .  



tra el co~itrato. El contrato es la forma jurfdica y moral, 
respecto á la union del matrimonio, forma compatible coi] 
todas las opiniones que puede haber sobre el fondo de su 
naturaleza. 

Las condiciones negativas 6 los imnpedimentos para el ma- 
trimonio, particularmente, son aquellos que se derivan de 
la naturaleza de ciertas personas, entre quienes no es por- 
mitido el matrimonio, ii pesar de las condiciones generales 
que les hacen aptas para esla union. Entre estos impedi- 
mentos de Derecho Natural, deben contarse las relaciones 
entre padres 6 hijos, y las entre Iiermanos y Iiermaiias. La 
moral y la fisiología está11 de acuerdo en prohibir los ma- 
trimonios entre estas personas. Pof una parte las relaciones 
que existen entre ellas producen naturalmente afeccioiies 
morales, difere~ites todas á las del amor. La relacion entre 
padres 6 hijos es de subordinacion moral, de la que resultan 
el rendimiento y el respeto, mieniras qiic! el amor quiere 
esencialmenle una relacion de igualdad. La relacion entre 
hermanos y hermanas es de amistad, no de carácter, como 
las amistades ordinarias, sino una nmisl,ad fundada .en 
la comuniclad de descendencia y alimcntada por los cuida- 
dos iguales que han recibido de urin misma niano. Y por 
otra, la fisiología se. declara contra es!as reuniones, porque 
el matrimonio entre padres B hijos liíiria, por decirlo así, ' 

marchar la vida háciit alrás, entrar cn la causa el primer 
efecto destinado á ser causa á su vcz, y ndenias, porque el 
matrimonio entre Iicrmanos y hermanas es contrario á la 
ley, que se manifiesta en todos los i,einos de 13 iialuraleza, 
segun la cual, es tnnto mas vigoroso el friito, cuanlo que 
las causas de la pioduccion se encucntrnri en scrcs, qiie 
aunque perlenexcan á un mismo género, no tienen en si 
mismos un origen irl8nlico. Estas razones rnoniles y fisiol6- 
gicas deben consagrarse por. el neiccho y las leycs. 

$&$,-Despues de haber examiniido Ins condiciones alirmativas 
:::$&$, union del matrinioiiio, ramos á cnrisitlcrar, igual- 

''ibr)iP%ajo el punto de visin tlial I)i~rci.lil,. Iiis rcl,icioric~s cn- 
tre lof8'~posos. 



Del Derecho respeclo al n~atrimonio; de las condiciones necesa- 
rias 6 la ezistencia y sostenimiento de la comunidad con- 
yugal. 

Para que pueda existir la sociedad matrimonial y produ- 
cir todos sus resultados, necesario es que los esposos vivan 
conforme R las obligiciones morales que resultan (le la n a ~  
turaleza de su union. Como abraza el matrimonio la existeii- 
cia entera, deben los esposos rendirse el uno al otro toda 
sil persona, entregarse conipletamente, y no admitir niii- 
auno en sus afectos el amor de otras personas, fuera de 1 ; ~  
de su esposo. Siguese de aqrii, que la monogn?nia pura cs  el 
Único matrimonio racional y moral. Porque, fundado el 
inalrimoni~ en 1i1 iiriior~ de las individualidades, en el cnm- 
bio de todas lasafecciones personales, necesariamente exige 
igualdad en la posicion reciproca de  los esposos. La desigual- 
dad quellevaria consigo la particion del amor, bien por parte 
del marido, bien por pai'te de la muger, entre muchas perso- 
nas,deslruiria aquella iiilimidad y confianza, que nace del 
convencimiento en que están dos personas, de quese poseen 
en la lotalidad de sus afecciones. La poligamia es, pues, 
contraria ii las condiciones esenciales del malrimonio, y de- 
ben las leyes pi80hibirla (67). Lo mismo sucede con otra es- 
pecie de poligamia, no perinaocntc, sino transitoria, que se 
presenta bajo formas diferentes, pero que todas se compren- 
den bajo 1ü categoría dc adullerio. Los actos de esla natura- 
leza, hien los comeiii cl iníirido, bien la muger, A los ojos 
de la moral so11 de la rriisrriil gravedad, y en el Derecho de- 
berian producir los rnismos resultados, porque alacan una 
de las condiciones esenciales de la coexistencia matrimo- 
nial. que consiste cn el rendimiento igual y compleld de :, 
una persona á olra. Contrarias fi la moral y ií la justiai-,i .- . 
scrin las leycs, mientras no liagan igual In. posicioii &$S%;. , 

dos sexos, rrspecln :i las ~onsecuericias de cslos. 
. 
, .  , 

a . ". 



objecion que comunmente se hace contra csta igualdad, se 
funda en una pretendida diferencia nialerial que en sus 
resultados tendrian los actos de infidelidad, segun que 
fuesen cornctidos por el esposo, 6 por la esposa; pero 
aunque en efecto existiese esta diferencia, lo que no ad- 
mitimos, las razones morales que deben prevalecer en 
estii cuestion imprimirán á estos actos el mismo cardcter. 
Los dos esposos pueden, pues, exigir igualmente la me- 
lidad, como una condicion esencial de la comunidad matri- ' 
monial. 

Las obligaciones positivas, que reciprocaniente cxisten 
entre los esposos, generalmente son todas de tal iiaturrileza, 
que de modo alguno puede justificarse el uso de la fuerza, 
para hacer que se  ejecuten. Así sucede con los deberes conyu- 
gales propiamente dichos, los ciiales no pueden ser mas, que 
manifestaciones libres del amor, pues la violencia los con- 
vertiria en actos indignos de la natunileza moral del hom- 
bre. El derecho de cohabitacion, en su acepcion rigiirosa, 
no existe, porque estos actos solo deben ser regidos por la 
libertad moral. Ademas, la rdzon debc tanibien interveliir en 
los actos del amor conyugal, para que en su cun~plimiento 
no padezca la salud de los esposos, y se conviertan en per- 
juicio de la vida del que ha de nacer, quien en el mismo 
serio de la madre posee un  derecho de vida reconocido por 
las legislacibnes mas adelantadas. 

Por 10 que mira la di~eccion de 1:s asuntos propios de la 
sociedad matrimonial, 8 cn cuanto al poder familiar, la po- 
sicion de la muger es igual ii la del hombre, auiique las Sun- 
ciones sean diferentes. No es  adinisible que la nlugcr mo- 
ral y juridicamente sea desigual al hombre, y que esté 
sometida a lo que sc lliinia poder marital. Eslc poder del 
marido se Iia qucrido co!ioncslar por medio de unii inferio- 
ridad inielectual, alribuida á la muger, y hasta han qurrido 

::* - probar iinatóniicameiile algunos fisiologislas, quc era iiil'i- 
i- 8*e&+al hombre, debiendo ser considerada coiao un hoiiibrc: 
.'*$@&!QDrrfetamenle desarrollado en su fisico. 

%*re por s u  naturaleza 6s ilicliiiado ii I l e v ~ ~ .  sur 
"p. 
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pensamieiilos, sus sciiliiiiiciitos, p r i n c i p ~ i ~ n ~ c n t t : . h & c ~  lo c. 
terior, hacia las relaciones que le unen con el mundo; 
mientras que la muger, por la suya, concentra mas sus 
afecciones cn la iiltimiclad de la vída; en el liombre se en- 
cuentra un espíritu masgeneral, una facultad de concepcion 
riias extensa; cn la muger predomina el seritimiento, la fa- 
cullad de comprender liis relaciones pa~iculares ,  persoria- 
les : y si el hornbrc á causa de su facultad é iiileligericiii inas 
extensa, es  mns sahio, la niuger por su scntiin~eiito es cscn- 
cialmenlc ariistii. Uc eslii dilerenciase sigue, qiic el marido, 
por comprender nicjor el mundo exterior, representa la fa- 
milia en sus relncioncs esteriores, al tiempo que está encar- 
gada pnrlicularmenle A la muger la a d m i n i s t r a c i o n  de los 
negocios domésticos. Cori todo; no en. est'e estrecho circulo 
debe encerrarse la vida y el desenvolvimiento de la niuger. 
Dotada esencialriiciilc de la misma naturrilczii que el hom- 
bre, y de las niisi~ins facultades furidameiitales, puede inte- 
resarse y teiier participacion en todo lo que es humaiio, 
aunque la manera con que participe sea diferente, determi- 
nada por la ii~turaleza femenina, que tiende hácia la indivi- 
dualizacioii, y Iiiiciti I R  intimidad, mientras que el liombre 
~narcliii, inas ~bieilairici~le liácia In geiieralizacioii y liacia el 
~iiuiido exterioi'. 

Por otra'parte, cl principio de  igualdad entrc el hombre 
y la muser, coricehido de tal manera que deban parlime 
igualnicnle entre los esposos todas las funciones privadas g 
sociiilcs, debe su fundamento á la confusioii completa que 
se liiice de la naturaleza de los dos sexos, y por ect, nunca 
podrii encontrar nplicncion en la vida Social (68). 

La niiturulcza del matrimonio no adinite tarripoco el poder 
marital : la faiiiilia tiece dos gefes, uno que la representa 
en lo exterior, y otro que dirige ia vida inlerior. Donde se 
cncucnlran una y otra esfera, todo debe hacerse de cornun 
;icueido, que siii dificultad se  ejecuta, siempre que se tiata 
dc inlereses comunes entre porsonas cuyo rendimiento es- 
recíproco. .+ .- 

P o r  lo q ~ i c  mira á los inlereses materiales, la int@kdy~ 



lacomunidad de toda la vida exigo I , i  comunidad de bierles, 
la cual debe establecerse como regla. Con lodo, deben que- 
dar libres las personascontratantes paradetarminarrode o t ~ o  
niodo,si así les pareciese; el interes mayor está en que los 
frutos, los productos, y todo lo que durante el niatiirnoiiio 
adquieran los cónyuges, se  considere como propiedad 
comun. 

El contrato de matrimonio no debe contener ninguna esti- 
pulacion, por la que adquier,~ uno de los csposos 11 liberlnd 
de obrar de u n  modo coiitrario B In n;ituiaaleza del inis:iio 
matrimonio, 6 la facultad de no cumplii8 nlguriíi de las con- 
diciones esenciales á esta asociacion. 

De la disolzccion del m a l r i ~ ~ ~ o n i o  d'del divorcio. 

El hombre y la mugcr celebran cl matrimonio con Iii i i i -  

teneion natural dcvnirse para todo el curso de su vida, por- 
que el amor, que debe suponersc en ellos, desecha el pen- 
'salnienlo de que pueda ronipcrsc este lazo. El contrato del 
inatrimonio no debc pues conteiier niiigiinii dcleririiiiacion 
relativa al tiempo, en que pueda por si iriis,i-;i disolverso csli~ 
asoeiacion. Mas se trata de saber, si pueden sobrcvcnir nlgii- 
nos hechos, que puedan hacer rnzorialilc Iii. disolucioii dc un 
matrimonio concluido. Estos Iicchos exislon y ellos juslilic:in 
el divorcio á los ojos de In rnoial y del Dercclio. 

Nunca se Iiiibiei'a puesto eri duda el Dt:i.oclio q la moixli- 
dad del divorcio, si no sc? liiibicseii dlljiiilo tl[~riiiii;~r los cspi- 
ritus por opiniones ei'rbiieils y con~plct;irric¡~te opueslris ,'i la 
naturaleza moral de la asociiicioii niii~iinoniiil. lista socie- 
dad se funda en la í'usioii libre de dos persoiialidades hu- 
nlanas, pro(lucida por la afecciori de un anior' recipisoco. 
Pero del inismo modo que csle amor no es  producto exclu- 
sivo de la razon y de 1ii voluntad, lampoco depcitde de estas 
f~cu!tíides su conservacion. Para quc sea dui8iiblc es nece- 
s ~ r i o . . : ~ c o n c u r s o  de olras niiichas coridiciuiies escnci8lí- 
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siiiias. I<ii priincr lugar, los esposos celchran su union, 
convencidos de que en toda su manera de ser, en sus ge. 
nios y disposiciones habrá bastantes puiitos de contacto 6 
de analogía, para establecer entre ellos un lazo durable. Mas 
los esposos han podido engañarse sobre este punto esencial; 
y un  error de esta especie sobre lo que forma la esencia y 
la verdadera sustancia del matrimonio, es  una causa suti- 
ciente para provocar su disolucion. Los casados son los 
únicos jueces de estas incompatibilidades; sin embargo, 
bien que haya acuerdo entre ellos para separarse por mútuo 
conseiitin~iento, d bien que este consentimiento exista dc 
parte de uno solo, el Derecho (5 la justicia nunca deberi 
ponerles mas traba, para que lleven á efecto la disolucioii, 
que una coiidicion de tiempo mas 6 menos largo, con el fiii 
de que los impetranles reflexionen acerca de la gravedad de 
semejante ruptura. Esle tiempo deberia ser proporcionado 
al estado de las personas y de las circunstancias, y la 
justicia dc esle principio hace necesaria la existencia 
de una autoridad, que juzgue, no conforme & reglas gene- 
rales 6 invariables, sino segun las circunstancias del caso 
especial. Así que, una autoridad formada de los nias próxi- 
mos p;irientes, retinidos en forma de consejo de familia, 
deberia ser la primera, que interviniese como autoridad de 
conciliacíon y de separacion de los casados. Solo en el caso 
de qiieuno de estos no quisiese aquielarse con la decision del 
consejo, deberia entender en el negocio la jusiicia pública y 
exterior. 

Se han dado razones particulares en defensa de la diso- 
lucion, loinadas ya do  los hechos de infidelidad 6 de adul- 
terio, provengan del uno 6 del olro de los c6nyuges, ya 
tambien de los actos que atacan la personalidad física 6 
moral, tales como la sevieia corporal, y los actos que llevan 
consigo una pena pública infamante. 

En todos los casos, en que pueda justificarse una incom- 
palibilidad inteleclual y nioral entre los dos individuos, debe, 
ser bastante para disolver el matrimonio la vo1unt;id ma- 
dura y rcflexiv;~ de uiio dc los csposos. Porque la continuq- 

stk. 
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cion de la sociedad, no tan solo violentaria ias afecciones de 
una persona, sino que seria causa de que se ejecutasen 
actos de verdadera inmoralidad. El inatrimonio envuelve lo 
que se llama cohabitacion ; pero cuando este aclo se ejecuk 
conlra las afecuiones personales, y hasta con repugiiancia 
interior, degenera en un acto brutal, con razon marcado 
con el nombre de prostilucion. El respeto de los ver- 
daderos sentimientos humanos exige que las leyes no se 
hagan c6mplices de esta innioralidad, por querer ser de- 
masiado severas en las condicioiies de la disolucion del 
matrirnoriio. 

Resultan estos pri~icipios de la naturaleza moral de esta 
institucion, y son, sin duda alguna, aplicables al eslado en 
que los esposos, 6 todavia no han tenido hijos, 6 han dejado 
de tenerlos. Pero pasemos ii examinar si la existencia de los 
hijos no esde tal naturaleza, que exija la modificacion de los 
principios anteriormente senti~dos. Los hijos son un efecto 
del matrimonio, y por 61 cargan los padres con iiiia wsponsa- 
bilidnd moral y jurídica, que bajo ninguii pretexlo de liherlad, 
pueden sustraerse de losdeberes que les impone. Estos debe- 
res se resurneri en el de darles la educacion física, intelectiial 
y inoral. Así que, la educacion moral se resentirá necesnria- 
mente por la separacion de los esposos, porque imposibilita 
que los hijosse eduquen eri medio de aquel acuerdo y aquel 
amor comun, que despues se comunica á sus propios senti- 
mientos. Mucho mas dificil se hari  aun esta educacion en una 
familia, en la que los esposos están desacordes entre sí, en la 
que la desunion los conduce t i  disputas y actos, que sirvená 
los hijos de ejeniplo funesto. En tales casos, qiie son, en ver- 
dad, una desgracia, el bien de todos estáen la separacion. Por 
olra parte, ellazo y los nuevossentirnientos que la naturaleza 
despierta en los esposos, y los deberes que les da á conocer 
la moral a1 advenimiento de los hijos, son los mayores 
motivos que pueden obligarles 8 que permanezcan unidos, 
y á no buscar la separacion, sino como un remedio ex- 
tremo. 

Los esposos, sepüratlos moral y jurídicairieiitc, (leb~:ri que- 



dar e11 liburlad dc poder contraer i~i¿~Lriiiioiilu coi1 otrasper- 
son:is, que les parezcan de mejores condiciones para estar 
en sociedad matrimonial. 

No siendo el divorcio mas que una necesidad social, re- 
sultado ya del error acerca de la personalidad, ya tambien 
de los vicios de urio de los esposos, su realizacion serame- 
rios frecuente, á medidaque el hombre y la humanidad ade- 
lanten e n  s u  desenvolviniienlo iiilcleclual y moral, y 1ejosd.e 
admitir que la uniori de dos personas para toda la vida sea 
contraria a la naturaleza del honirbe, y que su repeticion 
se haga mas rara cada dia, debe sostenerse por el contrario, 
que el deseiivolviiniento miis exlenso (le las facultades, tanto 
de la rnuger, como del hombre, establecerá entre las tios 
individualidades, ricaniente descnvueltas, rnas puntos de 
contaclo, de doiide nacerá uiia comunidad nins intima y 
mas durable. Pero esta duracion no debe ser impuesla por 
las leyes; debe ser producto exclusivo de la libertad y de 
la rneralidad propias de los hon~bres (69). 

CAPITULO 11. 

DE LOS DERECHOS Y DE LAS OBLIGACIONES RECIPROCAS 

ENTRE PADRES É HIJOS. t . 

La naturaleza de las relaciones enlre padres 6 liijos no a s  
flsica solnmcnte, participa en su esencia de un carácter mo- 
ral y jurídico. Lii relacion de derecho, q u e  existe entre ellos, 
es recipi.oca. El niiio, que posee ya las primeras condicio- 
nes de desenvolvimiciito para acudir e n  reciamacion A las 
personas que le han dado el ser, puede hacer valer los dere- 
chos, que se fundan cn el titulo de ser humano en general, 
y esbecialmeiite en las relaciones que la naturaleza ha es- 
tablecido enlre 61 y sus padres. El fundamento de estos de- 
rechos no es un contrato : n o  tienen necesidad de 61 par& 
existir : nacen, como todos los derechos pr iml l im,  dé. la 
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naturaleza rnisinn dcl ccr Iiurotino. 1.0s cit!i.:clius di: los liijos 
y las obligaciones (le los padres se resumen en el derechÓ 
y obligacion de la educacion. Sin duda alguna liay entre nllos 
otras relaciones afectivas y moralcs: sin enibargo, al dere- 
cho n o  incumbe otra cosa, que reconocer y justificnr el 
conjunto de las condiciories necesarias para la cduciicion 
físicn 15 intelectual de los niños. Ocupan el primer lugar las 
condiciories, que deben llenar los padres; nias para que la 
educacion pueda verific~trse, liencn el derecho de que los 
hijos los respeten y obcdezcnn. 

La educacioii es obra comun de los dos csposos ; cn la 
primera infancia, sin embargo, la miiclii! t?s lii pi'iiicil~al- 
mento encargada del cuidado de ediicar id hijo, bajo ambos 
puntos de vista físico B intelectual, porque las mugeres 
hasta cierta edad, saben mejor que los liombres dirigir el 
espirilo de los niños; pero cuando comienzan á descn- 
volverse cori mas energia su razon y sil rcll?xion, los niiios 
del sexo masculino' deben estar bajo la dircccion & los 
hombres. 

El poder que adquieren los padres sobre los hijos, en vir- 
tud del derecho y obligacion de la educacion, es divisible 
igualmente en favor de IosJos esposos, nliriqiie en la pri- 
mera edad se  ejerce mas bien por la mugcr que por el mnri- 
do. No existe poder puramente piitcriial. El poder perlencce 
al padre y A la n&idre, y se funda, no en el hecho piiranicnto 
fisico.de la generacion, como han creido los antiguos, siiio 
en la funcion de la educacion. 

La sociedad en general y el Estado en particular deben 
velar sobre esta obligacion de los padres, nunqiic el Estiido 
no debe prescribirles el mbtodo y gknerodo irisli'uccion que 
deben d a r á  los hijos; solo puedc exigir con derecho que se 
les de una iristruccion cualquiera, lo que basta para consti- 
tuirlos en la obligacion de procurArsela. 

Algunos celebres autores de los tiempos morlerno; (70) 
han propuesto una ediicacion nacioiial, comuri y general, 
a cargo del Estado mismo, por medio dc 1s cual se apodc- 

complelamente de los hijos, sacándolos á iiria cda1.i Lijil 



- 235 - 
del seno de la familia, para ponerlos en los vastos estableci- 
mientos,bajo una direccion conslante. A esta teoría se ha o b  
jclado el derecho de los padres que les concede el cuidar por 
si mismos de la educacion de los hijós, y conservarlos en 
el seno de la Pdmilia, para que no se extingan en ellos las 
afecciones que a aquella les une. Estas objeciones tendrian 
mucha fuerza, si fuese cierto que, con tal organizacion de 
educacion, desaparecerian los sentimientos de familia : lo 
que es dificil de admitir, si se juzga la teoria, segun lo que 
se practica ya actualmente. Muchos niños B edad delermi- 
nada entran en colegios de ~?ducacion, eii los que permane- 
cen por mucho tiempo, sin que se les permita ver á sus pa- 
dres, sino en muy pocos dias. La principal objecion que 
puede hacerse cbntra esta teoria es, que el Estado es in- 
competente B incapaz de organizar una educacion de esta 
especie. El fin del Estado es el del derecho ; el Estado tan 
solo, pues, debe velar sobre que los niilos se les dB una 
educiicion, y procurar al propio tiempo el hacer fatiles las 
condiciones, los medios exteriores, que A ellaconducen, sin 
tomar su cargo su ejecucion. Una educacion general co- 
mun, sin duda alguna es un objeto social ; pero no podrá 
realizarse, hasta que las sociedades particulnres de las cien- 
cias y de la enseñanza se reunan en una asociacion general, 
de donde reciban cl impulso y la direccion comun, y hasta 
que la sociedad cientifica, que preside á la enseñanza, este 
dc acuerdo acerca de los métodos, que deben preferirse 
en los difeirntes ramos (le la instruccion. Favoreciendo 
el Estado la creacion de socicdades de instruccion, es 
coino contribuirá poderosamente á la educacion nacio- 
nal (72). 

La tutela tiene el mismo fiindamento, y se rige por los 
mismosprincipi~s que el poder que ejercen los padres sobre 
10s liijos ; tienen su origen en la necesidad de completar la 
educacion de los hijos, que han perdido su padre, 6 su ma- 
dre, 6 uno y otro, que IIO han llegado todavia al desenvolvi- 
~li~cii to completo de sil razon. Lii tutela correspgnde necesa- 
riiimentc i los mas prhximos parientes; mas los padres y 
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las qadres pueden laiiibien elegir ií Ins personas que consi- 
deren mas capaces de desempeñar las funciones de tutor. A l  
derecho posilivo corresponde reglar el iilodo con que debe 
conferirse y ejercerse la tutela. 
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TEORIA FILOSOFICA 
DPL 

DEL DERECHO PUBLICO. 

CAPITULO 1. 

REFLEXIONES PRELI3lINARES. 

La Filosofia del Derecho no solo expone los principios gt!- 
ncrales que lienen aplicacion en la vida individual y privada, 
sino que tambien desenvuelve la teoría de la vida pública, y 
de todas las especies de asociacion racional de los hombres. 
La sociedad humana y pni.ticularmrnte la asociacion política 
llamada Estado, e n  vano buscarán la base de su organizacion 
fuera de los priricipios filos66cos del Derecho, principios 
qiie se manifiestan mas visibleinente en-  el dominio de la 
vida social, porque. en ella reciben una  aplicacion mas 
extensa y producen cunsecuencias mas vastas. La doctrina 
que acerca del Derecho dejamos expuesta, debe habernos 
convencido de que este principio está inlimamente ligado 
con todos los objelos racionales, tanto individuales como 
sociales de la vida humana, como tambien de que la. teoria 
de las diferentes especies de derechos debe eslar subordi- 
nada á la ciencia mas vasta del fin del hombre y de la so- 
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ciedad. Pero c s h  rcflcxion n o  ha ocurrido g~~iic~ralrnc-!iit~~ :1 

los que se han ocupado del Derecho pílblico, resultaiido cle 
aquí, que esta ciencia ,carezca en la aclualidad de sus pri- 
ineros fundamentos. Este gran defecto ha sido la cnitsa 
principal del estado estacionario eq que pnrecc lia caido es?it 
ciencia en los tiempos modernos, de las dificultades qne rn 
la aplicacion encuentran la mayor parte de sus principios, 
y de la insuficiencia que se les atribuye, para resolver los 
importantes cuestiones, promovidas a la vista de las nuevas 
necesidades que siente la sociedad. 

Examinando el estado actual de la ciencia del Derecho, se 
encuentran, que su espacio ha sido ocupado casi completa- 
mente por las discusiones sobre los poderes politicos, su 
organizacion, su relacion y sus atribuciones, sobre el go- 
bierno y sus  diferentes formas, y sobre la mayor 6 menor 
extension, que debe concederse á la libertad é intervencion 
de los particulares en el ejercicio de los poderes de1,Estado. 
De importancia suma son, sin duda, estas investigaciones; 
pcro nadie negará que eslán muy distantes de comprender 
todas las materias que deben examinarse en Derecho p!í- 
hlico. E1 gobierno, y los diferentes poderes políticos no son 
evidentemente mas que instrumentos, que deben emplenrsr! 
para lograr un fin social determinado; su destino as servir 
de ó~~yanos públicos. para ejecutar por su medio las funcio- 
w sociales, y para conocerlos mejor, estos presuponen el 
conocimiento del fin, uue cl cuerpo social tiende b rcaliznr 
en su desenvolvimiento. El análisis y la determinacion prc- 
cisa de este fin han sido casi del todo desatendidas en el 
Derecho público; por contentarse para determinarle con 
algunas expresiones vagas, susceptibles de interpretaciones 
diversas, se  han echado en olvido las ba ies  verdadcras sobre 
que descansa el edificio social, Se ha hecho un armazon sin 
conocer el verdadero plan, el bosquejo trazado por el fin de 
la vida social; se  han formado órganos, sin haber deternii- 
nado cual corresponde sus funciones, se han preparado 
instrumentos, medios, sin haherse formado una idea precisa 
de los objetos tí que debian aplicarse. No es de admiriir que 
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Coi1 tales cleiiiciitus, y vibridose coinpi.imiJa. lii vida social, 
bajo formas poco adaptables á sus necesidades, haya pro- 
curado darse á conocer por movimientos mas libres en las 
direcciones quc no lia comprendido la antigua organizacíon, 
y sobre las~uales aun en la actualidad, no alcanza la Icoria 
ordinaria á apreciar ni su exactitud, ni su extension. 

Podrá objetarse, que ni al Derecho, ni á la polilica corres- 
ponde dar a conocer á los mienibros de la sociedad los firies 
que debe proponer su aclividad individual 6 coinun ; que 
el Esiado debe dejar á la libertad de cada cual la cleccion 
del fin que miis le convenga, y la manera que prefiera para 
realizarlo. En efecto, el principio de liberlad es, como hemos 
demostrado, una exigencia de derecho y de moral, respecto 
á todo lo que concierne a la acwidad racional de los miem- 
bros de la socikdad; pero, cuando queremos que el Dere- 
clio público exponga el fin social en sus diferentes partes,. 
no es nuestro pcrisamienlo que el fin social se imponga á 
los niiembros de la sociedad y se realice caso necesario, por 
mcdio de la fuerza de que puede disponer el Estado dentro 
de la esfera del Dereclio : hemos visto que la legislacion ci- 
vil y política no puedescr a1 mismo tiempo religiosa, iiidus- 
trial, etc., y lo que exigimos es, que los principios de la 
legislacion política estén en rclacion y guarden aririooia 
con los verdaderos principios de moral, d'e religion, de in- 
dustria, etc., que las funciones políticas estbii organizadas 
con presencia de las dcmas funciones sociales que consti- 
tuyen el fin de la sociedad; que la forma se aconlode 6 esto 
en cuanto al foiido, que los riervios de los brgiinos polILicos 
csleri en uriion y en justas relaciones con todas las funciones 
del cuerpo social. La vida social es un vasto organismo, for- 
mado de niuclios organismos parliculares, dotado cada tino 
de una funcion especial, apropiada á uii fin ~~~~~~~~~~~~. Pero 
del-mismo modo que la fisiologia no puede estudiar una 
funcion sin examinarla en sus numerosas relaciones con 
tocias las demas, así la filosofía social, de que es una parle 
el Derecho público, no podria delerminar bien las funciones 
del Eslndo, la esfera de accioii de los poderes políticos sin 
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tener continuamente cuenta de liis otras esferas de la ncti- 
vidad social. Por- consiguiente, sin dar a l  Estado la mision 
de intervenir en todas las direcciones de la vida humana, y 
de reglamentar los diferentes dominios del drden social, 
exigimos solainente, que 1 ; ~  tcoria á que debe arreglarse la 
organizacion del edificio politico, estE en relacion con la 
doctrina de las verdaderas funciones sociales, que teniendo 
su ejecucion completa en los domiiiios particiilares, reclaman 
que se determinen claramente sus verdaderas relaciones 
con el Estado. A la filosolía social es  preciso, pues, recurrir 
para tomar de ella las riociones fuiidamentales sobre la na- 
turileza, las leyes y las dif(:c:i.c.ntes esferas de accion de la 
sociedad, que lian de coristituirnos la base general dcl Be- 
recho piiblico. 

Hasta el dia los publicistas se han circunerito á tralar de 
un modovago y subsidiario dr:  la naturaleza general de la so- 
ciedad y de los diferentes fines que clla se propone, y cuyo 
cumplimiento está sonietido leyes que importa conocer, 
para que no se eslablezcan en el derecho público principios 
que sean conlrarios á la n~turaleza general de la sociedad. 
Pero estos autores, reduciendo así el cuadro de sus invesii- 
gaciones, no arribando kiinpoco al punto vital de la cuestiori, 
solo han producido una teoría puramente abstracto, porque 
han desalendido los principales hechos sociales, que con 
razon atraen á si la actividad principal de los liombres. En 
vez de fijar primt?rameiitc sus ideas sobre el fin social, sc 
han apresurado á. orgariizar los medios sin conocer y sin 
indicar el empleo racional que de ellos debe hacer la socie- 
dad. La tcoría, no penetrando en el fondo y en los funda- 
nientos de la actividad social, ha venido ii ser por esto pu- 
ramenle forriial, y ademas, haciendo abstraccion de las 
funciones sociales de las facultades Iiumanas, que son las 
fuerzas vivas y animadas de la sociedad, ha degenerado en 
una doclri!~a pu i.nmeiite mecánica, extraña a la vida Intima 
de la sociedad. Do üqui Iiiin provenido esas teorías erróneas 
dcl mec~iiisnio sociiil sobre el equilibrio de los poderes, en 
las que sc Iiii olviclnilo, iliie las funciorics de uno í i  olro 



11oder deheri deleririinarse ante todo, segun su fin, y no 
segun la cualidad de sus  atribuciones. Tal mecánica social 
es tan poco verdadera, como lo seria, respecto ti los seres 
vivientes, la doctrina que absorviese la fisiologin. en la 
física. 

Estos defectos de la teoria del derecho público están muy 
particularmente unidos al sistema hasta hoy mas adelan- 
tado, aquel que pone el principio de la liberlad conio pri- 
mer eslabon del 6rden social. La libertad es condicion 
indispensable para loilo genero de pcrfr>ccion individual y 
social del hombre ; muclias veces no es mas que una facul- 
tad, un iiistrumenta, que puede emplearse bien 6 mal, y 
que en todos los casos, en vcz de consider;irsele como te- 
niendo u n  fir i  p!.opio, no debe tenersele sino como un medio 
para llegar al cumplimiento de los fines racionales del 
hombre. Se Iin dicho quc la Iihertnd constituia por si sola 
la salud dcl cuerpo social, y citie la polílica, como el arCe 
inhdica, no podia tencr otra mira que la de restablecer 15 
c>nservar cstc estado norrnal en el liornbre, abandonando 
despues su eleccion el empleo que quisiere dar á sus 6r- 
g r i o s  y l:acullndcs. Sin embargo, la salud no solamente 
consisle r n  la iridcpendencia 6 libertad de los brganos, con- 
siste lnmhicn en la justa iselacion y armonía entre las fun- 
ciones del scr vi~iente. La existencia de estas relaciones 
intimas entre todas las funciones sociales es, pues, lo que 
se ha escapado a la ohservacion de los publicistas. La liber- 
tad es  sin duda alguna el terreno en que pueden y deben 
colocarse con derecho todos 16s partidos : hoy, mas que 
nunca, dehc Fcr el punto de partida de todas las doctrinas 
que aspiicri al gohierno intelectual y moral de In sociedad ; 
mas no porque haya costado muctias luchas el adquirirla, 
ha de creersc que e s  el iillimo termino de los esfuerzos so- 
ciales. Desde el niomerito que se la adquiere puede princi- 
piar un desenvolvimieiito verdadero : y todos los que poseen 
buenas ideas que realizar, dectririas que difundir sobre tal 
ó cual importante objeto de la sociedad, deben desde enton- 
ces poriei'eti dc aciteido, y rriir~ir stis esfuerzos, utilizándose 
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de 1% libertad, gllrürilidü i toilDs. I'cI'O cstil ll~te\igcll\liil, C S ~ C  
acuerdo Iin faltado á los que se han mirado principalmente 
como los partidarios del principio de libertad, y que han 
recibido un nombre social en conformidad con una de las 
mas nobles facultades del hombre. Acordes solamente en 
cuanto al medio, pero discordes en cuanto á su empleo, y 
eri cuanto á los fines que debian proseguir ulteriormente, los 
parlidarios de este principio se han dividido, dando origen 
á muchos matices, que desciende11 en no pocas ocasioi~es, 
á representar ideas individuales. Necesariamente esta hila 
de acuerdo debia delener su accioii y su iiilluenciü, liecho 
que sin razon ha sido considerado por sus adversarios como 
una prueba de impotencia, resultado del principio misino 
que habian adoptado. Hay dos especies dc liberalismo ; un 
liberalismo negativo, que se deliene en los bordes del nuevo 
camino, cn el que debe entr;iis el desenvolvimieiito sociiil, y 
u n  liberalismo posilivo ii organizador, que se limita á 
separar los obstáculos, pero que tomatido por guia la i'nzon, 
y la libertad por instrumento, cuida de invesligar todo6 
10s intereses qce han de satisfacerse, examina con diligencia 
todas las tendencias nuevas que so descubren en 1;i socie- 
dad, y provoca por medio de la discusioii y 1ü asociacion una 
comunidad en las opiniones, que prepare la.reülizacion fu- 
tura. Este sistema prosigue, pues, fines positivos, lieiide ti 
aproximarse por el ltcuerdo en lasideas, por la razon comun, 
i una  voluntad comuii. Este liberalismo dc niiinera algun¿t 
exige el sacrificio de la libertad ; lo que hace. es añadir á 
ella los complementos. netesarios de la razon y de la aso- 
ciacion. Dei mismo modo que el individuo prosigue siempre, 
sir1 perjuicio de su libertad, el fir:, que la razon le ha indi- 
cado, así los miembros de una sociedad deben concertarse 
entre sí sobre los bienes sociales, que quieren realizar por 
sus esfuerzos libres, pero reunidos. Desenvuelto el derecho 
público con esta mira racional y social, n o  puede limitarse 
á la exposicion de la parte inslrumental; debe ante todo 
ocuparse de la naluralcza de todos los firies principales de 
la sociedad. Solo esta icoria mas  coinpll.:lii cs 12 que puede 
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crear la unidad eii los es'fuerzos de  los partidarios de  la li- 
bertad, unidad que forma lodavia el poder' de sus  adversa- 
rios concertados y reunidos ¿il rededor de  un  fin, sea retr6- .* 
giido, sea piirii inentc conservador. Difícil e s  de  crear esta 
nucva doctiiii i : necesila~i dc muchos esf~icrzos iritelectua- 
les, porque se  funda mas en las ideas fuluras, que en las  
tradiciones de lo pasado; pero tarnbien está apoyada por 
todas Ins leyes del desenvolviniienlo social, que marcha 
siempre adelante, por todiis las nuevas tendencias, que se  
n¡anifieslan imperiosamente, y por todas las conquislas del 
espíritu humano, Iiecliüs en los diferentes dominios de la 
vida, y como esiá cimentado Iiasta cierlo punto en aquellos 
~ u e l o s  del genio, en aquellos movimientos de la libertad 
humaiia, y en las necesidades vagamente sentidas de una 
regularizacion y-oiganizacion de todos los esfuerzos huma- 
nos, no p.uede dejar dc trazarse cada dia con inayoi. claridad 
en los espírilus, y de llegar á una aplicacion cada vez mas  
complela en el porvenir, que pertenece á todo lo q u e  esta 
fundado cn la razon. 

1,; Li\ ZilVISION DEL DERECHO PUBLLCO. 

K1 derecho público se divide prinicrnmcnle, con respecto 
li las fuenles dc donde emanan su's principios, cri derecho 
piiblico plópco, y desecho público positivo. El priniero, 
conio que iicnc por hrise los principios generales del dei-e- 
clio, liace p r t e  de  la Filosofía del Derecho. El dcreclio pú- 
blico positivo e s  cl que funda s u s  principios en las leyes 6 
costumbres conslitucionales existentes. La legislncion posi- 
tiva es, sin embargo, un  reflejo m a s  6 menos fiel de los 
principios filos6ficos, que sipuicndo las leyes ciertas del 
desenvolviniienlo, llegan a una aplicacion cada vez mas ex- 
tensa en la vida de los pueblos. El derecho público filosó- 
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íjco descri~uplrc los piiricipios fiiritl;ii~iciiLolcc dc li1 v i d a  
sociiil, preseiilando, cjnforme ii clla;un ideal de oiganira- 

' cion politicn, que puede muy bicn no existir, pero que lejos 
de ser una pura crcacion imnginaria, es el tipo irivariable a 
que se acercw sucesiva, aunque lentamente, todas las 
organizaciones existenles. La ciencia intermediaria entre el 
derecho piiblico filosófico y el derecho piiblico positivo, es  
la Politica, quc como hernos visto en otro lugar (72), tiene a 
sil cargo coinbiii;iib los principios generales con los licciios 
sociales, y r1;irlcs aplicnciori á meditla qric las nuevas tcri- 
dencias de I i i  socir?dad iiidiqucii , su nrcesidad. La verdaderii. 
política es, pues, sir1 cesar reformadoia, la cual tiende i 
facilitar, por los meilios que tieríe en su mano, la nucva 
disposicioii nfitu'ra1.de todas las fuerzas de la sociedad, y di- 
ferente en niucl?o de In falsa politica, q u e n o  llevando la 
vista mas al]& de lo que es, 6 existe, piBocura sofocar las 
ideas dc reforiria; aqiiclla por el contrario se hace cargo d(? 
los riiievas lendi:nciils y separa losobslaculos quc se opoiieri 
al desenvolviiriienlo dc las ideas, que sc  fundan en uii priri- 
cipio social. El verdadero genio politico es, pues, aquel qiic 
iristruiJo cri la [ilosofia y en la. ciencia del clerecho píiblici;, 
y cornprendientlo 1 ; ~  cxlciision de un prjncipio gencr;il, s;il!c 
elegir los niedios miis convenieritcas y nins conforirics ;i 1 : ~  
economía social, para ponerle en ejecuciori y 'para iisegu - 
rarle su desenvolvirnieriio regular. 

El dei~cclio pi~hlico sc divide, en segundo lugar, en dere- 
cho nacional y dcreclio internacional, segun que el dereclio 
piiblico concierne 5 la iidn politics de un solo pucblo, 6 it 
las relacioiies políticas mas ú menos irilimas entre torlos los 
pueblos que estin en relacion social. 

En tercer liigar, el derecho piiblico se divide con relacio11 
a 'las principales csferas de la vida y de la actividad sociales, 
en las que se prosiguen los fines sociales, en dereclio pú- 
blico de la. religio?$ O (le I i i  Zylesia, derecho público de las 
ciencias, (lo la enscfianzrr y de las artes ; dereclio puhlico de 
inhustria, del comercio, y en fin, en derecho piiblico (le1 
Eslado, C, dereclio del Estado liropiamente dicho. Este úllirno 
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comprende ademas, como parles esenciales suyas, el dcre- 
cho constitucionnl y el derecho administra ti,^^. 

Y eri último lugar, hay tanibien un derecho público 6 SO- 

cial contra las inSracciones del derecho, contra los delitos y 
los crímenes, 6 el derecho penal, que expone los griricipios, 
segun los que, somete la sociedad á aquellos que cometen 
las iriSracciones a un procedimiento de correccion y enmien- 
da quesufren como pcna. 

Ordinariamenle en el dereclio piiblico no se hacen las 
divisiones comprendidas en la tercera categoría. Partiendo 
de la falsa opinioii, que el Eslado es IÍ I  instiluciori sociiil, 
c!uc coinpi~erido y :il~soi~vc iodiis 1:is olias; sc Iiis considera 
cuiiio hrilzos dcl LsL;ido. I'ero ol Estado corrio lzemc~s 
vislo en otro liigiir (73) es solamerite la iristitucion so- 
cial, que tiene por objeto la aplicacion y el desenvolvi- 
miento del derecho ; y aunque tenga que suministrar 
á las demas instituciones sociales su dereclio púhlico, y se. 
encuentre por eslo en relacion conlinua con ellas, estas 
jnsliluciones tienen, sin embargo, en cuanto al fin social 
que s e  proponen, una posicioii independiente; su derecho 
p ~ b l i c o  no puede pues deducirse, sino de su naturaleza 
particular. 

Entre las cuatro divisiones principales del derecho público, 
la primera es la mas general, y la que está mas en relacion 
con las otras tres : de manera que todos sus  ramos puedcii 
considerarse bajoel tripleiispectofilos~jfico,posilivo y político. 

Nosotros nos proponemos tratar el derecho público solo 
bajo el punlo de visla filosc)fico, y iinicamente con el fin 
dc qiie se comprendan mejor los principios generales, en- 
traremosalguna vcz en consideraciones histcricas y políticas. 

Dividiremos nuestra exposicion en tres partes principales: 
en la primera trataremos de la naturaleza de las leyes fundn-. 
mentales y d e  los fines racionales de la sociedad humana ; 
cn la segunda deseiivolveremos los principios acercn del 
Estado, sil fin y organizacion ; y en la tercera expondremos 
el derecho ptiblico de las prin.cipa.1~~ i?~~titz~cioncs sociales, y 
de su relaciori con el Rsbtdo. 



PHIMEHA PANTE. 

DE LA TEORIA DEL DERECHO PUBLICO. 

1)E LA SOCIBDAU, UB SU NATURALEZA Y DE SU FIN. 

CAI'ITCILO 1 .  
D E  L A  S O C I E D A D  EN C E P E I I A I . .  

La Teoría de la sociedad está íntimamente ligada con la 
doctrina filosbfica del hombre, 6 la aiitropologia, poi3que la 
~ociedad, coi110 reunion de lioinbi'es, refleja necesariaineiile 
su naturaleza, sus tendencias y sus firies. Para penetrar y 
para resolvei, si es posible, las grandes cuestiones que pre- 
senta esta teoría, iiccesario es, pues, haber adquirido un 
conocimiento profundo de la iiaturitlez;~ del Iiornbre, de los 
principios de su organizacion iiilelectual y física, de susfa- 
cultades y de sus relaciones generales con todos los 6rdenes 
de vida del uiii~~erso. No 11ay ninguna cueslion socitll impor- 
lanle que deje de exigir el conocimiento do una u otra de 
aquellas faces del ser liumano. La fllosofia, y particular- 
mente la antropologia, no son Únicamente ciencias auxilia- 
Yes, son las vcrdadeias ciencias legisladoras de la teoría de 
la vida pública. Por esta razon, todos losque han penetrado 
en esla teoría, han debido apoyarse en consideracione$ gene- 
rales, cimentadas en un sislemn filodiico, y la exactitud de 
sus opiniones acerca del fin social, ha dependido de las 
niiras nias 6 inenos elevadas y coinpletas,que habian adqui- 
rido en las iiivestigacio~ies sobre la riatui'iileza del Iiornbre. 
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en la exposicion de niicstrli teoría, deberemos hacer notar, 
qiie la divergrncia de opiniones sohre la verdad de estas 
doctrinas filos6ficas no tienc influencia en el Derecho públi 
co propiamen le dicho, cuyo principio queda invariable. So- 
lamente, Fiara mejor fijar el liri social y para indicar mejor 
cl empleo racional, que debc hacerse de la libertad garanti- 
da por el Dercclio, entrareinos en estas investigaciones ge- 
nerales. 

CAPITULO 11. 

DE LA NATURALEZA DE LA SOCIEDAD. 

La cuestion de la naturaleza de la sociedad abraza otras 
dos, A saber : 

l o  Cual es el orígen de la sociedad . 
2" Cuaies son las leyes que la ngen. 
Cuesliones que vamos a examinar con seyaracion. 
40  Investigaciones emprendidas con miras diferenles y 

muchas veces apoyadas eri principios presupueslos, sobre el 
orígeii de la sociedad, han llevado opiniones, que mas que 
niinca se han diseñado en los bienipos modernos, y se han 
formulado en sistemas por los que las han desenvuelto con 
mas consecuencia. Para que mejor resalte la teoría sobre el 
origen de la sociedad, será muy úlil echar una rápida ojeada 
sobre ias diferentes escuelas, B que este objeto ha dado na- 
cimiento. Los principios que proclama la última, son los 
que riosotros adoptamos. Estas esciieliis son : 

4. La escuela teolúgicn. 
B. La escuela histbrica. 
C. La escuela filosúíica abstracto. 
D. Ln escuela racionalista O vertladeramcnic Jilosúfica. 
A. La escuela teológica representada pi.incipalnienie por 

dc ilfaistre y de Bonald en Frariciii, por A d a ~ n  Muller y Van 
Hallcr en Alemania, soslienen, apoyándose en documentos 
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de la religion ciPisliaiin, 1íi revelacion y Ins irndicioiins, qiic 
In sociedad no dribe ser considerada como uiiri obra ilcl 
hombre, sino como una obra divina, establ1:cida por Dios 
conforme a leyes inmutíiblcs y con un fin religioso. Por 
consigiiierite la sociedad existe' y se desenvuelve conforme 
á leyes, superiores á las fuerzas y fitcultades Iiumniias. Cual- 
quier cambio que el hombre quiera introducir en ella, acon- 
sejado por su razon, sera un atentado contra la obra de 
Dios, una suhlevacion del orgullo del esplritu humano con- 
tra la voluntad divina. No siendo la sociedad producto de la 
razon humana, no est& tampoco sometida en m dcsenvolvi- 
miento á esta facultad vitriable y sujeta al error. Dios, para 
no exponer las primeras condiciones de la exislencia á las 
vicisitudes y B los errores de esta facultad, ha formado la 
sociedad independiente de la razon, ~pmunicándola leyes 
superiores á la de la libertad; leyes tan sagradas como la 

. misma voluntad de Dios, que las ha eslablecido. Estas leyes 
existen, pero no pueden ser conocidas por el hombre; son 
incornpreiisibles, como Dios, de quien emanan. Por consi- 
guiente las tentativas Iiechas por los hombres para encontrar 
estas leyes, para determinarlas, para formulnrlas'en el leri- 
guaje y reasumirlas en un código de legislncion, son infruc- 
tuosas y aun sacrilegas. A la cuestion que se propone saber 
c6mo el hombre, si es incapaz de corioccr las leyes que rigen 
la sociedad, puede conformar á ellas sus acciones, y hacer 
por ssto que seün buenas y juslas, se  contesta que debe se- 
guir la tradicion, que es la lransinision viva de la revelacion, 
de la voluntad y de las leyesdivirias. Esta tradicion se expli- 
ca en la vida civil y polílica por los usos y costumbres, que 
religiosanieritedehen observarse en las diferentes institucio- 
nes sociales. Pero no dcbe tenerse la presuncion de querer 
establecer una lejislacion 6 codilicacion general civil 6 po- 
lilica. Estas tentativas son irispiraciones del demonio, del 
orgyllo del hombre, que se atreven'á sustituir las coiicep. 
ciones, los razoiiamientos de su alma, á las verdaderas cos- 
tumbres, transrnitidas por 1s tradicion sagrada. 

Esta doctrina se apoy;i (74) en ciertos dogmas re1i;iosos que 



iiiterpreta á sil manera, y de ,los que d e d u c e , - a ~ i ~ l i ~ d @ @ ,  
los procedimientos Ibgicos y dc las leyes tan dcsncrbditadag 
del razonamiento, corisecaencias que alaca 11 d i ~ e c t í m e i ~ k  
la liberlad del hombre. , 

Esta teoría, cuyo fundamento religioso y filosbfico n o  
podemos examinar aquí, no solo-se pone en abierta oposi- 
cion cdn los acontecimienlos mas importantes, ocurridos 
en los tres últimos siglos, y cuya influencia ha  penetrado ya 
e n ~ a  vidadé l o s  usos y costumbres de muchos pueblos, sino 
qu&.-$or si-misma e s  incapaz de comprender las vias de la 
divina providedcia, á qu'icn deberia acusar de impotencia, 
pues 110 ha podido liacer que scan respetadas las leyes eter- 
nas t': inmulables que ella di6 a la sociedad,-las cusles p,re- 
cisamente han sido desatendidas por las naciones'pue mas 
se han adelantado e n  la ciiltura humana. Todo por el con- 
trario se  explica y se encadena en la historia, cuando se : 
considera la vida de los pucblos, coino un progreso graduil '  , 
liacia la razon y la libertad, bajo la direccion y conforme 5 &. 
la volu~itad de la providencia divina. .. . _. 

B. La escuela histórica, que debe sh orígen á 16s Sabios 
jurisconsultos Hugo y Sabiyul, so aproxima mucho, en 
cuanlo al fondo de las idcils, á la escuela precedente; lo que 
principalmente las separa es, que esla n o  considera la so- 
ciedad como una inslitucion divina, sino como el pi'@..$lo* 
de un instinto nalural del hombre. Con todo, si la s&ied@ 
no es nins que una obra instintiva 6 involuntaria d e  loi: 
hombres, debe desenvolverse tambien, no segun las leyes 
de la razon y de la libertad, sino por un iiistinto intelectual, 
que es su gula mas seguro. El desenvolvimiento de la socle; 
dad puede ser comparado con el del lenguaje. De 1¿1 misma 
manera que el lenguajees producto de uninstinto intelectual, 

se desenvuelve sin que los hombres tengan conciencia 
de ello en r iws pormetiores, conforme ii formas y construc: 
cioncs muy lógicas y muy racionales; asi el desenvoj~i-$. . 
inierilo y toda la organizacion de la sociedad, se : 
uii iiiodo Idgico y racional, sin intervencion de la voIpg. $'f 
l~bre, ni <Ir una conciencia ci im y precisa. Por otr@+&& * 
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. la sociedad es !n ser uqánico qye vive . y  se desenvuelve 
segun las leyes g e n e d e s  de'i'a naturaleza, ti las que deben 
someterse 1a.razon .y la l iber td.  T ksfe desenvolvimiento, 
pues, instintivo-y-Orgáqicd Se verifica en los usos y cos- 
tumbres,'los cual$s,axpfican- mucho mejor la naturaleza y 
estado de k k u l t ~ i ~ a  de una nacion, que pudieran hacerlo 
las leyes'-:escritas:   de mas las costumbres existen mucho 
tiempo antecqu-e las leyes, como el lenguije existe p~ucho 
tiemp6antes que las gramáticas, y Rsi como las gradfiti$as 
n o  son mas que el esquelelo del lenguaje, del mismo modo 
las leyes n o  son otracosaque fórmulas vagiis y abstractasde 
los usos jr costumbres. Por esta razon, en vez dc imponer á 
un pueblo uaadijgislacion, es decir, un conjunto de nocio- 

. &' q<pw' nunca podrán expliear e l  fondo. rico y 
variado de las costumbres, es  preciso dejarle desenvolverse en 
suscastumbres, porque en ella es donde se manifiesta rnas h- 
bremente, conmasespontaneidad,übandonándoseásu genio, 
á su instinto natural. Las legislaciones detierien 6 retrasan la 
cultura degna  naciori, en vez de adelantarla, yordinariarnen- 
t e  sonel  signo de la decadeiicia civil y politica, porque se 
piensa en establecer leyes gei~erales, en formar ctídigos,cn el 
momento en que comienzan ;í agotarse las fuenlcsnatui'ales 
deunavidalibre yespontánea. Los hombres de  Estadotienen 

I leW de retardar cuantosea posible este fittal niomento. $ - .-. . - - *Y$.hBrnos examinado en otra parte (75) esta teoría de la 
.acuela histbrica, y reconociendo completamente la feliz in- 
fluencia que ha ejercido para reanimar los estudios histbri- 
cos, hemos demostrado, sin embargo, qiie desconoce liis 
leyes fundamentales del desenvolvin~iento social, dando de- 
masiada importancia al elemento instintivo, y quilando In 
mayor intervencion al elemento racional, mucho mas pode- 
roso que aquel, el cual se va engrandeciendo contiiiuamente. 
Esta teoria, que se ve obligada á tener por signo de deciiden- 

testigua por el contrario una espontaneidad rnas 
rdadeiarnente digna de un ser dotado dc rnzon y 
llega de este modo O hacer de la historia una api'e- 
traria Alas leyes de1 progreso y de la prileccion. . . 
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C. La terceru escucla, fundada por los oscritorcs poli~icos 

franceses de la última mitad del siglo xvrii, parte en su 
teorla de algunos principios generales $los6ficos, que con- 
sidera bastante externos y completos, para corresporider 
a todas las necesidades de todas las situaciones de la vida 
política de una nacion. Considerando la sociedad humana 
como el efecto de una convencion de la voluntad libre y co- 
lectiva, sostiene esta teoría, que los hombres son por su na- 
tura\eza seres esencialmente libres, y que todas las institu- 
ciones civiles y políticas deben tener el sello de la lihertad, 
ser el resultado del consenliniienlo de todos; 6 en otros 
tkrminoa, de una convencion general primitiva, expresada 
en el pacto furidamental, que regla la participacion de todos 
los ciudadanos en los poderes y la administracion de 1% so- 
ciedad. El principio de' libertad es, segun este sistema, la 
f6rmula mas amplia de la verdadera teoria política. Dejando 
;i cada uno su libertad natural, y conccdi6ndole su parte.de 
influencia activa.en los negocios comunes, es como se go- 
bernara la sociedad conforme á la naluraleza libre, y al in- 
teres de todos. Estos principios simples y comprensibles de 
todo el mundo, son tambien aplicables á todos los pueblos, 
á todas las Opocas, en que sri inteligencia fiícil de adquirir- 
se, viene á manifeslarse claramente. 

Esta teoría parte de un principio grande y fecunda, el de 
la libertad, que en la vida de las pueblos ha producido ya 
saludables cambios. Pero aunque una de las primeras con- 
diciones de todo progreso consiste en la destruccion de las 
trabas quc se oponen al libre desenvolvinlienlo de los ciuda- 
danos, trabas que tan ingeniosamente ha multiplicado la an- 
tigua organizacion, y aunque todavia quedan actualmente casi 
en todos los paises muchos obstAculos que separar, reliquia 
de las viejas tradiciones gubernamcntalec y administrati- 
vas, el principio de libertad, en todo y para todos, no puede 
sin embargo ser el principio furidamenbal y completo de h 
política. En la introdliccion 6 esta materia liemos visto, que 
la libertad no debe ser otra cosa mas, que el instrumento 
puesto á disposicion de la razon para ejecutar los fines qae 
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eslAn fundados en las necesidades del hombre y de la so- 
ciedad, estando ácnrgo de la verdadera teorid social y polí- 
tica hacer de ellos uña exposicion minuciosa y completa. 
Unicamente hacierido conocer el empleo que de la libertad 
puede hacerse, escomo los hombres aprenderári á apreciar- 
la y amarla, y es  muy probable que no se decidan los go- 
biernos espontánea ó forzosamente otorgarla completa en 
todas las esferas de la vida, sino cuando los ciudadanos ha- 
yan dado pruebas de que entienden como se debe este prin- 
cipio, comenzando por emplearla en comun y en asociacion 
para proseguir los fine's morales y materiales, respecto a los 
cuales exige la sociedad una realizacion pacífica, aunque de 
dia en dia mas extensa. 

A la teoria que acabamos de exponer hace ya  miicho 
tiempo que so la opone, que no es  mas que una doctrina 
puramente crítica, destrucliva y completamente desprovista 
de los elementos de organizacion que reclama toda socie- 
dad. La niayor parte de los que asi la atacan, lo han hecho 
teniendo fija su vista en lo pasado, para aconsejar á la so- 
ciedad vuelva ii la organizacion antigua, 6 adopte al menos 
sus principales elementos ; pero en estos últimos tiempos 
lia sido examinada esta doctrina con miras mas elevadas 
por los que buscan para el porvenir tina teoria social, que 
sin detenerse en el principio negativo de liherlad, desen- 
vuelva tambien los nuevos principios de organizacion, com- 
prensiva de toda la actividad moral y material de la sacie- 
dad. Los primeros ensayos prácticos que se han hecho de 
esta teoria no han sido felices, porque en vez de apoyarse 
en el conocimiento profundo de la naturaleza y del destino 
individual y social del hombre, han sido sugeridos por el 
conocimiento superficial de algunos defectos y lagunas de 
la organizacion actual. La verdadera teoría social, que se 
funda en una vasta doctrina filosófica, y que u n  ecleclismo 
superficial sabe preservarse de toda tendencia exclusiva, y 
reunir en una verdad superior todo lo que las doctrinas 
precedentes contienen ¿le parcialmente verdadero, es la 
teoria de Krause , cuyos priiicipios generales, en cuan- 
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Lo á la cueslioii que nos ocupa, vamos á desenvolver. 

D. Esta teoria puede recibir el nombre de teoria racio-- 
nal y verdaderamente filos6fica, porque así como la razori 
cs la facultad mas eminente del espiritu, y reune en si tol  
dos los elementos de la inteligencia, de la misma manera 
csla teoria se hacc cargo de lodos los elementos de la vida, 
que forman la  naturaleza y la sociedad humana, y concilia 
por este medio en una verdad superior los principios de las 
escuelas teolbgica, histórica y liberal. 

Segun esta teoiia I n  sociedad es la obra de muchos po- 
deres reunidos. Formada al principio por el instinto natural 
de conservacion con que el hombre ha sido dotado por 
Dios, se ha conservado, organizado y perfeccioriado por me- 
dio de todas las fuerzas y facultades del alma y de la inteli- 
gencia, y segun la partc mas 6 menos importante que cada 
una de ellas ha  tomado en el desenvolvimiento social. El 
desenvolvimiento se ha verificado con arreglo á las leyes 
generales y providenciales que presiden, bajo formas y gra- 
dos difei,entos, al desarrollo de todos losseresdel~universo. 
Así como en los grados de la naturaleza predominan al 
principio de la vida de un ser las funciones inferiores, de 
igual suerte el &den moral y social se  ha regido prirnei2a- 
mente por las fdcultades inferiores, por los instintos, por 
las pasiones, y por las concepciones,muchas veces err6neas 
de la inteligencia. Pero como por una parte la razon e4 la 
facultad mas elevada del espiritu, el drgano de la divinidad, 
con cuyo auxilio llega a comprender las relaciones genera- 
les, los principios de las cosas, y se eleva hasla el primer 
principio, que es el Ser supremo, y como por otra es  la li- 
bertad el estado mas pcrfecto de la voluntad, la vida de los 
liombres viene á ser mas libre y mas racional a medida que 
la sociedad avanza en su desenvolvimiento, de  suerte que 
toda la historia es, á decir verdad, la educacion divina del 
géiiero'humano, por medio t ic la razon, la libertad y la 
orgclnizacion racional de la vida social, acotlodada a todos 
les elementos esenciales de la naturaleza humana, y á las  
leyes dcl universo, con el que sostiene el hombre relaciones' 
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muy intimas y numeros-. En cuanto á las leyes que presi- 
den al desenvolvimiento social, se las reconoce en general 
con el caracter de libertad, esencialmente unido ii todo lo 
que es humano, y por esto se distinguen de las leyes fala- 
les, a las que están sometidos todos los seres orgánicos, 
despt'ovislos de la facultad de la razon. Cualquiera compa- 
raciori, que desconozca esta diferencia, es falsa, por inge- 
niosas que aparezcan por olra parte las analogías que se 
ericuentran entre estos dos Urdenes de cosas. Con lodo, la 
ley de la libertad eiicuentin en la vida Iiumana y social di- 
ferente aplicacion, segun las dos facultades fundamentales 
del hombre, sentimienlo 6 intcligencia, que son los dos 
-priacipios.de donde parte la impulsion a la voluntad, la 
facultad de accion y la ejecucion. Ei sentimienlo, aunque 
sellado con el carácter gcneral de la libertad, essin embargo 
menos libre que la iriteligencia, cuya influencia las mas ve- 
ces debe ser muy continuii parii que renuricic B sus liábitos 
y reciba una direccion conforme á las idras de la razon. 
Siendo e1,sentimiento mas bien una facultad de recepcion y 
de asimilacion, que una f;icultad de produccion y de inven- 
cion, como lo es In intcligencin, desempeña tnrribien cn la 
vida huniana y social difc:rerite ftiiicion, cstando destinado 
ti asimilarse sucesivamente, y á lrnnsí'oi'mar despues por 
el habito en la sustancia del espIritu las ideas nuevas fOr- 
madas 6 conccbidiis por la iiltcligencia. El senlimiento por 
su naturaleza cs  esincioriiirio, y reptigna separarse de 10s 
objelos que han llegiido li sct'le Vamiliares, y aun cuando 
Iiaya llegado la inteligencia á conocer que ciertas cosas ó 
instituciones son malas, el scotilniento sigue la reforma 
muy lentamente, bajo la vigilancia y direccion incesantes 
de la razon. Por esto el sentimiento es el elemento cmaserua- 
dor de toda la vida humana, al propio tiernpo que lainteli- 
gencia es el elemento innovador y progresivo (76). Pero Como 
hay en la naturaleza humana, tal como se manifiesta en el 
individuo y en ia sociedad, un fondo de sentimientos inna- 

.tos 9 de afecciones primitivas, por ejemplo, el sentimiento 
de  ainor, dc p;it,i:iilcsco, (te amor propio, clc., la vida social 
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se  encucnlra bajo la influencia de cslos scntiniientos do$$ 
nantes, que no se modifican sino lentamenle, y que I'&n"p~i 

desaparecen del todo. En la iiifancia de Jns sociedades,'Ja 
reflexion en vez de dirigir estas afecciones, se ocupa en ser-. 
virlas, B inventa el sistema de organizacion sociíil, que con- 
ceptúa mas propio para satisfdcerlds. Pero en este mismo 
servicio la reflexion se fortifica, y poco ii poco llega á ser 
bastante enbrgica para luchar, como segundo poder, con el 
poder d e  las afecciones y de las pasiones. Desde que eslo 
sucede, el espíritu adquiere mas liberlad, y con ella se OCQ- 

pn eii modificar Ia organizacion soci;il, con arreglo ñ 10s 
pi-incipios del bien y de la justicia general, descubierto$ .por. 
la razon ; y si la lucha en el principio es,desigu@,.lp, eupl 
hace creer que deba terminarse por el arlurifo tlel afitiguo 
principio, muy pronto, sin embargo,-el nuevo espirltu dc 
libertad que sc ha comunicado como un nuevo gérnien a l  
cuerpo ~ c i a l  de 1 ; ~  hiimanidad, hace que vuelva á apareoer 
mas poclcroso, no pocas veces revestido de otras formas, 
pero siempre combatiendo por u n  mismo objeto, la supi'e- 
macia de la razon y de la libertad, como fuerzas principates 
en la organizacion de la vida humana. 

El elemento conservador está represciitcido, conio hemos 
dicho, por el sentimiento y por todo lo que de 61 depende. 
Las costumbres, los hábitos que ha conlraido u$ pueblo, y 
que han penetrado profundamente en su manera de  sentll; 
son los que forman en cierto modo la niasa inerle sobre la 
que debe obrar la palanca de la inteligencia. Pero es  desco- 
iiocer y renegar de la historia el creer que las cosJumbres 
se forman por si mismas, 6 que son producto de uninstinto 
indefinible, 6 que se forman con arreglo á leyes incompren- 
sibles. Las costumbres dependen en gran parte de las opi- 
niones, de las preocupaciones difundidas en cierta Bpoca 
sobre la vida, sobre las relaciones del hombre con sus seme- 
jantes, con el mundo y con la divinidad. Las ideas erróneas 
acerca de estas relaciones por lo regular falsean las costum- 
bres, jr no pocas veces han llegado á Iiacerlas atroces, In&p: 
nas (le la iii i tui.~l~zn drl Iiornhrc. Mascomo las-co",tí&r#fi& 



depcndcn niuy priricipalmeiit8de la opinion, de las ideasde 
úna Bpoy, la reflexiori y fa razon pueden tambien corre- 
girlas purificando las fuentes; y aunque la cultura de las 
costumbres camine B paso lento, y vaya siempre en pos del 
desenvolvimiento de  Ias ideas, es sin embargo un hecho 
incontestable, que se verifica con arreglo b leyes anilogas 
d las que rigen el desenvolvimiento intelectual del hombre ; 
lo uno-es  efecto cierto aunque lejano de10 otro: Si, pues, 
las leyes politicas y sociales que se  establecen en una Bpoca, 
siempre llevan en mayor 6 menor grado el colorido de las 
coslumbres dominantes, por otro, estas leyes, cuando en su 
E6rmacion se  han consultndo y seguido los principios gene- 
r%l%vlip ñuevas i?eas rnas arregladas á la razon y juslicia, 
n~?h'c$ddj'&Ín "$e3mbdiri:car lascostumbres de una nacion. 
La ihfiuenein' de las costumbres sobre las  ley es y de las 
leyes sobre las costumbres es pucs recíproca. 
' El elemento racional y progresivo coiitinunmente lis ga- 

nado terreno en el dominio de las instituciones sozales; y 
nunqiie el principio de conservacion seaaun el mas fuerte, 
la sociedad, sin embargo, cada dia se deshace de las anti- 
guas trabas que se oponian A s u  marcha natur;rl, y se abnn- 
dona al desenvolvimiento del nuevo principio con tanta nias 
confianza y seguridad, cuanto que una nueva fuerza social, 
la asociacion, ha venido a reunir y reglar los esfuerzos Iie- - chos,en el'camino de la perfeccion social. 

CAPITULO III. 

DEL FIN DE ,LA SOCIEDAD EN GEXERAL. 

Despues de haber examinado la naturaleza de la sociedad 
ed general, su origen, y las leyes que presiden A su desen- 
Irolvimiento, 110s falta penetrar en un problema .no menos 
importante, cual es, saber en qu8 consiste su fin general. 
.b3 0~es2ion del fiii  social ha sido hasta el dia tiatada con 
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poca profundidad, y aun sin el disccrnirnicnlo lógico dc qrie 
hacen alarde los autores en las demas materias de derecho 
b de filosofía. La mayor parte de las escritores que han tra- 
tado del dereclio público, con especialidad en Francia y en 
lngla.terra,hacen completamente abstraccion de esta maIcRa, 
como si la sociedad fuese una institucion abandonada al 
acaso, y en la que no pudiese la razon descubrir ningiin fin 
regular. Se concibe, que los que profesan opiniones falalis- 
tns, y q u e  miran la suerte de los pueblos dependiente de 
leyes que nB se sujetan ii la voluntad, no se lancen en esta 
especulacion , ociosa para ellos ; pero es admirable, que 
aquellos qiie tienen confianza eri la razoii y en la libertad hu- 
marin, y que se ocupan de las reformas sociales, no hayari 
comprendido, que la averiguacion del fiRsociai no es menos 
necesaria para crear unR buena orgnnizacion social, que lo 
cs p.ira un artisla Iit coriccpcion del plan que quiere ejecutar 
cri uiia obra de su ilrtc. 

Penetrarido ahora en nucslras investigaciones, notare- 
mos, en primer lugar, que la criestion del fin social es mas 
vasta que la del fin polilico del Estado, y que no debe con- 
fundii'se cl lino con el otro. Siri embargo, generalmente sc 
ha hecho esta coniusiori por los que Iian ti'atiido del derecho 
público; ella Ics ha llevado á contraclicciones y a dar con 
dificultacles, que iicilmenbe hubieran evitado por medio-de 
una distincioii lúgicn. enIre cosas tan diferentes. Así escomo 
muclios publicistiis, rccoiiociendo coinpletamenle en el Es- 
tado la mision de velar por el drderi y mantenimienlo del 
estado del derecho, por las condiciones de la libre coexisten- 
cia de los ciudadanos, no Iian retrocedido ante la inconse- 
cuencia d e  cncerrnr dentiro de la esfera de. su actividad 
la prosecucion de fines tan diferentes, como por ejemplo, la 
religion, la inslruccion y ta'mbien la industria y el comer- 
cio; resullando de esta. confusion, que los iiitercses mas 
eminentes del honihre, tiles como los de In roligion, de la 
iristruccion, no figuran e-n 6t 6rden social, segun estos 
piiblicisliis, sino bajo Id categoríii de policía, como mcdTdas 
dc scgiiriditrl 1,iiblicii. I)i.ovici~c aste c!iqror de 
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tado con su liii especial y limitado fi la. sociedad entera con 
sus fines mas vastos y de-diferente cntegoria. 

La sociedad como agcegacion de hombres, no puede tener 
otro fin, qiie el, que se funda en la naturaleza humana en 
general. Así que hemos visto, que el hombre está destinado 
por su naturaleza á desarrollarse sucesiva y cada vez mas 
armónicamente e n  todas sus facultades interiores, y en sus  
relaciones siempre mejor comprendidas, y mejor ordenadas 
consus seniejarites, con la naluralcza y con el Ser supremo. 
Para alcanzar este fin debe dividirle en 10% principales fines 
particulares, y crear para cada uno de ellos iina esfera par- 
ticular de actividad, dentro de la que se realice por la asocia- 
cion de todos aqkellos que hagan de este fin la vocacion 
de su vida. Así es  como la sociedad humana debe dividirse 
y organizarse en sociedad polilica, religiosa, cientifica, in- 
dustrial, y proseguir, en dominios diferentes, y con organi- 
zaciones partictilares, los fines generales como la religion, 
la moral, las ciencias, las bellas artes, la industria y el 
comercio. El fin de la sociedad no difiere, pues, de el del 
Iiombre, sino en cuanto que se  realiza en mayor escala,- y de 
una manera mas perfecta por los Iiombrcs reunidos. 

Algunos autures han supuesto, íl~ic el fin social era dife- 
rente de el del hombre, creyendo que el primero era mas 
limitado, y que solamente servia de medio para llegar al 
fin mas elevado y mas amplio do la personalidad hun~ana. 
Asignar un  mismo fin al Iiornbre y 6 la sociedad, seria en- 
vilecer al hombre, puesto que se le encerraba dentro de los 
limites de la existencia prescnle, y se autorizaba al poder 
phblico, como 6rgano de la sociedad, para que le impusiese 
las leyes supremas de su actividad ; seria llevar la sociedad 
fuera de la esfera de lo posible, bajo el pretexto dc hacerla 
llegar a una perfeccion que para ella no existe, porque esta 
perfeccion se encamina á un 6rden de cosas, que la sociedad 
Como tal no puede alcanzar. La arbitrariedad y el despo- 
thpo nacerian infaliblemente, siguiendo esta direccion, de 
Jas&jsrnas medidas por las qiic sc esperaba liodei. I,ibi.or la 
felicidad real de la sociedad. Subordiiiiir o1 Iiombie ii la so- 

I 
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cicddd dc uiia rriaiicr,i absoluta y geiiei,il, seria por ÚlUrno 
sacrificar el fin infinito del hombrc a1 f i r i  íirillo de la sacie- 
diid, que en su influencia sobre el liornbre, es decir, sobre 
cada individuo en particular, es  necesariarneiite transitorio 
y limitado al tiempo (77). 

Estasobjeciones serian fundadas,si no partieran de la iclen- 
tificacion del fin social con el fin político del Estado. Sin duda, 
el Estado, que no es  otra cosa que ubainstitucion social par- 
ticular que tiene por objeto la aplicacion, el mantenimiento y 
cl descnvolvimienlo del principio del Derecho, y que empl'ea, 
caso necesario, para que se realice este principio, los medios 
inaterialcs que cstáii á su disposicion, no pucde,pr~wguir  
el cumplimiento de ,los fines que quedan abañdahadqsá fa 
propia inteligencia y a la  libre voluntad del hombre. La 
menor fuerza que emplease el Estado dentro de estas esfe- 
ras, no haría mas quc servirde traba ti su desenvolvimienb, 
y arrastraria tras si un despotismo subversivo de la libertad 
y de ld nioralidad del hombre. Pero la  sociedad humana  es  
un  ser libre y moral, y aunque, como veremos dtisGdes, 
pueda recibir mejor direccion y organizacion que la que 
tiene actualmente, esta direccioii debe revestirse esencial- 
mente del carácter de la libertad, para ser de esle modo 
compatible con la dignidad y personalidad humana. El fin 
social iio puede ser, piies, diferente de el del hombre, por- 
que la sociedad no cs olra cosa que la expresion de la na- 
turaleza humana libremcnle manifestada en todas las facul- 
tades, en todas las tendencias y en el refltjo de las relacio- 
nes que unen al liombre con todos los seres. 

La sociedad es el hombre completo, porque ella represen- 
t a  completamente, sin que por eso las anonade, todas las 
tendencias de su ilnluralezs ; mientras que el individuo 
nunaazes mas que u n  fragmento que  manifiesta solo parcial- 
mentelo-que está contenido en la esencia de la humanidtd. . 
El hombre, es cier to,~omo s e r  inmortal es t i  destinadpá; 4 ,  
una vicia futura; y por esta.razon su fin no está)irni@&& 
circulo dc la vida actual ; pcro la vida social lejos & kdfQq+,% 
riar esic lin, dehr  csl,~ r o] g.i riiz,irla ile riiitriera, que le facilite ,$ 



las condiciones que pueden llevarle al cumplimiento de 
su destino futuro, el cual no puede ser para el hombre 
otra cosa, que una continuacion de su destino actual, un 
desenvolvimiento mas completo de todas las facultades 
de su ser iptelectual y moral, cor~forme a la ley de s i l  

actividad, puesta en armonia con las condiciones de la 
existencia y con el fin general del mundo. El despotismo que 
sePteme sancionar, se evita menos con la separacion que 
con la identificacion del fin del hombre con el de la so- 
ciedad, porque cuando los intereses de la personalidad 
humana en general llegan á establecerse como base de 
los inkreses sociales, la sociedad no puede desconocerlos, 
cotnri'lo-K3 -ejecutado muclias veces, bajo pretexto que era 
necesario sacrificarlos á un iiiterbs so'iial mas general. En- 
tonces es cuando los hombres qiie está11 investidos de la 
direccion social, se ven obligados á estudiir la naturaleia 
humana, el' cuadro dc sus necesidades, 5 penetrarse de su 
carácter libre y moral, y ii procurar la armonia de todos los 
derechos, de todos los intereseslegitimos, en vez de sacrificar 
los unos á los otros, como sc hace en la igriorancia actual. 

Hasta ahora liemos hecho abstraccion de las antiguas de- 
finiciones, segun las cuales el objeto ó firi de la sociedad 
deberia ser el bien 6 la felicidad general : la utilidad cornun, 

'el inter6s de todos. Estas definiciones son demasiado vagas, 
para que pueda por ellas comprenderse cuál es el fin de la 
sociedad, y tienen la desgracia, que por lo regular acompaña 
á todas las nociones abstractas y poco precisas, la de pres- 
tarse á las mas diversas interpretaciones, y llevar en su 
aplicacion á las cqnsecuencias mas funestas pard la libertad 
y moralidad de los hombres. El verdadero bien, la verdadera 
felicidad está para todos en el desenvolvimiento de su natu- 
raleza humana, en la variedad y armonfa de todas las facul- 
tades activas en ella contenidas. En este desenvolvimiento 
efvpues, donde se reconoce el interbs general,.porque los 

jr 

' B r ~ e s o s  del individuo influyen en la perfeccion sociítl, 
COmo'B~tá%so vez provoca la perfeccion del individuo. Este 

-:,+%S el fin que debe la teoriii delri3rnirini' hieii cn siis detalles, 
!-: 



lia6endo que de 41 dimanen los fines .principales que deben. 
los hombres proponerse, dentro de las esferas parliculares 
de su actividad, y quc importa coordinar y poner en armonía 
en la verdadera organizacion social. 

t 

CAPITULO IV. 

DEL MODO DE REALIZAR EL FIN SOCIAL. 

La historia del desenvolvimiento social nos da conocer 
miiclios sislemns que sc han adoptado para la realiz&cion dc 
lo que en ciertas Bpocas ha sido tenido como el fin del hom; 
b r e  y de la sociedaa. 

Pero principalrnentc son dos sistemas opuestos los qiie se 
disi'ulnn Iil mision dc dii~igir 1it socicdad por rcctos c~rriirios, 
coiiforrncs con la nnturillcza del hoiiibrc, y dc un niotlo 
conveniente i i  todas las condiciones de su existeticia. 

El sistema masantigilo y que con algunas variaciones y 
camhios ha sido hasta el dia el que generalmente Iia predo- 
minado, es el que se ftintlit rnas 6 inenos en la funrzra fz'sica 

'y moml, puesta en ejercicio por las direi'entes autoridades so- 
cial'es, y aplicada i la vidii y actividad humana. Este siste- 
ina, que no solo ha sido adoptado en el hrdeii civil y polfticojc ' 
sino que tamhien ha sido empleado en el 6rden religioso,' . 

moral é intelectual, es cl mas vicioso, porque es el que mas, 
coritraria'la naturaleza moral del hombre, y el que ha d e t e  
nido sin cesar el desenvolvimiento social. Así que, cxaini- 
iiando la hislorin, de las ifislituciones civiles, se hallará por 
iio quiera, que el progreso que se ha verificado dentro de 
estas esferas, se ha hecho al travhs de mil obstáculos, susci- 
tados por las autoridades que se atribuian la mision de 
dirigir.lasvida social; pero que lejos deser los tutores de un 
progreso pacifico, no han liecho mas que atizar las discor- 
dias, las guersasintestinas y cxteriorcspor mcdio de la fuef* 
quc ernpleahnn contra sus subordinados, crc~yendo que CM 
ella podrian i.etenei.10~ en la servidumbre inlel~ctual y física.-'* , 



'Estúdiese en particular la historia del desenvol~imieiito reli- 
gioso, en cuya estera no 'se  admite tan generalmente esta 
verdad, y se verá cuando menos, resaltar este heclio incon- 
testable, que la autaridad religiosa, que durante muchos 
&$os ha estado en posesion de todos los medios intelectua- 
les, morales y físicos para enseñar, propagar y conservar 
las doctrinas recibidas, en vez de fortalecerse, consolidando 
el dogma en los espiritus, ha ido declinando, desde que el 
espíritu de la verdad mas Suerte quc lodos los poderes, ha 
principiado a conrnovor cl edificio dogmático, donde se 
encontraban graves errores, asociados ií algunas verdades 
saludafies, pero ocultas bajo el denso velo dc expresiones 
oscuras. ESle riuevo espíritu, despues de haberse afianzado 
cli el primer 'punto de apoyo, ha  hecho en lo sucesivo iari 
rápidos progresos, que el combate parece casi concluido, y 
que las instituciones y las doctrinas antiguas no se mantie- 
nen ya, sino como una especie dc ruina que recuerda a los 
Iiombres, q u e  se trata de reedificar despues de haber des- 
truido ; que se trata de reunir en un solo cuerpo de doctrina 
las verdades que han triunfado, y que dcben trazar la hu- 
manidad el camino d e  un progrcso mas pacífico, de una 
felicidad social mas general. Y cl mismo tiecho prueba tam- 

. bien, que la fuerza .empleada en estas esferas de la vida 
+fi;teiactual ha sido ineficaz para conservar las creencias y las 
' instituciones antiguas, fuerza quc cs preciso reconocer, por 
.otra parle, como causa inmediata del yugo moral. y material, 
que Iia pesado sobre los pueblos, paralizando todas las facul- 
lades, todas las tendencias progresivas de la sociedad. Esta 
verdad es  e n  la actualidad tan palpable, que los parlidarios 
mas ilustrados de esta doctrina comienzan á renunciar B 
uno de los principios generales de fuerza, el ejercido e n  
proyacho suyo por el poder temporal, y A valerse de la libor- 
tad como medio de reconquistar el poder perdido. Aunque 
eskl ibertad nunca se adopte sino parcialmente, en tanto 

x T a J m i t a  al brden pl í l ico;  aunque todavla no se le haya 
3 peiah B la libertad moral, que excluye todo medio ,dc 
-fuerza 6 Piblencin enc;iimiri;ido 6 suhyug;ii. las coiicicncias. 
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e s  indudable queel iecoriocimiento y cil crnpleo de estallbex- 
lad parcial, son un homcnaje hecho al espiritu nuevo,-que 
ha penetrado por todas partes, y que ha obligado á todos-los ' 
poderes a hacerle concesiones. El antiguo sistema, obrando 
;si, se ha juzgado & si mismo, y aunque todavía se esfuerce 
por mantenerse e n  algunos dominios de la vida intelectual 
y social, su principio es reputado como falso, y sus conse- 
cuencias no deben tardar en desaparecer sucesivamento. 

El sistema quc hace tros siglos trabaja sin cesar por ocupar 
el puesto del precedenlc, es aquel que se funda en la liber- 
tad. El aisterna lihcral, pi'opiamente dicho, cs  el que, conce- 
bido por la filosofía, y aplicado despues a la reforma de la 
Iglesia y delEstado, ha invadido en nucslros dias casi todas 
las esferas de la actividad social. El efecto saludable, que 
hasla el dia h a  producido, consiste eri el desenvolvimiento 
libre que ha garantido ;i todas Ins facullades hurnanas, de 
las cuales ha desp~rtatlo Ins unas, y ha forlalecido y engran- 
decido las otras. Nuevas miras, grandes descubrimientos han 
venido á ensanchar la esfera de la inteligencia y actividad 
humanas. Sintibndosc cl hombre libre, ha reconocido en su 
espiritu un mundo de ideas, cuya existencia IIO habia rii 

aun sospecliado eri Id époc~. de su scrvidunibro física e inte- 
lectual. Sobre todo las ciencias rnorales y políticas, las que 
se encaminan á la perfeccion moral y social de la vida han 
sido cultivadas con preLlileccion, y aunque eslas ciencias no 
hayan llegado todavía al puntp de formar u n  sistema com- 
pleto y aplicable en todas sus partes, muchas verdades salu- 
dables han sido, sin embargo, expueslas con fervor; y su 
aplicacion ha hecho experimeiitar ya felices cambios en 
algunas de las principales condiciones de la existencia hu- 
mana. 

Mas por otra parle, este sistema de libertad presenta graves 
inconvenientes que deben remediarse con urgencia. Abaii- 
doiiado cada uno á su inteligencia y á sus propios esfuerzos, 
ha provocado no solamente una concurrencia circunscrita 
dentro de los limites de la emulacion, sino tambien iina 
luclld entre lodos los iritercscs, cntrc todiis las Ciierzas de 



ros iridividuos, y en la que los mas úobilcs licnen cluc su- 
cumbir y dejarse explotar por las fuerzas mas poderosas. 
Ademas, en csla lucha no son los que dominan los mas 
f'uertcs en inte1igencia:y eii moralidad; son por el contrario 
las pasiones viciosas, que haciéndose lugar en el sistema 
de -la libertad ilimitada, han triunfado de las facultades 
morales mas nobles, hasta tal punto, que pudieran hacer 
perder la confianzien la riatiiraleza moral del hombre. En 
esto sucede lo mismo con Iíi sociedad que con el individuo. 
Rotos una vez el lazo y armonía enlre las facultades, si el 
individuo se entrega a inerced de sus prisiones, sin conte- 
nerlas dentro de sus justos limites y sin dirigirlas por la 
facultad suprema de la razon, las pasiones iriferiores se  
sobreponen al instante 6 ly disposicione~ generosas, el 
Iiombre se emhrutecc cn vcz de ser mas moral por el uso 
raciorial de su liherlad. Lii desunion y ninguna coordinacion 
entre las fucrzas uociülcs viene, pucs, ;i producir un dcsOr- 
den análogo, en el que el individualisirio con todas sus coii- 
secuencias viene B sobreponerse á los intereses generales 
del hombre y de In sociedad. De aqui resulta, que Ins mejo- 
res ideas, que las mas .iiLiles reformas concebidas por 
la inteligencia n9 pueden hiillar aplicacion en medio de un 
estado social, viciado en sus fundamentales elementos. Los 
hombres generosos bastarite f.uertes para poder resistir a l  
desfallecimiento que .bar] sentido muchos espíritus bien in- 
tencionados, pero debiles, han c'oritinuado predicando la 
voz de la reforma, y securidados por las necesidades de la 
vida,.'por las necesidades de mejoriis sentidas imperiosa- 
mente en las diferentes instituciones sociales, de tiempo en 
tiempo han recibidola corona del triunfo SUS esfuerzos lar- 
gos y penosos. El examen, enipero, de la situacion actual 
de los espiritus en los paises que hasta el dia lian adoptado 
mas 6 menos completamente el sistema de libertad, debe 
convencer A los hombres pensadores, .que este sistema solo 
no puede llegar B ser 6 B quedar ocupando el puesto rescr- 
vado.al tpcincipio de organizaciori social ; pues coridi iciria eri 
su aplicaciodexclu.iivii y cornplctil A i i i i ; ~  vciilitd~i.it descom- 



posicion de la sociedad. Porque ipodriít esperarse otra cosa. 
de un principio que, consagrando el individualismo, crea 
una multitud de voluniades divergerites, que sin concierto, 
direccion, ni objeto comunes deben acabar por hacerse la 
guerra? Si el mal proviene del principio exclusivo de la 
libertad individual, el remedio debe encontrarse en otro 
principio que, sin destruir el primero, establezca mas 6 me- 
nos entre los hombres una comunidad de miras, de interbs, 
que haga posible la direccion y coordinacion de los esftier- 
zos de todos. 

Este principio es, pues, el de la (~s»ciucIon, modo verda- 
dero y conipleto para rcalizarpor su medio todos los objetos 
importantes de la sociedad. La asociacion debe ser en ade- 
lante la palanca de la. actividad Iiumana, el lazo que-:i'euh$ 
y combine todas las fuerzas que tiendxn al progreso, el re- 
medio para todos los elementos que se hallen separados 
por haber salido de la esfent que los está asignada en el 
verdadero eqiiilihrio social. La asociacion es el modo de la. 
actividad humana, que rcunc y concilia la libertad con la 
razón y voluntad comun, sin las cuales no puede haber ni 
Ti11 ni direcciori comunes. La razon es la que asocia a 
todos los hombres, porque esta facultad comun ;i todos es la 
que conoce las verdades generales, ante quienes se  rinden 
las inteligencias. A la vez que la asociacion e s  el signo de la 
armonía, de las inteligencias y de las  voluntades, nos enseña 
tambien el gran poder que por ella adquieren todas-las ideas 
que procura realizar, y esto depende de que todos los hom- 
bres sienten instintivamente, que una idea, que alrae á si 
muchas inteligencias, contiene alguna verdad, -porque la 
verdad, reflejo de la razon, no es individual, sino general y 
comun, y por consiguiente existo en ella el poder de aso- 
ciar. Por este motivo toda asociacion impone el respeto, 
inspira la confianza,.despierta las simpatías, las propaga y 
las fortifica cuando son débiles. 

Asociacion libre para iodos los fines racionales, intelec- , 

tuales y morales de la vida, tal debe ser el nuevo símbolo 
politico y social, que reuna á todos los amigos del progreso 
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y dela libertad racional. El poder de laasoci~cion y sus  felices 
wsuitados en el órden material 6 industrial principian I ser 
apreciadosjustamentepor La opinion pública, ápesar delosvi: 
cios que todavía están inherentes alaconstitucion de lamayor 
parte de estas sociedades. En el 6rden inteleclual y nioral la 
asociacion no ha sido adoplada sino de una manera muy in- 
conipleta. Urgente es, pues, en estas esferassalir del estadode 
aislamientoen quese hallan, y asociartodaslas fuerzas indivi- 
duales, si de veras se quieren conservar las reformas con- 
quistadas, á costa de las antiguas tradiciones, y llevarlas 
liauta donde permita su desenvolvimiento racional. 

Echemos una rápida ojeada sobre el estado actual intelec- 
tuaJ;y~moral de los espiritus, para que se coiiozca niejor la 
necesidad de la asociacion. 

La inteligencia ha conquistado su libertad, y con ella h a  
penetrado mas profundamente en el dominio de lo verda- 
dero, de lo justo y de lo hucno. Las doctrinas errbneas, 
incompletas, inas 6 menos contrarias á la razon, han sido 
iniriadas por su base, y las han reemplazado otras mas 
conformes B la naturalcza de las cosas. Pero la mayor parte 
de estas nocioiies vagiln aun aisladas 6 inciertas por los es- 
píi'iliis. Multiliid de ideas sc emiten cada dia acerca de los 
diferentes géneros de mejoras que debieran introducirse en 
la vida social; mas estas ideas carecen de consistencia, pues 
no aparecen sino como ideas individuales, que no han pa- 
sado por el crisol del exánien comun, han sido juzgadas como 
susceptibles de una aplicacion general. Esta falta de uniori 
se  advierte sobre todo en las ideas que se refieren a los in- 
tereses mas elevados del hombre y de la sociedad. 

Nociones muy justas se han expuesto acerca de la reli- 
gion, de la naturaleza do Dios, y de sus relaciones con el 
mundo y la humnnidad : doctrinas apoyadas en un estudio 
mas profundo de la naturaleza humana se han desenvuelto 
acerca de la instruccion y de la educacion, y á pesar de todo, 
estas ideas nuevas no lian adquirido todavía la influencia 
soctal que se da á su iniporlancia y A su valor de nctunlidad, 

coiisislc e11 cluc rio Iiii v<-iiido la ;~tjociiic.iori d coiiccritrnr- 
* 
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las y li darlas el poder y la fuerza d~e atracciori, inherenlft 4 
la comunidad de Ins ideas. Así que, en presencia del anti- 
guo poder religioso é intelectual que, procurando aprove- 
charse de la rriayor dependencia obtenida por el sistema de 
libertad, camina a reconquisicir eri todos los dominios la 
influencia que ha perdido, es de la mas alta importancia que 
los amigos de las nuevas doctrinas se asocien con el fin de  
desenvolverlas, propagarlas y defenderlas, oponiéndose con 
fuerzas compactas í i  la accion de un poder todavía fuertc- 
mente constituido, y quc procede de comun acuerdo en estas 
resoliiciones. llorqiic, tengase cuidado con esto, el aritiguo 
sislcrna noestnrá dciinitivamente vencido, 6a l  menos n o  se le 
veráobligado ~coriformiirsecon lasideas mas justassínocurip- 
do por medio de la asociacion hayan adquirido bastantedesen- 
volvimiento y extension las nuevas conviccioiies, de modo 
que puedan servir de base i una leoria precisa 6 inteligible 
para la gniii mayori,~ ni~ciorinl. 

La tnornlidad á iniliicncia dcl sislemii de libertad, tal corno 
se practica actualrncntc, ha expcrimcnlado cambios que hari 
alterado, nias bien que desarrollado su naturaleza : despues 
de habersi: emcli~cip;ido, a1 misiiio tiempo quc la inteligen- 
cia, de las nntig~ins rcgliis que bajo Ioimiiliis exleriores 
abrigaban la hipocresin que aquellas liacian necesaria, ii 
consecuenci,? dc una falsa severidad, se la ha visto lanzarsc 
en el otro cxtremo ; y 6 la manera que la Inteligencia en In 
pririiera ópocn de su emancipacion, no procedia siiio por via 
de negacion 6 de pura oposicion ; así la moralidad, abando- 
liando el principio vital del deber, consagr6 lo5 principios 
de egoismo y dc intei?ks.. Mas las consecue~icias de esta. 
falsa ruta, en que se Iaiiz6 la moralidad, lian sido muy 
perniciosas, y se han conservado y extendido por una prác- 
tica muy dificil de reformnisc. 

Mientras que la inteligencia á medirla que adehntabí en, 
el trabajo de crear un nuevo sistema de verdad, sucesiva- 
mente iba itbaridonando el papel de critica y dc errores en que 
su prirncra inclinacion dr, conlradccir en todos los puntos las 
antiguas docliinas 11: Iiiiliiii licclio caer, la inoralidad Conti- 
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nuaba sin reformarse, y si bien lateoria volvia ii abrazar priii- 
kipios mas severos, la ,$ráctica prescindiendo de este movi- 
miento saludable, seguia por el contrario invadiendo con 
sus  malas tendencias todas las regiones del cuerpo social. 
La razon de esto es muy obvia. La inteligencia mas indepen- 
diente en sus concepciones, abandona prontamente el error, 
y le sustituge con la verdad ; mas la moralidad es  mas de- 
pendiente, pues influye en ella la educacion, las costumbres 
y todo lo que' existe en la sociedad, dentro de la que se 
desenvuelve e1 hombre. De consiguiente, en el sistema de 
libertad, segliii el que cada uno se reduce sus propias 
fuerzas, y no halla incenlivo ni apoyo en una i~sociacion 
m_as. intima .que, caso necesario, le dirija y le proteja, es  
casi imposible, que una vez alterada en su principio, la mo- 
ralidad vuelva á entrar en el resto camino. El hombre, aun- 
que esté adornado de liis mas nobles convicciones, si vive 
en conlnclo con una sociedail rnas 6 nienos corrompida, y 
si en cierto modo respira en una atmósfernintelectual, cuyos 
elementos han sido viciados, con dificultad conserva la pu- 
reza en sus costumbres, y en los motivos de sus acciones. 
Por otra parte, provocando el sislemn de Iibcrlad un desen- 
volvimiento excesivo de la individualidad, abriendo, aunque 
con justo inotivo, las carreras sociales á 'un número mayor 
de individuos, y multiplicando ademas las posiciones que 
dan influencia, por do quiera han despertado las ambicio- 
nes;  y como la mayor partc de las posiciones sociales, 
obtenidas por este sistema, tienen poca estabilidad, la mayor 
parte de los hombres se dejan arrastrar del deseo de llegar 
y gozar lo mas pronto posible, y de explotar Iits mas veces 
su posicion, para procurarse inmediatamente las mayores 
ventajas pei'sonales. El cuadro moral que presentan bajo 
este aspecto las sociedades modernas, y precisamente tene- 
mos que confesarlo, los paises que Iian adoptado el sistema 
mas árnplio de libertad, es muy propio para asustar .10~ 
espíritus pensadores, cuya inteligencia se  ha  podido liasln 
el dia.reservar de este desórden social. Sin embargo, el mal 
no carece de remedio, pero debe muy pronto hacerse apli- 
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cacion de él. No hay otro medio de reformar gradualmente 
este estado moral de la sociedad, que la asociacion;;. ella es 
la que aplicadj. igualmente al dominio moral, sogun:,el 
modo que expondscmos despues, debe reslableccr la armo- 
nía entre las facultades y las,posiciones sociales, sometcdas 
á. cierta vigilancia y direccion comun, y extender sucesiva- 
mente por todas las partes sociales sus rayos bierihechores, 
que partan de un centro, con arreglo á una feliz aplicacion. 
La asociacion es  el seno que puede dar vida y alimento 5 
iodos los germenes del bien; e l l ~  es el apoyo de los dkbiles, 
la fuente de las inspiracioiies de los fiiertcs, y el ejemplo k 
inceiilivo de todos. 

Despues de haber tratado de la sociedad humana en ge- 
neral, pasamos a tratar mas  extensamente de Ja  nálbiral8za 
del Esta*, entrando así en el dominio púllico;'propiame~te 
diclio. 



SEGUNDA PARTE 

DE LA TEORIA FILOSOFICA DEL DERECIIO PUR1,ICO. 

DEL ESTADO, DE SU NA'TURAI,E%A, DE SU 1'IN 
Y DE SU OT1(~.INI%,~(:IOS. 

CAPITULO 1. 

DE LA NATURALEZA Y FIN DEL ESTADO. 

No debe confuiidirsi: al invcstignr ln iiatiii3nlez;~ y fin dcl 
Estado, la cuestion del o r i g r ~ ~  ltisíl;rNa del IIst:itlo con 1 : ~  t l r ~  

su naturaleza, 6 con el prificipio social quc Ic sirvc! de Uiiii- 

dnmenlo. El origen de los Estados es niuy diverso. IJ i i  mayor 
parte Iinn nacido cn cl estiido pntrinrcal, por medio de la 
aglomeracion dc familias; otros se Iiiin formado por la su- 
perioridad física 6 iritcloctiinl de nlguni~s cxlrnordinarias 
individualidades 6 de razas enteras. Pcro por profundas que 
hayan sido las huellas que h a  dejado en l a  constitucion 
social de un puebloestadivc!rsidtld de origen, y aunque aclual- 
mente ejerza tal infli~encin quc obligiic ií la política L no 
desatenderla, con todo es incapaz de diir luz algrinn para 
poder coii su ayuda penetrar en la vcrdadern ri:ituralczn dc 
los Estados, pues csta de modo alguno lia, 11:11lido milnifes- 
tarse, sino muy imperfectamente cn lo p;isado : su reve- 
lacion sc consigue mas cuinplida y cla~imcnte,  desentra- 
fiando el fin que los Estados deben realizar en el porvenir. 

Para conocer la naturaleza y fin del Estado, necesario es de- 
.terminar .cual es el principiosocial, la idea humanaque aquel 
deb6fgeprrsentar, desenvolver y poner en ejecucion ; porque 
siendo el Estado una inslitucioil formada y compuesta de 



hombres, que como scrcs racionales deben cnrninar tras de 
un fin racional en cada una de las esferas de su actividad, 
el Estado no puede menos de tener u n  fin análogo, aunque 
mas general.' Sin d d a  alguna en las primeras kpocas d e  la 
civilizacion debi6 comprenderse y proseguirse este fin de 
una manera in~ t in t iva ; -~ero  á medidá que-la sociedad ade- 
lantara y se organizara, se revelaria gradualmenle con mas 
claridad 6 inteligencia. 

Para determinar el fin que sc  propone el Estado, en u n  
lodo conforme á la idea hiirnann 6 al principio social que 
debe poner en ejecucion, 'debemos determinar, primera- 
mente el fin-general que el Iiornbre y la huiilanidad se pro- 
ponen, y despues precisar l a  parte que toca realiear al 
Estado. Esto lo hemos examinado ya e n  otro lugar, y alH 
hemos visto, qiie el fin del hombre y de la sociedad humana 
se compone de muchos fines particulares, cada uno de los 
cuales exige pnra su mas completa realizacion, una asocia- 
cion distinta, organizada de la manera mas adecuada al fi'n 
que se propone. La sociedad, humana debe, pues, dividirse 
estantas  sociedades paitimlares fiinda%en~ales, cuantos sean 
los fines principales que son 'objeio del trabajo humano 
social. Estas sociedades son las que se proponen el desarrollo 
moral, reli.qioso, cientifico, arlistico, indristrial, comercial y 
juridico 6 civil y politico del hombre y de la humanidad. 
Entre estas sociedades se  encuentra una, cuyo fin principal 
consiste en la nplicacion y el dese~ivolvimiento del derecho 
y de la justicia. Así que, hemos visto que la inslitucion social 
existente, que proclama abiei tamente este fin, y que lo abraza 
como principio regulador do su organizacion y de sus leyes, 
es el Estado corno sociedad civil y politica. De acuerdo con 
la experiencia y en armonin c o ~  la nocion del principio del 
Derecho, podemos definir el fin del Estado, diciendo que es  
el que consiste en la aplicncion y desenvolvimiento del De- 
recho, que reside esencialmente cn la reparlicion del conjunto 
de eonda'cbnes y de medips exlel*iores dependienles de la libertad 
Ru)nana, necesarios para llegar al cumplimiento dc los fin& 
racioiinles del hombrc y de l;l'humanida(l. 

' . v:' 
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buena oi'gaiiizacion social, que el espirilu experimentacierta 
especie de satisFdccion intelectual, cuando se persuade que 
Iia enconlrado en la vida su aplicacion. Pero esta opinion 
es falsa, como tcorin conlraria & la experiencia, y opuesta 
á las nuevas teiidencias que enbrgicamente se pronuncian 
en la vida píiblica. La verdadera teoría la rechaza, porque 
a.lrnitiendo enteramente que la unidad, es decir, la coordi- 
rincion y la armonía de todos los esfuerzos, de todas las 
csferas de la humana actividad, sea el fin y iiltimo t6rmino 
ile la pcrfeccion de la organizacion social (79j, debe insistir 
sobre esia verdad imporlante, que la unidad para que no 
produzca la confusiou de los fines y de los intereses diversos, 
debe dcjar á. cada instilucion su fin y su carkcter particular. 
La unidad debe descansar en el acuerdo libre y racional de 
todas las instituciones sociales, de las cuales, cada uno den- 
iro de su esfera particular, prosigue uno de los fines de la 
actividad huinnna. Pero esta unidad no existe todavla, y 
aiites que pucda conseguirse, debe el cuerpo social desar- 
rollarse y f o ~ f i c a r s c  en cada uno de sus 6rganos principa- 
les, y haber llegado a un estado de madurez que haga im- 
posible la depresion de iiirigun miembro por la injusla 
preponcleraricia (le otro, y cri el que todas Ins i u ~ ~ c i o i ~ e s ,  
así como las ~nstitucioncs que Iris mantienen, se lialleri en 
justas pi'oporcioncs de accioii y de desarrollo. Para llegar, 
pues, A este estado, neces:lrio es  que todos los fines princi- 
pales del hombre, todos dc igual dignidad humana y de la 
misma importancia, tales como la moralidad, la religion, 
Ins ciencias, las artes, la industria, hayan Iiallado en la vida 
iiiia organizacion propia que comprenda los medios sociales ' 
para que se realicen,del modo mas conforme 8 su carticler 
particular. Perú Iiasln el dia solo la religion y el derecho 6 
la justicia se han constituido socialmente por medio de la 
Iglesia y el Estado. El dcsarrollo libre e independiente de la 
industria, de las ciencias y de la enseñanza son precisarnen- 
le cl blanco de los esl'uerzos que en la aclualidad se hacen 
cn difcrcntes direcciones, para dar d eslas esferas una o r g S  
nizacion independiente y propiii ti g~rantirlas de las in- 

4 6 p 
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fluencias dc algunos otros poderes, cuya intcrveiicioi~ altera 
mas 6 menos su carácter, y pone lrabns por este mismo 
hecho á su perfeccion. Está, pues, privada nuestra vida so- 
cial de muchos órganos, de muchas organizaciones, cuyos 
gbrmenes existen, pero que distan mucho del grado de fuei- 
za y desarrollo á que han  llegado otras funciones del cuerpo 
social, las cuales han absorvido casi completamente In vida 
y la accion de los liombres y de los pueblos. El estado de 
unidad social está aun muy lejano, y no podrá crearse y 
organizarse hasta tanto que todos los elementos sociales, 
que Eldebe unir y armonizar, se hayan ilislinguido con tolla 
claridad y precision, apreciándolos en su existencia propia, 
y jnzg&ndolos segun su manera propia de accion. Y esto 
consiste, en que el estado de unidad que ha de crearse, de- 
I J ~  ser diferenle de aquel primer estado-de unidad confuso 
que caracteriza en su origen ti las sociedades, y e n  el que 
todas las esferas, lodns las inslituciones estin aun mas b 
menos identificadas, 6 en el que cs considerada cada una dc 
ellas como un  tronco del que nacen toda's lasramas, y al 
que están sujetas en su exislencia por In fuerza irresistible 
de la necesidad. 

Este primer estado de unidad lia debido cesar desde el 
morneolo en que el cuerpo socidl, salvando el eslado de em- 
brion, princiyi6 á desarrollarse en la variedad de sus úrga- 
nos, desde el instante en que una organizacion interior mas 
rica se preparaba á los siglos futuros por el desarrollo pri- 
mordial de sus partes mas fundamentales. Solo deteniendo 
todos los progresos, y produciendo el inas atroz despolic- 

' mo, ha podido lograrse que el primer estado de unidad con- 
fusa, que únicamente cs adecuado á ln jnl;incia del gknero 
humano, se liaya mantenido en algunos ~ ~ u e b l o s  orientales 
durante millares de arios. Seria, pues, hacer retroceder la 
vida social hácia un estado semejiinte. si se estableciese una 
fIolra de las instituciones, por ejemplo, el Estado 6 la Igle- 
sia, como centro 6 poder supremo del 6rden social, Pn vez 
de ponerlas en la misma línea que las otras instituciones 
mas imperfectas, es cierto, en su organizncion artual, pero 
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destinadiis A su vez ii una aclividad predominante, para lle- 
gar al mismo grado de desenvolvimiento, y acelerar aai el 
dia en que todas las instilucioiies puedan estar organiea- 
das, teniendo ciientn la una de la otra, y dominadas todas 
por un principio huinaiio y comun, el cual conservando á 
cada una su liberlad y su caractcr propio, las desvíe sin 
embargo de sus tendencias exclusivas, dirigiéndolas todas 
por el camino, trazado claramente, del fin del hombre y de  
la humanidad. De manera alguna dcbe confundirse la uni- 
dad politica cori la unidad social futura, en la que el Estado 
y su especie particuli~r de actividad no serán otra cosa, que 
uno de los elcrneiitos constitutivos, con quien entrarán e n  
proporcion y con una igual importancia todas las demas 
instituciones, forrriando así la. suma total de la vida humana 
socialrnente organizada (80). 

Otra teoría, menos amplia que la anterior, pero que se 
cixcedc tainhien cn la. esfera de aclividad que señala al Es- 
lado, pihoclama como íiii del Estado la educacion del ginero 
hutnario, verificada en una de  aquellas.porciones mas ó me- 
nos grande, que llamamos nacion. La educacion es sin duda 
uno de  los objetos rnas importantes del hombre y de la so- 
ciedad ; pero rcclania otras facultades que las que tiene y 
puede desenvolver el Estado. La. educacion propiamente di- 
clia es una obrii iritima, enteramente individual, que se di- 
rige á la personalidad y provoca por los medios mas adecua- 
dos á cada individiialidad el desarrollo sucesivo y el ejercicio 
gradual de todas las fiicu\tades. Así que, el Estado, cuyas rc- 
laciones con las individualidades nunca pueden ser taii in- 
timas, es  incapaz de ejecutar una obra semejante, y por eso 
dcbe abandonarla en parle A las familias, en parte á las i n s  
tituciones particulares, que se proponen la educacion de la 
inSanc,ia y de la juveritud. Los Estados, e s  cierto, general- 
mente han organizado los centros de la instruccion en sus 
diferentes grados, pareciendo por esto que se  han atribuido 
á si mismos la mision de presidir a la instruccion y extender 
los beneficios de ella ii todas las clases. Pero debemos di6  
tinguir la insli~ticcion de la educacion propiament& dicha. Si 
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se  pregunta la historia de la .ensefianza, se llalla que la 
educacion, cuando se recibia fuera de la familia, general- 
mente se ha dado, 110 por el Estado, sino bien por corpora- 
ciones religiosas, bien por particulares, que se dedicaban B 
esta obra de civilizacion. Y tambien por los esfuerzos de los 
hombres, que por pocacion han emprendido la educacion de 
la juventud, es por lo que se han verificado las grandes re- 
formas en esta materia. que nuestra época prosigue y des- 
arrolla con suceso. Los poderes políticos han sido extraños 
a este movimiento; ni han provocado, ni han estado en si- 
tuacion de aplicar sus resultados ;i una escala mas elevada, 
y es sin duda que han dehido scntir la casi imposibilidad que 
era para ellos emprender una obra tan intima y tan pcrso- 
nal. En cuanto a la instruccion propiamente diclia, mucho 
mas fácil de organizar, conforme a las'necesidadesde la gran 
mayoría del pueblo, los gobiernos que han estado encarga- 
dos de ella por largo tiempo, han desplegado algunas veces, 
con el fin de propagarla y perfeccionarla, un laudable celo. 
Pero la necesidad de una instruccion libre, independiente de 
los poderes políticos, se ha  dado tambien á conocer en los 
tiempos modernos. La inslruccion gubernamental lin decii- 
nado, ha quedado á mucha distancia de los progresos mo- 
dernos en las ciencias, y ha correspondido imperfectamente 
á las necesidades modificadas de los espiritus, ii medida que 
la fiierza de las  circunstancias ha dirigido muy particular- 
mente la fuerza de los gobiernos hacia ¡os inlereses politicos 
de la administracion y organizacion interiores. Desde la 
Bpoca en que la acciori de los gobiernos ha venido B ser de 
una manera predominante lo que le indica su carácter natu- 
ral, la necesidad ¿le organizar la instruccion sin las inspira- 
ciones do los intereses y preocupaciones políticas de los go- 
biernos, se ha hecho mas imperiosa, porque estas influencias 
extrañas no hacen mas que alterar y desfigurar s u  carácter. 
La teoría, lo mismo que las tendencias justas de nuestra so- 
ciedad, acordes se pronuncian contra el sistema que cree y 
defiende que el fin del Estado es  la educacion de la nacion. 
El Estado tiene dcberes que cumplir respecto ii la instruccion 
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y educacion, como tiene tambien cl derecho de prescribir al 
pueblo algunas obligaciones hacia ellas. Pero estos derechos 
y eslos deberes no se refieren, como veremos inas detalla- 
damente, sino á la obligacion general y a las condiciones 
exteriores de la instruccion y de la educacion, las cuales en 
su organizacion , en s u  constitucion interior no deben de- 
pender de ningun poder político. 

Por último, por lo que mira á aquella educacion pública 
espontánea, la que se hace por todos en la vida comun por 
el cambio mas 6 menos extenso de las ideas y de los senti- 
mientos, diremos que ella es el resullado de la actividad pro- 
pia de cada individuo, la cual le asimila en la atmósfera in-, 
lelectlial comun con los elementos que mejor se  aconiodan 
ii su grado de inteligencia y de moralidad. Esta gran$& edu- 
cacion social se atempera á leyes ciertas, aunque ocultas á 
la vista ordinaria, cuyas leyes, que son las del deseiivolvi- 
iiiienlo inlolectunl y moral de los pueblos, no piteden sef 
prescritas por el Estado, 6 por las autoridades políticas, que 
generalmente han sido las Últimas e n  comprenderlas. De 
manera alguna podemos, pues, considerar al Estado como la 
institucion social, qiie tiene por objelo la educacion de todas 
las clases de In n,iciori. 

Pasando <i euarninnr Ids tcorías dc la segunda especie, las 
que señalan a1 Eslado un fin muy limitado, encontramos la 
doctrina, todavía muy defendida, que le atribuye la  mision 
de velar por el mantenimiento de la segirridad interior y ex- 
terior de una riacion. Todos los Estados civilizados haii reco- 
nocido este fin; pero 61 no llena el cuadro de su actividad. La 
seguridad, es decir, la confianza fundada en el curso regu- 
lar y legal de las cosas, es uno de los elementos de la vida 
social, y una. de las condiCiones clel progreso pacifico; pero 
este elemento no puede ser considerado como de primer 6r- 
den, porque es  puramente formal, y no determina nada so- 
bre la naturaleza de las cosus que se quieren mantener t ? ~  

seguridad. De consiguiente, el hombre y la sociedad recon@-, 
cr:ii inleiacses superiores, los cuales deben proseguir y d e f ~ ? ~ .  
der, aun 5 costa rlc sii ieposo y dc su seguridad. El ficifi8$8 

16. 



de seguridad es adeinas una nocioii vagd eri exlrcmo, y Iior 
lo mismo muy peligrosa en la aplicaciori. Porque si llega á 
prekcindirse del estado material, de la esfera de la posesion 
y de la propiedad, y se  considetan las opiniones, las doctri- 
nas susceptibles de trastornar la sociedad, no hay regla al- 
guna que pueda hacer apreciacion exacta de este elemento 
social. Investida cada autoridad de un  poder tan exorbitante 
como el de juzgar la gravedad del.peligro que resulta de las 
opiniones 6 de las doctririas, sus simpatias ó sus antipatlas, 
sus  temores 6 sus esperanzas vendrian A ser inevitablemente 
el iinico fundamento de sus juicios, estableciendo de este 
modo el mas horroroso despotismo, ya legislativo, ya judi- 
~ 1 ~ 1 ,  ya administrativo. Esta verdad omprciidida , aunque 
incom~~letamente, tan solo por los Estados constitucioriales, 
ha obligado, sin embargo, á determinar mejor los derechos 
á que esta subordinado el principio de seguridad, los cuales 
n o  deben vulnerarse al 113cer aplicacion de el. De aqui se si- 
gue que los Estados n o  pueden ser pur'is instiluciunes de 
policia, que se propongan como primer objeto el manteni- 
miento de la seguridad, sino que deben reconocer los dere- 
chos mas elevados quc3 los liombres han recibido de su na- 
turaleza racional. 

En medio de estas doctrinas opuestds, ocupa un lugar la 
verdadera teorla, que hace consistir el fin del Estado en la 
realizacion social del principio de justicia, segun el cual la. 
actividad del Estado se exliende ,2 todos los dominios dcl 
órden social, auaque tan solo para suministrarles las condi- 
ciones exteriores de desenvolvimiento, separando los obsti- 
culos, viniendo su socorro, y guxrdiindosc muclio dc i n -  
tervenir en s u  movimiento interior, y de subordinar los 
principios de su organizacion al principio politico. Nada de 
lo quc es humano y social es extraño al Estado; pero en vez 
de abrigar la pretension injusta de dominar todas las fuer- 

'$36, toda6 las esferas sociales, él es quien debe alempesarse 
.a ellas, acechar y seguir sus movimientos, para dc este modo 
ocurJPir á cada estado de desenvolvimiento en uno ú otro de 
eso'sd&ínios, y ofrecerle las co~idicioncs socralcs de exis- 



tcrici;~ y de progreso ulterior. El priricipio d e  jkislicia, la re 
particiori de los medios sociales entre todas las esferas del 
6rden social conforme a l  fin- que prosiguen, esta e s  la ver- 
dadera y única mision del Estado. 

CAPITULO 11. 

DE LOS MEDIOS DE REALIZAR EL FIN DEL ESTADO, O DE 
LOS PODERES POLITICOS. 

A. U e l  poder en general. 
a. Idea del poder. 

Para coiriprender bien la  cucstion dcl poder del Estado no 
debe confundirse, antes bien debc cuidadosamente distin- 
guirse, de la del poder social en general, porque de no ha- 
cerlo así, seria en detrimento de la justa independencia en 
que debe11 cstai las diferentes esferas de la actividad social. 
Examinemos, pues, la nocion del poder. 

I'nder es sinbr~imo de potestad- el poder social no reside 
eii otra partc inns quc en la poteslad social, la cual es a su 
vcz uii rcsultado complexo, el conjunto de las fuerzas pues- 
t,is eii moviniiento por la sociedad y por sus miembros en 
las diferentes esferas de la actividad humana. Cuanto mas 
activa es  una sociedad, y cuantas mas esferas de ci i l tuh 
abraza, tanto mas rica es y mas poderosa. Pero este poder 
se divide en tantos brazos, cuantas son las direcciones prin- 
cipales por donde la sociedad prosigue su fin general. He- 
mos visto que los elementos que entran a componer el fin 
general del Iiombre y dc la sociedad, nos los daban los fi- 
nes moral, religioso, cientlfico, artistico, industrial y políti- 
co. El poder social se compone timbien de los poderes mo- 
ral, religioso, literario, industrial, etc., de los cuales ne d$e 
fdltar ninguno e n  la nacion, aunque no todos los posea en 
la debida proporcion. Seria grave error confundir el poder 
político de un pueblo con su poder social, y juzgar Sn &M- . 
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tura, segun el grado del desenvolvimiento adquirido bajo 
sola la relacion política. El poder político, sino está apoyado 
por el concurso de todos los demas elementos sociales, es  
necesariamente efimero, y solo muestra debilidad y decaden- 
cia, en lugar de manifestar actividad y armonia en todas las 
fuerzas sociales. La exageracion del elemento politico es 1ii 
qiie explica en ciertas Bpocas la decadencia politica, en al- 
gunos casos tan repentina, de las naciones. 

Pero en el seno de cada uno de estos poderes sociales, se 
forma, por las necesidades de la vida y segun un  principio 
racional, un núcleo de fuerzas que bien pronto se consti- 
luye como el centro al rededor del cual vienen ú agruparse 
los elementos análogos para recibir de 61 la impulsioii y so- 
meterse & su direccion. Este trabajo de constitucion y de 
asirnilacion no ha  sido igualmente fuerle, ni se ha exlendido 
a todas las csl'eras dc In nctivit1:id social ; la mayor parle, 
aun en el seno de las naciones iiioderiias, no Iian llegado á 
una organizacion central, han quedailodispersas en muchas 
direcciones parciales, sin conservar entre si enlace alguiio, 
de modo que habiendo sido muy débil en estos dominios el 
poder de atraccion, han teiiido que ceder ÍI la prepondcran- 
cia de las otras esferas, que lii socieead habin desenvuelto 
con prefcrencia. 

Así es, que vemos que dos poderes sociales, el poder rc- 
ligioso y el poder político, son los únicos que se hallan 
constituidos y organizados centralmente, bajo condiciones y 
formas mas 6 menos diversas, mientras cIue los otros pode- 
res se hallan todavía dispersos, formando muchos centros 
particulares, sufriendo miichos de cllos la ley que les i ~ n -  
pone el poder polílico, que no pocas veces hii desnnturaliz~do 
su carácter. Pero estos poderes sociales, que cada dia mas 
tienden á emanciparse de una tutela en extremo inútil y 
>opresiva, no pueden dejar de constituirse por sí mismos, 
d$s$yes de pasar por los ensilyosy oscilaciones que necesa- 
r i s e n t e  acompañan á todo trabajo de formacion, dcperi- 
diendo no poco de los poderes que actualmente se dicen sus 
tutores, abreviar esta época y disminuir los inconvei~ienles. 



Esta coristitucioii central, que se Iiacc indispensable, aten- 
dida la naturaleza especial de las Puerzas que concurren al 
trabajo social, la hace tambien necesaria la justa division 
del poder social, el cual por la salud de la sociedad no cTebe 
dcjarse absorver porun solo poder, sea politico, sea religioso. 
Esla separacion, que asegura á todas las esferas de la activi- 
dad hurnana su independencia respectiva, es mucho mas 
importante que la division tan ponderada de los poderes 
puramente politicos. La justa separacion de las esferas so- 
ciales, no solamente cs la garanlía de la verdadera libertad 
social, siiio que tambicn piiede servir para neutralizar los 
cfectos, miichas veces tan desastrosos, que se hacen senlir 
c11 lotlo cl cuerpo social por los cainbiosbruscos6 violentos 
clue se realizan en el poder politico. Ya se  va conociéndo 
hoy dia que en aquellas organizaciones políticas, en las 
quc cl poder esta reparlido en muchos cuerpos, si  hay, por 
ejemplo, una fuerle organizaciori comunal y provincial, la 4 

marcha de la administracion y de toda la vida política e s  mas io 

regular y está menos expuesta a las'continuas fluctuaciones 
de la política general. Es, pues, una desgracia que los espí- 
ritus, arrastrados por esta desastrosa organizacion política, 
quc se llama ceillr;lliz~cion, sc hayan necesariamente diri- 
gido háciii un solo plinto, del cual esperan el bien 6 el mal, 
mienrras que cada uno deberia encoritrar dentro de las es- 
feras polílicas mas inmediatas, objetos dignos de su activi- 
dad, y contribuir por sus esfuerzos particulares a la suma 
total del bien público. Y es indudable, que lo que seria de 
suma importancia respecto á la vida política, produciria . 
efectos mucho mas saludables, con relacion á toda la vida 
social. Los cliferenles poderes políticos n o  son verdaderos 

. contrapesos los irnos de los otros, pueQo que todos depen- 
den de un mismo principio, y están establecidos con un  
'misnio fin, el fin polilico. Los verdaderos contrapesos so-,$ 
ciales existiriaii, si al lado del poder polltico estuviesen 
poderes intelectuales, morales 15 industriales, formando entw-+ 
si esfeiSns mas 6 menos independientes. Para que esta cons- 
iitucion no l l c a s c  nunca i servir de obsticulo a1 p r o g r e s o m  
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social, debcriadeterminarno solo la scparacioii, sino lanibieri 
las justas relaciones, el encadenarnicnto y la correlacioii de to- 
doslos circulos del 6rden social. La historia nos da á conocer 
una Bpoca, la de la edad media, en la que una dPganizacion 
fuerte,y qiieal mismo tienipoofreciagnrantíasde liberlad, tan- 
to  á los individuos, como i~ los cuerpos constituidos, era el 
resultado, node la division de los poderes politicos, sinoante 
todo de la independencia de los poderes sociales, que se pre- 
senlaljan con casi iguales pretensiones que el poder político. 
Esta organizacion era  vicios;^, no por el principio que le 
servia de base, sino por su falsa npliciicior), y por los privi- 
legios arbitrarios q iie hahia creado en Si~voi. de cicrtas clases, 
y e n  beneficio de un pequeño número de iridivicluos,, que 
pli-tdnecian al mismo brden. Ademas, los elementos socia- 
les no estaban aun bastante desarrollados, y fu8 fácil, como 
sucedid, que  ocupasen su lugilr algunos elementos ficticios, 
cuyo efeclo inmedinlo era impedir la libre manikslaeion de 
los elementos natui,nles. l'ero lioy din que cstos institu- 
ciones han sido casi todas destruidas, qua la libertad mas 
general Iia hecho nacer y ha desenvuelto los elementos nue- 
vos, y dejado A los antiguos expcdilo cl camirio pnrü que 
sigan una direccion mas cn armonía con cl bici1 de todos, 
la buena polilica social sconscjii r~uc  sr: Savorczca la nueva 
organizacion de todos los elementos, de todos los poderes 

' que iienen derecho a ocupar la posicion que les da s u  ini- 
portancia y la excelencia del fin humano, de que son la ex- 
presion y los drganos en el duerpo social. Esta organizacion 
que sin duda alguna ha de correr aun muclios periodos de 
desenvolvimiento, debe terminar cn una nueva unidad so- 
cial, diferente de la unidad puramente política, la cual pon- 
drá de acuerdo Iit libertad y la independencia con la cori.c- . 
lacion, la armonía y la direccion comun de todos los cle- 

,mentas de la sociedad (81). T.::.: :E ,4w,z-, n cuanto al poder político, propiamenle dicho, su primera 
;336e, y la mas extensn, reside en la actividad de todos los 

miembros que entran ti componer la asociacjon civil, y quc 
contribuyen, cada uno por su parte, á la rcalizacion del fin 
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político. El Eslado, asociacion de derecho y de justicia, ea 
tanto mas fuerte y poderoso, cuanto que su fin es  mas pgr-, 
fecio y mas generalmente cumplido por todos sus miembros, 
y.saiisfechos en todas las partes sociales los derechos y las 
obligaciones de un modo enteramente conforme a l  principio 
de la justic.ia. Sin embargo, debemos distinguir el poder 
político, que comprende las fuerzas de todos los miembros 
de la asociacion, de aquel que es ejercido por el Estado como 
unidad poiilica, colectiva. Toda asociacion para poder exislii. 
y desarrollarde presupone una direccion que, eligiendo los 
inedios, la lleve por el camino mas propio la consecucion 
completa del fin cornun. Es, pues, indispensable que exista 
una autoritlad política que, despues de haber acordado con 
la asociacion el fin y la justa esfera de accion, este encar- 
gada de buscar y emplear, e n  provecho de todos, los medios 
necesarios para llegar a la mejor realizacion del fin político. 
A esta autoridad invcsticla con la disl)osicion de los medios, . 

sc la llama p u J n  cii el seiilido ordinario de la palabra, poder 
general que, como veremos, se  divide despues en muchos . 

poderes particulares. 

l lel  c .~tublcc~t~~ien/o  d e l  poder ó de su origen, su fin,?/ su 
leclitimidad. 

--* 

El establecimienlo del p ~ d e r  6 de la autoridad política 
debe Iiacerse, en principio, con las mismas formalidades á- 
que se cilempera cualquiera organizacion interior de una 
sociedad, compuesta de seres dotados de razon y de liber- 
tad (82). La coiivcncion O el contrato social, es, pues, el 
modo racional dc la iristitucion del poder. Esle modo de 
establecerle lia sido liasta aliora poco seguido eii la historia 
y el estado imperfecto en que se  encontraban la inteligencia -*# 
y In vida política de los pueblos no ha permitido la adopci&g> 
parcid ú completa de esta forma. Peso ti medida que'ias 
nncion~s adyui~rrr i  1,i coiicirnrin r l ~  sus rlerrclio~ y *sus . I 
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necesidades, exigen con m a s  fuerza, quc el poder sc esta- 
blezca de manera, que sea una emanacion de la nacion, para 
que así no pueda ponerse en oposicion con las necesidades 
populares. La fuente, el origen del poder es  la nacion; eii 
ella reside. como hemos visto, el poder político general, y 
de ella es de donde todos los pode~es parlicul$res toman 
nacimiento. Esto consiste en que todos los poderes emnrian 
de la nacion en quien reside la soberania nacional, atributo 
de su personalidad colectiva, que independiente en su vo- 
luntad, se determina por si misma, segun el sentimiento de 
sus necesidades y la conciencia. de sus derechos. Con todo, 
debemos recordar que la voluntad, bien sea individual, bien 
colectiva, n o  e s  mas que el modo de la realizacion del dcre- 
cho; que el contrato n o  e s  tampoco mas que la forma bajo 
la que expresa la asociacion el principio del derecho. El 
principio de justicia, consigerado en si, es superior á todas 
las voluntades, á todos los contratos. De consiguiente la 

k soberania que se funda en el concurso de todas las volun- 
tades, e s  una  soberania fformal, que debe recibir su sancioii 
y complemento necesario del principio de justicia, el cual, 
como emanacion de la rlizon, es el único que tiene derecho 
á reinar de una manera absoluta, y el único que constiluye 
el fundamento racional de la soberania. Esta verdad, que la 
razon y sus eternos principios del bien y de la justicia son - , h p r i m g ~ a  fuente de 1% soberania, la Iian comprendido mu- 
&os de los publicistas modernos; pero á pesar de eso, casi 
todos han inciirrido en el error de cunfundir la razon gene- 
ia l  de todos con la razon individual, partiendo de aquí i 
interpretar la soberania nacional por medio de una teoría 
política que querian imponer a In sociedad en nombre de In 
soberanía de la razon. Sin duda, puede suceder que un 
hombre solo, un genio político, comprenda mejor en una 
P c a  dada los intereses de un pueblo, que el mismo pue- 

,a@; pero esta inteligencia n o  da á aquel que la posee otro 
-'~$'$cbo que hacer sentir á la nacion sus  verdaderos inte- 
reses, señalarla el camino que debe seguir y los resullados 
felices queesta marcha política ha de procurarla; mas nunca 
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le autoriza para que p u e k  desconocer la naturaleza libre3 
moral de un pueblo, irnponikndole por medio de arlerías.6' 
violencias un sistema que no es, 6 al menos no está en ar- 
monia con el grado de cultura que ha adquirido en la Bpoca 
dada de su desenvolvimiento. Si tina teoria polltica está con- 
forme con el espíritu del tiempo, se la encuentra tambien 
en sus tendencias, y la lógica de los acontecimientos, re- 
flejo de la razon superior, que domina todos los hechos so- 
ciales, necesariamente llevará á la clara y expresiva mani- 
fesiacion de todos los principios racionales. Para llegar á 
este reconocimiento gradual de los principios de4a razon, 
el modo mas natural es el ejercicio de la soberania formal, 
que puede aun en sí mismo ser reglado por leyes racionales, 
y el cual, lejos de ser supkrfluo, debe progresivamente ha- 
cerse extensivo B todos los órdenes de la aclividad politica. .:& 
El destino de la soberanía de la voluntad es el de hacerse . 
racional, someti6ndose a la autoridad de la razon; pero esta 
sumision debe ser libre, debe hacerse de la misma manera 
que se verifica en el hombre individual, quien, por- una 
serie de experiencias necesarias en su educacion, reconoce 
por último la razon como giiia da sus acciones. 

La mayor parte dc las teorf,is, que se ha11 creado para 
explicar y dar ;i conocer el origen del poder y de la sobe- 
ranid, I-isn confiindido ln. cuestion de derecho con la de he- 
cho 6 de historia. En vez de buscar la fuente inagotabke y 
el principio eterno en el ciierpo de la nocion y en la razon 
humana, han entrado en discusiones acerca del modo con 
que se han establecido en la sociedad los poderes existentes," 
para demostrar por este medio su orígen y su legitimidad. 
Pero la cuestion del nacimiento hist6rico del poder, nada 
decide sobre la del derecho. Nada importa que un poder se 
haya establecido por In libre sumision del pueblo 6 por la 
astucia, la violencia, la conquista 6 el, prestigio religi~so:;;~ 
todas estas maneras de la institucion del poder no perte^,+ 
necen sino i las civilizaciones poco adelantadas de los p$ 
blos. En derecho público, las-i~istitucioncs de lo pasado' 
ligan d lo presente, y para que tengan derecho á que-se lesx* 

17 - 
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conserven, deben-justificarse y apoyarse en los intereses 
actuales de una nacion. Los diferentes modos con que se 
ha establecido el poder, deben pues encaminarse gradual- 
mente por la senda de las reformas, é ir á parar en el modo 
iinico verdadero, aquel que inviste d la nacion de sus dere- 
chos como persona moral, la cual siendo señora de su des- 
tino, debe elegir los medios mas á propdsito para llegar d 
61. Sin embargo, debemos confesar que en ciertos grados de 
la cultura de un puebto, el ejercicio de su soberania seria 
mas bien ub obsti!~culo, que no un medio para conseguir su 
ulterior progreso : hay 6pocas en que las decisiones de la 
gtan mayorfa harian retrogradar, mas bien que avanzar la 
vida pulltica. Las restricciones en el ejercicio dc In sobera- 

. nia pu&&ri, pue8, ser aconsejrjdas por-la razon, y será pru- 
- doncia política no ensanchar, sirio gradualmente y medida 

que la. inteligencia social se difunda, la esfera de los ciuda- 
danos llamados al ejercicio de este dereclio. La lutela es 
iacionttl, tanto en derecho público, como en dereclio pri- 
vado ; la inteligencia tiene por do quiera el dereclio de t e n ~ r  
bajo su tulela á la ignorancia, y la toma de propia autori- 
dad, si voluntariamente no se la concede. Mas si por una 
parte reconocemos conio u11 Iiec.110 rieccsürio, providencial, 
que las clases mas intcligentes sean las iinicas que deban 
investirse de los poaeres políticos, tsnibien vemos ])or olr,i 
qcie-estas clases esthn en el deber de ensanchar la base so- 
cial de los poderes, admitiendo sucesivamente tí su ejercicio 
á un niimcro mayor de ciudadanos. 

El fin del podcr politico no puede diferir del clc la asocia- 
cion política. Las teorias que concibe11 el principio del de- 
recho sumamente limitado, se ven obligadas, cuando se Irala 
del fln de la asociacion y del poder político, i eiisunchar la 
esfera de la accion del poder para sritisfirccr las exigencias . - 

.,8miales. Pero el principio de justicia que nosotros liemos 
 envuelto es bastante exienso para determinar perfecta- 
?%$te la mision del poder político. Para asegurar la splira- 

c m  de la jusiiciü en todiis las esreras del cuerpo social, es 
pjra 16 que se ha csinl)lrci(lo el potlcr, y pnrn lo que está 
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inveslido, como lo exige el principio del derecho, de 109 
medios coercitivos que han d e  hacer triunfar, caso necesa,- 
rio, el principio general de las resistencias individuales que 
lo contrarian. La justicia es, pues, el fin, al mismo tiempo 
que el limite del poder y la justificacion de sus  medios. Un 
poder, considerado en s i  rnismo, n o  es ni bueno, ni malo, 
viene 6 sei'lo por el uso que de 61 se  haga. El poder es  una 
[uncion social que, lo mismo que las facultades del hombre, 
puederccihir una huenn 6 mala direccion. El poder no existe 
tampoco para si propio, se ha eslnblecido en beneficio de la 
justicia y solo de clla es de donde loma su fuerza y legiti- 
mitad. 

La legitimidad del poder no es  una cuestion hislbrica. Un 
poder puede tener su origen en hechos que, considerados 
eri SI mismos, n o  puedan jiislificürse; mas si el poder se 
ejerce despues coino lo reclama cl interés de la nacion y e1 - 
gmdo do su cullura, es Irgilinio, porque se  conforma al prin- ,-.$ 
cipio clc I R  justicia. Con.todo, iieccsario es  reconocer, que (11 

los poderes siempre se resienten cual mas, cual menos, de 
su origen, que hajo cierto aspeclo figura como un ele- 
merito en su composicion, y no se rrioclilica sino muy len- 
tamenle y al lriiv6~ dc 10s siglos. Por c.Sta rc~zoii, todos los 
poderes cslán obligados á pui.iíicarse y transformarse en la 
fuente viva de la soberanía nacional. 

5 [Ir. 
i j e  1s division de los poderes politicos. 

El poili:i3 polilico es uno por su origen y por s u  fin, pero 
se divide : 10 atendidos los diferentes modos de su müni- 
festacion 6 de su aplicacioii : 2 O  con respecto á las autorida- 
(les locales que lo ejercen. e y* 

Para comprender la priiiiera division del poder, debemos-:' 
exnrriinar por medio.de qu8 funciones recibe accion e n  .rf& v. 

sociedad el derecho, fin del porler. Esta iiplicacion presupone 
dos funciorics priricipiilcs. Es I I C C C S ~ ? ~ ~ ~ ,  en primer. lugar, 
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q&+el derecho sea reconocido socialmcntc y formulado por. 
la ley. Las relaciones sociales.- del mismo genero deben so- 
meterse t i  los mismos principios reguladores, de suerte que 
la legislacion social debe comprender un sistcma de leyes 
para las diferentes especies de relaciones jurídicas que 
existen entre los hombres. Es, pues, necesario que baya eri 
el Eslado un  poder encargado de establecer y reformar las 
leyes de los diferentes dominios del órden social. Las atri- 
buciones de este poder exigen que los que  est6n investidos 
de 61, sepan comprender los intereses generales, conocer 
las relaciones que exislen entre los difrrentes brazos de In 
actividad social; que sean liomhres !lencrale.v, capaces de 
m t a r  las' materias por principios, para que la Icy tenga el  

. carácter &e generalidad, que forma su esencia. La funcion 
legislativa es, pues, el primer brazo particular, el cual exige 
una capacidad especiiil. . . 

La formacion de la ley es diferenlr: dc sri ~iplicncion, que 
es de dos especies. La aplicacion de la Icy  pucdc provo- 
carse por las discusiones iJ contesliciories entre los parlicu- 
lares, 6 entre los pnrticulnres y las ai~toridades'del Estado, 
6 la nplicnciori de i n  ley se hace sin rSln provocacion, nntii- 
ralrneriio en todas ocasioni:~, en todas las espccics de rela- 
ciones comprendidasen ella. El primer hr~tzo de la adi~~inis-  
tracion.de la- ley toma. el nombre de poder 0 ile fiiiicioii 
jtZdiéial; el otro el de poder ejccutiuo.-Estos dos poderes, 
aunque son distintos'y en la vida social deben cstar sepa- 
rados, se  proponen, sin criibnrgo, u n  mismo Iiii, la aplica- 
cion de la ley. La esfera de la accion de eslos potleres es 
diferente; la del poder judicial es menos extensa que 13 
otra, porque su accion es eventu:il, piics no tiene lug;~~',  
sino cuando existen contestaciones n c e m  ilcl dereclio 6 
aplicacion de In ley ; mientws que In nccion del poder ejekn- 

-fiuo e:; incesante, general, y se hncc sentir sin inteiriipcion 
!Pn todos los dominios del 6rde1i púhlico. 

,?%)poder legislativo y el poder ejecutivo son losdos brazos 
opuestos - dcl poder político, los cilalcs se fundiin cn 
dos.funciones inte1n;:fiialcs t1ifcrcnt.c~. bficiilr;ts ililr en el 
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priniero predomina a facultad de generalizacion, el segundo . 
reclama la facultad (5 capacidad de especificacion.;,:el .ejer- 
cicio del uno es enieramente obra de la ciencia, el.del .otro 
obra del arte. El poder jiidicial se funda. en una furicion 1& 
cica, que consisie en In exacta apreciaciori de los casos ,da- 
dos, considerándolos como particulares, coinprendidos en 
k is  premisas de la ley. 

La primera division del poder, atendido el modo de SU 

itccion, es, pues, en poder legislatipo y poder administra- 
livo; y este en poder jiidicinl y poder ejecutivo (83). 

l'ero esía division del podcr de manera alguna debe con- 
I'uiidii-se con la q~ic  se liiice, alendiendo ü las autoridades 
sucialcs que oiirticipan é intervienen eii su ejecucion.-Una 
nncioii cs el coniplexo de muchos grados, de aso~iacion que 
se desenvuelven en sil seno. Hemos (84) visto que una nacion 
se sustenta en la fan~ilia, como priniera base social; que las 
faniilias reunidas despues dan origen al conzun, segundo gra- 
do de asociacion ; quc la, rcuniori de los comunes foriria, la 
~~?,ooincia; y que la reunion de las provincias da por resul- 
tiido l a  asociacion nacional. De consiguiente, el poder poli- 
tic0 en sus dos brazos se extiende á Iodos estos grados de 
asiociacioii, iodos particjpnri de su ejercicio, de tal modo, 
que cadii uno de estos ciicrl~os, es independiente 6 soberano, 
tnrito cii la legislacion, conio en la adminigtracion, respecto 
ii lodo lo que concierne ;Z su esfera parlicular de existencia, 
iiuriqüe otrd partc estjrl suliordiriados cada nno A la es- 
fera de accion de la asociacioii superior, y todos en comun 
están sometidos á la legislacion y a la adininistracion na- 
c ional. TIC esta division del poder resultan, sin hablar del 
podes fa~niliar, que perlcnecc! al derecho privado, el poder 
nlz~ílicipal, el poder provittcial y el poder nacional (85). 

La sepnracion de estos poderes y la consignacion de sus 
íltribuciones son igualmente un objeto de la mayor impor- 
Iniiciii- Las invasiones y usurpaciones que múluamente pues 
xjil~l  liacerse, y la confusioii de sus esferas de accioil, gon 
cdusas dc despotismo, y porien a la lil~eitad trabas tan temi- 
Iiles, como las que resultan da  la corif usion de l o ~ , p ~ & r é s  



legislativo, judicial y ejecutivo. J3n la tcndencia de los tieni- 
pos modernos hacia la unidad de todos los dominios de la 
accion social, no pocas veces se ha sacrificado el poder pro- 
vincial y comunal, tan fuerteincnle constituido en las 6pocas 
anteriores, cn beneficio de la pretendida unidad nacional. 
Pero la verdadera unidad no consisie en una desoladorn 
unibrniidad; consiste en la rica. airnonia de la accioii libre 
y proporcionada de todos los elcrrientos sociales, de todas 
las esferas de la asociacion política. Los parlidarios de la 
centralizacion no liacen otra cosa mas, quc contiiiuar una 
teoría inventada por el espíritu revo1ucion;irio con un fin 
de destruccion ; pero esta teoría dche absndoriar su puesto 
a la verdadera doctrina de la organizmion social, que no 
piiéde fundarse en otros principios que en los que acaha- 
mos de  exponer. Por otra parte, cualquiera quc sea el sis- 
tema de política, en cuyo favor sc quiera establecer 6 hacer 
que contiiiue una preponderancia desmedida dcl poder na- 
cional, tal como lo vcinos cn cl sislcrria de ~ciitr;llizdcion, 
sieiripre merecerá la roprohacion dc los priiicipios de la 
verdadera libertad pollticn, sin la que ninguna organizacion 
puede prosperar, ni desai-roll;trse, iii ccliar ruiccs i!n el cuerpo 
de ninguna naciort. 

En la cima de todos !os podcrcs 11cho colocai~sc como en 
iillimo grado un podcr da otro géneibo, cl poder i?~spcclioo, 
con la ipisfon de velnr sobre lodos los otros poclcrcs, para 
que no traspasen los límites de sus ntrihucioncs, ni so inva- 
clan, ni usurpen los unos á los otros; p dc cuidai. tambicri 
dC que los funcionarios de todos los Ordenes de la adminis- 
lracion cumplan con sus deberes. Este poder carece hoy 
tlin, de brgano especial, se ejerce cn parte por el poder ejecu- 
tivo, que tiene a su cargo la inspeccion de la mayor parte 
(fe los brazos de la administracion; en parte por el poder 
legislativo, investido por muchas constituciones del derecho 

.,#O. formar expedientes, sobre asuntos concernientes a la 
qministracion (86). Pero sin excluir cornpietnmentc estos 
.Fqb~res de la piirticilincion cn el poder inspcclivo, la Ibgica 
IiQll!$at,qut: siciripre es niiiy (~til guardar, rcclama que este 
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poder sc> conslituya 1,tmbicn soci~ilmeiite, quc se fijen bien. 
sus atrihuciones, y que se  estahlezc,~ n conlbrmc á los princi- 
pios que reklan sus foriciones, sus relaciones con los otros 
podercs (87). 

Cuando se conciben el poder legistativo, el poder judicial 
y cl podcr cjeculivo, como la representacion social de tres 
fitcultades inteleciunles, la razon, el juzkio y la voluntcsd, el 
poder inspectivo puede ser considerado, como la expresion 
dc ln conciencia social, que domina todos los actos, todas las 
funciones, y rluc mantienen á cada una en la esfera dc sus 
d eherrs. 

g rv. 
Del ejercicio d~ los poderrs políticos. 

El juslo ejnrcicio dc los ~iodci~cs politicos depcridr, de dos 
condicioiics principalcs. I i i  l)c la. orgariizncion da cslos po- 
deres, considoriiiln en si misma, y de las relaciones estableci- 
das entre ellos. 2a Del modo y dc, las condiciones bajo las que 
tia de hnccrse el noinbi'amiento de las pcrsonns qiie Iian de 
cstnr inveslidns dcl cljcrcicio de los podcrcs. 

lo Los podc12es dchcn cstnr orgtünizados segun los piinci- 
pios que hacen posible su separacion, 6 mas bien s u  distin- 
cion, sin destruir por esto su union y armonía,.antes bien 
conserv;indolns, conio lo oxigen las funciones de un cuerpo 
social que vive. Cada uno de estos poderes dentro do su 
esfera particular, debe ser independiente de los otros, 
pero debe taiiihien estar ligado por lazos durables á los 
dcrnas podcres del Eslndo en sus relaciones exteriores (88). 
2" En cuanto al modo de nombrar las personas que deben 
ejercer t:stos poderes, es necesario considerar, primera- 
&nJe que estos poderes no son mas que funciones, que 
para que se ejerzan cual correspondo, exigen condidio- 
nes dc capacid.ad de parle de aquellos que han de recibir 
su iovestidura, y cn segundo lugnr, es preciso hacer dis- 
tiricion oiili.c! Iiis ilirc?r<irilns riiriciories qiio no p u d e 9  ser 
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conferidas del mismo modo á los miembros de 1s sociedad 
política. Puede establecerse como priiicipio queJos poderes 
que tienen su origen cela nacion, deben tambien recibir el 
sello de su origen. Pero se hallará debidamente saiisfeclia, 
si el poder encargado de formar la ley 6 los principios re- 
guladores de los diferenies brdenes políticos, eslá organizado 
de tal modo, que no pueda ponerse en oposicion con el voto 
iiacional, y que dependa por consiguiente en su conslitucion 
de la eleccion popular. Este modo de constituir el poder le- 
gislativo, puede influir convenientemente en la organizacion 
de los demas poderes. Los poderes particulares que exigen 
conocimientos nias cspeciilles, que no pueden ser aprecia- 
dos por las masas, no deben conferirse por cl misrrio modo 
de eleccion popular. Asl como el poder general debe consti- 
tuirse por la geiieralidad de los ciudadanos, los poderes 
especiales deben conferirse por 6rdenes 6 clases especiales - de ellos, que esten ii la altura dc poder apreciar los couoci- 
mientos que hace indispensables el ejercicio de aquellas 
funciones. 

En cuanto á la eleccion popular, por cuyo medio deben 
ser conferidas las Puiiciories d e  la legislatura, el priricipio 
simple y racional exige que se otorguen los derecEios de 
elector á todos los ciudadanos que r'euiian Iñs condiciones 
de inteligencia y de independencia moral, necesarias para 
hacer una eleccion concienziida. La politica, al hacer apli- 
cacion de este principio, corisultando el estado social y el 
grado de cultura de un pueblo, debe evitar con cuidatlo caer 
en una de dos aberraciolies; 1'1 primera el manlerier la in- 
iilovilidad por la exigencia de condiciones initlterables y di- 
ficiles de obterrer, para excluir por cstc! medio de la partici- 
pacion en el derecho electoral a los que quizi eslkn en 
estado de ejercerlo de una manera mas corilorine al interes 
general : y la segunda despreciar el drden civil en sus con- 
tinuas fluctuaciories, llamando al ejercicio del derecho elec- 
toral á las clases poco ilustradas, las cuales ficilmente susti- 
tuirán y sacrificarán á sus pasiones del momento, y a sus 
int!3reses mas inmediatamentescntidos, el interós comun y la 
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previsiori que dcbe reinar en los ncgocios públicos. Lagran 
mayoría ordinariamcnle ,no comprende las causas que han 
preparado ciertos hechos sociales, y las mas veces ignora los 
medios mas a propdsito para eludir su mal efecto, 6 conver- 
tirlos en su provecho ; es cierto que se encuentra bajo la 
impresion inmediata del mal, pero iambien lo es que el 
sentimiento por si solo es insuficiente para llevar a la inte- 
ligencia el remedio. En este caso la masa del pueblo se 
encuentra bajo la tulela de las clases mas ilustradas, a 
quienes incumbc la mision por uria parte, de elevar el resto 
de la nacion i'i la inlcligencia política, y por otra satisfacer 
sus iiecesidades legítimas, administra los negocios de 
lodos con la inteligencia y probidad, que son los únicos 
iriedios que pueden impedir los desbrdenes, que la opresion 
de las clases inferiores de la sociedad puede fácilmente pro- 
ducir. Debe notarse, si11 embargo, que la madurez política 
del pueblo sc adquicre con mas facilidad cn el Órden poli- 
lico, cn doridc iinicamciite se trntu de la inteligencia de lo 
qiic cs juslo, cs decir, de los medios del desenvolvimiento 
de todas l,is clases dcl drden social. Los medios generales, 
que se adoptan oii la Icgi~l~iciori, pucden facilmentc com- 
prctidersc, y Ti1 cducacioii .lile Ijüjo cslc coiice[~to reciban 
los puchlos, p rodu~i i i  sir1 dudir í'rulos n ~ a s  tenipirnos que 
Irt qiie reciban cn Ins otras csí'eras de su cultura intelectual 
y mor.,il. 

Respecto ti los que pucdün ser invcstidos de las funciones 
Icgislalivas, la razon exigiria que se cligiesen de una clase 
de ciudadanos, que por sus estudios se encontrasen aptos 
para conoccr y aprcciar los intereses generales, que son los 
qiie dehen ascgurar las leyes. Los que hubiesen estudiado 
cl dc~'ccho c n  todas sus Saccs, bajo !a relacion filos6ficcz, 
liist6rica y politicil, seridn los llümados desempeñar estas 
lunciones, Siendo la lcgislacion del Estado por su propia 
iiaturalezs jurídica y política, deberiapor lo mismo ser con- 
fiada ii los hombres juristas y políticos. Pero en la actuali- 
dad cn que al Eslado no se le dislinguc suficientementede 
las ollas esferas socililes, que auli caiecen de constituCion 

n. 
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y legislacion especiales, es eciteramenlc conforme al estado 
aBtúa1 de la socie:lod que. ,las funciones legislativas sean 
encomendadas á hombres' de todas. clases, reglándosc la 
eleccion de manera que sea una rnanifeslacion 'verdadera, 
y tan completa como sea posible de todos los intereses y de 
todas las opiniones que doiniriiin en el orden social (89). 

La .manera con que se ejwcen los poderes políticos en la 
sociedad, constiluye la forma de  gobierno, que varia, 
segun que lps diferenles podercs se hallan 'confundidos 6 
separados, 6 segun que cl podci. general, verdaderamente 
soberano, el poder legislai.ivo, sc ejerce por uno 6 por mu- 

' chos,d por todos los mieinbros iictivos dcl Estado. Cuando 
todos los podei:es se ejercen. por un solo hombre. ú por un 
solo caerpo, hay despolismo. Este despotismo puede ser 
mas 6 menos leiriplado, segun sea la moralidad personal; 
pero en principio existe, porquc en semejante confusion de 
los poderes la arbitraricdatl ocupa el pueslo qiiedebeii tener 
las garantías que resultan dc su independcocin respectiva. 
Cuando los poderes cstiin con~plctamente separados el uno 
del otro, sin ningun lazo social, liay anarqula, la cual puede 
manifestarse de diferenies mdiieras, aunque las mas veces 
proviene de que el poder cj~jc~ulivo no sabe ejccutar las leyes 
6 los juicios, 6 asegurarles la olicdiericia de parte de todos 
los ciudadanos; 

Esios dos estados políticos, el despotismo y la anarquía, no 
son, b decir verdad, formas dc gobiernos, sino mas bienla 
carencia de todo vercli~dcro gobierno. Constituyen tambien 
iin estado anómalo, enferirio de la socicclid civil. Las dife- 
Isentes formas de gobierrio principalmente rcsultan de los 
diversos modos, con que está consiituido y se ejcrcc el po- 
der legislativo. najo este concelito la forma dc gobierno es, 
ó mondrquica, cuando una sola personalidad es la Arbitra 
en la legislacion ; 6 aristocrática, cuando un cuerpo 6 una 
clase de hombres privilegiados. de un modo .cualquiera, 
ejerce el poder soberano, 6 dcmocrdticu, cuando todo el pue- 

, blo es llamado A la confeccion de las leyes. b l a s  formas, 
qu8.d pensamierito puede coiicehir de una mariei'a abs- 
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tracta, rara vez se rcalizan puras y sin mezcla. La Ii.icjfipJa 
polilica generalrnenle nos da á conocer comhinacionos,-en' 
las que predomina una ú otrn de esi~ls forrtias ; y solo en los 
licmpos modernos es cuando se ha querido fijar cn el siste- 
ma constitucional los principios quedehieran seguirse en la 
combinacion de estas formas, para alcanzar el mayor bien 
do la sociedad. Pero en esta combinacion, necesario es  no 
proseguir un  objeto quimérico, como es el de establecer un  
perfecto equilibrio entre los diferentes elementos monirqui- 
cos, iristocráticos y democi.aticos. Estos elementos no repre- 
sentan intereses s~cialcs  difcrcntcs,no se refieren á otra 
cosa que ;i las diferentes Cpocas de la cultura politiea de u n  
pueblo. Para que sea justa la combinacion, debe ser tal, que 
permita un engrancleciniiento sucesivo del elemento derno- 
critico, a medida que la civilizacion progrese e n  una parte 
mayor de la nncion. 

El valor de las difereiites formas de gobierno y de sus 
combirinciones, es Inas que todo hisi6rica y proporcionada 
á los diferentes grados de la cultura de un pueblo. La mejor 
forma es  siempre aquella que, en una epoca dada, satisface 
mejor los intereses generales, poriiendo el podec en manos 
de los que pueden Iiaccr ti.iunf:~r con mas independencia i: 
intr:ligencia el principio de justicia de los ataques de la. 
ignorancia y del interks particular. El estado d e  cultura de  
un pueblo puede, pues, legitimar completamente la forma , 
monárquica, 6 la nrislocriiticn (90) pura 6 mezclada, cuando 
la gran masa popular no tiene inslruccion, ni posee los co- 
nocimientos necesarios para poder participar con intel-igen- 
cia dcl ejercicio efectivo del poder soberano. En un estado 
semejante, iniroducir la democracia pura, seria poner tra-. 
has al progreso político y social, suscitar obstáculos mas 
dificiles de destruir que los que se temiesen de las otras for- 
masde:gohierno. Lahistoria política abona esta opinion, mos- 
trándonos ejemplos de algunos estados que, estando orga- 
nizados muy democraticame~ite, han quotlado por ,mucho 
tiompo estacioriarios (94 ). i h., . 

Las fc7i.mas dc gobiirrio no tieneii la, importanela, que se . 



les'ha principiado á dar en los tiempos modernos. Despues 
de haber llegado á conocer que las formas no son irrdiferen- 
tes en las instituciones sociales, se ha exagerado su impor- 
tancia, olvidando muchas veces el fondo por las formas. La 
mejor forma de gobierno es la que se funda en la monarquía 
del derecho, y la que presenta mayores garantías, para que 
los hombres mas capaces sean investidos de las funciones 
politicas, y la que, modificaridose con arreglo al estado de 
cultura de una nacion, habitúa al pueblo por una educacion 
política progresiva á hacer un uso racional y cada vez mas 
extenso de los derechos ostablacidos por su constitu- 
cion (92). 

De la Constitucim del Estado. 

El Estado considerado como asociacion pcrmancnte de 
hombres, prosigue en su desenvolvimiento .un fin eterno, el 
de la'justicia, bajo las condiciones y con los medios mas 
apropiado;' A cada époctt de cultura social. El conjunto, pues, 
de estos medios, socialinerite organizados, para alcanzar el 
fin político, es lo que forma la c~nsliluciondel~slado. Se 1ia 
comparado, y, con razon, la constitucion respecto ti la so- 
ciedad, con lo que se llama carácter en el individuo. Mas no 

debe olvidarse que el carácter no es un elemento inmutable ; 
se desarrolla y se transforma con la edad, con la educacion, 
y con los otros elementos activos, que desempeñan alguna 
funcion en la naturaleza humana. El caricler del niño es 
diferente del carácler del adulto, tanto baj6 la relacion de 
inlensidad y de energía, como bajo la del niodo de activi- 
dad. Todos los pueblos tienen tambien una coiistitucion 
mas6 menos perfecta, que se rebela en sus costumbres, en 
su género de actividad, y en los medios de que se valcn 
para hacer su desarrollo social. Pero asi como, el caricler 
del hombre es lanto mas perfecto, cuanto que ha adquiiido 

. una conciencia mas clara de su fin, y cuanto esti inas im- 
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pregnada de los principios del bien y de justicia, que @he$:. 
encaminar su vida ; de lamisina manera la consti1ucion:de' . .S. 

un pueblo es canto mas perfecta, y se eleva á un estado, 
cada vez mas superior al de la infancia, cuanto que esta : 
fundada en los principios mas claramente formulados por 
la conciencia nacional (93), puestos en recíproca armonía, y 
tambien con todas las esfei'as de la actividad social. 

La constitucion política de un pueblo no debe confundirse 
con toda su constitucion social, como tampoco el Eslado, 
su fin y sus poderes deben identificarse con la sociedad, ni 
con los dominios de su actividad, La constitucion política 
nunca. debe ser otra cosa que uno de los elementos de la 
constitucio~i social, la cual comprenae tambien. Ios motlos - 
de organizar los elementos intelectuales, morales, .religio- 
sos, e industriales de la sociedad. La misma diferencia, que 
hemos notado exisle entre los pueblos, bajo la relacion de 
su poder, se nota tambieri eri su constilucion social. Tanto 
la historia contemporánea, como la antigua, nos da á cono- 
cer algunas ~iaciones en las que predomina en su organiza- 
cion ya'el elemeiilo industrial, ya el inteleciual, ya el po- 
lítico. Boy din eri niedio del ardor dc las refoi'rnas políticas, 
que se ha posesivriado de todos los cspiritus, parece que se ' 

confuride la coristitucion politica con la coi~slitucion social, . 
y que loda la salud y todo el bien de la sociedad, se. espera 
de la consagracion constilucional de los principios poli'ticos. . . 
Indudablemenle hay cxageracion o11 la importaricia que 
se da ti esle elemento.social ; aunque esta tendencia política 
preponderante se explica y se justifica por la naturaleza y 
la inision del Estado. Colno el Eslado es la 'ilsociacion que. 
ticne por objeto suininistrar .los medios para que exista y 
se clcsenvuelva la sociedad, y establecer los priiicipios quo . 
mcjor garaiiticen j. cada niiembro susderechos, es decir, las . 
condiciones necesarias á su desenvolvimiento individual y 
social, es'& la mas alta importancia, que socialmente sean 
reconocidos estos. medios,'y que se fijen de an1eniano'pai;a- 
cl uso ulterior de todos los miembros; y muestran coces- 
lo las naciories quc se preocupan por las reiorrnas politi- 
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cas, un sentido muy práctico, pues saben ir por los medios 
al fin. Pero es do nolar, que los medios mismos no pueden 
establecerse bien, si  antes n o  se  inquiere y conoce el fin dt: 
la sociedad, y si no se está de acuerdo sobre todos los fines 
racionnlcs, que s e  fundan e n  la naturaleza del liomhrc, y en 
cl modo moral y libre de su realizacion, El olvido de csia 
verdad es  el que, quitando á las reformas y ii las conslilu- 
ciones politicas su Último fin esencial, puede ser causa de 
que los pueblos preocupados con las ideas politicas, se ex- 
travien por algun tiempo, se nulron dc ilusiones, buscando 
la salud y la Íelicidad general en los principios, qiic no les 
dan por resultado otra cosa que los medios extcriores, 
Iciscuales para se r  bien empleados, presuponen el conoci- 
miento razonado de todos los intereses humanos, que recla- 
man una satisfaccion social. Por atender a los medios no 
debe olvidarse el iin de la vida social, y los pueblos que 
caen eri este error, carecen tnmbien del sentido vcrdaderii- 
mente práctico que tienen los que, ciitrcgados a las inves- 
ligaciones sobre las grandescuestiones del destino humano, 
pierden de vista los medios por los que se  ha de realizar 
socialmente, fncilitar y poner al ~ i b d g o  dc los obstáculos, 
que la ignorancia 6 la mala T6 dc los gohicnios pucdan pro- 
vocar. 

'Eiitrruido ahora en el exámen de los principios de unn 
buena constitucion política, enconlramos las siguientes Con- 
diciones, que nacen del ol),jeto O fin que se propone. 

10 La constitucion politica dcbc circunscribirsc a1 dominio 
del derecho y de la politicn, cslablcciendo los principios re- 
guladores de las rclacioncs exislcntes cntrc el Estado y los 
particulares, sin entrometerse ;i usurljar el movimiento y 
direccion de las otras esferas de la vida social, sin intervenir, 
por ejemplo, en los dominios religiosos, morales, científicos 
15 industriales. La constitucion deberá, piies limitarse áenun- 
ciar los derechos y las obligaciones de todos los micmbros 
para con cl Estado, y tí organiiar los poderes necesarios 
para su ejecueion. Los derechos y las ohligacioncs coi'rela- 
livas que debe corisagrar la constiliicion, sor1 los derechos 
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naturales fundamentales, la fuente de todos los derecbk 
derivados y condicio~ialcs. Los derechos de igualdad polfti- 
tica, de libertad, y de asociacion para todos los fines racio- 
nales de la vida intelectual, moral y física, deben pues es- 
tablecerse con toda claridad y garantirse a todos los miem- 
bros de la sociedad. 

20 Mas al mismo tiempo que la coiislitucion pronuncia la 
separacion 6 mas bien la distincion del Eslado de todas las 
demas esferas sociales, dcbe tamhien consagrar el principio 
de relacion, conforme lo cxigr: cl derecho, el que si bien es 
distinto de la religion, dc In moral, etc,, guarda con estos 
objetos la misma relacion quc la que tienen los medios con 
los fines. Laconslitucion, fundadaencl principiodel derecho, 
debe formular tambienla obligacion quepesa sobreel Estado, 
do suministrar a todas las esferas de la actividad social, la 
religion, á la moral, á las ciencias, 6 1,is artes, á la indus- 
tria y al comercio los medios y las condiciones de existencia 
y desarrollo que, no dependicndo de eslas esferas, seconsi- 
dcran subordinadas á las circunstancias exteriores y A la 
sociedad en general. Manleniendo la constitucion en toda 
su latitud la no intcrvencion del Estado en el moviiniento 
interior de estas esicras, consagra el principio de socorro y 
clc concurso cxtcrior para ascguiarles los medios de exis- 
tcncia y do desarrollo. El principio del derecho exige, p y s ,  
que la accioii del Estado no sea puramente negativa, sil10 
que tambien sea positiva para con las diferentes esferas de 
1,i aciividad social. Esta regla no admite excepcion, como 
no sea en algunas Bpocas de transicion social, en las que 
sc manifiestan doctrinas y tendencias divergentes en el 6r- 
den intelectual y moral, y en la que tienden todas las ins- 
tituciones 6 cimentnrse sobre una nueva base mas en ar- 
monia con las luces de la epoca. En este caso debe elegir el 
Estado entre dos sistemas ; 6 quedar enteramente neutral á 
la vista de todas. las tendencias, de todos los partidas ; 6 
ayudar á todas las instituciones, que se organizan por fl 
principio de la libertad, y que prosiguen un objeto no re- 
probado por la moral, La priiiiera posicion del Ehdci, sin 



duda alcuila le conviene mejor en ~ a ' ~ r i i n e r a  kpoca de di. 
cha transicion, en @ que es muy prudente dejar tiempo para 
que se formulen las nuevas tendencias, para que se ensa- 
yen y organicen las instituciones ~iacientes ; pero despues 
de esta Bpoca de ensayo, que importü abreviar todo el tiempo 
posible, cuando las instituciones se hallan ya organizadas, 
en vista de los objetos sociales que se proponen, y han pro- 
bado por sus resultados y su duracion que n o  son producto 
de una necesidad mornentiinea, sino que corresponden ;l una 
necesidad de una parte de la sociedad, el Estado debe volver 
á ejercer su accion norrrial respecto á tod'is lds instituciones 
sociales, procurándoles a todas los medios cxteriores dc 
des(vo!vimiento Mas en todos los casos el Estado dche 
evitar cuidadosamente favorecer á la una a expensas de la 
otra, porque por una parte se constituiria arbitro en asun- 
los que no son de su compctencia, y por otra, crearia obs- 
táculos á la justa expresion de las necesidddes naturales dc 
la sociedad, y establcceria un estado facticio, que solanienlc 
produciiia eii el estado social convulsiones y movimientos 
inas 6 menos desordenados. La accion del Eslado nega- 
tiva 6 pos] tiva dehc ser igual pdra r~uc sea conforme al dr- 
recho. 

3" La constitucion política dcbc tai~ihicii cstdblccer los 
principios, sobre que han de fundarse los recursos y los rne- 
dios (94) que deben ponerse d disposicion del gobierno, pdra 
que p ~ e d d  el Estado cumplir las obligaciones que le ligan 
á todos los brderies, á todas las instituciones de la sociedad, 
y al mismo tiempo debe indicar, en pririupio, el modo de la 
accion del Estado, el cual debcn despues especificar, res- 
pecto 6 las instituciones á que se extiende cl principio cons- 
Litucional, las legislaturas encargadas de la discusion del 
prcsupuesto. 
4" La constitucion polillca no debe liallalnse revestida dcl 

carácter de inrnutabilidad, así como debe consagrar, con- 
forme al principio del derecho, los medios del desarrollo 
social ; debe segiiir tainbien cstc dcsi~r~ollu, modificar$e, 
transformarse con el eslado social, col1 sus nccesidüdes y 
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sus tendencias. La constitucion para ser :&b%,. 
pues, contener en sí misma el principio de la reforina, 9 ' 
determinar las condiciones bajo las quc deba tener iukai. 
Las reformas serán tanto menos frecuerites, cuanto mas ba- 
sadas estén las conslituciones en los principios eternos de la 
justicia general. 

So Para que una constitucion este en armonía con el es- 
píritu político y social de una época, no debe ser la expre-. 
sion pura y simple de lo que ya existe, no debe ser Únic,a- 
mente, como de ordinario se cree, el producto y la f15rmuln 
de las costumbres, de los usos y de la coriciencia actualde 
un pueblo; debc por el contrario ir sicmpie mas allá del es- 
lado social, consignandoeste progreso en los principios que 
lormule, porque es indiidable que un pueblo debe desar; 
rollarse y completar su educacion bajo la direccion de sus 
principios.~sta es tambicn otra exigencia del principio del 
derecho- No siendo los dereclios políticos mas que los medios 
sociales que deben ponerse a disliosicion de lodos, el esta- . 
blecerlos debe preceder 'al uso completo que. los miembros 
de la sociedad pueden hacer de ellos. Todos deben aprender 
sucesivamenle, y por medio de los ensayos, que son inse- 
parshles de toda l~ueria ediicacion , d hacer de ellos cl nie- 
jor uso posible. 

Tales son los priiicipios geiierales de la constitucion de un 
pueblo, principios que resultan lógicamente de los que antes 
hemos estíiblecido acerca del derecho, y cuya verdad resalta 
inas en esta cuestiori imporlantti del derecho público. 

Despues de liaber expuesto los principios sobre el' Estado 
y su organizacion, píisiimos á cxaniinikr eii la terceríl parle 
del de~.eclio público, las i~elac.i~ries que existen entre el ES- 
tado y todas las otras iristiluciones sociales. 



JWRECHO PURLICO DE IZAS PR1Nt:IPALES INSTITUCIONES 
SOCIAI.KS Y DE SUS BEI,AC;IONES CON EL ESTADO. 

CAPlTULO 1. 

nr;. I.A nEL1c;inn EN GENE~AL. 

. La religioii cs una dc las principales necesidiides irilclec- 
tuales del hombre, un fin fundamental de sil vida y  un;^ 

fueiitc de aclos y dc dehcrcs importantes. Puede definirsc lii 

religion, diciendo que es, la union del hombrc por medio 3cl 
cspiritu y cl corazon con el Ser supremo, que como ciiusii 
primera, y providenci,~ inteligente, sosticnc el mundo y le 
gobierna segun las layes á que le ha sometido. 

La i'eligion tiene, pues, su principio en la inteligencia y 
en el corazon de los Iiorribres. Arrojado el hombrc á. este 
iriundo con un poder finito, puesto al lado de un sinnúmero 
de seres, que forrr?an su reino y le proclaman soberano, por 
su cualidad dc ser el mas perfecto de toda el universo, eri 

vano recorre su visla todo el goblo, y la fija en las eslrellas 
PWd eericonlraree fiSciilc ;-t L'rcntc con su Ciiiidor; ri sol df'l 
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firmamcnio no es hiislntite a descubrirle el solio del Omni 
potente. Sin embargo, el hombro reconoce que es  incapaz de 
dar existencia y de conservar por su propia virlud ninguno 
de los seres que existen; que es  aun mas incapaz de for- 
inarse A sí mismo; qiie es  impotcnto para dirigir y gobernar 
los diferentes órdenes do la creacion; que todo marcha A im- 
pulso ageno; en una palabra, que no es el, ni nada de lo que 
I C  rodea la primera causa, el priricipio de todo lo existente. 
Para penetrar en el misterio de ia creacion hace uso el liorn- 
bre de su elemenlo mas noble, d e  su intcligencia, la cual la 
sujeta ,;1 contcmplacion, y ron su vuclo divino logra elevarse 
hasta lii concepcion dc In causa priincrn. Desde este momento 
la revclncion de nios es continua, y se cumple la union del 
liombrc con el 6cr siiyrcmo por su'intermediaria, la inteli- 
gencia. Iluminada así la cabeza del hombre, los rayos de 
fuego marchan directamciite al corazon, y le encienden y le 
abrasan en cl amor mas i)uro, que as  capaz de sentir. Si la 
inteligenci,~ vc cn Dios cl autor de la vida, el corazon le ama; 
si la inteligencia ve en Dios c\ Scr omnipotente, el corazon 
le adora; si la inteligencia descubre cn Dios el Ser de justi- 
cia, el corazon le rcspota y tcmc; mas A qué cansarrios, no 
Iiay liizquc sc:nciendn cii In iritcligcnci;~, que no vaya iIsos- 
lcner su fiicgo cri cl coiazoii. 

La rcligion, considerada con10 ciencia, e s  el objeto de la 
teología racional. Esta, en cl siiblime campo ciontlfico que 
lienc quc correr, se  ~ii'opone dcscubi-ir la existencia del Scr 
supremo, la naturaleza y niimero de sus atributos, sus desig- 
nios rcspecto á lo crendo , y nlas especialmente respecto á 
lascriaturas inleligeiitcs y libres; titmbien cxainiiia al hom- 
brc en su principio racioiiiil y moral, parn deducir de 61 las 
reglas de conducla, los aclos que debe ejecutar para que 
queden satisfeclios los dcsignios divinos y sil fin religioso. 
Se ve, pues, que eii torno de esta ciencia estiin todas las 
ciencias que alimenta In razoii humana; mas no por eso 
debe creerse que este foco dc luz es  I!astaiitc á disipar todas 
las nicblas que cercan alma Iiumana , y lc ocultan mu- 
chas verdades que la rovclarii~n complctarnente su destino. 
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@to depende de que larazon humana es  limitada, de que no 
está l lamada5 llenar la inmensidad, y de que queda ciega 
tan luego conio quiere, iraspasar los, úllimos términos-dc 
su dominio. No i a e s  licito'escalar los cielos por mas que ie- 
vante su arrogancia cien torres de Babel. 

Esta laguna fuera siempre laguna, si el mismo Dios no 
descubriera al hombre lo que este por si no puede descubrir. 
llsle es el punto de parlida de la'religion revelada, que en- 
gendra otra teología, diferente de la teologia racional, por 
su origen, sus  medios de creencia, y naturaleza de las ver- 
dirdiis que da i conocer. 

Todas las investigiiciones icligiosas son para el hombre 
d.el',mayo~ interes , porque de su acierto eri estas materias 
depende el cumpliinieofo 6 ,no  cumplimiento de su princi- 
pal destino. ¿A quién podrk ser iiidifcrente Conocer á Dios, 
penetriir en s u  voluntiid y saber por ella la conducta que 
debe seguir en esle mundo? iQuiCn podrti mirar con ti- 
hieza y permanecer pasivo en la sesoliicioii de la cueslion 
de la inmortalidad del alma? El irreligioso ... El irreligioso 
es  un monstruo. 

La concienci;~, esta aiitorclia oculta en las proflindidades 
del yo, que refleja y jirz;;a i todas sus determiiiaeioncs, que 
siembra la qiiielud en 1i1 vida dcl hombrc de bien y In in- 
quietud en el corazon de los -hombres corrompidos, y que 
nos revela todo lo que sorno-S, es  el, primer santuario, el 
primer templo levantado ii la religion; El hombro tiene so- 
bre si la cai'ga de cumplir su destino, su inteligencia y su 
razon le lleva11 á conoccr las relaciones en que csta con el 
Ser supremo, la conducta que debe observar para alcanzar 
sii f n religioso. Este conocimiento le produce la conviccion, 
y esta convicciori determina su voluntad. Si sc desaloja la 
religion del santuario de las conciencias, donde recibe la 
adoracion.de las mas iiobles facultades del espiritu, la inte- 
liiencia, la voluntad, la libertad y la. razon, se la prostituye, 
se l a  quita todo su carácter noble y divino, se la convierlc 
en' :miseria. La hipocresía, 6 sea s u  causa la que quiera, es 
t,an detestable corno la irreligion. 
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El hombre no qiieda satisfecho adorando i Dios en sola su 

conciencia ; el mismo deseo que le mueve á traducir en lo 
exterior todos sus sentiniientos, todas sus afecciones, todo 
lo que su alma y su corazon le preseritan como un fin prin- 
cipal de su vida, esle mismo deseo le lleva 5 hacer pateiite 
al mundo su religion, su creencia religiosa. De esta manera 
nace el culto que pucde muy bien definirse la religion en ac- 
cion . 

Dotado el hombre de la facultad de asociarse con sus seme- 
jantes para la consecucion de los firies principales de su 
vida, el hombre religioso busca al 1-iombre religioso, y la 
unidad de creencia y accion religiosas establece eritre ellos 
un lazo que podemos llamar Iglesia, cuando la asociacion 
está conslituida públicamente y organizada con arreglo al 
fin religioso. 

Si la religion no saliera nunca de sil lcmplo primitivo y 
furid,iineritnl, In concicncin, cl ilciaclio no iendria que ocu- 
parsc de dls. Pero aci~harnos de ver qiic la i-eiigioii sc ti>,i- 

duce cn culto, qiie el culto produce la iglesia, que uno y otro 
tienen el carjcter do exterioridad, y qiir por 61 se ponen en 
coiltncto- con todiis las inslilucioncs socinles; y b ~ j o  esle 
aspecto In ciericiii del dcrrclio no pucde ya rn;iiiif(:st,iise in- 
diferente ií In religion; cslk por el cunlinrio eil In necesidad 
de cslnblecer las rcl~ciones que la unen con las otras t:sIeras 
de la vida social. 

No todos los lioinbrcs profesan una misma religion,-por- 
que no todos los hombres han concebido del mismo modo 
la divinidad, sus atributos y sus designios; lioi'que no todos 
lian convenido en la innnern clc manifestar extcriormeiite sus 
sentirnienlos religiosos; porque no todos liaii adinilido un;l 

misina revelacion; porque no todos han intcrprctaiio dc l  mis- 
mo modo ciertos dogmas religiozos : In diversidad dc ciillos 
existe en el miindo, y esta diversidad puede enconirnrsc en 
el seno de una nacion, en roce inmediato con el poder poli- 
tico y con lasdemnsinslitiiciones sociales, ejerciendo influeg- 
cias mas 6 menos justas, mas t\ menos recomendables,-lo 
cual Iiace necesaria la intervcncioii de IU  ciencia del-ereeho 
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para que señale al culto y á la igesia  sus debores y sus dere- 
chos e n  presencia de las denias instituciones sociales. 

Si otras ciencias juzgan de la bondad de las religiones, 
de su verdad, y de las condiciones que dcbcn reunir para 
ser la exprcsion fiel de lii nnturalcz~ humana, la Pilosofia 
del Dereclio debe respetar esta posesioii, que cicrlaineiile no 
la perleneco, y limitar sus  iiivcs1ig:icioncs á selialar cl pun- 
lo de contacto, y la relacion cn quc csl811 el culto y la iglesia 
con el poder social. 

La diversidad de religiones cii una misma nacion liene, 
si bien se medita, no pocos inconvcnientcs. B s t ~  no quiere 
decir que se tenga como un dogma la intolerancia, y que se 
arme el brazo del hijo para descargar sobre la cabeza clc su 
padre; polo se quiere manifcstar.que la unidad de creencia 
entre todos los que componen una nncion, unidad espon- 
tánea y deconviccion, y arraigada en lo pasado, es  mil vccea 
preferible 6 la diversidad de cultos; quc es  una felicidad 
para los que vivcn bajo un misirio gobierno, tener todos 
unos mismos senlimientos religiosos. La unidad de creencia 
en todo el género humano, e s  el fin que aspiran los nuevos 
reformadores; de modo qiic linsta por sus mismos princi- 
pios se descubrrn las vcnlajiis quc: llcvan ri las dcmas, aclue- 
llas nacioncs que no íil~rigüii en su scno un gitrmeii de 
di-ordia y desunion, alimenkrtdo por la diversidad de cultos. 

- .. ' ,  

CAPITULO 11. 

DE LOS DERECTIOS Y DE LAS OULIGACI!JNES HECIPROCAS DEL 
ESTADO Y DE LA IGLESIA. * 

Observaciones preli?ninares. 

: '*5,. - 
%%.CJie.stion de las relaciones de derecho píiblico entre el 

Estad6-Ph Iglesia, 6 las coniuniiiitdes religiosas, es uiia de 
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las mas complicadas, asi en la te6rica, como en la prhctica, 
y cuya solucion es de grande influencia en la posicion y 
constitucion de estos dos grandes cuerpos sociales. La gra- 
vedad de la cuegion, las consecuencias que encierra, los 
debates que ha ocasionado muchos siglos lia, sin que hayati 
producido una solucion satisfactoria, el estado en fin en que 
se encuentra aun en la mayor parte de los paises, todo es 
muy á propósito para imponer á un escritor, que quiere ser 
imparcial, la mas seria reflexion, y exigirle que no se aven- 
ture bajo la direccion de un principio exclusivo éincompleto 
en csle dominio, agitado por tantos intereses divergentes. 
Pero precisamente el exámen liislbrico y filosbrico de esla 
materia es el que nos ha convencido de que el principio de 
justicia, que ha sido la base de todas nuestras investiga- 
ciones, es tambien el iLnico capaz de dar una solucion racio- 
nal á esta grave cuegtion. Y ante todo es necesario, una vez 
que el principio se lia reconocido como justo, el que aquella 
se coloque en el terreno de los principios, y que se proceda 
IUgicamcnte en las deducciones; porque si se retrocediese 
ante su aplicacion causa de algunos liechos que actual- 
mente parecen quizh bastante rebeldes, nunca se saldria 
de los cml~arnzos que sin cesar renacen, y de  la confusion 
que resulta de la heterogeneidad de las idedS, que se han 
eslablecido, coino principios en la materia. Los principios 
bien determinados son los iinicos que tienen el poder de 
esparcir la claridad y de determinar con precision las posi-e 
ciones y los intereses en la vida social, y el atento observa- 
dorde los acontecimientos y dc los hechos de la vida humana 
sc convcnccrh que hay en el órden social, como en el órden 
físico, principios muy simples en sí, pero cuya accioii se 
ejerce con fuerza y como por una especie de 16gica natural 
en las situaciones mas compli&das, las cuales no llegan á 
ponerse en 6rden, sino cuando hacen ocupar ácada elemeiito 
social su verdadero lugar, Estos principios son los rayos 
luniinosos que en una atmósfera pura dejnri ver les cosas con. 
la claridad de su destino, con su distincion y so 
pero que pucdcn tamhien en una atmbsfern social, cargad 
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de elementos. mal asociados, obrar como cañonazos, que 
produzcan conmociones mas 6 menos violentas. Digase lo 
que se quiera del poder de los hechos, la historia prueba, 
que siempre se han modificado con arreglo á los principios, 
y que los hombres que tienen en ellos confianza, son los 
que han fundado las instituciones mas justas y mas durnbles. 
En la cuestion que vamos á tratar podemos ademas apoyar- 
nos en algunas constituciones modernas, las cuales, esta- 
bleciendo los justos principios, han abierto el camino a las 
consecuencias ulteriores, que no dejara de sacar de ellos 
la lógica social. El principio general, que todas nuestras 
anteriores investigacioiies nos obligan á sentar acerca de 
las relaciones jurídicas de la Iglesia y del Estado, consiste 
en la distincion de estas dos esferas sociales, cada una de 
lascuales, progoni6ndose un fin particular, deben conservar 
su justa independencia. Pero esta distincion no irnplica una 
separacion tal, que puedan aparecer completamente extraños 
entre si  la Iglesia y el Estado, y que sus deberes puramente 
negativos les prescriban estar lino al frente del otro en una 
posicion de indiferencia y de completa inaccion. Se concibe 
que con arreglo i la concepciori vulgar del principio del 
derecho, segun la que la accion de la justicia es puramente 
negativa, pues tiene por objeto mantener los individuos y 
las instituciones sociales cada uno dentro de los limites de 
sus esferas particulares, se haya podido formular la máxima, 

.de que la ley como el Estado son ateos, es decir, que debe 
haber una separacion completa entre 16 religion y las insti- 
tuciones políticas. Sin duda alguna contiene esta máxima 
una gran verdad, cuando se circunscrihe su expresion á los 
principios distintos que forman la base de la organizacion 
política y religiosa. Mas como el Estado y la Iglesia sostienen 
en la vida social numerosas wlaciones, que debe reglar el 
principio de justicia, y como el Estado tiene especialmente 
por objeto suministrar á todas las instiluciones las condi- 
ciones positivas y negativas para que existan y se desen- 
vuelvan, el Estado no es atco, nsi como la Iglesia no puede 
decirse que es15 fuera de In ley. La ley de Injusticia es la 
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que debc trnaar á 1s Iglesia, así como al Estado el circulo 
clc sus obligaciones recíprocas, las cuales vamos á deducir 
de la nnluruleza de estas instituciones. 

De los rlerechos de la Religion ó de las obligaciones del Estado 
pura con la Religion, y las instituciones religiosas. 

Los derechos que puedc reclamar In Iglesia, ó las comu- 
nidades religiosas, como otras tantas obligaciones que para 
cori ellas tiene el Eslado, pueden rcasumirse en .los puntos 

- .  siguienles. . - - - .  - ., . 

l o  Perteneciendo la religion á una esfera distinta de :la 
del fin político, puede pretender con justicia cualquiera co- 
munidad religiosa ser indepentlienle del Estado, y no suje- 
larse .en lo que mira ;i su vicln interior 6 ningun poder 
político ,exterior ; de aqui se Sigue : 

20 Que el Estado no puede imponer ni modificar una reli- 
gion, ó iin dogma religioso. Cuando se presente' en.la Tglesin 
la.ncceWdad de una rcfor'nii~, el Eslado tiene el derecho y 
aun la obligaci6n dc venir cn íiuxilio de esla trensformn- 
cion, no por mcdio dc una fuerza intelectual 6 física, sino 
por mcdio de las 'condiciones de existencia, que facilitará, 
tan.10, tí los que hagan una'modi~.icacion en el dogma 6 en* 
el culto, como á los que perseveren en la antigua doctrina. 
El Estado 110 debe permanecer inactivo en el movimieiito 
religioso de la socii!did; pero su accion no debe ser mas que 
sccundarin, segiiirá, sin producirlo, el impulso que en estos 
dominios son capcices de recibir los espiritus. El Estado, 
obrando así, no hnce otra cosa que reconocer lo q u e d e  
hecho Iia pasado, y tomar las opoi'túnas medidas conforme 
al cambio que se Iia realizado en. la esfera de la aclividad 
social. Queda lamhien imparcial entre los diversos partidos , . 
religiosos, 6 las diversas creencias, que pueden formarse::en. 
la socicdi\tl ;:;i lodos debe,disprrrisnr su proteccion y tratarles . 

. , 
. 1 8  -.: 
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segun la ley comun. Las objeciones que se  hacen contra la 
neutralidad 6 mas bien la imparcialidad del Estado en medio 
de las diversas creencias, en cuya virtud debe conceder h 
todas SU proteccion y su ayuda exlerior, sin cuidarse de las 
verdades 6 errores que puedan encontrarse en cada una de 
estas religiones, estas objeciones pueden ser de gravedad í i  

los ojos de aquellos que, con sus convicciones delenidiis y 
serias se  ponen en lugar del Estado, es decir, en la lolalidad 
de los ciudadanos, y exigen, desechando las otras diferentes 
creencias como err6iieas, que el Estado no proteja el error 
ni la impiedad. Pero' el Estado, en el c5i.dcn politico, repre- 
senta la socicdad tal como es en la realidild, en sus divisio- 
nes interiores, con .sus discusiones intelectuales y morales ; 
s u  "ision e s  asegurar & todoslos hombres, sea la que quiera 
la diferencia que los separe, las condiciones de su desen- 

. volvimiento inteleclual, moral, religioso y mntcrial, segun 
el espíritu y forma que la conciencia de cada. uno ha juzgado 
preferibles. Ademas, la suposicion de que el Estildo se verin 
así obligado a prestar su apoyo á una religion falsa, á la im- 
piedad y aun  al ateismo, es gratuita y quimkricñ, porque en 
primer lugar, no hay religion sin que se profese este princi- 
pio eterno de Dios, que sin dudii puede scr concebido de dife- 
rentes maneras, pero que por si solo cs suficiente para 
asegurar. á una- creencia, que lo recorioce, el respeto y la 
proteccion social. El ateismo no es  una doctriria religiosa, y 
el Estado ninguna obligacion tiene de prestarle su apoyo, 
le abandona A la suerte que est i  reserrada. R los errores, la. 
de ser sucesivamente destruidos por lil inteligencia mas 
perfecta y mas extensa de la libertad. AJemas, es tambien 
error el creer que á consecuencia de esta liberlnd i'eligiosn. 
@uede retrogradar la creencia y rcvesliiase riucvoiiieiite de 
las formas adecuadas á las epocas irifcriores del desenvolvi- 
miento religioso. La vida no marcha liicia. atrás, y las ten- 

. . tativas que se hagan para lograrlo quedarán aisladas y caefin 
9v.b la conciencia pública, que forma sus juicios conforme 
árti?ey del progreso. El principio que proclama; que el 
Éstado no debe intervenir denlro de In c*sTera iiitñiioi. del 
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desenvolvimiento religioso, queda pues inalterable, ,y la 
contravencion á este principio necesariamente produciria 
los trastornos y desórdenes consiguientes a la confusion de 
las cosas helcrogéiieas. 

3 O  Otra corisccucncia del principio establecido es? que un 
(culto, crialquiera que sea, puede pretendcr que no se le haga 
servir á ningun fin político, ni otro fin extraño la religion. 
61 Estado n o  debe disponer de ningun culto, ni de ninguno 
de sus actos; el concurso que la religion puede prestar, con 
cl fin de realizar la importancia de un acto de la vida hu- 
mana, debe ser libre y compatible cori la conciencia de sus 
funcionarios. Pero rl Estado, A su vez, tiene el derecho y 
cl deber de hacer que los actos, que no son purarnerlte reli- 
giosos, que pertenecen bajo uno ii otro aspecto a lzvfda 
civil, sean independientes del culto y de la buena 6 mala 
voluntad de sus funcio~iarios (95). 
40 Como el Estado no debe intervenir eii nada de lo que 

concierne al doininio de la religion, rio puede ejercer poder 
alguno, ni directo, ni indirecto, en el nombramiento de los 
funcionarios de la Iglesia. El nomkiramiento es  atribucioii 
exclusiva dc la comunidad religiosa, de la reunion de todos 
los que eii una l o ~ n l i t l ~ ~ d  determinada profesan los mismc?s 
principios y cjercilan un mismo cullo. Puedc suceder quc 
Iiajo ciertas formas de organizaciones religiosas, se hqga 
el nomhramicnto por las autoridades religiosas,-y eq este 
caso el Estado, qoc no debe ocuparse de ninguna forma de 
organizacion 6 gerarquia, reconocerá cl hecho, y si por otra 
parle, un comun 6comunidad rehusan el reconocimiento de 
tales nombrnmicntos y quieren hacerlos por si, el Estado 
deha igualmeiitc proteger su ejercicio, el cual en ciertas 
épocas viene á ser una condicioii del progreso religioso, y uri 
contrapeso puesto á una autoridad que se opondria a los 
seniirnientos y a la conciencia de los miembros de una ca- 
munidad (96). 

So La accion y los _deberes positivos del Estado se limitan 
i los medios de existencia, que ha de procurar á los funcio- 
narios de la religion. E1 principio pide, que el Estado, que 
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es el rentista ae la sociedad asalarie á los funcionarios, que 
están investidos de un servicio activo, para el que han sido 
directamente nombrados ó'agregados por una comunidad. 
Mas para que este principio s e  ejecute con perfecta igualdad, 
presupone un Estado religioso, que reuna la unidad y la 
identidad de creencias. No sucede lo mismo cuan~lo un es- 
tado social presenta diversidad en las opiniones.religiosas, y 
sobre todo, .cuando las religiones existentes se ven trabaja- 
das por el espíritu de reforma, de descomposicioi~ y de res- 
tauracion', entonces una bueiia politica adecuada a esta 
situacion socíill, debe imponer al Ilstudo.Ja obligacion de no 
asalariar ningun culto, y de abandonar este dchcr a los 

. m . i a b r o s  que profesan unos mismos principios religiosos, 
yiqo6 tienen interOs en sostenerlo. Porque. en semejante po- 
sicion seria muy dificil que el Estado fucse imparcial para 
con las diferentes comunidades religiosas, y que siguiese, 
como es  su deber, los progresos.de lu que descollase.eiitre 
las demas. Si se obligase al Estado á que en cslas circuns- 
tancias pagase a todos !os funcionarios de un culto, su nú- 
mero estaría muchas veces en desproporciori con las nece- 
sidades reales del servicio. Las precauciones que Iiabria que 
tomar para establecer la proporcion, las mas veces no po- 
drian reducirse á la priictica, mientras que seriar] iniililes, . 
adoptando el sistema que deja la maiiutencion del culto y 
sus  ministros á cargo de los que lc profesan. Lo que acaba- 
mos de decir acerca del Estado, igualmente se aplica á las 
provincias y á los comunes, que considcrados coino iristi- 
luciones 6 cuerpos politicos, no deben tampoco iiitervonir en 
nada de lo  que pertenezca al dominio y accion religiosos. 
Al celo y a las convicciones de los parliculdrcs deben pues 
abandonarse los objetos que se  mantienen, cambian y se  
transfofman con las convicciones. La unidad y la igualdad 
de la accion del Eslado no pueden aplicarse bien sino en 
un estado de unidad de creencias, estado que no se alcariza 
. por el desenvolvimiento ieligioso y racional de la sociedad, 
sino bajo las coiidiciones que aseguran á la libertad de con- 
ciencia y de crecricia la manihstacion mas independiente 



de todas las medidas polílicas. Despues de haber examinao 
las obligaciories del Estado para con la religion y las co- 
munidades religiosas, vamos á examinar cuales son sus 
derechos. 

De los derechos que el Estado debe hacer valer ante la religiow, 
el culto y. sus ministros. 

Como el Estado tiene la mision de conservar las justas re- 
laciones entre las diversas instiluciones sociiiles, y de velar 
de coiisiguicnte en que cada una de ellas se circunscriba a . 
la esfera de accion, que le ha trazado la especialidad de su 
objeto, debe tambien corresponderle : 

l o  El derecho de hacer que los funcionarios de la Iglesia 
iio salgan del circulo de sus funciones religiosas, bien para 
entrometerse en la esfera de los poderes politicos, bien en 
los dominios de las demas funciones.sociales. Cierto es, que 
el eclesiástico, al tomar este carácter, no deja de ser hom- 
bre, y que rio renuncia por cste liecho a todos los derechos 
humanos; pero Inmhieii lo es que, considerado como fun- 
cionario, no pucde al mismo tiempo ejercer otras funciones, 
quc exijan otra especie de conocimientos, las cuales deben 
desempeiiarse por las personas que han hecho de ellas un 
estudio especial. El cclesiástico no debe, pues, participar 
del ejercicio del poder 6 de una iuncion política; no debe 
tampoco ejercer la profesi011 de comerciante, de industrial, 
de ahogado, de rnhdico, 6 de maestro. Está admitida esta 
iricompatibilidad respecto á la mayor parte de las funcio- 
nes sociales, i excepciori dc las funciones políticas, y de las 
de la instruccion y educ~cion ; sin embargo, el principio es 
general y las excepciones que se admitan, no harán mas 
que producir el desórden y confusion en las esferas socia- 
Ics. IIii el órden polílico, aunque los ministros de la religion, 
seari lambieri ciudadanos y puedan ejercer los derechos re- 
corioc~dos á Ja mayor parte de los ciudadanos, no deben 

18. ' 
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desempeñar las funciones especiales, ni formar parte de Iiis 
autoridades polilicas constituidas, porque estas funciones 
son por su naturaleza bbterogéneas al ministerio de la reli- 
gion, Para que pueda ejercerse este ministerio, sin que los 
partidos políticos, nacidos muchás veces de los intereses 
del momento, recurran a él y le prostituyan, es de necesi- 
dad que viva dolo en la region pnra y elevada de los intere- 
ses permanentes y de las eternas creencias de la humani- 
dad. Tampoco deben los ministros del culto ejercer las fun- 
ciones de maestros, porque la instruccion y la educacion 
exigen otras capacidades, que las que se necesitan para 
cqmplir con los deberes que les prescribc el fin de la edifi- 
cacion religiosa, Mientras que la instruccion y Iri cducacion 
suponen un espiritu met6dic0, un carkcter dulce y firme á 
la vez, y una libertad de movimiento intelectual, que no en- 
cuentre obstáculo en las preocupaciones dc los dogmas y de 
las reformas religiosas, la religion porcl contrario exige en 
sus funcionarios mas que otra cosa, inspiracion, sentirnienlo, 
fe y piedad. Ademas, la enseñanza cienlifica debe encoinen- 
darse a una clase especial, para que la religion encuentre 
en la ciencia un contrapeso y una condicion de progreso. 
Si los ministros de la religion dirigiesen al mismo tiempo 
la ciencia y la enseñanza, serian por la prepondcr:iricia, que 
tendrian sobre los espíritus y las conciencias, casi losdueiios 
absolutos de la sociedad, niantenicndo en el estad0 de la 
ignorancia a la gran mayoría nacional, si así les convenia, 
y aun en el caso de que abrigaran mejores intenciones, sus 
doctrinas mas 6 menos tradicionales, sus coriviccioncs mu- 
cho tiempo há formadas con arreglo R sus dogmas, sobre 
las cuestiones mas importantes de la humanidad, no les 
dejarian la libertad de espíritu necesaria para lanzarse en 
nuevas especulaciones y comprender cumplidamente laver- 
dad. La reunion de la religion con la ciencia y la enseñan- 
za, inevitable quizá en la infancia de los pueblos, seria una 
calamidad para las nacionesmas adelantadas, en cuyo seno 
'se haq desenvuelto y creado 6rganos principales para lns 
diferenbs funciones sociales. La religion, la cicncia y la 
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enseñanza constituyen funciones diferentes, y ciertamente 
se pa~nlizaria el cuerpo social, si se viciaban los órganos, 
donde reside su inteligencia, por d a r á  uno de ellos una 
fuerza excesiva, que emplearia inevitablemente en oprjmir 
la aclividad de los demas. Por otra parte se  prueba por la 
historia que las naciones e n  que la enseñanza y la ciencia 
han estado i cargo de los eclesiisticos, han quedado las mas 
atrasadas e n  todas las ciencias. Es, pues, indispensable que 
la mas poderosa palanca de la cultura social, esté encomen- 
dada 5 los quc se encuentren en la posicion intelectual y 
moral mas conveiiicnto para servirse de clla, y que la cien- 
cia, par'íl quc  por ineclio dc la enserlanza influya cn las ge- 
nera~oi ies  nacientes, mas capaces de ordinario de conocer 
las doctrinas nuevas mas exactas, las ideas de mejora y de 
reforma, sea independiente de las doctrinas, que por su na- 
turaleza siempre son mas 6 menos estacionarias. 

2" En cuanto al ejercicio del ciilto, debe exigir el Estado 
que los funcionarios dc  aquel no se sirvan dc la. religion con 
riirigun fin civil n i  politico. Deben abstenerse los eclesiásti- 
cos en sus funciones de toda discusion politica, n o  deben n i  
reprobar, ni aprobar n i n g n  sistema politico, debiendose 
abstener tambien de las discusiones tebricns sobrc Ins leyes, 
así como de entr,ir en pol6micas contra las personas 6 ins- 
riluciones dc la sociedad. Cualquiera contravencion a este 
principio cs dignit dc una reprcsiún, tanto mas severa, cuan- 
lo que tiene s u  fi~ndamento en el abuso de una elevada y 
grave hncion social. Para qur n o  salga la religion de s u  es- 
frra superior y llcnc su bella mision, debe estar siempre so- 
bre lodos los partidos y sobrc susqucrellas, de ordinario tan 
mezquinas, y procurar que penetre e n  todos los corazones 
cl mismo scntimienlo de Dios, que debe hacer callar todas 
las discordias. 

30 Puede, en fin, exigir el Estado que el culto no salga 
del recinto de los templos destinados á su ejercicio; las 
calles y los lugares públicos deben quedar libres de toda 
manifestncion rcligiosa, de toda representacion simbdlica, 
porque estos sitios no corresponden á la edificacio-n que 



aquel procura, por servir no solo ií las comunicaciones ma- 
teriales, ii los usos de la vida exterior, sino por ser acced- 
bles a toda especie de S-r'es vivientes. Las dislracciones que 
este.comercio procura, van en contra del recogimiento que 
prescribe el culto, y es imposible sin recogimiento llenar los 
deberes religiosos. 

Tales son en resúmen los principios que deben determi- 
nar las relaciones entre el Estado y la religion, principios 
que en miichos paises lian comenzado á ponerse en ejecu- 
cion, y su complelil aplicnciori producirli á la sociedad los 
mas felices resultados. 



!f ERCERA PARTE 

DE LA TEORIA DEL DEIIECIIO PUBLICO. 

I)ERECHO I'UR1,ICO !)E LAS PBIXCII'ALES INSTITUCIONES 
SOClAl.ES Y DI< Sl lS III<I.ACIONES COK EL ESTADO. 

DEI. DERl<í:llO PIiHI.IC0, l)li I.AS C I E W l h S  Y DE LA ENSEÑANZA, O DE 
J..4S 1IEIACIOPII~:S IlI<I. LSl'Al)O 1:0X LAS CIENCIAS Y LAS IFSTITUCIONES 

CIEb'FIFICAS. 

. . - 

Las ciericias tienen por objeto ensanchar sin cesar el do- 
minio de la vcrdad, dar 6 conocer mejor la naturaleza de las 
cosas, y revelar iil hombre toda la extension del destino, á 
que es llamado en inedio de los seres. La ciencia e s  la fuente 
del verdadero poder; todas las fuerzas activas, para que rea- 
licen un cambio en el mundo físico 6 intelectual, deben ser 
dirigidas por una idea, cuya aplicacion será tanto massegura, 
cuanto haya sido mas meditada y metódicamente desen- 
vuelln por la reflcxion. El liornbre no puede conquistar e l  
impcrio del niundo, si no viene en su auxilio la fuerza divina 
de Iii i r ]  ti.lirericin. La ciciicia es lti. llave que abre lo  interior 
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del universo y le hace dueño de las leyes y de las iucrzas 
que le gobiernan. El descubrimiento de un nuevo principio 
equivale al de un nuevo mundo, porque siendo infinito 
todo principio por su naturaleza, contiene una infinidad de 
consecuencias y do aplicaciones; cualquiera idea nueva, 
que saca la inteligencia dcl seno de la verdad eterna, es  
como un germen depositado en el mundo intelectual, en l n ~ t -  
mósfera espiritual, cuya accion invisible pcnetra en todos 
los espíritus y los transforma sin cesar bajo las influencias 
supe~iores  de la ciencia, terminando con la modificacion de 
las  instituciones dc la sociedad. Las ciencias, que marchan ' 
á la conquisla del mundo, dirigidas por los principios gene- 
@es,, que la ciencia fundamental, la filosofía, ha dcscubier- 

* to, .tienen iambien \a mision de hacer comprender al hom- 
bre la unidad; que preside á l a  organizacion de todas las 
partes del universo, y convencerle de la necesidad en que 
esta de fundar todas las instituciones cn los principios dedu- 
cidos de la naturaleza de las cos;is, y coortliiiatlos con arre- 
glo á las leyes que rigen losdifereritcs dominios del mundo 
y de la actividad humana. Mas para que la ciencia pucdn 
desempeñar esta niision sublime, preciso es  dcjarlii en li- 
bertad de que pueda moverse, en todas las direcciones, que 
seguidas con método, sea el quc  rliiicra por otra parte su 
plit~to de partida, terminen siempre en un gr,in princil>io 
general de1 mundo fisico 6 moral. Se destruiria esta liber- 
tad si se  sometiese la ciencia en sus investigaciones á doc- 
trinas resueltas a prior$, que no fuesen el resultado de sus 
investigaciones; si  en cierta mancra se la aprisionase y se 
la ligase á dogmas mas O merios limitados y oscuros, quc 
n o  lo permitieran de~envolvcrse á la luz que esparce la libre 
inteligencia sobre todas las partes del universo. La Iiistoria 
de las ciencias prueba ademas con la mayor evidencia que 
no han llegado i efectuarse los progresos de u n  modo de- 

6 C ~ S ~ V O  y siempre creciente, sino desde la Bpoca en que han 
,%$ido rotas las cadenas que las ligaban á las doctrinas dog- 

%&cas, tiempo en que saliú la raaon del cautiverio en que 
lgt%$g una autoridad extraña a las ciencias. Es de la ma- 

+. 
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yor impoilancm que esta libertad preciosa del espíritu, á 
tanta costa adquirida, se la conserve y defienda, para que 
auxiliada de la fuerza divina, que le anima, pueda seguir 
el camino de ~~i~ives l igacior ies ,  sin sujecion á otra ley 
que ti la de la ntraccion, que en el mundo intelectual se 
ejerce lJOr la verdad. La verdad es la única que apareciendo 
en los espirilus con certidumbre, puede reinar en las inte- 
ligencias y hacer a los Iiombres verdaderamente libres, en- 
señ6ndoles el empleo racional que deben hacer de la liber- 
tad. Los mas iniportantes problenias del destino humano, 

' las grandes cuestiones sociales que se han promovido en 
nuestros dias, y las que se pronioverán en lo sucesivo; to- 
das estas cuestiones, su suerte y su solucion están intima- 
mente unidas á la cultura independiente de lae ci&ncia~~ $ 
en particular de aquellas que, como las ciencias filosóficas, 
morales y políticas, tienen Ia mision de investigar y desen- 
volver los principios generales, de abrir nuevos caminos 
en el inundo moral y social, y de proponer sin cesar á 
la aclividad humana problemas mas vastos y mas clara- 
mente determinados. Tenga, pues, confianza la humanidad 
en los progresos de la inteligencia; rechace el yugo quequie- 
ran imponer a sus inveslignciones los poderes humanos; 
prosiga fielmente el canino rle In verdad, la senda por la 
que  eternamente se revela la divinidad a los espí,citus, y les 
hace conocer su voluntad, mostidndoles el fin y las leyes 
generales del inundo. 

Las ciencias se cultivan y propagan por individuos aisla- 
dos, 6 por individuos reunidos, que hacen de ellas su prin- 
cipal vocaciori. &las aunque los descubrimientos se hagan 
siempre por el genio iridividunl, son sin embargo prepar- 
dos, inspirados y dcseriviieltos por los trabajos comunes, 
por las asociaciories cientfficas, que ponen á las inleligen- 
cias en contacto mas 6 menos frecuente y regular. Por otra 
parte, en ninguiia otra csfera es nias fácil de establecerse la 
comunidad que en el 6rden intelectual, eri el cual todo está 
sometido A principios comunes, y el concierto se ve menos 
cxpueslo 6 ser turbado por la rlivei~gei~cia de inleresel. Ade- 

r 



mas, toda vida, todo movimiento inlelcctual, liciie s i e m p ~ r  
su origen en la personalidad. Por do quiera que la historia 
nos  señalo un movimiento riipido y extenso en las ciencias, 
siempre le vemos salir de algunos centros, de algunas reu- 
niones de hombres unidos entre sí por relaciones de amistad, 
6 por las relaciones íntimas de maestro y de discipulo. Así 
es como en la antigüedad tuvo su punto de partida el des- 
envolvimiento de la filosofia y de las ciencias en algunos 
focos formados por la sucesion de algunos individuos, de 
los cuales el uno se hallaba inspirado y fortificado con las 
lecciones y el comercio personal del otro, y que sin embar- 
go de pertenecerá la misma escuela, iio por eso perdin cada 
uno la libertad de desenvolver mas e x t ~ n s n  y metrjdica- 
.r&¡qte  lb^ eonocirnientos comunes (97). Era unn enseilaiiza 
que estrechaba b y o  todos aspectos a l  discipulo con el macs- 
tro, haciéndolc penetrar en sil intimidad, granjeánrlole su 
amistad, 15 iniciándole gradiialnlente en las coricepcioncs 
mas elevadas; y esta erisefianza Iibrc é íntima R I r r  vcz, es 
la que di6 á la Grecia una cul tur ,~ tan sublime y t i 1 1 1  r4ipida ; 
debibndose tambien á las coricepciones de \os hombres de- 
dicados á estudios anklogos, y quc tienen un  ohjetocienli- 
fico comun, los progresos de las ciencias y dr las letras des- 
pues delcristianismo. En 1'1 ednd mctli;t muc21ns comunidades 
religiosas fueron las que se consagraron 6 los trabajos lite- 
rarios ; mas tarde se formaron por el ascendiente y genio dc: 
algunos hombres, quc mas vivamente sintieron la necesi- 
dad de concentrar los trabajos intelectuales, las socieiladcs 
sabias, las academias independientes del poder eclesiíistico 
y politico á la vez. Sucesivrimcnte se fiieron estableciendo 
las  universidades, y triiinfsban y sc propagaban ripida- 
rrfente las nuevas doctrinas, sienipre que los quc 13s adop- 
taban habian podido formar y fortificiir sus  conviccionc:s 
por un  cambio incesante en sus ideas, 6 por las relaciones 
intimas con el fundador do un sisteina. Por otra pilrtc, las 
doctrinas de grande extension han dejado casi completa- 
mente, y á veces por muclio tiempo, de cjercgr In inlliicncin 
6 que:parecia estar destinnd,is, por no cncoiiliar cslr: rucu 



animado de las intcligencias reunidas, capaces de propa- 
garlas y de defenderlas de los ataques de sus adversariosj98). 
Necesario es, pues, que la atraccion natural que tiene toda 
verdad, halle un centro. social, por pequeño que sea, para 
que obre con Bxito en los espíritus. Pero como de ordinario 
no aparece una nueva do,ctrina, sino despues de liaber sido 
preparada eii los espíritus, que se encuenlran mas 6 menos ' 

dispuestos á recibirla, rara vez dejará.de encontrar este con- 
curso de talento y de voluntades quc la aseguren su desen- 
volvimiento y sus progresos ulteriores,y cuanto mas comple- 
tas y mas coordinadas bajo un metodo racional estén las 
verdades que contenga una doctrina, tanto mas extensa serir 
la atraccion que ejerza; y fuerte y durable la cohesion.inte- 
lectual producida por ella en los espirilus,(99). Solo es dad& 
á la asociacion de los espiritus por medio de los trabajos in- , 
telectuales comunes, realizar y sostener los progresos de las 
ciencias, sobre todo los de aquellas que representan y des- 
envuelven sin cesar la unidad que liga enlre si A todas las 
ramas del árbol de la verdad ; y esta asociacion es mucho mas 
necesaria en Las &pocas, en que los iiu6vos principios des&- 
biertos en una Ú otra esfera de la aclividad social, tienden ii 
reemplazar 6 á completar los principios anliguos, que resis- 
ten a los cambios, resistencia que no cederá mientras que 
los partidarios de las doctrinas nuevas no concentren sus es- 

, - fudrzos para defenderlos y propagarlos. 
Las instituciones que lienen por objelo cultivar las cien- ' 

cias y propagar los conociinientos, son actualmente las so- 
ciedades sábias y los diferentes cuerpos de enseilanza, cuya 
cabeza está representada por la universidad. Las sociedades 
sábias se dividen Itimbien en muchas especies, segun que 
cultivan ramos especiales, 6 que abrazan el conjunto de los 
conocimientos. En el priiiier caso corresponden á las escue- 
las especiales; en el segundo se colocan al lado de la uni- 
versidad, con la que están ligadas necesariamente. El objeto 
de la universidad,. es ser en la enseñanza la representay.p . 
viva de la universalidad de los conocimienlos hum$nos, 
exponer libremenle lodas las cieiicias, ,con arreilo á &S 

- ,  t9  
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últimos principios y ii sus relaciones íiilimas con las ramas 
del hrbol enciclopbdico d e ,  l a  ciencia general, iniciar á la 
juventud en las últimas razone6 de las cosas, elevar sus 
sentimientos por .las miras superiores que adquieren con 
este estudio, para hacerla no solamente capaz de abrazar 
una profesion sábia y especia1,'sino ante todo para formar 
hombresgenerales, aptos para conocer los hechos y los ncon- 
tecimientos de la sociedad cn su union, sus causas y su 
sxtension general, para que de este modo puedan colocarse á 
lacabeza del movimiento intelecl;ual, moral, religioso y po- 
lítico de la sociedad (400). Lii univcrsiilad que no cumpla 
esta mision, privara a la socicdad dril mas poderoso cje de 
.la civilizaciou, y enervando la instruccion superior dc la 

. ~uvi5ntud, n o ,  formará sino hombres de ideas, pequeiias y 
limitadas, sin principios, sin carhcter, los cuales desnudos 
de convicciones acerca de las grandes cuestiones que inte- 
resan i la humariidad, propagarán 1n indiferencia y el escep- 
ticismo reliitivarriente i todo lo que es grande, bello ó di- 
vino, arrastrando la inmoralidad, que e s  la consecuencia 
idevitable de sembjarite estado intelectual. Uria enseñanza 
universitaria indecisa en doctriniis filosbficns, mor;iles y po- 
líticas, serici una calamid;id, que se Iirtcia muy lucgo seritii8 
en todos los cjrganos del cuerpo sociiil. 

Mas la universidad debe formar con todos los griidos dc  1 ; ~  
instruccion y dh la educacion un todo organizado con .arre- 
glo á los principios comunes. Las inslitiiciones de la ense- 
ñanza deben formar un cuerpo iinico, que teniendo, eii 
union de las sociedades sibias, s i l  ccn1i.o en la Aetcdemia, 
forme cl cuerpo sabio, 6 el Estodo cirntifico de In socie- 
diid (iOl),  estado que coinprentlerti como mian~bi.os sociales 
á lodos los que hacen del cul4ivo dc Lis cicnci:is, de la cn- 
seiiatiza, la princip;il vocaciun [le su vida. No existe lodavía 
esta unidad clel cuerpo sabio y de la ciiseñanza, que abrncc 

. Bn sí la tolalidnd de sus mienibros, y os larnbien imposible 
lizar lii unidad d o  la orgonizacion clel cuerpo sibio, rnieo- 

%9i@n proi'~i,nilami?llte divididos los ~spiritus, respecto 
6' guhto: de pcirtidii, ii los principios. y á 1ii re1nc:ion que 



la ciencia y lii. criseliiiiizii dc.l)cii teiicr con los olros dominios, 
del espíritu, tales como lo i.eligion, etC., y seria ficticia, si' 
un poder exterior pensase en establecerla, en cuyo caso no 
seria posible conservarla sino a impulso de una-fuerza ex- 
terior, origen de una enfermedad jntelectual inevilable, que 
resultaria de la compresion de las facultades libres del es- 
píritu. El eslado de unidad en IU organizacion cienlffica debe 
ser el resultado natural del desarrollo de las ciencias, de la 
u~iiformidad de las opiniories, del triunfo de la verdad. Pero 
antes de llcgar d este Último t6rmin0, la ciencia y la ense- 
ñanza deben constituirse en miichas esferas menus exten- 
sas, mas 0 menos coordinadns entre si. As1 como al Estado 
políiico, que nbraznda vida civil de un  pueblo, le  han pre- 
cedido las organiziiciones comunales y provinciales, de la 
misma manera debela ciencia y la eiiscñanza, primeramente 
constituirse en comunes cientificos, que consolidados en su 
interior, y asociados despucs con olros cuerpos sabios y de 
enseñanza, formen una provincia intelectual, 6ltimo apoyo 
para llegar por su desarrollo iilterior á constituir la unidad 
de la organizacion del Estado si\bio. Mas para que se  realicen 
sucesivamente estos progresos, deberdn cumplirse dos con- 
diciones; In una extorrin, relativa d ln independencia de la 
ciencia y dc los cucrpos cientílicos de cualquiera autoridad 
política 6 religiosa, cuyo punto examinaremos en. otro lu- 
gar; la otra inlerria, relativa 6 las  garanlias que en el mismo 
seno del cuerpo sabio deben díirse la libertad. Vamos á 
ocuparnos ahora de esta condicion. 

Ante todo debe reinar la libertad en los trabajos de las 
sociedades sáliias; que sus iriicmbros pueda11 lratar cual- 
quier cuestion que csté contenida cn el circulo de las ma- 
terias q ~ i c  iihroce la sociedad y en el sentido que sea la ex- 
presion cle su conviccion. Igual libertad debe reinar en la 
e~isefinnz,~, en cualquier grado que se la considere. Conviene 
tainbien que cualquicra que haya dado garantias de su saber 
puede abrir una enseñanza, en el senlido que crea conforme.# 
6 la verdad, y segur1 el metodo que rnire como mas favora- 
ble al adelantamiento de los alumnos. Esta liberlad de3e- 
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considerarse como una condicion indispensable de vida y 
de progreso en la instruccion superior, en la que so trata 
de la perfeccion continua do las doctrinas, de los métodos, 
deldescubriiniento de los nuevos principios, que modifican 
6 completan las teorias precedentes. Así que, como está -en 
la naturaleza de todos los hombres abandonar con dificultad 
las doctrinas que han profesado, quizá desde su juventud, 
y aun oponerse á la propagacion de las ideas nuevas, me- 
nester es  que en cualquier cuerpo de enseñanza tengan 
libre entrada los espíritus jóvenes, quienes depositando por 
su actividad, su celo y quizíí por los principios nuevos un 
nuevo jugo en el cuerpo de In enseiírinza, le impidan esta- 
cionnrse 6 retrogradar (1 02). 

En Cuanto lx conslitucion y organizacion interior de Ins 
sociedades sábias y de los cuerpos de enseñariza, deben 
seguirse los  principios establecidos al' hablar del derecho de 
socieclad. Como todos los quc se dodican ,i. In enseñanza, O 
á la cultura de las ciencias, son 1lam:kdos á formar lit socie- 
dad cientffica, distribuida en diferentes clases y en muclios 
grados iinidos entre sí, la composicion de bada clase, de 
cada grado, debe ser el resultado de una cleccion b que 
concurran no solamento los qiic hacer1 parte de In seccion, 
sino Irimbien todos los quc, despues de haber dado pruebas 
de su. ciencia y capacidad, son considorados por diferente? 
títulos, coriio miembrosdeicuerpo científico 6 de enseñanza. 
Así que, en las sociedades sibias la. eleccion no deberá ha- 
cerse por los superiores, sino por todos los miembros dc 
todos los g a d o s  que pertenezcan á la seccion, en que deba 
hacerse el nombramiento. Lo mismo se hará respecto á I n  
enseñanza. En primer lugar, 1i1 liberttid pondrá $ cada u110 
en estado de dar á conocer sus talentos ti los qiic quiera11 
aprovecbarce de ellos, es decir, á los oyentes que de ordi- 
nario son los mejores jueces, si no de la,cienci;t, indudalile- 
mente lo son del metodo y del talento que u n  pi'oksor rv- 

' , $ela en su oxplicacion. Despues el nombramiento par;t los 
puestos mas elevados se hará por los miembi'os aclivos en 

,-.el'gr$do inme~int .am~nte inferior, aunque con c:l concurso 
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dc iodos los que perleriezcan por diversos tilulos á un  mismo . . 

ritmo de enseñanza (103). Asi se pondrán en mútua relacion 
los diferentes grados de la  enseñanza;.^ aunque cada uno 
do cstos grados pida aptitudes especiales, que muclias veces . 
no puedan hal lar~e reunidas en un mismo individuo, sin 
cniliargo, lodos quedará la liberlad de entrar en la inslruc- 
ciori inmcdintamente superior, hiicer constar su aptitud por 
medio de sus  ensayos, para que en seguida le reciban defi- 
iiitivanlente. Los delalles de una organizacion como esta de 
I,ts ciencias y de la enseiianzii son fáciles de reglar, siempre 
qiic se parta del principio furidamental que es, qüe laorga- 
riizacion debe. ser cofporativit, en el verdadero y completo 
scnlido de la palabra, comprendiendo en los grados y en las 
scccioncs diferentesá todos los hombres que hacen del cul- 
tivo de las ciencias y de la enseñanza la principal ocupa- 
cion de sil vida. 1.a organizacion que ha prevalecido hasta 
10s tiempos modcrnos, tí pesar de que descansaba sobre el 
princi!~io corpori~tivo, presentaba sin embargo una aplicacion 
mii y csl.i.iclü de 61, por \o que venia á ser viciosa en su con: . 

junlo. La repiib\ica de las lelrns, cuya existencia se ha cele- 
hríido tanto, no Iia sido mas que una ilusion, 6 al menos no 
cst~ibn c:ilcada sirio sobre el niodelo de aquclla república de 
!a antigüedad y de la cdad media, en la que se enconlraha 
por dcbiljo de una aristocracia organizada fuerlemente, como 
cuerpo social, la gran masa del pueblo, desposeida de sus 
tlerechos y abandonada li la aiiarcluia. Lo mismo lia sucedido 
con cl pueblo de las  letras, que en gcncral ha quedado fuera 
tlt? la organizacion de los cuerpos privilegiados de las cien- 
c:i;is y dc la enseiíiinza. Ninguna clase de la sociedad podrá 
ser iiias fncilmonte orgariiznda que la clase letrada, la cual 
mas ilusl,i-ada que las dernas, dedicada como esta á la con- 
secucion de los fines mas nobles, de los intereses menos 
cgoistas, es tambien la mas capaz de formar una asociacion 
jicrieral, que comprenda á todos los miembros y sea regida 
(ior los verdaderos principios del derecho social. De mucho 
iienipo Iia se ha consagrado en las otras esferas sociales el 
priricil'io dc eleccion mas 6 merios general, juzgando Sus 
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ventajas por el inlcrbs comun, como. bien superior a los iri- 
convenientes qui? pudieran resultar do conceder este dere- 
cho á algunos electores, cuya capacidad intelectual y moral 
se les denegára. Pero estos incoiiveiiientes serian inucho 
menores en la eleccion verificada por la clase masiiileligente 
de la sociedad. La organizacion fundada eii el pi'iiicipio de 
la eleccion general, y estiihlccida en cada.ramo cn favor de 
lodos los que pertenezcaii a iiria misma seccion, es la pri- 
mern ~ondicion de Iii vida intelectual de todo cuerpo.sabio. 
Las sociedades sábias, las iicademias, que existen en la ac- 
tualidad, decaen cada din mas de la oslimacion de los hom- 
bres mas ilustrados, porque est;indo fundndas cn un mal 
principio de eleccion, en 01 de liaccrse por un pequeño 
número de  individuos; que ocupan e\ primer lugar, gene- 
ralmente no admilen en sil seno sino á los que se confor- 
inan 6 se separan menos dc las ideas que profcsa la mayoría 
de la sociedad. DO ilql~i resulla que en vez de cstar á la ca- 
beza del movimiento iniclectu:il, vcngari á ser niuchas ve- 
ces un obstáculo, por la oposicion que hacen á las ideas, B las 
teorías y a los sislemiis nucvos (104). La nueva organizacion 
no s e  adoptará, sino por las asociacioiies que, compren- 
diendo mejor Iss condicioiics clel pmgrcso, se cstahlezcan 
ill lado de las sociedades antiguos, liis cuales necesaria- 
mente desaparecerAii de la vida sociul, si no s~ modifican 
y So transforman en armonía con el principio. Los gérine- 
ries de esla niiava organizacion, las iiccesidiides de mas 
vastlis asociiiciones, quc comprendiln á todos los niiembros 
de una clase de sabios, sc maniíiestan ya muy visiblemente 
en las reuniones, on los congresos científicos de toda 
especie que han consagrado cl verdadero priricipio, que 
cl porvenir no dejará de  desarroll~r y consolidar. Adernas, 
1ü facilidad en los medios de coinunicacion y de aproxi- 
macion material, que se van cstableciendo en todas direc- 
ciones, contribuirán tamhien a la aproximacion de los 
espíritus, y á la fundacion de las asociaciones cientificas, 
Gas vastas y mas intimas. A los hombres que comprenden 
\a necesidad de qiie cslo sc .veriTiqiie, corresponde la .. 



niision de poiiei. los dmienlos dc csta grande obra ( l ~ ) .  
Despites de liahcr desenvurlto los pi'incipias generales 

sohre Iii. org;tnizacion cienlifica, vamos h. cxaniinar las relk- 
cioiics de derecho púhlico que existeri antre rl Estada, las 
ciencias y las inslituciones cientificas. 

DE LOS DEI1ECIIOS Y DE LAS OHLIGACIONES RECIPROCAS DEI, 

ESTADn Y DE LAS IKSTITTJCLONES CIENTIFICAS. 

Bespiics de  habcr expuesto la naturaleza i Ic ld  ciencia y 
la orgariizacion que ella reclama, vamos á examinar mes 
minuciosamente las relaciones de dcrccho qiie existen entre 
el Estado, lii cicncia y las instiluciones cienlííicns, determi- 
nando en primcr lugar. 

.l. I)crrrl~os qzw la ciencia 1,icciir ~ c ' c l ~ n l a ~  para 5.1, y SUS 

institucionrs de parte del Estado. LOS derechos que se dedu- 
cen de la naturaleza de la ciencia, tal como la  henias carac- 
terizado, pueden reasumirse cn cl derecho de ser indepen- 
diente de las drmas autor~dadcs cxteriores, y dc desarrollarse 
/ihrcmcnte dcnlro dc la. csfcra propia que le ha tiazado la 
csl)ecirilidnd de su fin. Este derecho de independencia y de 
libertad, reclamado por la teoria y apoyado por la historia, 
debe ir recibiendo gradunlrnente su aplicücion en la práctica, 
segun que la cultura de un  pueblo y el trabajo de organiza- 
cion distinta en las diferentes esferas del cuerpo social, están 
mas C, menos avanzadas. 
Nos hemos extendido riiuy bastante en teoría sobre la: 

diferencia que existe entre el fin politicó del Estado, y el 
fin de la ciencia, y sohre el modo con que este fin debe rea- 
lizarse por los cuerpos sabios y de eiiseñanza. Hemos visto 
que cada fin principal del hombre pide instituciones propias 
conformes 6 su naturaleza, y que una vez concebidos de uti& 
innnfJrn prccisa y distibtn. vicnen íí ser, eii cierto d o ,  
coiiio un aliria deposilada en 4.1 SOIIO del cuerpo +cid, en 



el que debe encontrar los 6rganos que han de servirla en 
sus funciones y manifestaciones. 

Pero para formarnos una idea exacta del estado actual de 
la enseñanza y de. sus  necesidades, debemos' consultar la 
historia, y patentizar los .diferentes grados del desarrollo 
científico que han tenido lugar, y que nos indican los que 
quedan que realizar, segun las previsiones de la teoría. En 
este concepto podemos seiialar la cultura de las ciencias 
y de las lelras tres Bpocas principales. La primera com- 
prende todo el tiempo que duró en producirse en la ciencia 
el primer movimiento libre que, como toda creacion nueva, 
tuvo su origen en una nccesidnd profunda del espíritu, rea- 
1izandose;al principio siibita, bruscamente, y despues mas 
en-calma, al ponerse de acuerdo con las leyes y las institu- 
ciones de la sociedad, tal como entonces estaba constituida. 
Esta es la época de la creacion de una enseñanza superior 
independiente de las autoridades dominantes de la Iglesia. 
Entonces fue cuando se crearon en la Italia 6 impulso de 
algunos hombres superiores las universidades de Bolonia, 
Padua, y Salerno, consagradas al estudio del derecho y de 
la medicina; entonces fué cuando Abelardo abri6 e n  Paris 
para el estudio de la filosofia y de la teología, con indepen- 
dencia de las cátedras eclcsiásticas, la priniera enseñanza 
pública, continuada con ardor por un considerable número 
de discipulos i da esta Bpoca data la fundacion de los grandes 
centros de instruccion, que tí pesar de estar algun tanto 
unidos A la autoridad de i a  Iglesia, se organizan sin embargo 
interiormente, iiispirados por un cspiritu de verdadera li- 
hertad y de  una manera conforme al carácter de la ciencia 
y de la enseñanza. Estas universidades, llamadas así desde 
su origen, n o  porque abrazasen la universalidad de los co- 
nocimieiitos humanos, sino porque los maestros y los disci- 
pulos, iinidos. por muchas especies de relaciones, formaban 
una universitas, una corporacion con los derechos que la 
ley les concedia; estas uriiversidades, digo, se desarrollaron 
gratlualmen te bajo la influencia del principio de liberbd 
que les habia dado nacimiento; porque es muy cierto, que 
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cuando un principio nace de las necesidades dc la Bpoca, 
penetra en las instituciones existentes, preside y regla la , . ~. 
Sormacion de las nueviis, si  las antiguas son incompatibles - , ' - 
con el espirilu nuevo que se  ha  manifestado. Las uiiiversi- 
dwdes de la Italia, consagradas al estudio del derecho y de 
J i i  riiediciiia, pudieron constituirse con toda independencia 
del poder eclesiástico. Por el contrario las universidades 
que, como la de París, cultivaban con preferencia la filosofía 
y la teología, atrayendo de este modo sobre sl mayor vigi- 
liincia, naturalmente debieron seguir otra marcha que, á 
pesar dc todo, las llcvase á un resultado arialogo. En primer 
lugar, las nuevas escuelas se distinguieron de las antiguas,. 
cri que admitian sin distjncion al prof'esorado't~antc~Ios legos 
como á los eclesiAsticos. El nombramiento de los profesores 
pertenecia ii un funcionario episcopal, llamado cariciller (can- 
ccllarius, rt!gens ó sck~,olnslictcs) ; pcro cuando en el siglo xri en 
la fei~nenlacion generiil de los cspiritus la concurrencia dela 
,juvenlud, ;insiosa de instruirse en la nueva ciencia, lleg6 á 
scr tan coiisiderable, quc Tu6 ncc,esario multiplikar extraor- 
ciiriariamente el niiinero de las cntedras, se vi6 al instante 
obligado el canciller R adrnilir f1.1 profesorado, sin un exá- 
inen minucioso, ií todos los que sc presentaba? con un litulo 
cienlifico y una moralidad sin niancha. El carácter del nom- 
hrnniiento pasó á toniar la forma de licencia (licentiá ,do- 
(:endi), y se adn~itiií conio regla, quc, iio pudiese el canciller 
negar la licencia. á. riingun Iiomhre capaz y honrado (viro 
idoneo et honesto). Una vez adoptado este principio, la cues- 
tion se reducia í i  saber por quibn, y de qii0 manera se juz- 
gaba esta capacidad. Si al priricipio fué el canoiller quien 
verificaba el exámen, es seguro que en la .época en que 
una multitud de jrSvenes manifeslaban un ardor sin igual 
de profe,sar y propagar las nuevas doctrinas, la facultad de 
examiriar la tuvieron los mismos inaestros, los cuales pro-' . , .. 

punian al canciller la admision al profesorado de los que en; . ' . 
c.1 cxámen habian juzgado capaces, admision que enlonces 
110 cisa inas qiii! una t'ornialid;id, putls no podía denega-e:'. . 
si11 enibargu, la libertad de la uliseiiariza iba tamhien deshai 

19. 
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ciéiidose de esta lormalidad. C O ~ G  el salario de los profeso 
res, al menos el de la mayoria de ellos, corisistia principai- 
mente en los Iionorarios que les pagaban los discípulos, era 
muy natural que el que creyese contar con un número 
considerable de discípulos se estibleceria como profesor, y 
de aquí se sigui6 últimamenle el que se reconociese como 
con derecho de abrir caledras al que liabia recibido el grado 
de doctor en alguna facultad (106'1. De esta manera el primer 
gérmen de la libertad de In enseñanza, puesto por e! genio 
y el valor dc algunos espíritus superiores, y favorecido por 
álgunas circunstancias exlciioi,es, que siempre vienen en 
afjuda del desarrollo de un justo principio, se present6 al 
tersiqgr i-n slglo, como un krbol magniíico que sin liga- 
duras 'de ninguna especie, cxtendia por todas partes sus 
ramas bienlieclioras. Semcjarite libertad no podia ser favo- 
rable las doctrinas li~adicionalcs de la Iglesia. Procuraban 
los 'espíritus, primero sorclamcnlc y dcspues nias ahierta- 
mente, emanciparse del yugo que hacian pesar sobre ellos 
la teología y la escolhslica lilosofia, y cuando mas tarde, 
despues de la toma de Coiistaiitinopla, los refugiados difun- 
dieron en Occidente las niieviis doctrinns, iniciando a la 
jiiveiilud que les cercaba en las verdaderas f~ientes de la 
filosofía y de la literatura antiguas, la oposicion contra el 
sístema recibido fue cada dia mas fuerte y tuvo natural- 
inente por resultado, el que la autoridad eclesiástica se 
hiciese mas recelosa, severa y perseguidora contra las 
nuevas doctrinas y conlra la libertad de la enseñanza, 
en la que las doctrinas enconl.rRban su nlayor apoyo. 

L Era, pues, tiempo de que la reforma, resultado natural 
de este espíritu nuevo, qiic teridia íi volvc!r completa- 
mente a Ins primeros fuentes y a ccliar á uri lado los 
intermediarios, que se habian interpuesto entre el hom- 

.. . 
- ,  

bre y los objetos de su inteligencia y vencracion (407), eman- 
..- - :',cjpase un niimero considerable de universidades de una au- 

.toti!;ad que no las ofrecia otra cosa que I R  opresion de todo 
movimienlo libre de los espiritiis. 1.a returma, es cierlo, 
puso estos grandes focos de insli.uccion bajo una nueva au- 
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toridad, la del Estado; pero esta autoridad se diferenciaba ;fe, 
la otra, cn qiie no era opresorn, porqiic sus intereses la)!e. 
vahan ii una iiitima alianza can las univcrsidndes para de- 
fenderse del comun efiemigo, y las univcrsidades conserv& 
ion tambien en este eamhio sus antiguos derechos de cor- 
poracion, los cuales podia~libremente ejercitar. La libertad 
dc la enseñanza era un corolario de la lib'ertad de eximen, - 
que habia hecho triunfar la reforma. Se crearon universida- 
des en gran niimero para consolidar intelectualmente la 
obra que habia producido cl cspíritu de libertad. Así pues 
marcó la reforma cl scgiindo período principal, con el des- 
envolvimiento de la enseñanza superior, cuyo carácter es 
decisivo para la instruccion en general. .La bistQcia 
de una manera incontestable, que las universidades de los 
paises protestantes, y en los otros paises, las instituciones 
independientes (le In  autoridad eclesiástica, son las que han 
producido los principnles progresos en lodas las ciencias, y 
las que han acumulndo investigaciones, experiencias, teso-- 
ros intelectuales de toda gé-nero, mientras qne las uniyersi- 
&&des sometidas 5 una autoridad eclesiástica han 'quedado 
estacionarias, y hoy dia es cuando ernpiezan á despertar de 
su letargo, procurando sacar partido de los trabajos que han 
ticclio las demas instituciones, en provecho de los que quie- 
san servirse de ellos con un espiritu de verdad. Ma8,lri posi- 
ciori de las universidades ha principiado á experimentar 
notables cambios, desde que el espiritu de examen y de re- 
foin~a, despues de haberse dado por conlento respecto de la 
esfera religiosa, 11a vuelto losojos Iiácin el dominio politico, 
reclamarido para las instituciories civlles y políticas las me- a 
joras cuya neccsidnd desdc mucho tiempo se ha hecho sen- 
tir. Desde que los gobiernos comenzaron á seguir el camino 
que antes habia emprendido 'la Iglesia respecto á la ense- 
ñanza, se hicieron primero suspicaces, recelosos, y despues - - 
igualmente perseguidores de todos tos que sostenian doctrb 

. 

nas que, por mas moderiidas que fuesen, no se conformaban 
COI] SU modo de pensar, 0 no ss conciliaban con sns intere- 
ses. Poco dcspues de sesenta alios Sué cuanda a .artifestO 
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esta escision, convirtibndose poco a poco en una lucha 
abierta, sostenida con ardor en los paises en que, por una 
parte, la ciencia es todavia un poder y coniprende su alta 
mision civilizadora, y por otra, la necesidad de las reformas 
politicas se ha hecho sentir mas vivamente. Pero aunque 
este estado de sospecha y de opqsion, en que se encuentra - la enseñanza superior, sea en algunos paises mucho mayor 
que en otros, la posicion de la ciencia y de la enseñanza en 
general al lado del Estado en todos es igualmente falsa, y 
viene á serlo mas cada dia por lii preponderancia que han 
adquirido en los Estados, tanto constitucionales como abso- 
lutos, las cuestiones y los intereses puramente politicos. El 
estu.0 comparativo de la historia hace resaltar una analo- 
gfa, que debe llamar la atencion de todo observador no pre- 
ocupado, y es, que la:enselianzasu~~ci ior se halla actualmente 
con relacion al Estado, en la misma posicion en que se en- 
contraba en la epoca del renacimiento relativamente a la 
iglesia, y que hay necesidad de salir de la tutela política, 
que con su independencia la quita toda su dignidad. Las ra- 
zones que hablan alta y enkrgicamente por esta independen- 
cia, se apoyan á la vez en la.leoria y en la ohservacion de la 
vida social La verdadera teoría nos Iia dado ya A conocer, 
que la c i e n ~ i a ~ y  la ensefianza no pertenecen al doniinio del 
Estado, i)i al de la Iglesia, y por consiguiente, que debe lle- 
gar su última epoca, en la cual quede emancipada la ense- 
ñanza dsanibas instituciones sociales. Esta época nace en la 
actualidad. La ensefianza se ha apoyado primeramente en la 
religion, con la que tenia, por la elevacion de sufin,mayor 
afinidad ; mas tarde, no habiendo querido la madre ernanci- 
par al hijo, que habin ya llegado á In primera adolescencia, 
buscó y encontró un  tutor en cl Estado, que por su parte ha 
venido á ser quisquilloso y hostil, desdc que el piipilo ha 

- .  rehusado corisiiltar siempre en sus actos los intereses politi- 
- cos. Sin duda alguna debe mucho la enseñanza a la Iglesia 

Y al Estado; ellos han sido las dos coluirinas sociales sobre 
que seha  apoyado; pero en el dia es ya baslantc fuerte 
para'pder sostenerse y marchar por sus propias loerzas; la 



ciencia ha llegado á ser un poder, que debe tratar con los 
otros como de poder á poder, para poner, caso necesario, el 
peso de la inteligencia en la balanza de los intereses socia- 
les, y podcr servir de contrapeso á las tendencias retrdgradas 
que se manifiestan con frecuencia en el dominio religioso y 
político. 

Bastará una rápida ojeada sobrc la posicion en que los 
acontecimientos y los sistemas políticos hari colocado la en- 
señanza supeiior , posicion que es decisiva para toda la ins. 
truccion, para dar á conocer mejor la necesidad de emanci- 
parla de las autoridades políticas. 

En primcr lugar, en los Estados no conslituciona\es las 
universidades han perdido sucesivamente los derechos que 
Ics asegiiraban, como ciierpos constituidos, la independen- 
cia y el libre movimientodentrodc la esfera dc la intelige~i- 
cia. Actualinente los profcsores, cii cuyo nombramierito in- 
tervenian las. universidadcs, son nombrados casi en todas 
partes directarncnte por el gobierno; sin embargo, los iiicon- 
venientes que resultan de esto, quiza no sean mayores que 
los quc producia el mblodo antiguo, á causa de la facilidad 
con gue abusaban los clcctores, domiliados por el espíritu 
de cuerpo; mas lo rIue Iin. destruido toda la indcpendcncia, 
toda la dignidad del profesorado, lo que dctendrá eii las uni- 
vei'sidades el progreso de las ciencias morales y políticas, 
es el haberse arrogado los gobiernos el derecho de destituir 
á un profesor á causa dc las doctrinas que profesa, sin nin- 
guna formalidad legal, sin aguardar el fallo, ni aun el 
acuerdo del senado académico, otro lieiiipo juez Único en ta- 
les materias. Lo que hace cincueiitn años era mirado como 
un hecho aislado y nunca visto, ha venido á ser despues de 
veinte una regla, que no se han desdefiado en abrazarla 

mayor Parfe de los Estados monárquicos, á pesar de ]as re- 
clamaciones Y del grito unánime de repiLohacioii, pisoteando 
10s re~lamentos Y las costumbres que garanlizaban, en pro- 
vecho directo de la cienciii, la independencia de sus digllah. ' 
nos (108). Fácilmente se COni[~i~ende qiie con semejante bis- 
terrla politic0, o0 podrhri tanipoco los profesores quedar 
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exentos de la censura por sus  publicaciones; exencion man- 
dada y sostenida mucho tiempo por aquel buen sentido que, 
comprendiendo instiritivamenle el objeto y fin de una insti- 
tucion, la asegura los medios necesarios para alcanzarlo. Eri 
fin, en las universidadesúltimñmerite establecidas, y Ins ma.; 
considerables (209). se  ha viciado el último el6nicnlo vital de 
1~ instruccion superior, la iiistitucion de los privat docentern; 
estos deben actualmente obtencr la aprohacion, no de lafa- 
culiad 6 del senado académico, sino del gobierno, cluc por 
su partees libre de concederla 6 de dcnegarln. De este modo, 
las universidades han venido poco ;i poco á ser puras máqui- 
nas políticas, dependientes en sus partcs principales de las . 
ruedas del gobierno, y marchando segun el impulso y direc- ' 

cion que les da el poder politico. La escolaslica, que en la 
edad mcdia rc~sult6 de  la sumision de la filosofía á la teolo- 
gia, y á la autoridad eclesiástica , tiende á reproducirse hoy 
dia como escolástica polilicn, por medio del encadcnamiento 
de todas las ciencias rspeciilativas, morales y politicas al sis- 
lema político de los gobiernos, ii pesar de que en ellas mas 
que en cosa alguna es necesaria la liberlad del cspiritii (1 1 0). 

En los Estados constitucionzlrs r ra  de presumir que se 
encontrase la enseñanza en uri estado inns tavorable, mas 
librc, mas acomodado á las justas condiciones de la ciencia. 
M a s  m e s  asf; la enseñanza: superior depende y es dirigida 
por el Estado. Porquc es  de notar, que los principios d e l a  
Iihertad admitidos por estos Estados, respecto á todos los 
ramos de la actividad social, reducen cada vcz su propia 
accion al dominio puramente polilico. Estos Estados han 
rcconocido ya que iio dehen niczclnrse cn la religioii, en la 
industria, en el comercio ; y rcspccto li la enseñanza hdn 
proc lnpado~l  menos el principio tlc libertad, que faculta h. 
los particulares 6 asociaciones a tomar á su cargo con 6 sin 
condiciones legales, la instruccion y la educacion de la ju- 
~ n t u d .  Por este principio, la enseñanza en general no po- 
M g a  estar tan ftiertemente encadenada en los Estados 
cou@ituojonales A los sistemas del pobierno; pero eii cuanto 
f i  la instw?im superior, estos Esliidos se encuentran quizk 
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en peoi situacion que los Estiidos rio i.epresentalivos. Ea 
estos últimos hay mas estabilidad para los hombres y k s  
cosas, lo cual favorece á laensefianza, en el sentido en que, 
basada sobre un sistema, puede desenvolverse regularmente, 
y que estando en general dirigida por hombres, cuyo largo 
ejercicio en el profesorado les ha fainiliarizado con sus ne- 
cesidades, establece entre los gefes y los profesores unas 
relaciones, menos de gerarquia administrativa, que de sini- 
patia y de benevolencia, porque estas afecciones facilmente 
se producen en la esfera de la comunidad inteligente. En los 
Estados constitucionales, por cl contrario, los cambios son 
frecuentes, y su carácter las mas veces es limitado, personal. 
El poder, acosado sin cesar por una oposicion, lasmas ve- 
ces triunfante, se divide despues en sus diferentes p8i;tes 
entre los gefes del combate; y en esta divibion mas bien se 
llene en ciicnta por los ministros 1:is conveniencias perso-. 
riales, que las necesidades del servicio. En cuanto á la ins- 
Iriiccion pública, si forma todavía un departamentoespecial, 
sucede con frecuencia que el gefe que la dirige es una per- 
sona poco instruida en estas materias, quien quizá ni aun 
Iia pasado por todos los g r ~ ~ d o s  de la instruccion. Un con- 
sejo permanentct de instruccion piiblica es un remedio in- 
clicaz para tantos inconvenientes, porque sus miembros son 
nombrados 6 directamente por el ~obierno,  9 almenos en 
general son fibuto de la influencia dc los hombres políticos, 
que elevados al poder protegen a los partidarios de su siste- 
ma. Un consejo de esta especie, dueiio absoluto de la ense- 
ñanza, movido solamente por el espíritu de cuerpo, y en la 
altura dc poder imponer á ln enseñaiiza las doctrinas que 
quiera proteger, reune al rededor de sí casi todos los incon- . 
venientes quc resultan para la instruccion del sistema re- 
presentativo y del sistema opuesto (1 11)- Los profesores cada 
dia mas son asimilados a la categoría de los empleados, que 
ejercen sus atribuciones bajo la dependencia de un m.$iis 
tro; y aunque el profesorado, investido de la alta rnqgls'tra- 
tiira de la inteligencia que tiene la misioii de dar fr cgnocer 
la verdad sin un doble objeto, sin consideracisn t t e p e r s o ~ s  



ó de presenta asi una analogia sensible con la 
~nagis t ra tua  jurídica, establecida para el ejercicio indepen- 
diente de la justicia, sin prestar atencion a esta analogía 
entre las dos situaciones, se  ha  abandonado la alta enseñan- 
za y sus funcionarios á la discrecion del poder ejecutivo(i4 2). 
Y consiste, en que los hombres que en los Estados consti- 
tucionales están encargados del mandato legislativo, son 6 
se convierten en hombres puramente políticos, preocupados 
de los intereses de la administracion civil, poco conocedores 
de la enseñanza, de sus necesidades y de los niedios mas a 
prop6sito para satisfacerlas, y dominados por otra parte por 
aquel mal principio, que se ha  inoculado en elsistema cons- 
tilu~ionai,  á saber; que el gefe de un departamento debe 
tener la libertad de separar a todas las especies de funciona- 
iios, el cual aplican tarnhien a los funcionarios de la enae- 
ñanza supe~ior ,  dando entrada cori esto ií que degenere eri 
un puro instrumento de influencia y de dominacion perso- 
rial. Este e s  el estado de la instruccion superior, producto 
del desarrollo político de la sociedad, la cual desde este ins- 
tante reclama su emiincipacion, tanlo del poder político, 
como del poder religioso. 

Para asegurar R la instruccioii superior csta independen- 
cia, que es  uno de sus derechos naturales, y que á consc- 
c,u{?ci de los acontecimientos hist6ricos,vierie áser  su dere- 
cho político, se presentan dos sistcmns que ambos parten de 
iin principio comun, y se separan en laaplicacion dc 61. Uiio 
de estos sistemas, el que ha sido hasta el dia expueslo con 
mas desenvolvimi e nto (1 13), consiste en consagrar nueva- 
mente en favor de la universidad el principio y los derechos 
de corporacion, en colocarla, respecto á su aecion interior, 
fuera de la esfera política, cargando el Estado con la obli- 
gacion de  proveer, ya por medio de dotaciones, ya por su 
presupuesto á las necesidades materiales. El nombramiento 
de !gs, profesores ordinarios deberá hacerse en fdvor de al- 
~ u ~ o : ~ d e . l o s  candidatos que se propongan por el senado 
académieo,Los prolesores exlraordinaiios sc elegirán exclu- 
sivamente de entre los prroat doce ni en^; y la admisiori eri Id 
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clase de estos jhvenes doctores se otorgará a todos los que 
\a universidad haya reconocido como capaces para ejercer 
sus funciones (1 14). Si seadoptasen muchas de estas disposi- 
ciones respecto a la enseñanza superior, sin duda alguna 
mejoraria su posicion actual ; pero losautores que las propo- 
nen se equivocan, si creen que con esto es ya inútil el es- 
tablecimiento de universidades en teramente independientes 
del Estado. Juzgamos en primer lugar, que la presentacion 
de los candidatos para que elija el gobierno, tiene tantos 
inconvenientes como el nombramiento directo y exclusivo 
del Estado. Si se hubiese segi~ido efte sislema, por ejemplo 
en Alemania, puede asegurarse que ninguno de los grandes 
Iiombres, creadorés de los sistemas á quienes deben la filo- 
sofía y las ciencias el desarrollo tan rtipido que han hecho 
en este pais, hubiera sido propuesto por una faciiltad 6 por 
la autoridad académica á 1s eleccion del gobierno ; porque 
la mayor parte de los hombres, cuando quizá por mucho 
liempo han profesado una teorin 6 u ti sislema, y.esie swia 
el caso en que se hallasen los miembros del senado acadé- 
mico, ordinariamente no acogen bien á los que piovoc;tn 
algun cambio, 6 una transformacion completa en sus doc- 
trinas, Un poder político inteligente puede colocarse, cuando 
tiene la facultad de elegir, sobre las miras personales y de 
espíritu mezquino, quefacilmenk se abrigan en una corgo- 
rncion compuesta de pocos miembros. La disposicion de 
elegif los profesores extraordinarios de entre los pivat do- 
centem, seria excelente, si se pudiese tener entera confian- 
za en el discernimiento, inteligencia y buena voluntad del 
poder político, confianza que los acontecimientos y toda la 
situacion politica necesariamente han hecho desaparecer. 

Estas consideraciones nos llevan á no ver remedio eficaz 
para la enfermedad de la enseñanza superior, sino en la 
aplicacion exacta del sistema de libertad y de asociacion 
ci entlficas. Las universidades deben ser libres, estar inde- 
pendientes de la autoridad polltica, y organizarse en su 
parte interna y su relacion con los demas grados de la ins- 
truccion, conforme a los princjpios de la asociacjon corpo- 
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rativa, que precedenlemente hemos expuesto. Mas para que 
se verifique la emnricipacion que ya se reclama en los pun- 
tos en donde mayores progresos Iia hecho el Orden político, 
el gobierno clebr: por sil parte cumplir con los deberes que 
le impone la transicion, para Lcilitar y regularizar este abril 
de emancipacion social. Seria impolitico y contrario á, los 
inlereses de la énseñanz8 cambiar bruscamente de sistema, 
nhn ndonar a In  lihcrt,íid, A los esfilerzos de los particulares, 
ó dc Ins sociedades toda la instruccion superior, sin asegu- 
rarse antcs de si cl ostado intelectual de una iiacion está 
preparado para sacar al f q t o  que lo ofreceeste cambio. Debe, 
pues, el Estndo,conmgr~ndo completnmcnte cl principio de 
la libertad, mantener con las rentas públicas una enseñanza 
que pueda, no solamente rivalizar con la inslruccion Ubre, 
sino híistii servirla de modelo, eslimulnrla y fortificnrla gra- 
dualmente. Cudnilo ;i la vista do resultados ciertos adquiera 
la conviccion de que! la insti'iiccion libre está consolidada, 
y es has$ntc para. proveer á todas las necesidades dc la 
sociedad, cs cuando el Estado, cierilificamcnte hablando, 
puede abandonar la iristruccion a si misma. Entonces se la 
~iresenta la alternntivn,i> dc ;ihnndonarla timhien así misma, 
en cuanto R los ~ncdios exteriores, 6 de venir cn apoyo dc 
todas las instil~~cionrs (10 r?nscñanz;i,~~rgi~nizadas hajo con - 
diciones correspondientes á su ohjeto, huyendo sicinpre 
del keligro :de hacerse juez de las doctrinas que en ellas 
se profesen. Con todo, no debe perderse de vista que la ac- 
cion normal del Estado para con todas las inslituciones so- 
ciales,no es puramente negativa, sino ante todoposiliv~ (1 1 S), 
porque debe considcrársrlc como el rentista 6 administra- 
dor general de la socicdnd, respecto a los medios exteriores 
de existeilcia y desarrollo, que debe procurarlas ; y esta 
accion normal no dcbe retardarse desde que se pueda con- 
siderar como terminada la transicion de la enseñanza & su 
estado perfecto, es decir, tan luego como la enseñanza se 
haya constituido, con arreglo 5i los principios de asociacion, 
Unicos que pueden ascgiirarl;~ el progreso. 

Hemos pues examinado hajo sus piiricipales faces, 1 ; i  
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cuestan do la independencia de la enseñanza y su pmicion 
relativamente al Estado (216); Nuestras reflexiones han re- 
caido particularmente sobre la irislruccion superior, porque 
es la que, desenvolviendo los ~vincipios, las teorías y las 
doctrinas cientlficas, exige mas imperiosamente esta li- 
bertad. En cuanto á los dos grados inferiores de la instruc- 
cion, su independencia de los poderes políticos es el fin há- 
cia donde deben inclinarse. Pero esta independencia no 
puede ser completa, Iiasta que las inslitiicioiies de la ense- 
ñanza superior hayan logrado consolidarse en el estado de 
Jibertad, y asociarsi? con Iri instiqcrion inmediata inferior, 
para brmlir, segun In. diferencia de espíritu (le doctrinas y 
de mélodos, diferentes ciierpos unidos entre si por sus 6r- 
ganos principales. Ln inst.rucciori inferior 6 elemental es la 
ultima que puede nbnndonar el Estndo i la libertad, porque 
por una parte, apoyandose en los primeros elementos 
generalmente recoiiocidos, y dirigiéndose á la generalidad 
de ln  nncion, iio tiene ncccsitiad del mismo grado de li- 
berlad, nccesiiriii si11 dispntacn Ins allas r~gionesde la inteli- 
gencia; y por otra reclama una vigilancia activa y constan- 
le, para que todos los individuos cumpli1i.i con el deber so- 
cial que Ics prescribo 1;) inslruccioii, qiio le lleva a conocer 
los principnlcs dehercs Iium;inos y sociales. Es nccesnrio, 
pues, seguir iina marclix gradual eri.la einancipacion de la 
enseñanza, y cuidar de no invertir el 6rden da sucesion 
en los grados de esla cmnncipacion. La inobservancia d e  
estas reglas producirin el dcsBrdcn en la instruccion, y en- 
tonces costaría niucho trab-ajo volvcr al estado natural y 
norn~al. 

Despiies de hnher desenvuelto los derechos de la ciencia 
y de la enseñanza, vamos A deterniinar :' 

B. Derechos que debo hacer valer el, Estado con relacion 
la enseñanza y h sus instituciones sociales. Para esto no 

tenemos que 'hacer mas, que recordar los prii?cipios que 
fiemos establecido al eslioncr los dei'eclios del Estado, res- 
pccto'á la religion y al culto. * ,  . 

d o  En primer l u p i . ,  P I  EsVddo picde reclamar que los 



hombres que se ocupan en las ciencias y en la enseñanza rio 
salgan de su esfera, ni confundan sus funciones con las de 
las demas esferas sociales, porque padecerian no poco con 
esla co~ifusion las ciencias y la enseñanza. Este cúmulo de 
funciones, conlrario á una division racional del trabajo, 
cuando tiene lugar en la misma especie de profesion, pro- 
duciria consecuencias mucho mas desastrosas, si se, verifi- 
case entre funciones de 6rdenes diversos. Es indudable que 
lodoc los homhres debcn estar instruidos en las ciencias, 
pcro para ser funcionario en la enseñanza se necesila po- 
seer una capacidad especial y desarrollarla por un  cstudio 
continuo. 

20 Puede reclamar adeaias el Estado que no sc haga de la 
inseñanza un instrumento para fines extraños á la ciencia 
y a la instruccion. La enseñanza tiene su terreno en el 
desenvolvimierito de los principios científicos; su carácter, 
aun en las aplicaciones que puede presentar, es el de la 
generalidad. La enseñanza no debe, pues, mezclarse en las 
cuestiones del dia, bien sean políticas, religiosas 6 indus- 
triales, etc., instruye por medio de principios desenvueltos 
con rriktodo, y siguiendo uri Orden 16gic0, y es obligacion 
silya mantenerse en esta csl'cra elevada, dominando las 
pasiones, y no dejándose siibyugar por las miras h circuns- 
tdnciw exteriores, 

30' En '  fin, respecto a la instruccion en general, 'puede 
exigir el Estíido de todos los miembros de la sociedad que se 
inslruyan en los primeros elementos del saber humano, 
para que s e  pongan en estado de conocer y llenar sus 
deberes para con la sociedad. El Estado debe hacer esta ins- 
truccion oblipatoria; drjando por lo ciernas a cada uno en 
libertad de iiistruirse en donde y como mejor le parezca, con 
tal que 1iay;i justiticado antes de una manera auténtica, que 
posea los coiiocimientos elementales (117). 
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DE LA TEORIA DEL DERECHO 

DEL DERECHO PUBLICO, DE LA INDUSTRIA, Y DE LAS RELAí:IONES DEL 

ESTADd, CON LA INDUSTRIA Y SUS IXSTITUCWNES. 
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La'induslriü, el conjurilo de 1'1s iirlcs úliles O de los ira- 
bajos aplicados A la explotncion de los elenientus y de los 
fuerzas dc la iinl~iraleza, está destinada ti suininislrar al 
hombre los medios naturales propios para satisfacer lasme- 
cesidades de su vida fisica, y para contribuir, al menos & 
una manera, indiwcta, al desarrollo de las facultades inte- 
lectuales y mort@,grimeramente por el ejercicio en que 

.despues por la conveniencia que procura, la cual, 
alejando& las ;~omhre del imperio de las necesidades materia- 
les, le dispone con ventaja para la cultura de Ins facultades 
de su espíritu y de los poderes de su ~ 0 l ~ n t ~ d .  Desde que In 
inteligencia ha sorprendido á la naturaleza en sus secrelos, 
en sus fenóinenos principales, y en los prirncros principios 
de su accion, y sobre todo, desde que liis niles mecánicas se 
Iian apoderado de sus fuerzas, 1ü industria, por rnedib9el 
cambio que se efeclua en el modo Jel trnbajo, prtrpara una 

. > * .  - 
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trai~sformacion complcla dc las coiidicioncs y de la organi- 
eacion de la vida material. 

Las máquinas, que han llegado a ser las águilas que el 
genio de' la hurnanidiid pone en rnoviil:iento en el órtlen 
malerial, biende cada dia mas á hacer del hornhre, en vez 
del obrcro principal que era antes, cl inspector y el llircclor 
del trabajo, que se reiliza, soguii las leyes y las combina - 
ciones a que ha sometido las fueiz& de 1ii naturaleza. Con- 
siderando los admirables progresos qiie 112 hecho la indus- 
tria, cualquier observador un poco inteligente puede pronos- 
ticar, que vendrá una Bpoca en Id que la inayor parte de los 
trabajos materiales se realicen por medio de Ias mácluinas. 
El hombre entonces habrá vencido A la materia, y la liabrá 
e~scla6z~do 8su inteligencia y á su voluntad. Una nueva y 
legltiina esclavitud, basada sobre la cxplotacion de lasfuer- 
zas de la naturaleza, y orgaiiizada en una vasta escala en 
la sociedad hurnaria, producirá resultados an6logos a los 
que liabia obtenido la antigüeddd, por medio de la mas in- 
justa opresion de los honibres. Así como los ciudadanos 
libres de la antigüedad abandonaba11 á los esclavos los tra- 
bajos materiales, los hombres, sustituidos por las máquinas 
cn  los trabajos irias rudos, podrhn critregarsc a la cultura 
de su espíritu, a1 esludio de  las cieiicias, y ii todo lo que es 
digno de la inteligencia y de la actividad humaila. 

Mas para preparar á la -huinanidad este porvenir, deber& 
la industria recibir una organizacion mas en armonía con 
todos los intereses sociales, y en conformidad con el princi- 
pio general de justicia, del que debe Iidcerse interprete el 
Estado. Para vcnir á la necesidad de un cambio en la orga- 
riizaciori de la induslria, es necealrio iiif'oro~arse del csliido 
que liene, de sus result~dos actuales y dc las tendencias, ií 

que parece obedecer fatalmente, y que Ilcgaiún ;i ser desas- 
trosas para la sociedad, si no so las dirige en conformidad 
con>los principios que las ponen en armoniii con las leyes y 
hiqepesidades de las otras esferas de la vida humana. 

Laindgskria se desarrolla aclualmente bajo el imperio de 
dos heeh,, principales que ella no ha creado, pero cuyas 
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consecuencias acepta, lo mismo que toda la sociedad, sin 
detenerse A examinar los resultados ti que pueden llevar. 
Estos Iiechos son 1s libertad industrial y la multiplicacion 
creciente de las máquinas aplicadas a casi todos los ramos 
de 12 industria. Habiendo sucedido la libertad de la industria' 
á las organizaciones Corporativas y feudabs de los oficios, 
ha dado nuevo vuelo al genio de irivencion y de mejora en 
todo, aunque al mismo tiempo, por haber consagrado el 
principio del individualismo, ha abierto la carrera de la con- 
currencia d todos los intereses particulares que se hacen 
mútuauiente la guerra, y que n o  puedeii prosperar sin des- 
truiisse los unos 6 los otros. Ademas, el espfritu de los tiem- 
pos modernos, invadido por el escepticismo moral y religio- 
so, y fascinado en cierto modo por los grandes descubri; 
mienlos de las ciencias físicas, se  ha  dirigido hácia las 
mejoras materiales, y h a  despertado en la gran mayoria de 
los hombres los deseos, que solo la industria puede satisfa- 
cer. Desde esta epoca, abierta ti todos la carrera de la indus- 
tria, ha atraido .6 si á los que n o  hallaba11 en las otras esfe- 
ras lo que se acomodaba á sus $ustos 6 á sus necesidades. 
La industria ha  absorvido mucho tiempo há en algunos 

' paises á casi todo el excedente, resultiido del acrecenta- 
miento continuo de la poblacion (11 S). Esle aumento de la 
poblacion obrera por una parte, y por otra la multiplicacion 
de las máqiiinas y de los ramos de la industria, que las han 
adoptado, lleva naturalmente la baja de los salarios, por- 
que es desproporcionada la oferta con la demanda que se 
hace del trabajo. A medida pues que avanzan los pueblos 
en la carrera industrial, las clases obreras, no eiicoiitrando 
conipensacion suficiente de la baja de su salario y de la es- 
tancacion peri6dica de su trabajo en la reduccion del precio 
de las mercancías, se ven condenadas tí vivir eri un estado 
de miseria, del que cada dia les es  mas imposible salir. Ade- 
inas, la indastria abandonada á si misma, sin contrsprsos 
sociales, sigiie el impulso natural de todos los elenienlp 
principüles de la vida, que atracn y se asimila ri los bleme- 
tos hemogkneos, y quc procuran constiliiirse, conforme al 
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principio de unidad y de concentracion. La libertad Iin sido 
considerada por mucho tiempo como la barrera contra el 
monopolio y la resurreccion de las corporaciones industria- 
les, la cual conducirianecesaria, aunque muy lentamente, á 
formar una clase de individuos, que serian los Únicos que 
llegarian á poseer las principales industrias, sin tener ne- 
cesidad de gozar de otros privilegios, que de los que van 
irilierentes á las grandes fortunas. Representando los capi- 
tales las fuerzas y las facultades de que puede disponer una 
persona, puestos una vez en concurrencia y en lucha, si- 
guen la ley dinámica, segun la que las fuerzas mas consi- 
derables anulan, absorven y atraen las fuerzas mas dkbiles. 
La tendencia libre y natural de la industria es formar de los 
'diferentes'capitales empleados en sus explotaciones algunas 
grandes fortunas, cercenar el niimero de los gefes de la iii- 
dustria, y restablecer, por solo el hecho de las fortunas su- 
periores, un sistema, industrial, que aunque no enteramente 
feudal, no por eso dejarii de producir resultados análogos. 
Siguiendo la industria este camino, aumentará lenta, pero 
inevitablemente, la clase de los obreros y de los asalariados 
en general, cuya existencia dependerá de los poseedores de 
las grandes fortunas industriales, Los temores manifestados' 
ya de que esta tendencia de la industria arrastrara tras sí 
una nueva feudalidad industrial y qn vasallage, no ya indi- 
vidual, sido colectivo de la clase obrera, no son tan quimk- 
ricos como pueden creer los hombres poco capaces 'de pre- 
decir el porvenir en vista de los datos actuales. Y estas 
tendencias no se manifiestan tan solo en la industria propia- 
mente dicha, sino que tambien se revelan, al menos su gér- 
men, en la agricultura. En algunos paises en que los acon- 
tecimientos políticos han destruido gran parte de los dorni- 
nios feudales, y en que la ley ha consagrado la 'division de 
la propiedad territorial, el suelo generalmente ha estado 
mejor cultivado por los pequeños propietarios que, trabajan - 

,!o por si mismos, son mas industriosos 6 ingeniosos pala 
'sacar de su campo todo el provecho posible. Mas como Ide 
~pecfüeiias propied,ides no son sulicientes para subvenir ii las 



necesidades de la vida de sus poscedorcs, y como los bene- 
ficios de la industria agrícola son de tal manera limitados, 
que iio piLoporcionan á su tiempo los capitales que son in- 
dispensables para hacer las mejoras que sucesivamente de- 
ben ensayarse y realizarse en este genero de explotaciones, 
la mayor parte se ven obligados á contraer deudas que, por 
la gran desproporcion que existe entre la tasade los intere- 
ses y los beneficios reales de la agricultura,\ ain6nazan 
acumular las pequeñas y las medianas propiedades, y poner- 
las en posesion de 10s capitalistas hipotecarios, y de los 
grandes propietarios territoriales (1 19). Pero semejante por- 
venir no puede ni debe realizarse ; la industria, que en si 
misma cs una palanca poderosa para conducir a la humani- 
dad á un estado que la proporcione mas fácilmente las con- 
diciones materiales, de que depende en gran parte su ifer- 
feccion intelectual y moral, la industria no debe perder por 
culpa de los Iiombres esta mision providencial, y si parece 
qrie en la actualidad se desvia del camino saludable y pro- 
vechoso para todas las clases de la sociedad, la causa no 
puede encontrarse mas que en los principios, que dirigen 
sil actual organizncion. Nccesnrio es, pues, examinar las 
condiciones que tienen que Ileiinr entro sí la industria y In 
sociedad, condiciones que el Estado dcbe llcvar á ejecucion 
coi] arreglo a1 principio de la justicia. 

CAPITULO IJ. 

DE LAS nELAC1ONES DEL ESTADO CON LA INDUSTRIA 
Y SUS INSTITUCIONES. 

La induslria es una de aquellas esferas sociales que, como 
la religion y la ciencia, está sometida en su desarrollo á leyes 
particulares, y exige una orgnnizacion en un todo conforme 
ri la natiiraleza del fin que se propone. La industria está 
destinada á suministrar á la sociedad los medios mal<riales 
de existencia y de tlesarrollo; su mision es compíetamente 

20 
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social; y así como la religion y la ciencia, aunque cultivadas 
por cuerpos particulares, exlienden sus resultados á toda 
la sociedad humana, de la misma manera los beneficios de 
la industria deben tambicn comunicarse á todas las clases 
del órden social. Para llenar, pues, este cargo, debe el Esta- 
do, como representante de la justicia social, velar, tanto 
sobre los derechos que la industria pueda reclamar para 
desarrollarse, como sobre las obligaciones que debe cumplir 
para con la sociedad, y sobro las garantias que debe presen- 
tar p r a  que su ejercicio sea el inas favorable A los intereses 
de todos. 

En primer lugar la industria debe reclamar para sí la 
libhtcid j la'iiidependencia, que constituyen un derecha en 
favor de toaos 16s 6rdenes sociales, cimentados en principios 
disñntos. La industria constituye un drdcn 6 un estado par- 
licular, que compreiide toda especie de explotacion material 
y formado de todos los miembros de la sociedad, que se 
dedican de una manera predominaiite á cstas ocupacioqes. 
La industria no debe, pues, ejercerse por nii~gun otro &den 
social; ei Estado político, la Iglesia 6 el cuerpo cientIfico no 
deben ser indiistriales, porque una confusion de esta especie 

. seria contraria á los principios do una justa reparticion de 
las funciones sociales, que acarrearia el trns101,no cn el mo- 
vimiento industrial, le haria desviarse de sus propias leyes, 
y alleraria el carácter de estas instituciones sociales; y esta 
ohligacion que pesa sobre el Estado y la Iglesia, CON10 perso- 
nas morales, está tambien naturalmentelmpuesli~ ti !os fun- 
cionarios del órden político y religioso, porque todas liis 
fuiiciones sociales exigen estudios y capacidndes parliculü- 
res, que aun cuando pudieran hallarse reuiiidns en un solo 
individuo, sin embargo, deberiari cn la práclicii de los nego- 
cios aparecer distintas, para que fuese inas perfeclo el ejer- 
ciciode las funciones (120). La industria exige pues la sepa- 
racion completa del Estado, de todo otro cualquier órden de 
18,mciedad. La experiencia, acorde con todos, esios princi- 
pias, ha, demostrado hace ya mucho tiempo, que cualquiera 
industria' es 'explotada y dirigida con mas inteligencia y 
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suceso por los hombres versados en esta especie de empre- 
sas, que por las administraciones políticas; y si en las épocas 
en que la industria, temerosa en cxtremo y demasiado cir- 
cunscrita, no se aireve á lanzarse en \as vastas empresas de 
utilidad general, puede ser deber del gobierno ejecutarlas 
por si mismo, 6 concurrir á ellas con la industria; sin em- 
bargo, es de sana polilica, justa apreciadora de los limibs 
naturales de la accion gubernamenlal, acelerar cuanto sea 
posible la Bpoca, en que todos estos trabajos puedan ahan- 
donarse d la industria de los particulares reunidos y asocia- 
dos. El primer derecho que puede exigir la industria, y cuya 
realizacion completa debe procurar, consista pues en la 
independencia con que se la debe garantir, para que no tonga 
en ella ninguna intervencion el Estado. Pero la industria, 
formando un Orden social particular, tiene tambien el derecl-io 
de constituirse en su interior, valibndose del principio natural 
de asociacion, y formando con arreglo á las reglas prescritiis 
por la justicia, un conjunlo de asociaciones, que sean otros 
tantos 6rganos del cuerpo social de la industria. La libertad 
de la asociacion, bajo las condiciones establecidas por el 
derecho y la ley, es un principio vital de la industria, sin cl 
cual estaria siempre condenada a no salir de la infanciii, 
incapaz de ejercerse en grandcs proporciones, como lo exige 
acti~almente las necesidades del estado social; y no solo debe 
concederse esta libertad a los particulares, sino que debc 
extenderse á las sociedades mismas para ~ombinar su accion, 
destruir, despues de haber precedido por medio de una 
mejor inteligencia de los intereses comunes, los desastrosos 
efectos de la concurrencia, siendo cada una un genero pdr- 
ticrilar de explotacion, y sometikndose todas B las reglas 
establecidas en vista del interks de todos. Mas para que el 
progreso de la asociacion conduzca a una organizacion de 
la industria, en la que el principio de la comunidad suceda 
al de la concurrencia, y para q u ~  la constituciori mas uni- 
taria y cenlral no lleve consigo los efectos ya indicados, 
y que seri~ri el obstáculo natural del principio de Libertad, 
aplicado sin conlrapeso A la industria, es necesario que haga 
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respetar el Estado, tanto, por los particulares, como por las 
sociedades, los principios de justicia privada y social, reglas 
que lejos de poner trabas al progreso de la industria, Ic 
aseguran mas y mas un concurso cada vez riias creciente de 
fuerzas y de capitales, garantizando á los interesados contra 
la mala fe de algunos especuladores, y haciendo extensivos 
sus beneficios á todas las clases de la sociedad. 

Las medidas que la justicia manda tomar al Estado respecto 
á la industria, son' en primer lugar las que se refieren á la 
constitucion de las sociedades iiiilustriales. El principio que 
sobre esto debe establecerse cs, que no este la forniaciori de 
las sociedades somelida al arbitrio de la autorizacioii del 
gobierno, comp!etamente incompetenle eri estas irialerias, 
el 'que causa mas mal que bien, por la confianza que estas 
autorizaciones inspiran injustamente en el piiblico, sino que 
una ley general sobre las asociaciones índustriales, fije las con- 
diciones que han de observarse, a l  tiempo de constituirse y 
cn la administracion de la sociedad, y que seaii propias 
para dar á cada accionario y al órden social garantías reales 
acercg de l a  suerte favorable de la empresa (4.21): Pero el 
Estado no debe limitarse á exigir garantías general& que 
conciernan á la formacion de las sociedades, en provecho 
solo de aquellos que se hacen accionistas; debe velar tani- 
bfen por los intereses de otFa especie mucho mas numerosa 
de'accionistas, cual es los ob~eros, exigiendo que con ellos 
se guarde la justicia de la misma manera que con los de- 
mas, que por medio de sus ciipitales eslán interesados en 
una empresa; es necesario que los traba,jadoscs tengan par- 
I.ic.ipacion de una manera 6 de otra eri los -beneficios de la 
sociedad (122). Este principio, cuya nplicacion puede mejorar 
de un modo equitativo la suerte de las cliises obreras, está 
reconocido por muchos publicistas y economistas ; la diver- 
gencia que existe entre'ellos, proviene de que no se acuer- 
dan en el modo mejor de realizarlo; en todos casos es ur- 
gente que la ateiicion de los hombres piihlicos se dirija hacia 
el' examen serio de estas medidas, de las cuales vamos a dar 
á COrioccr-las mas importaritcs. 
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La medida que á la siinple vista parece iria mas directa- 

mente hiciil el fin, consiste en asignar a los obreros, á mas 
de su salario fijo, una parte en los beneficios, la que se les 
distribuiria en ciertas épocas, 6 lo que seria mejor se les 
pondria en una caja dc ahorros, 6 en cualquier otro objeto 
dc prevision. Esta medida deberia el Estado imponérsela á 
los fabricantes, cuando menos en las nuevas empresas'que 
tomasen. Por este medio podia el obrero llegar á adquirir 
sucesivarnentc una pequeña propiedad, que le pondria hasta 
en estado de emprender unaindustria por su propia cuenta, 
6 tomar parlc en otra, como asociado por.10~ dos coriceptos 
de capital y trabajo. Descansa esta medida en un prjncipio 
muy justo,para que pueda perderse la, esperanza'df! que se 
adopte ; pero es necesario esperar a que el principio de aso- 
ciacion, que ya se ha introducido en la industria, se estable- 
ca mas sblidamente, anlcs que pueda pensarse en aplicarla 
á Ios mismos obrcros, asociándolos 6 los demas interesados 
en una empresa. 

Otros escritores, llevando mas lejos sus miras, no sepro- 
meten un remedio eficaz 6 la enfermedadde las clases obre- 
ras, sino dando urict riiicva orgaiiizacion á la industria. Sin 
quercr que se restablezcítn las instituciones abolidas para 
no resucitar mas, creen sin embargo, que podria adoptarse 
el principio que ha servido de base a las antiguas cbrpora- 
ciones de artes y oficios, con el cual, unido al de la libertad, 
se podria establecer una organizacion corporativa y societa- 
ria de la industria (123). Las ideas emitidas en este sentido 
son aun muy vagas; sin embargo, la o p i n i ~  de que la in- 
dustria no debe dcpendei' solaniente del principio de la liber- 
tad, sino que tiene necesidad de una organizacion fundada 
en url principio social mas vasto cada dia, se extiende y se 
acredita mas y mas (124). No hemos hablado de las medidas 
puramente políticas que se hajrrpropuesto para mejorar la 
suerte de la clase pobre, porque'en general creemos que,no 
conducen al fin á que se encaminan. El vicio y el prinCipak 
remedio residen cn la organizacioii misnia de la induitkia. 
Tampoco vamos A ocuparnos aquí dc las doctrinas que p10- 

20. 
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poner1 un cambio Completo en la orgaiiizacinn actual de la 
sociedad, principalmente por medio de un  cambio en la or- 
ganizacion industrial. Estas doctrinas parten del principio 
justo de la asociacion; pero descansando sobre un conoci- 
miento imperfecto de los elementos humanos, que han de 
asociarse, segun ,el 6rden de su importancia, y segun los 
principios de coordinacion y de subordinacion, conducen ;i 
la exageracion del elemento indiistrial, sacrificando asi á 
uno de  los medios los fines superiorcs y principales de ln  
vida humana. La industria debe organizarse sobre su pro- 

- pia base,<de nianera que constiluya un cuerpo que con- 
tpg!t.co-~.a,mienibrós activos, a lodos los que haccn de los 

, .tr&aj&"indus&iales',sh principal ocupacioii. Debe eslai. . . organizado .el estado social de la industria por los mismos 
principios qiic, el Estado político y social;.debe tener sus 
poderes generales apropiados al fin especial de la industria, 
su podcr legislativo, judicial y iitlmiriistrativo, y en seguida 
una representncion elegida por el modo de eleccion, íluc cori- 
venga a l  estado inteleclual y moral de la gran mayoria del 
pueblo industrial. El principio de I;i organizncion corporit- 
tiva, en el sentido mas Iiito y completo, es el que se trata 
do establecer de nucvo y succsivnmcntc, y t le consolidnrsc 
en,interbs de 10s diferentesramos de !a industria, cl cual 

,se pik'~entar8~ul fin como u n  gran cuerpo; funcionarido so . 
bre la riqueza de sus brganos, ligados todos entre si, y do- 
minados por el principio de vida quc les Iia dadola existencia 
social. 



DEL COMERCLO Y DE SUS RELACIONES CON EL 

ESTADO. 

El coniercio solo desempeña una funcion sociai. muy sub- 
ordinada, la de distribuir los productos segun las n e k i -  
clade%del consumo. Para llenar esta funcion debe estar 
basado sobre una estadística delallada de las diferentes es- 
pecies de necesidades malcriales que siente la sociedad. 
Pero esta estatlistica no puede oxistir, mientras que esté 
como desparramado el comercio en manos de multitud de 
comerciantes por menor, y no se le organice socialmente 
sobre una grande escala, y en vastos centros de venta y ex- 
posicion. Tal organixacion, distante de nueslro estado actual . 
I-especto á su cornplelo desnrrollo, se prepara, sin embargo, 
siicesivameiilc por la creacioii de los grandes mercados pii- 
blicos (bazars), y solo ella podrii quitar al comercio el ca- 
racter parasito, que lo permite explotar largamente y á ex- 
pensas de la sociedad las producciones de la industria. 
Entonces la produccion podrá tumbien mas fácilmente re- 
glarse por el consumo, y preservarse de las crisis indus- 
irialcs y comerciales que resultan en gran parte de la acu- 
inulacion excesiva de los productos en los diferentes samos 
de la industria. 

t o s  principios generales que hemos expuesto acerca de 
las relaciones del Eslado con la,iadustria, son igualmente 
;iplicables al comercio. El Estado-no debe hacerse couier- 
ciantc, ni reglamentar'el comercio por medio de leyes que ' 
impidan seguir el movimiento natural del comercio. LO 
niejor que pucde hacer el Estado en bien de las sociedades, 



es ayudar al comcrcio á consliluirse sobre una exterisa 
hase corporativa, con arreglo ii los justos principios de 
tuociacion, á semejanza de las grandes uriiones conier- 
ciales (les hauses), cuya orgariizacion nos ha conservado la 
liistoria (445). . 



TERCERA PANTE 

DE LA TEORIA DEL DEHECIJO PUBLICO. 

I IC I  ~ I . I {PCI I I I  I'IIHI.II'O C I I N  I.RNII;NIE A LA nroR,iLiDAn SOCIAL, 

11 1)k; l.AS I!ELACIONIIS DEL ESTADO CON LAS COSTUMIIREG Y L ~ S  

INSTITUCIONES #ORAI.EC. 

CAPITULO UNICO. 

DE LA BLORALIDAD SOCIAL Y DE LAS MEDIDAS QUE DEBEN 
IORIARSE l'AnA CONSERVARLA Y DESEBVOLVERLA. 

la rnonilidad sc In 112 reducido coi1 frecuencia al dominio 
de la vidii priv;icIn 6 de \;l. conciencia fntima del hombre; . 

y de csle principio se ha partido bar& trazar una 'línea de,  ' 
demarcacion entre la moral y cl dcrecho, dejando ti este 
todo lo peileiieciente a las relaciones sociales. Ya licmos re- 
iutado estaopinion (126), y hemos vislo que lamoral.10 mismo 
quo cl derecho abrüzan, auiique bajo aspecto diferente, todas 
las faces de la vida humana, de la vida privada, conio de la 
vida social. La moritlidad tiene su origen en la conciencia; 
pero por sus efectos entra en el dominio pbblico, y está so- 
mctidaal juicio dc'la opinion y dela razon pública. Las cos- 
tiimbres, expresion de las disposiciones y de los hábitos 
morales que reinan en una sociedad, atestiguan altamente . 
del carácter justo 6 vicioso, es decir, de la moralidad de las 
dóctriiias que sc profesan, iio conio palabras, sino como 
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actos, conlo reglas de conducta, que se adoptan en las 
relaciones sociales, Ya nos hemos hecho cargo del estado en 
que actualmente se halla ln moralidad; hemos desenvuelto 
las causas principales, é indicado el Iinico medio capaz de 
mejorarla (127). Consiste este medio en el establecimientode 
instituciones que se propongan uno ú otro objeto de mejora 
moral, la supresion de ciertos vicios, la observacion de 
ciertos deberes mas 6 menos desconocidos; instituciones 
que pueden ser mas 6 menos extensas. Una vez que el des- 
arrollo social entre en esta serida, inmediatamente produ- 
cirh instituciones con un carkcter mas especial, que se limi- 
ten-a algunosobjetosparticuI;lres, áo1)jetosmas 6 rneno; sub- 
didinados. Agt es, como se  ha  comenzado yd por medio de 
institucionesquetieneri porobjetoestablecer y organizar una 
prevision, tan poco comun en nuestra época de instabilidad, 
de cambio y de cciniiriuos trastornos. Tambien se hnii pro- 
yectado sociedades para la suprosion de ciertos vicios, por 
ejemplo, las sociedades de templanza, que en muchospaises 
se han propagadomucho. Ademas, sc han orgaiiizado sacie- 
dades para la instruccion y correccion de los delcnidos, y es 
indudable que no podrá r~c ih i r  iinn ejccucion completa y 
saludable el sistema penitenciario, si no vicrien en ayuda de 
la accion del gobierno estas asociaciones; poi.que la aiilori- 
'dad pública es impotente eii esta materka, y es  impotenle 
Porque es  incompetenlc. LOS socorros que pueden preslar 
la religion y sus ministros en eslas ciccunstincias son muy 
importantes, pero no bastan tampoco ; porque aun cuando 
n o  hubiese prevenciones contra sus doctrinas, las preocu- 
paciones religiosns con frecuencia liacen perder de vista la 
siluacion i r ior~l  del individuo, cuya reforma cxige ademas 
otros conocimientos que los que proporcionii 1:i. infitruccion 
religiosa. Mas cuando se haya ensayado :ste m6todo por al- 
gun tiempo, se echará de ver que la reforma de la moral so- 
cial, para recibir una base mas lata y mas sólida, necesita 

. del establecimiento de sociedades con un objeto mas am- 
plio, cuyos miembros S? obliguen 5 abstenerse de ciertos 
actos, de ciertos vicios, acerca de los rlue siempre ha 



eslado de acuerdo la concienciü pública, pero que sin em- 
bargo,,en ciertas clases se han coristituido en hálitos pdr 
la imitacioii que Iia hecho de rápidos progresos, y que ha 
impuesto silencio a la voz de la conciencia, cuya reprobacion 
solo se manifiesta en los circulos de la vida privada. Esta$ 
sociedades naturalmente conlenzarán por fijar los deberes b 

negativos 13 de abslinencia, los mas faciles de determinar y 
de ejecutar, parliendo despues á reconocer de comun acuer- 
do los deberes positivos que quieren observar entre si y para 
con la sociedad. Mas para que iales asociaciones puedan 
consolidarse yejercer sus funciones fuera de loda influencia 
premeditada, menester cs que los miembros y sus familias 
estén mas Intimamenle ligados entre si, que Su vida pase en 
cierto modo a la vista de todos los asociados, para que todos- 
en el centro de la iinion encuentren el apoyo moral, y para 
que, en vez de sentir la infliicricia de los malos ejemplos de 
afuera, puedan obrar saludühlemeiile sobre la socirjdad que 
les rodea, y que recibiri solo por el heclio de estas asocia- 
ciones una saludable advertencia. 

Los que maereflexionan sobi-e la reforma social, están quiz& 
muy lejanosen las ideasqucactualniente lienen deeste género 
de asociacion moral mas íiilimü; m~iscuando hieii se examina 
el eslado social, 13 de~rnorali~í~cioti que por todas partes Iia- 
ce progresos ospaiitosos, la frecuencia de los cambios politi- 
cos, que siempre dan nucvos ataques a la moralidad social, 
y cuando se medila bien 1ii poca eficacia de los remedios, 
que las leyes 410s esfi~erzosindividuales pueden 0poner(l28), 
cualquiera se convence, de que la asociacion de los hombres 
para el fln moral de la vida es tan necesaria, como las otras 
especies de asociacion, y quc ella sola es la que puede man- 
tener pura la fucnte de la vida humana, aiiienazada de ser 
devorada por el desenfreno de las pasioncs. Nuestra Bpoca 
es favorable a esta clase de iiistiliiciones, porque la asocia- - 
cion, extendida al domiriio iiitelectual y moral, no cs mas 
quc una consecuci~cia del espirilu de asociacion que se ha' 
difundido por otras partes. Ademns, las ilusiones politi& . 
desaparecen cadadia mas, de siirrto que 1oscarnbiospu~ament.e 
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politicosnocond ilcen de  modo algiinoa LrcsuI lado quede tlllos 
se  esperaba; que esmenester,en vez de cambiar los goiiernos, 
mejorar el estado intelectual, moral y rriaterinl de la socic- 
dad, y esta mejora puede conseguirse en donde quiera que 
está permitida la asociacion para aquellos fines, y no en- 
cuentra obstáculos en los gobiernos. Por iiltimo, tanibien 
se priricipia % sentir que es indispensable para llegar 6 ma- 
yor prosperidad el que se verifique un cambio en el estado 
moral de la sociedad; porque una vez que de las relaciones 
sociales y comerciales desaparece la buena f6, la confiiinza, 
la sinceridad, un pueblo debe resentirse necesariamente en 
sus relaciones internacionales y en su bienestar matc- 
rial(129). Los hombres que comprenden este estado dc cosas, 
qtie conocen sus  causas, y que snhen calcular sus conse- 
cuencias en el porvenir, deben pensar seriamente c.n los me- 
dios que pueden salvar nuestra socieddd de 1 , ~  disolucion 
moral y de los desastres que acarreii, para lo ciiril debeii 
comenzar desde luego por Ilnmar la atenciori 1iUblic,i sobria 
esta especie de asociacion, por discutir sus bases, ponién- 
dolas despues en ejecucion. Lo que ahora pedimos no deja 
de tener precedentes en 1,i historia. No qiieremos restablece1 
las antiguas instituciones; pero ficil es seqregar, camirinndo 
con espír~lu imparcial y filosúfico, entre los hechos que pre- 
senta la historia, ,la idea fundamental de la primera base, 
de  sus aberraciones, encontrando asi en las grandes institu- 
ciones orgdnicas de lo pasado, los clcmeiitos que un nuevo 
espíritu puede traiisformar é iricorporar cn el porvenir. Los 
Romanos hnbinn establecido la censura, Coniendo 6 su cui- 
dado la vigilancia de las costumbres. I,a Iglesia, sucesora 
del imperio romano, y que ha adoptnclo tanto dci mundo 
antiguo, ha  sustituido la ceiisiira ccl(~siástica. Estas institu- 

. ciones no pueden convenir al verdadero espír'itu de rnorali- 
dad. Los espíritus inclinados al despotismo 6 6 revoliiciones 

' irreflexivas, son los que esperándolo todo del poder político, . a-, 
'ydueriendo imponer violentamente Alasociedad s u s  doctri- 

' nas, pueden querer investir a una autoridad politira 6 reli- 
giosa, de semejante vigililnrin 6 do t:il cc.iisi1i.n. Lo ~ I I P  pe- 
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dimos en con formidail con los. verdaderos principios de 
moral, que condcnan el uso de la fuerza, y en armoníacon 
nuestra epoca, que apelece la libertad, es, que se asocienlos 
hombres, y libreniente se convengan en los principios que 
quieren adoptar como regla de su conducta, y que las medi- 
das que se tomen de comun acuerdo contra las infracciones 
de ella, tengan en si mismas.su carácter moral', tomado del 
espíritu de benevolencia y de justa indulgencia, y que nun- 
ca pasen de la exclusion social de aquel, que por reiteradas 
infracciones haya violado la base de la asociacion. Los prin- 
cipiosgeneralesdc laconslitucionde estassociedades rio sor1 
dificiles de establecer, si con una bucria volunlad se acom- 
paña una justa apreciacion del estado social y de los verda- 
deros sentimientos de libertad y de moralidad. Estamos in- 
timamente convencidos, de que esta especie de asociacion 
humana es una necesidad profunda de nuestra epoca, y que 
llamada una vez sobre este punto, la alcncion pública, se des- 
envolverán con rapidez las ideas y terminara11 muy pronto 
por un resultado6 un primer ensayo practico (127). 

El Estado tampoco debe intervenir en la formacion y-des- 
arrollo de estas asociaciones; puede reclamar que no sal- 
gan de su esfera y quc no tomen m'edidas que sean contra- 
rias al fin moral, 6 quc estsn en oposicion con los demas 
principios del úrdcii social; y por su parte debe poner las 
leyes, sin confundirlas, de acuerdo con los principios de la 
moral, y ayudar cuanto le sea posible por nieilios exteriores 
al desenvolvimiento de la moralidad social, sin que por esto 
tenga que intervenir directamente cn este dominio, y sin 
que se constituya director de la conciericia pública 6 dislri- 
buidoi' de la moralidad. La libertad y la razon dc los hom- 
bres reunidospor incclio dc lii ssociacion, son las que. deben 
realizar cl progreso moial de 1 ; ~  socieda.d. 



TERCERA PAPRTE 

UE LA 'I'EORlA DEL 1)EHECIIU PUBLICO. 

CAPITULO UNJCO. 

La sociedad es  la represeiitncion visa de la naturaleza del 
hombre eii la unidad y la variedad de su organizacion ; la 
csfera griieriil el? la que se cruznri y re  enlazan todas las 
I'uncioncs y todos los bnzos de su nctikidad. Hasta ahora 
hemos analizado losdifercntesdominios que se han Sorinüclo 
por el desarrollo de los principales elementos sociales; he- 
mos determinado su naturnlcza y sus limitcs, hemos sacado 
muchos de estos elementos del cs.lüdo dc, confusioii en quc 
se enconlraban aglomerados ;i otras csí'cras en un todo 
diferentes, colocando á cada uno dc ellos en el lugar que le 
asignaba su importaiicia. Pero este anlllisis no debe hacernos 
perder dc vista el lazo sinibtico que dclie rcunir lodos lus 
c i m l o s  de la vida social, paril que la sociedad se ven repre- 
sentada, como así es la verdad, como un  organismo libre y 
moral, coiislrui~lo sobre el modelo de 13 ntlturalrzi~ liumana, 
para lodiis liis fiincioiies principales de lu humanidali. Esta 
unidad, como principio, es fjcil concebirla, pero c s  dificil 
desenvolverla y r~;ilii:trl,i en .l;i. vid:i. Lns djficallndcs de esta 



organizacion provienen princip~lrnente de la i a n e r a ' a b s -  . 
tracta y superficial con que se ha considerado la unidad so-. 
cial, imaginándose que era  suficiente para establecerla, cons- 
tituir un  poder con la mision mas 6 menos extensa dehacer 
venir bajo su accion todas las funciones, todas las esferas 
sociales, y enlazarlas todas con el lazo del mismo principio 
gubeinaniental. Llevados de esla mira err6nea. se han dado 
iil Estado atribuciones exorbitantes, cuyas consecuencias. 
destructivas de toda libertad moral y poIitica hemos ya de- 
mostrado (129). La unidad noconsiste en la aglomeracion de 
lodas las funciones principales en un punto 6 en un  solo 
6rgano; no reside en la uniformidad de principio y deaccion, 
aplicada ii los dominios mas diversos; debe manifestarse 
ante lodo en la armonía y l a  correlacion de las diferentes 
instituciones, funcionando cada una bajo la accion dc un 
principio especial, y ponikndose de acuerdo todas entre si 
por el espirilu y cl fin general del hombre y de la humani- 
dad. La sociedad es iiri orgiinismo; es el gran cuerpo moral, 
intelcclual y físico de 'i. humanidad, y la nocion del orga- 
nismo'y las justas ideas de organizacion que de 61 crnanan, 
son las únicas que pueden reformar las falsas opiniones, 
que sobre la iinidntl social se han formado. Se ha confun- 
dido hasta ahora la nocion cle organismo con la de mecanis- 
mo. Las doctrinas materialistas, que reinaron e n  Francia al 
fin del siglo precedente, Iiabian introducido en las ciencias 
morales y politicas, lo mismo que en las ciencias naturales, 
las nocionesdelmecanism~, por las cuales querian explicar 
lodaslas fiiiiciones vitales. Asi como al cuerpo humano se 
le consideraba como una mjquina artislicamente combina- 
(la en todas sus partes, y se pretcndia probar quo no habia 
alma 6 priricipio vital inexplicable por medio de las leyes 
mechicas ; del mismo niodo se figuraban que el cuerpo so- 
cial era como un mecanismo mas vasto, reduciendo todo el 
arte politico B imaginar fusrzns bien equilibradas y ruedas 
bien montndas, cuyos liilos fiieran á parar á manos de u n  
poder central. La revolucion y el imperio tomaron á su car- 
go la reitlizncion de esla teoría. Lurgoque la primeraredujo 
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. á tabla rasa todas las antiguas instilucioiies a i .gkni~~s ,c \  

imperio erigió este vasto mecanismo, que 112 ijenido ;í ser' cl 
Iiecho de Procusto de toda independencia moral y de todrr 
libertad social. El cuerpo social Iiabia sido destrozado en 
todos sus 6rganos, disuello e n  sus últimos átomos. Solo 
quedaba el liormiguero de individuos distribuidos numdri- 
camente en grupos, llamados comuiies ; departamentos, des- 
provistos, como las mbquinas, de toda üccion propia, dc 
todo movimiento espontáiieo. De esta suerte se calcb un 
alcisino social sobre el que se Iinbia adoplado en las cieiicias 
fisicís. A 1s verdad, coiistruido el cdilicio social sobro eslo 
base, dispuestoen si1 interior para violeiilar todos los nlús- 
culos ael rnovirniento, para paralizar todos los iicrvicis del 
sentimiento propio, no pudo inspirar sino horror á todos los 
que conservan algun sentimiento dc la vida orginicu, exci- 
tando solamentc.la admiracion de aqucllos que confunden 
la grandeza de una obra social con una pirámide egipcia. 
Distamos mucho de querer desconocer Iu, necesidad dc  la 
destruccion, respecto á la rnayor parte de las antiguas insti- 
tuciones y corporaciones feudales. Basadas en el principio 
exclusivo del privilegio, ya no podian convenir a las justas 
exigencias de la igualdtrd civil y polilica. I-Iahiendo engisfin- 
decido y ensünchado el espirilu Iiuniano el cuadro cstreclio 
de las antiguas orgariizaciones, reclamaba.6igarios nlrevos, 
instituciones mas latas, mas adecuadas á las necesidades de 
la generalidad del pueblo. Desgraciadamente las trabas que 
la antigua organizacion habia pucslo d la nacion, daiabaii 
de época muy remola, para que iio produjesen una reaccion 
contra los principios, lo mismo quc contrnlos abusos ti que 
habia dadolugar una viciosaaplicacion. Mas á nucslroJiempo 
corresponde reparar las faltas de lo pasado, tomar por brli- 
jula en las investigaciones que deben liacersc sobre Ins 
instituciones pasadas y presentes, la idea de la humanidad y 
de su orgaiiizacion variada y armdaica, y convencerse de 
que cl cuerpo social no puede existir sin el espíritu corpoi'a- 
tivo, y sin los Urganos yue son emanacioi-I nalurnl de 61. 
Felizmente la providencia conducc el desenvolvimienlo de 
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la humanidad de manera., que las naciones se completan 
las unas por las otras, y n o  todas adoptan los mismos prin- 
cipios exclusivos. Los pueblos de la .raza germánica, n o  
habiendo admitido los mismos principios polilicos, n o  han 
ido tan adelarite en el camino de la instruccion social. Del 
mismo modo quc han opucdto el cspirilunlismo al materia- 
lismo, el diiianismo al ato:iiisnio, han distinguido siempre 
tnmhicn la idca de organisnlo de la dc mecanismo, y la con- 
scrvacioil dc las insliluciones, tnlns como la. organizacion 
comiinnl y provisioniil ; liasta In insliliicion la mas defecluo- 
sa di: todas, do Iris ai'lcs y oficios, pnicl~a cuando menos s u ,  
respclo 5 todo lo qiic coiiticiic cn sn seno los principios or- 
gaiiizi~dorcs dc la sociedad. La Francia lia sido la primera 
quc Iia niovido á estas naciones á reformar algunos de los 
abusos politicos; pcro h ella toca ahora asimilarse iritelec- 
taalrnento, primero h 1í1s doctrinas mas cxiictas acerca. de la 
naturaleza moral y sociitl dc In humanidad, para en union 
con eslas nncionc?~, cnlrnr dcsp~ics en unanucvn vida sociitl, 
crcliiido (tara todas las funcioncs importantes dcl cuerpo 
nacional, Ins difc~cntcs  iiistitucioncs con arreglo al princi- 
pio corporativo dr! nsocincion, que es cl que liabia dado la 
vida ti las inslitiicioiies pnsadiis. El cstiidio Iiistbrico de esta 
orgariizacion (f:l0) cs el quc piicdc sobrc lodo dcspcrlnr la 
itle:i, que drho cstablccer el .pprvcnir sobre una exlcnsa 
base, con arreglo al conocimiento mas exacto de todos los 
elementos priiicipnlos que ticncii su fiindnmento en la na- 
turaleza humana, los cilnles pidcri una organizacion parti- 
cular, aricgladn al cnrActer cspecial de cada uno. 

P i m  comprender bien In unidad sinthtica de la vida so- 
cial, necesario es i'ecordar que l i ~  sociedad es  un conjunto 
de inslituciones orgánicas soinctidas todas á las mismas 
leyes de indspcndencia y dc correlacion, que ella es, a 
decir verdad, no un Eslado único, sino una confcdcrirciotl de 
Estados constituidos por los (irdenes politico, religioso, cienti-. 
bco, artislico, industrial y vnoral. Estos Estados 6 estos 6r- 
dencs 110 todos ticnen en 1s actrinlidad una organizacion 
propia y central, porque el drsarrollo de la vida social de p 



- ' {hh  - 
los pueblos sigue cn grande las mismas leyes que la evolu- 
cion del cuerpo humano. Asi como en esta se desarrollan 
primero de una nianera predomiriaiile los sistemas plirticu- 
lares, del mismo modo en la  vida de la humanidad se cons- 
tituyen primeramente los 6rgaiios principales 15 indispen- 
sables; y así como la cabeza es el primer Órgano que antes 
se desarrolla, sin guardar proporcion con las dernas parles 
del cuerpo, del mismo modo encontranios to~nbisn en la 
edad primera de la humanidad los poderes morales, la ieli- 
gion unida fi la ciencia, dominando á todos los demas. En 
Oriente la religion e s  la qur? ha iiivadido todos los dominios 
de la ciencia y de In vida. I'n la Orecili. y sobre todo en 
Roma, se desenvuelve e n  seguida la idea del Estado y del 
poder político. En estos pueblos el Estado lo es todo ; 
abraza, comprende todo lo que es humano (131). E\ cristia- 
nismo, distinguiendo a1 Ilombre del ciudadano, 11í1 puesto la 
separacion enlre el Eslado y In rcligiori 6 1 ; ~  Iglcsin, enlre el 
poder lemporal y el poder espiritual, [los t6rnii!ios que por 
ser vagos y poco exactos, no por eso dcjaii de expresUr una 
profunda diferencia. Las preocupaciones del bienestar ma- 
terial que han domiriado los espii'ilus desdc qut: cesaron las 
especulaciones. y las disputas religiosas, Iian dado un des- 
arrollo considerable y cada dia mas prcpondcrante a la in- 
dustria y al comercio, de manera que cstc nucvo poder, sin 
estar aun  completamente constiluido, hace ya que se incline 
la balanza social del lado donde juzga útil colocarse, y de- 
cide así, cual si fuesc soberano, las principales cuestiones 
de la existencia y del desarrollo de un pueblo. Dc corisi- 
guiente, para que este poder, lo mismo que los otros, se 
le conienga dentro de sus justos Emites, es  necesario que 
los poderes intelectuales y morales se oignnicen á. su vez, a 
fiii de garantir A la sociedad de toda tciidcncia exclusiva, de 
auxiliar h los demas podcres cuando se  vean anieniizados por 
injustas invasiones, y de preservar los grandes intereses 
intelectuales y rnorales dc la hum~nidnil clel peligro de perder 
su importancia por el injusto predominio de los otros. La 
inteligencia por niedio de la ciencia, es In palanca que debe 



hacer niai'ctinr la vida social en ikrinoriiii con la religion, la 
justicia, el arle y la industria por el camino comun de la 
moralidad. Hasta que llegue el momcnto en que la ciencia 
y la moralidad se hallen así socialmerite coristituidas, no 
habrá adquirido la humanidad el goce de todas sus fiincio- 
nes, de todos sus órganos principales, entonces lambien 
podrá la vida social desenvolverse. con órden y armonlá, 
poseyendo en cada brgano el contrapeso necesario y propio 
para contrabalancear la accion dcsmcsurada y las tendencias 
opresivas de cualquier otro. La orgnnizacion de eslos po- 
deres, como contrapesos sociales, es nias importante que la ' 
de los podercs pollticos, que solo obran en una csfera liroi- 
lada. La necesidad de tal organizacion debe hacerse sentir 
mas que nunca, desde que la sociedad, despues del exceso 
religioso y del político de l a s  Bpocas pi.eccdenles, se ve ac- 
tualmenle amenazada del exceso industrial. De este modo 
conducen á la conslitucion de los .poderes intelectuales y 
morales la situacion social y el Orden del desarrollo de las 
l'unciones sociales. 

Mas cuando la humanidad haya desplegado socialmente 
todas sus fuerzas, creado por la variedad de sus funciones 
tantos 6rganos 6 esleras dc nccion, cntonces ser& cuaridn 
señale el í~l l imo piuhlcina, cl de c~titlilccer cnlre todos los 
brazos de la actividad social las relaciones completas coi1 
arreglo la idea de la unidad y de la armonia. Porque sola- 
mente en la época. dc la madurez naciente es cuando s e  
presentaran todos los brganos dcl cuerpo social con pro- 
porciono~ exaclas de fuerza y de grandczn. Tanto como dure 
el tiempo que permanezca el cuerpo social en el periodo 
de evolucion y dc crccimieiito, será imposible esta propor- 
cion, porque siempre habrá uno 6 iiiuchos brganos, cuyo 
desarrollo se verifique con preferencia. La epoca de la uni- 
dad y de la armonía social está a u n  lejana; pero el cono- 
cimiento de la iiaturaleza humana en el conjunto de sus 
elementos y de sus funciones nos psesenta el modelo á que 
debe amoldarse la organizacion armbnica de la so$edad, Y 
cuyos contornos coriviene delinea5 para que el fin a donda 
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tiende el movitniento social pueda mas fi~cilmente conse- 
guirse con la seguridad y la circunspeccion que da la intc- 
ligencia. 

Como la liumanidad es  una en su organizacion y en su 
desarrollo social, la unidad que existe entre todas sus fun- 
ciones, entre todas las esferas de su actividad debe, para 
ser representada visible y socialmente, organizarse de mane- 
ra  quc constituya un  poder central propio, para que pueda 
rjercer una influencia convenientc sobre los otros poderes 
sociales. Mas en la orgnnizacion de esta unidad social me- 
nester es prcscrvarse dcl grave error de eslablccer uno de 
los 6rganos sociales pnrticulares conio centro al rededor 
del que deban agruparse todos los dcmas. La unidad no residc 
eii un órgano mas que en otro ; su fundamento está cn la 
correlacion, en el lazo que las abraza a todas; se manifiesta 
por el concierto, por cl uso libre y arm6nico de todas las fun- 
ciones ; su organizacion 6 su constitucion social debe pues 
tener su cimicnto en la accion combinada, en el movimiento 
libre de todas las funciones sociales; es  necesario que todas 
las esferas, todos los brdenes sociales vengan á producir la 
unidad 6 el 6rden general de la sociedad. La rcpresentacion 
social debe pucs ormarse con ari'eglo 5 los Estados gene- 
rales de la sociedad. Los Estados 6 los úrdenes politico, 
religioso, cientifico, artistico, industrial y moral, son los que 
deben elegir cada uno en s u  esfera los funcionnrios que les 
hayan de represeIitar socialmcntc. El principio de esta re- 
presentacion no es  desconocido en la historia, aunque haga 
sido viciosa su aplicncion, porque los Estados mas 6 mcnos 
ficticios, descarisando sobre una f'illsa divisioii de las dife- 
rentes clases de la sociedad, sc  habian establecido en el 
puesto que debian ocupar los Estados naturales, de los cua- 
les varios no se habian aun socialmente constituido. Pero 
el principio en si mismo era exacto; y aunque el sistema de 
representacion, tal como se Ba adoptado en 1osEstados cons- 
titucionales, correspoiidc mejor á nuestro &lado social, en 
el que todo se ha puesto bajo la accion de los mismos prin- 
cipios; pue mas ticndcn á una igualdad confusa, qiic ii una 



verdadera orgariizacio~i, la iinica ciencia social debe sin eni- 
hargo proponerse, reorganizar, con arreglo á los exactos 
priucipios de In igualdad social, todos los órdenes principa- 
les, todos los Estados de la sociedad, para que llegue á ser 
la representacion social el resultado, no de la confusion de 
todas las clases, sino del concurso inteligente de los diferen- 
tes órdenes sociales. Esta representacion social deberá, sin 
embargo, ser difercnte de la antigua y de la actual, porque 
consistirá su mision, no cn intervcnir directa y continua- 
mente en el movimiento de las esferas particulares, en dar- 
les 1u Icy y la Icgislacion, sino iinicamente en velar paraque 
ningiina salga clc su csfcra, y para que guarden todas las 
relaciones de ilrmonia y consigan el fin humano, que les lia 
cabido en suerte en elórdcn social. Semejante á un Estado 
federativo, cstc podcr ccntral no tendrü otra mision que la 
dc velar por los iiitercses dc lil comunidad, por el manteni- 
inicnto y dcseiivolviil~icnlo dc la union: dehe llenar para 
con la sociediid en gcncral las mismas funciones que las 
quc ejercc en elórden polilico cl podcr inspectivo (132). Re- 
presentar$ la coricicncia sociíil en su unidad, reinando so- 
hrc todas las liin(:ioncs, y dirigi611doliis en vista del bicn ge- 
ncrnl al cuinpliiiiii?riIo d c  l ; ~  01)in coiiiiin, pero abandonando 

cada ii:in c l  góiicro dc ncliviclnd que es  llamada por s u  
naturaleza. Lii representacion soci?l, lejos de excluir la re- 
presentncion cn los otros órdcncs particulares, sc apoya en 
ella, cual si fiicscn columnas dcl  edificio social. Este estado 
de union, quc es cl estado general y central de la sociedad, 
rcprcsentarb la hiimaiiicliid conio tal en s u  unidad superior 
R todas Ins rlivisiones de las funciones y de las clases socia- 
Ics, rncortlanilo 5 todos los individuos, á todas las asociacio- 
nes, quo la Iiumnnidntl y su dcsenvolvimicnto son la base y 
el fin de la sociedad. 

Hemos, pues, expuesto sucintamente el organismo de  la 
sociedad, tal como se encuentra arraigado en la naturaleza 
del hombre, y tal como tieiide í i  consiituirse por el desar- 
rollo progresivo de los pueblos. Ln historia estudiada con . 
espíritu filosc~íico y social nos muestra al travks de  diferen- 

. 21. 
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les épocas la formacion sucesiva de las gnindes inslitucio- 
nes;de los órganos principales del cuerpo moral de la hu- 
manidad, s u  transformacion y el cambio de las relaciones 
sociales, cuando ha aparecido un 6rgano nuevo, que tiende 
á constituirse. Tras un  largo período de dolorosas produc- 
ciones, de transformaciones -contrariadas por la guerra que 
Iiacen los poderes existentes A la iiitroduccion da las nuevas 
fuerzas sociales, la humanidad sc aproxima B lii. época en 
que la iriteligencia de su riiitui*nlezn y dc la arniniiia que 
debe establecerse entre todas Ins ftiociones sociilles, cornieii- 
zn i generalizarse y 5 liaccr cluc los cspíi,iiua, f'iicin de las 
sendas puramente políticas, se dirijan por cl c;liiiino vcida- 
deratnente social.. La filosofía moderna, tal conio se ha 
desenvuelto en Alemania, cs la que por sil teiidencia sinlé- 
tica ha contribuido mas á despertar y generalizar las verda- 
deras ideas de organizacion, con nrrcglo la unidad y ;i Iii. 
variedad de las funcioncs liunilinas; y Jcspucs dc! Iinherse 
detenido primero en el 6rdcn puramente politico, se Iin en- 
caminado e n  seguida al órdcn social, para descrivolver sus 
principios organicos (233). 

La organizacion ha vcnido B sur 1 ; ~  piiliibrn de cirden do 
nuestra epoca (1 34) ; el serilimicrilo del rniil pi,oducido por el 
eslado actual es general ; el sistcma exclusivo de 1 ; ~  Jibci,l;id 
se presenta impotente para llevar tí cabo la reorganizacion 
de la sociedad. La asociacion aplicada A todos los intereses, 
ii todas las funciones de 1s humnnidad, es la que debr, rcgii- 
larizar la libertad, en vis1.a de la obra social que resta que 
emprender. La nueva orgariizaciori no puede llevarse h cabo 
sin la rormacion siicesiva y la constitucion de todos los 
priiicipalcs órganos del cuerpo social ; y todo c1 tiempo que 
pase sin ocuparse de la invesligiicion de eslos 6rgirnos y de 
las funciones de que es la expresion viva! se rnantcndrh eri 
la iIusion del aritigiio sistema, y se repetirán los pasos an- 
teriores que & niriguna salida natural coriducen. E1 Orden 
social nopuede eslablecerse, si  nose establecen la dislincion, 
el doTni&?(~ y la correliicion de bis diferentes csfcras de la 
aetivfdad. h m a n a ;  esferas quc estdn trazadas por el clrden 



politico, religioso, científico, arlislico, industrial, comercial 
y moral de la sociedad. Solo: en la constitucion libre y ay- 
mbnica de estas funciones fundamentales de la humanidad 
reside el enigma de la organizacion social. 

Concibiendo el derecho político como la Teorin de las 
ficnciones sociales, hemos ensanchado el cuadro de estas 
investigaciones, pero tambien hemos ahierio un camino 
nuevo, que continuado con método y con vigor en los prin- 
cipios, levar8 á fecundos resultados para la organiznciori 
social. Esta teoría, que es una vertlnclcra doctrina de Orden, . 
y que solo puede realizarse sucesiviimcnle por medio de uri 
progreso pacifico, iiilclcctual, moral y malcrial de la socie- . 

dad, explica las aberraciones, así como las justas tendencias 
de nuestra Bpow, C indica los verdaderos medios por los que 
ha de llegar A ciiniplirse el cleslirio social de la hurrianitiaíl. 



( r )  En Bélgica dos profesores clistinguidos, BJ. Ilaus , eii la 
tiiiiversidad de Gand, y M. Warnkcenig, actualmenie profcsor 
en Friburgo, en el Gran Ducado de Bnden, han piihlicado , en 
I 82 /1 et I 830 , cada uno un compendio clel Uereclio Xatitral, 
en lengua latina, coinpcn<lin cjuc se 11al)ia adoptado roiiio texto 
en la enseñanza tini\crsitaria <Ic cctc piis. Sin diida la fi~rina 
deiiinsia<lo aforistica, y la lengua que han enipleado, Iia sido la 
causa de que no haya e,jercid la influencia visible sobre la cul- 
tura del Derecho Natural en Francia. 

(2) En el Curso da Filosofz'a , esplicarlo en l'arís en 1834, 
bajo los auspicios del gobierno, dos rolíiiiieiies, de los cuales, 
el primero contiene la ~ntropologia  general, el srjiunclo I;I 
psycologia y la parte general cle la metafísica. 1836-38. 
Paris r t  I,ripsich, en casa de Brockhans y Avenarius. 

(3) Para resolver con acierto la cuestion que se propone el 
autor en 109 <los pirrafos anteriores, es necesario fijar de onte- 
nlano el sentido en que se toman las palahrns Derecho Natzcriil 
(véase el cap. 2 0 )  porque segun la idea que expresen , así se ex- 
plicaráii sus fundamentos. Benthan no hubiera negado la exis- 
tencia (\e\ Derccho Natural, si nohiihese visto ro rstn espresion 
iin alisrirclo 6 tina conlradiccioii. 

Los el~~nientos constitutivos de la natriraleza humana son la 



priricipal hasc del Derecho ~ a t u r a l .  Estos elementos unidos á 
'las condiciones 15 circunsta~icias en que se encuentra el hombre 
en este iiiundo, engendran su  fin ó destino en esta vida; de mo- 
do, que el conocimiento de  la naturaleza humana, y el del fin (5 
destino del hombre en este inundo, constituyen los dos polos 
sobre que gira y descansa el Derecho Natural. Puede leerse á 
Jouffroy en su obra Curso de Derecho Natural. Paris, 1834 ,  
!)Ag. 1-7, ( N .  del t.) 

(4) Antes de entrar en la exposicion de las doctrinas que con- 
sagra el Derecho Natural, es indispensable resolver esta cues- 
lion : i El hoinbrc en sii ci~ali t l~~tl  <le ser inteligente y moral, 
reconoce ;ilguna cosa ol,li~atoria cii las relaciones de su vida 
con todo lo existente, y particulariiieiilc? con los otros seres in- 
ieligentes y morales, ó.no existe para él ohligacion alguna, de- 
rechos y deberes, producto de su naturaleza racional? ,Esta 
r:iiesiion es de la iiiayor importancia, y de su solucion depende 
la vida í) la muerte del Derecho Natural. Entre la multitud de 
filósofos que han escrito sohre la inoral y la Isgislacion, se en- 
c:iientian algunos iniiy distinguidos, que han riegaílo la existen- 
cia de una ley obligatoria para el homlire, deducida soiamedte 
(le su iiaturaleza humana ; y 110 pocos de un mérito reconocido 
Iian equivocado sil marcha liácia la r-erdadera ley obligatoria, 
por caiiiiri;ir á iiiercrd tle alg~inos ~)rint:ipios falsos O incomple- 
tos. Destruir y red~icir ;i polvo los snlisinas (le los primeros, 
<,oinl)atiendo uno á uno los sistemas filos<;ficos que les liar1 rlado 
por base ; y mostrar el mal camino seguido por los segundos, 
rectificando sus erluivocados priiicipios, tal es la primera tarea 
clue tiene qiie deseiiili~iiitr el qtic consagra si1 tiempo á la expo- 
:;icion de las dortrin:is tlel l)<~rec.lio Yiitural. Así parece que v a  

hacerlo el aiitor, scguii intlica cii el epigrali! tlc cstc capít~ilo ; 
pero no lo hace, sc coiitenta coi1 rcctifirnr dos sisl(.mas, quc 
por caminos difcrentcs yiiiercn iiiilrorier icglas ;i la <:onclucta 
hiimana, y pasando en silei~cio otros iiiuc~lios qicc taiiibicii equi- 
vocan la exposicioii de los verdaderos 1)rincipios del Derecho, y 
ni aun recordando que existen varios que se aireven á negar la 
existencia de una ley obligatoria, de un Derecho Natural , da 
por terminada la tarea que se iiiipuso en el principio del ra- 
pitulo. 

Para Llenar este vacío iiienester era escribir una obra mas lata 
que la de Ahrens; pero nos circunscribiremos á indicar los prin- 
cipíies sistemas que niega11 i, erliii\ocnn la rspo>ic:ioii tle una 



ley obligatoria para c.1 liomhre, ton~ando por guia a M. Jou&oy* 
en sri obra antes citada. 

Cuatro grandes opiniones van por una inmediata y necesaria 
consecuencia á negar que haya para el hombre ley obligatoria, y 
por consiguiente que existan para e1 deberes y (lerechos en la 
verdadera acepcion de la palahra. Estos sistemas son todos los 
sistemas pantheistas , todos los sisteinas misticos, todos los sis- 
tenias excépticos, y totlos los sisteiiias que niegaii h libertad hu- 
mana. 

Hagamos coriocci. cii ~)oc;is Iralabras coiiio cii<la uno de estos 
sistemas termina cn arliirlla circuiistancin coniuii. 

Es evidente, en primor Iiijinr, cluc ~ i o  ~iuedc Irahci. leí alguna 
obligatoria pnra un scr cliic no es liljre, pues implica contiadic- 
cion que pese obligaciorr nlgiriia sohre uri ser cuyas acciones 
todas son forzadas. Esta verdad no necesita de esplanaciori , y 
á primera vista se coriocc , .que el sistema que n!ega la libertatl 
humana, 'niega por este iiiisiiio Iieclio r~iic. piieda haber para 
el hoiiihrc ninguna ol)li::;ic.ioil. T,o iiiisiiio siic.ckc!e roti c:ii;ilqiiiér 
sistema pai~theista. Eii rkcto,  cl i ! i ;  cs el ~~niiiticisiiio'! Es la opi- 
nion que sostiene, que iio h:iy nias iliro uii solo Ser, aquel quc 
existe por sí misiiio , que existo necesariamente, y que los pan- 
theistas lo misnio qiic los deistas 1l;in:aii Dios. S I  no existe mas 
que iir> solo Ser, totlo lo CILIC l i a ~  C'II V I  i~i~iii(lo snii ii~odificacio- 
nes de este Scr. 1.0s Iioiirl)res, I)IICS, c Io(1as las (leiiitis cosas arii- 
rnatlns ¿. inaniinadas, qiic coiriponen I;i creacion, no son otra co- 
sa que modificaciones variadas, manifestrciones diferentes de, 
aquel Ser íinico ; luego toda casualidad esii en él ; luego no 
existe en las criaturas, g allí tloritle la casunlidad falta, no piie- 
de haber libertad. 

La co~isecuencia de todo sisienia pantlicista es, pues, la negn- 
cion de toda lihcriíi~l rn  la rrcncion, y por consiguiente en el 
hombre. Solo por iiii:i incoiiscciicnciii Iian crrido algunos pan- 
theistas que poiliaii conciliar estas dos cosas, y Iiari proksado 
el dol~lc dogma (le la unidntl del Ser , que es el principio del 
pantheismo, y cle la lil~eitatl Iiun~aria. 

Respecto al escepticismo, se distingue11 dos especies. Uno 
niega la certidumbre de lodo conocimiento, fuiidándose en la 
contradiccion de las opiniones humanas en ciialesquier cuy- 
tion posible; el otro, sin detenerse en esta coritradiccion de 
las opiniones humilnas, que no es cierta , niega ¿+e 10 que 
es verdad para el liomhre, sea veiílarl en si , y niega por éste 
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razonan~iento que las percepciones y las concepcionks de nues- 

, t ra  inteligencia resulten de la organizacion física de esta mis- 
ma inteligencia ; por lo que, si nuestra inteligencia hubiese sido 
organizada de otro modo, nada en el mundo podriñ demostrar- 
nos, que no htil)iésemos visto y concebido las cosas de otra ma- 
nera que las vemos y las concel)imos, y que así lo que nos pa- 
rece verdadero, no nos hubiera en aquel caso parecido falsof y 
recíprocamente. 

Tales son las dos formas del escepticismo que ambas Ile- 
van á este resultado, d~idoso tanibien segun sus principios, 
que nada de cierto ptie(lc haber para el hombre. Luego si 
nada de cierto puede Iiaber para el hombre, cuando creemos 
apercibir en una co~ice~~cion tic iiucsira raznn 1íi obligacion 
práctica de conformar A ella nuestras acciones, esta pcrcep- 
cion es tan dudosa como cúalquiera otra, y haremos mal en  
concederla nuestra confianza. De consiguiente es una cosa du- 
dosa el que estcincis oliligarlos :i algo, y clue lo que tenemos co- 
mo hieii ó iiial lo sca.rcalineiitc. l':~, ljiies, indiferente respetar 
6 no esta obligscioti. 

Toda dociriii;~ escéptica, sca el que quiera el principio tle (Ion- 
de se derive, necesarianiente viene A parar en poner en duda la 
legitimicla~l de Ia irlea de oliligncion, y por consig~iicnte 6 negar 
esta ol>ligacioii. 

Ilcsta el tiiisticisiiio. S o  pit<:tlc ncjinise ilnc Iiaya muchas es- 
~)ecies de inisticisiiio ; Iicro Iiay uiio quc c-s In fuente dc iodos 
los otros, y que tiene por pisincipio esta conviccioii, que el hoin- 
bre no puede en el mundó alcanzar su  fin ; que es, haga lo que 
quiera, impotente para el bien, y así qiie lo iíiiico que tiene que 
hacer en esta sitla es esperar á que sc quiten los obstáculos que 
la constituyen, y que el nliria Iiiimana, fuera de su prision en 
este mundo, se la llcve & LIII 0r~Ic11 <le cosas que la permitan 
cumplir su destiiio. Piira cualrluiera quc piense así, la accioo en 
esta vida es una cosa al>siirtla, el estíttlo pasivo cs cl solo cstatlo 
razonable ; esperemos que la mano tic Ilios tios libcrtc cle las ca- 
denas de la condicion presente, eriionres triitlreiiios que seguir 
una conducta ; mas Iiasta que esto suceda estemos pasivos, de- 
jemos hacer, al,andonémorios al corriente de la fatalidad este- 
rior ; cualquier otro sistema de conducta serR una iiiconsecuen- 
cia, y toda obligacion una coiitradiccion. 

Véase -cómo esto's cuatro sistemas de la necesirla(l, del pan- 
theismo, del escepticismo y del misticismo Ilcgaii igualiiictite 
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llegar qlic pueda haber para el hombre una ley 01~ligatoria. 
L0.9 sistemas pertenecientes R la segunda caregoría, e5 decir, 

los 111" se proponen descubrir los primeros principios de la con- 
ducta humana, y qiic sin embargo no llegan & tlescubrir la ver- 
dadera ley obligatoria para el hombre, son inniln~eral~les y ape- 
nas 1)otlrcinos hacer aquí mas que una clasificacion general. 

nuscando en la naturaleza humana el verdadero principio de 
la vert1;id y del dereclio, creen algunos filósofos rlcsciil)rirle, 6 
en el motivo egoista, ó en algunas de las tendencias primitivas 
de la naturaleza Iiuniana, dando así nacimiento al sistcn~n 
egoisla, quc ii,geniosamente tleseiivuelto por Robhes, Iia siclo 
continuado y .completado por el ci.lclirc jiiriscoiisulio Beiitli;in. 
El ainor dc sí, el interés, cl Iiienestnr, la uiili(ln(1 linn sltlo Ins 
priricipales fiírtniilas (le los sisteiiias egoistas, los ciinles Iian fa\- 
sificatlo en su origen el principio moral, liacibndole interesado 
y personal, cuando su caráctcr es el desinterés y la iinperso- 
nalidad. 

Otra clase de sistemas se nos presenta, que rechazando coino 
intligno (le la nat~iralexa hriinaiin el cgoisiiio y el interés , par.- 
ten totlos tlel desinterés al principio nioral, y á pesar tle esto no 
Ilegnii ;í la expresion verdadera <le la ley moral. Entre estos sis- 
temas que tiencn la pretension de fundar la moral sobre cl prin-. 
cipio del desinterés, los hay de dos especies. El caráctcr de los 
pi.iinei.os es iiiirar como origen de )as deterininaciones tlesinte- 
resadas uiin percepcion clel bien y del inal iiioral hecha por la 
inteligencia ; en otros térininos, la primera clase de estos siste- 
nias explica la existencia en nosotros de las nociones de bien y 
de nial moral por medio de una operacion de la razon, que juz- 
ga, cuando aparecen las acciones, que las unas son l~uenas y las 
otras malas en sí y absolutanicnte. Esta distincion f~iridamental 
es, pues, segun estas doctrinas, un hecho racional, un hecho que 
no se verifica en la region de la sensibilidad, sino en la de la iii- 
teligencia. De aqui el que se comprendan bajo el nombre de sis- 
tema racional. 

La segunda clase de estos sistemas desinteresados explica, por 
el contrario, la distincion del bien y del mal en el alma humana, 
y las determinaciones desinteresadas que son su coiisecuencia , 
por ciertos hechos que pasan en la sensibilidad y no en la razon, 
de suerte que, segun estos sistenias , el desinterés en nosotros 
no resulta de un juicioj sino de un instinto. Se la puede distin- 
guir con el nombre de sislema sents'melztal. 



Otros, en fin , han querido derivar el principio de nbligacion 
de un hecho aislado de la n a ~ u r a l e ~ a  humana, por ejemplo, el 
hecho de vivir en sociedad, ó de un acto de la voluntad, coino el 
contrato, la ley y otros menos importantes. 

Pnr esta ríípida ojeada sobre los diferentes sistemas, que nie- 
gan la existencia de una ley obligatoria para el hombre, ó la 
falsifican por no acertar á explicarla, se puede venir eii conoci- 
inienio de lo inieresantc rluc es su repulacion. El exámen coin- 
pleto de los elementos constitutivos de la naturaleza humana, y 
el tlc las condiciones, bajo las que estos eleinentos se desarro- 
llan, 110s suministiaii las ;irinas necesarias para combatir y ven- 
c'er estos sistcinns crli~ivocndos, pnrque todos se fundan ó sobre 
el cleuprecio de arlucllos elci~icntos, ií sobrc una enumeracion 
incoinplera ctc ellos, 6 sobre la preponrterancia indebida (le uno 
ó mas sobre los otros. 

El corto espacio de una nota no- permite entrar en una refu- 
tacion detenida : cstiidiese bien la manera con que el autor 
expone los Iiechns y priiicipios que contienen la nocion del 
dereclio , y fhrinese 1111 cua<lro coiapleto de los elementos 
coiistitiitisos (le la naturaleza Iiuirinna, dando á cada uno el 
Iii;;ir que le seiiala su importincia, y estése seguro de que se 
posee todo lo ricccsario piira combatir aquellos sistemas. Puede 
<:onsuliarse ;í .Joiiffroy en su Curso de Derecho Natural, Rosi , 
'Tratarlo dc Bercclio penal, Comte, Tratado de Legislacion. 

dcl I .  j 
(5) R?. Ch. Cointe, eii suTratatlo de Lcgislacion, priiner vol., 

p. a52. 
(6) Benthan no solo Iia partido e n  la exposicion de sus doc- 

trinas sol)re la ciencia legislativa , dc un principio incompleto , 
sino que ha negado :il~iertaiiiente la existencia del Derecho 
3atural. Eii su obra , Principios de  la legislacion, cap. 13, 
que trata tie las falsas maiieras dc  razonar en  materia de 
Icgislacion , ejemplo 10, se expresa en los térininos siguien- 
tes. Ley imuyinaria no es razon. « Ley nulural, Derecho 
il'atural; dos especies de ficciones y de inetáforas , que hacen 
gran papel cri los libros de lefiislacion , y merecen por eso un 
exámen aporte. 

a El sentido primitivo de la palabra ley, es el que le da 
el vulgo, la voluntacl de un legislador. La ley de la natu- 
raleza es uiia expresioii figurada; se representa á la natu- 
raleza conio un ser 3. se la atribuye tal í> cual disposicion , 
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que figuradamente se llama ley. En  este sentido todas las incli- 
naciones generales del hoinhre, todas las que al parecer existen 
inrlependientemente de las socieclades humanas, y que Iian de- 
bido preceder al establecimiento (le las leyes lioliticas ó civiles, 
son llamadas leyes de la nut~u~~alczn.  Este es cl sentido verda- 
dero de esta palabra. 

u Pero no se entiende ;isí. Los autores han toiiiado eita pa- 
labra en su  sentido propio, coiiio si Iiul>iese iin cótligo de leyes 
naturales ; apelan á estas leyes, las cit:iii, las oponer1 literalmen- 
te á las leyes de los,legislndorcs , y no eclian de ver que estas 
leyes naturales son leyes de su invencioii , que se contrntlicen 
sobre este pretendido ci><li;o , rliic ~c ucii obligntlos á afirmarlo 
todo, sin probar natla, rliie tniitos ciiantos son los escritores, 
tanlos son los sistemas , y que las disputas sor1 ir~teriiiinables, 
porque sobre leyes imaginarias cada cual puede decir lo que 
mas le plazaa. 

» Lo que hay de iiatirral eit el hoiiiltre soii los sentimientos 
de pena y de placer, las incliiiaciones ; vero llamar ií estos sen- 
timieiitos, 5 estas incIinncionrs Ict~c.~,  cs introclucir una idea ial- 
sa y periiiciosa : es poner el Icngiiajc en oposiciun consigo mis- 
]no, pues precisamente para rcpriinir estas inclinaciones es para 
lo que es menester forinar las leyes. Eii ve4 de ntirarlas como 
leyes, es necesario soiiietcrlas 5 las Icycs , y cuanto mas fuertes 
son las inclinaciones, taiito inns rcpr<~sivíts tlel)en ser las leyes 
que para ellas sc foriiicii. Si 1iiil)icr:i i i i i : ~  ley riatiiral qiie diri- 
giese H toclos los hoiiitircs Iikcia cl I,icri comun, las leyes seriaii 
iriútiles. Seria emplear una caña para sostener iiiia encina, seria 
encender una vela para aiimcritar la Iiiz del sol. 

La palabra tlereclio, tlicc dcspucs, lo mismo que la palabra 
ley, tiene dos sentidos, uno propio y otro iiieiafórico. El dere- 
cho propianiente dicho, es hisjo tlc la ley propiamente diclia ; 
las leyes reales dan naciinicnto á los dereclios reales. El dereclio 
natural es hijo <le la ley natiiríil, es una metáfora que se deriva 
de otra metíirora. 

* LO que hay de oatiiiñl cri el hoiiibre son los medios, las fa- 
cultades; pero llamar 6 estos inedios estas. facultades Derechos 
naturales, es tambien poner el lenguaje en oposicion coiisigo 
mismo, pues los derechos se estal~lecen para asegurar el ejerci- 

.m 

cio de los medios y de las racultacles. El derecho es la garantía ; 
la Liciiltad es la cosa garantizada. i Chino 1)uede nadie hacerse 
enteritler con un lengi~a~je, que coiiriinde bajo un mismo término 



dos cosas tan distintas I i Qub vendria ,I ser la nomenclatura de 
las artes, si se diese al oficio que sirve para hacer una obra el 
mismo noml~re que á la obra ? 

u El dercclio real siempre es enipleado en un sentido legal, 
cuando por el coiitrario se einplea muchas veces el derecho na- 
tural en un sentido antilegal. Cuanclo se dicc, por ejeiiiplo, 
que la ley n o  puede disponer e?t contra del derecho nnturnl, 
A esta palabra, dereclio, se la tla un sentido superior á la Icy, se 
reconoce un derecho que ataca A la ley, la trastorna y aniquila. 

>, En este sentido antilegal In palal~ra derecho es el tniiyor ene- 
niigo de la rnzon, y el inas tcrril>le tlestwctor de los gol~iernos. 
Es imposil~le razoiiar con Iniiiticos armados de un derecho na-  
tural, que cada uno cniicncl<: coiiio le acomoda, aplica como le 
convicric, clerecho que no perinite sc Ic quitct iia~l;i, se ceda un 
punto de l o  que prescribe, que 'cs inflexible á la par que iiiiii- 
teligible, que ante aquellos se presenta como iin dogma y como 
iiti crímen el desdo tle sus preceptos. En rex de examinar las 
leyes por sus efectos, en vcz dc juzgarlas coino I)uciias 6 como 
inalas, las consitlcran en su rclacion con cste preteiirlido derecho 
natul'al; es (lecir, que siistiiriycn RI razonaiiiicnto de la erpe- 
riencia todas las quimeras (le su imaginacion. u 

1inposil)le parece que en tan pocas líneas se acumulen tantos 
cargos contra los fili>sofos, que desde la inas remota antigiieclad 
Iiasta nuestra época, hati gastado sn vitla en el exAinen é inda- 
gncioti (le la conclncta rliie clebe el Iioinlwe srgiiir para llegar al 
destino !I que le Ilaina su naturelexa ; g tanil~icn rs imposible 
torcer mas la razon y el buen sentido , llegando hasta el punto 
de renegar implícitamente de sus nlismos principios, de sus mis- 
mas doctrinas, de sus mismas conviccio~ies , como lo hace Ren- 
than en el capítulo citado. 

En  abierta oposicioii con los que proclamahaii un estado de 
naturaleza, anterior al Iiecho cle sociedad, y en el que dehian 
buscarse todos los principios de justicia y de derecho , incurre 
A su vez en un extrcmo opuesto : no vc nada anterior A la so- 
ciedad, no renococe nada que no sea ~>roclucto (le elln ; la ley 
es para él la voluntad del legislador, el dcrsc1i.o es liijo de la 
ley, de consiguiente ni ley, ni dereclio existe antes de la sacie- 

* dad, ni hay ley, ni hay derecho allí donde la sociedad por si1 
órgano el legislaclor no ha manifestado su voluntad. Tampoco 
existe justiciíi fuera tlc In ley, porque segun él, es justo, lo que 
es confor~ne á !a ley, é ir[iiisto-, lo que no es conforine á la ley. 



As1 estos térniinos ley, derecho, justiciii, son expresiones vacías 
de seniido, cuando se aplican á cosas independientes del poder 
social. 1,as teorías que proclaman uii principio de jiisiici~i indc- 
pendiente de las legislaciones humanas, mas fuerte y inas dura- 
ble que ellas, que no prescribe ; que obra sieii~pre, y socava 
invisible las gigantescas obi9as (le la ignorancia 6 de la inala fé, 
estas leorías son falsas, sus sectarios son fauhticos, enemigos 
terribles de los gobiernos que, preocupados con sus dogmas, 
minan por sus cimientos la sociedad. A estas deducciones trae 
el sentado por Bcnihan para reiuiar las opiniones de 
los que creen en la existencia de la ley natural, del derecho 
natui,al. Vamos L probar que el motivo en que se apoya el . . 

autor para negarse h 1,econocer urja ley obligatoria para el 
Iioiiibre, independiente !el poder social, es supuesto y ri- 
cliculo , que su principio es. falso , que sus doctrinas le con- 
denan ,- y que, uno y otras están en contrarliccion con.otros 
principios y doctrinas profesaclos por e1 en otros lugares cle 
sus obras. 

El motivo que Iia iuovido ií Beiithan ii negar la existencia del 
Derecho natural ,  de ,la ley na tura l ,  es el srntido en que los 
autores, que hablan de estas materias, toman estas palabras, 
pues les dan un sentido propio, no pudienrlo dársele mas que 
figurado. Oigainos como define uno y otra el pndre del Dere- 
clio Natural , Hiigo Crotius, en sil notalile obra'irititulada De 
Jure Belli ac Pacis, cap. I .  Est et tel t ia juris  s i g n i ~ c a t i o ,  
quie ideili oalet quod l e s ,  quoties v o s  legis largissime su- 
nti t tur,  u t  s i f  regula actuuni moralium obligans ad id  quod 
rectum est ; y el Derecho Natural le define así : Jws naturale 
es1 dictatum recta, ra l i on i s ,  indicans actui alicui  e x  pjus 
convtnientia aut disconvenientia cum Zpsa natura  rationali 
uc sociali, inesse moralern turpid inen~,  aut nscesituien~ mo- 
rnlcnl , ac consequenter nb azrctore nafurcc. Deo talem actilna 
u2tt v ~ l a r i ,  arit 1)rcecip'. 

Y Iiablanrlo (le los inetlios clc Ilegal. 6 conocer lo que es 6 no 
de Derecho N;itural , dice, q ~ i ?  hay dos,  uno priori, otro á 
pristeriori. A priori , s i  ostendatuv rei alicrrjus contienientia 
aut tla'scon~enientia culn natura  rutionali ac sociali; 5 pos- 
tcriori, s i  non certissinia fide , certc ~ i robc ib i l~ l e~ .  arl~nodunl, 
juris naturalis esse culligilzir i d ,  gzrod L I I J ~ ~ ( I  01t1nes gentes, 
a v t  nioralores 011ines tale rsse c~eil i l tn. .  \-un1 unit~crsalis  



Pu@endorf eri su c:&lebre obra Derecho NaluraE y de Gentes, 
lib. I ,  cap. 6, pár. 4 ,  define así la ley en general. a La volun- 
tad-de un superior, por medio de la que se itnpone á los que de 
61 depender, la ohligacion de obrar de la inanera que se les pres- 
cribe. Y la ley natural en pariictilar, pár. 18. La que conviene 
tan Q la naturaleza racional y social (le1 hoinbre, 
que sin su observancia no podria Iiaber entre el género Iiotiiano 
sociedatl hoiiesta y pacifica. n 

Entiende por Derecho en general. <I Una cualiclad particular, 
en cuya virtud venimos en conocitniento de  lo que tios es debi- 
do. u Lib. 1, cap. 1, pkr. %o. 

En el lib. z, cap. 3, trata de los I'ut~<l:tn~entos rlei Dereclio 
Natural, y entre la r iquez~ <le eiutlicion y tle principios filosófi- 
cos, que en él vierte el autor, se encuentra cl sigiiientc pírrafo, 
que explica muy bien sus ideas respecto al Derecho Natural. 

' a El hombre, cotno tietnos visto anteriormente, siendo como es 
un animal tnuy aficionado sil propia conservacion, pero que 
sin embargo es pobre í? indigente por si inismo para conservar- 
se sin el socorro de SUS scniejantes, ? sieii:lo tainl~icn tnuy capaz 
(le hacer el bien y recibirlo, aiiiiquc por citra parte cs inalicioso, 
insolente, ficil tle irritar, dispuesto a daiiar y ariiiaclo para ello 
con fiierzas suficientes, imposil)\e le fuera subsistir, ni gozar cle 
los bienes que <:onviei~en A sil csiado en este iniinrlo , si no es 
social~le, es decir, si iio qriierc: vivir cii ariiionin con sus setne- 
jnntes, y olwar para c.ot~ ellos (le tiiniii~i~a, cliie iio les tli! inotivo 
(le pensar qiie les Iia de causar i i i ü l  , sitio iiias bicri rsperen tle 
61 adelantos y inejoras en sus intereses. Hé aqui, pues, la ley 
fundamental del Dereclio Natural. Cada uno drbe  conducirse 
de tal nzodo que fornie mantctlgg, cn lo q u e  dependa clo él, 
u n a  sociedad pacikcn con lodos los otvos, c o n h r ~ ~ l e  d la 
constitucion y fin t le l  gdrie~o hutlicrf~o. n Y coiiio ciialquiera 
que se oljliga A tiii liii (lado, se obligi tntiil~irn ;i los iiietlios, 
sin los cuales el fin no potlria alca~iznrse, (le iitliti se sigtie, que 
todo lo que coiiiribu~eiiecesariainente :í es::& scici;il~ili~latl ;iisiict.- 
sal, debe tenerse como de Derecho Naturtil, ;is: coiiio coiitrario 
á este Derecho totlo lo qiie se opone k-ella. u 

Y para descubrir los principios del Dereclio Natural, sin ce- 
sar repite, que hnii de 1)uscarse en la iiaturüleea del hoiiibre. 

Burlamaqui y deinas discípulos de estos dos célebres expo-' 
sitores del Derecho Natural , sigucn á sus maestros eti estas 
ideas fundamentales, de iiiotlo qne Renihan clrbia Iiaber saca 
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do  de  sus doctrinas estas proposicioiics, y no las que gratuita- 
niente les atribuye : que existe para el hombre una justicia in- 
dependiente de las leyes liuinanas ; que el hombre llega á 
conocerla por medio de  s u  razon ; que la naturaleza huinana 
está sonietida á obrar hajo el poder de  los eleineiitos que la. 
constituyen ; que el desarrollo de estos elementos que le Ilevari 
:I su destino es un deber para el hombre, y que su modo de 
obrar, lo inisino que el motlo de obrar de las.socie<lades y <le 
sus.,legisladores será justo I)ueno, si obedecen y cumplen esta 
marcha, abierta por nuestra natuialcza, y auxiliada por nuestra 
razon, injusto y inalo si <lesatieiitlcii 15 (lesprecian la senda que 
lleva á'la justicia. liste es y no otro el \.erdaílei-o sentido que 
han (Iaclo estos aiitores ;i las p:il;il~r;is I)cic~rlio Natural , ley 
natural. 

Si Beiithaii recoiiocia.quc algunos de los principios procla- 
inados por estos autores, respecto it la naturaleza humana y á 
su  marcha progresiva, eran falsos, debií, con~baiirlos, y susti-. 
tuirlos con los que 41 tenia coino verdaderos, y en consonaricia 
con la justicin ; pero riegor esta ,justicia, negar quc el hombre 
tlebe obrar de ~ i n a  inai~elo y 130 tle otra para llegar ;i su desii- 
no, porque esto quiere decir no hay ley nc~tural, no hay De- 
recho Natural ; una y otro son ficciones de fanáticos, es. rene- 
gar de la razon. 

« No hay tlereclio anterior tí la ley tlel Icgisladoi* humano. r 

Hé aquí un principio :il>surrlo , un principio que contiene el 
inas atroz <leipotisiiio, un principio qiic contradicen todas 
las obras de Benthan. Es  absurdo porque niega que haya 
justicia antes que haya ley humana', é implica que despues 
de esta hay tantas justicias, cuantos legisladores ; que tan justa 
es una legislacion como otra,  y que lo que es injusto en una 
iiacioii, porque su ley lo proliil~e, es justo en otra, porque su 
ley lo inaiitla. 

Es tlespóiico, porqiic poiic al Icgislador A una altura adonde 
no alcanza :;i razon. No se le podr! reconvenir. por las disposi- 
ciones que dé ;  sus labios serán la iiiedida de  lo que deba ser. 
Los síibditos no tendrán que hacer mas que obedecer cieai- 
inente los preceptos de  su  ángel tutelar, si llega :í obrar bien ; 
ó de su áiigel exterminador, si llcga i oljrar inal. 

Está por ~íltimo en oposicion con todas las obras (le Benthan. 
Este jurisconsulto cree haber encnntiatlo el principio funda- 
mental J e  le contluc~a hu~iiaiia, y tles;tirollliidolo en  las dile- 



reoles coiidiciooes de la villa del hoiiibre, deduce lo que el 
hombre, el legislador y la sociedad deben hacer. ,j Han hecho 
otra cosa los que adiniten el Derecho Natural ? Todos se ha11 
propuesto, aunque no lo hayan logrado completamente, descu- 
I~ r i r  estos priiicipios directores, estos principios del deber,  es- 
tas reglas (le conducta. 6 Y quién autoriza d Benthan para decir 
tal ley es buena, tal ley es inala ? i el legislador en tales y cua- 
les circunstancias debe obrai. (le este inodo ? i No es su razoii, 
no es su principio de utilidad ? Pues del niisiiio modo la razon 
y los principios de conducta reconocidos por ella, ateiidida la 
naturaleza humana , autorizan á los defensores tlel Delecho 
Niittiral para decir, tal ley es justa , tal rey es iiijusta ; se- 
gun se atemprra 6 iio A la justicia rtnirersnl , que es superior 
á las leyes huinanas , y que el hombre esta eiicargailo (le reali- 
zar. Nihil  es1 profecto prcestabilius., quam platie infell igi  
nos ad jusliliana esse natos,  nequc opinione sed natura 
conslitutut~t est jtcs, ilijo ya. Ciceroti en su Tratado de Le- 
gil)., L. I ,  cap. 10. 

Y no se diga que estos del'ensores tlel Derecho Natural son 
los terribles destructores de los gobierrios. Oigaiiios coino se ex- 
plica sobre este pitnto un partidario de Bentliait. a Laobjecioii que 
se hace, sacada del temor de la resistencia, esde tanta menor fuer- 
za, cuanto que puede aplicai*se á todos los inodos de razonamien- 
to. El afirmar que tal ley es contraria al Derecho Natural, no puede 
turl.)ar la seguritlail tle nadie; nias el afiriiiar rpie tal ley prodii- 
c i i i  tales males, piiede causar iiiquict~id 6 todos los hotiibres, que 
se crean ainenazados ile ellos, y disponerlos Q la resistencia. Los (le- 
fensores de lasmalas leyes pueden decir tairibien, que si cada uno 
puede juzgar las leyes por sus consecuencias, ú por la utilidad que 
produzcan, es poner las arn~as  en manos dc todos los razonadores, 
contra todos los gobiernos; que en la inmensa variedad de  las 
ideas acerca de lo que es úiil ú Suriesto, cada cual encontrar; al- 
guiia razon para resistir todas las leyes liuinaiias; que no Iiay es- 
tado que pueda iliariteiierse uii tlin, si cada 1ioinl)re se c.ret. obli- . . 

gado en concieiicia A resistirá las leyes, sienipre queno sean con- 
forme a sus ideas pnrtic~ilares sobre 1:i iitilitla<l. u Así se explica 
Comte en su Tratado (ic Legisl. T,. i ,  C. (3' p6g. 132. 

Pero ya que recoiioLcainos que esta oposicioii de l3ei1tliaii es 
irifiindatla y iiatla razon~ible, contendia al iiierios el iiibrito tle la 
1:ovedad. PuKeiitlor[ 110s priva hasta de esta peqileii:~ ilusioii. Eri 
SU obra citada, L ,  7, C .  7, S.  I o, sr  expIiransí. « Siii (Iiida;ilguiia 



la prodigiosa diveisiclad tle leyes i de costutiibres es lo que ha da- 
do ocasioii á algunas personas para negar absolutamente el De- 
recho Natural, y sostener que la fuente y única regla de toda 
especie de Derecho, es la utilidad particular de cada Estado. La 
utilidad, decia un antiguo poeta, es como la madre de la justicia 
y de la equitlad.. . Preciso es convenir, s i  se quiere remontar 
hasta los primeros siglos, que no  se ha pensado en hacer leyes, 
sino para ponerse á cubierto de los insultos de los hombres. 
La naturaleza por s i  sola, no es capaz de distinguir lo que 
es justo de lo que no lo es, al modo q u e s u  instinto nos hace 
conocer lo que es bueno y lo que es malo.. . Carneades decia : 
Lo que se l lai~la Derecho Nalural es una  pura quimera. L a  
naturaleza impele d lodos los hombres y generalmentd d todos 
los animales d procurar SU ventaja particular. As i  que, 6 no  
hay justicia, 6 s i  la hay  no'puede ser mas que u n a  soberafia 
extravagancia, puesto que nos obliga á procurar el bien de 
otro en perj~iicio del nuestros propios intereses. Porque s i  
todos los pi~eblos cklehrespur su poder, y hasta los Romanos, 
que son dueños del mundo, s i ~ u i e s e n  las reglas de la justicia, 
es decir, s i  quisiesen restituir el bien de otro,  preciso era 
que fuesen á habitar en las cabaCas, pobres y miserables 
como hacian sus antepasudos. 

No se crea, sin ernbargo, que nuestra rerutacion á Benthan 
es un j~iicio que condena todos sus escritos, que desconoce el 
niérito tle sus trabajos en legislncion. Apreciamos, coino el que 
mas, lo que ~iciic <Ic bueno, que es casi todo; pero no por eso 
apiol)niiios lo que tiene de malo. El capítulo 13, ejemplo 10 

citado, nadie negarii que es un lunar que afea y oscurece el 
bello cuadro de la luininosa raLoii del jurisconsulto mas distin- 
guido que han visto loa tiempos modernos. Si en él se hubiese 
limitado á la cuestiori de terminología, no hubiera producido, 
como ha producido tantas recritninaciooes; pero no guardó estos 
lítnites, trató con mucha acriinonía, y en muchas'cosas sin razon, 
á los filúsofos en legislacion y en moral ; avanzó algunas propo- 
siciones, que en sí cintenian consecuencias muy funestas, y otras 
que lógicamente llevabrin a1 absurdo, y ya no eraposible disiinular 
ni con el silencio aprobar una doctrina que tinto trastornaba, 
bajo el modesto manto de una cuestion de terininologia. 
(N. del t. ) 

(6) La estadística es una ciencia lo misiiio que la historia, de  
la cual es tina pnrie iiitegrante ; Schlaezer, su fundador, dice con 

22 
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ramnque la historia es una estadistica corrienle, y la estadística 
una historia detenida de una época. Pero pnra que la esiadfs- 
tica pueda llegar á ser una verdadera ciencia, y una teoría que 
exponga los principios, segun los cuales tlebe aquella formarse, 
debe partir de algunos puntos de vista filosí>ficos, por los cuales 
se penetren las causas y union tle los hechos sociales. Sin esta 
base filosófica, la estadistica no seria mas que una nomenclatura 
estéril de hechos, cuya importancia y consecuencia no es datlo 
juzga],. 

(7) Como el código austriaco. 
(8) Como el código de Federico, en Prusia, el cíitligo ausiriaco 

y el código <le Eapoleon. 
(9)  Véase el Curso <le %ilosoll;i tlc Alirciis, ion,. 1, pag. I 32, 

. 147; .  
(io) El hombre debe obrar bien, debe ser justo : lie aquí uii 

principio que revela la conciencia del género,humano, un prin- 
.cipio evidente, coino lo son toilos los primeros principios de las 
ciencias, tan evidente coiiio estos otros, el lodo es mayo? 1 1 1 1 ~  

cada una d e  SUS partes, - todo efecto supone una causa, dos 
cosas iguales & una tercera soti lyualt,s entve s i ,  clc .  Este prin- 
cipio es un principio absoluto, tiiiiversal, necesario, que Iia 
llegado al hombre por el inisnio raiiiino qae le llegan todas las 
ideas simples, las (le itleiiticlad, cnsualidntl clr., por el camino 
de la irituicion, que t.5 el mas I~ re re  <le l l r ~ n r  A las vertladcs 
eternas. Sin diitla Iiaii sido nrrcs:iri:cs :iIgi~nas acciones del 
liombre para que la razon tiaya Ilegndo al piiiicipio, porrliie las 
intuiciones-no se tienen sin la presencia i) sin la ocasioii tic. 
algunos hechos, que las llevan escritas como un enigma, que la 
razon descirra. Hutchesori ha supiiesto lo que en 'realirlad no 
existe; ha supuesto uii seiititlo iiileiioi., que Ilnina seril i t lu 
moral, y cuyas funciones nos 1lev;iii A <lescuhrir en las acciones 
la parte que tiencn cle 1)ueiias jiisias. No iios es iiecesario un 
sexto sentido pnra llegar A coriocer el bien ; iios I>nstaii los cinco 
que tencnios, y la razoii pura elevniiios Iinstn Ins i(lrns ;lb. 
solutns. 

El hoinl>re debe obrar bieri, debe ser justo, esto lo coinpreiide 
todo el muiitlo, dpero coinprenderi todos igualmerite 111s iiinii- 
merables consecuencias que en si encierra, la extension qiie tieiie 
en el ancho circulo de las acciones huinanas, la exacta relacion 
que hay entre el principio y las acciones, y el carácter que estas 
toman cuando soii s ~ i  expresion fiel ? De 11ingun:i i-anera. 1.0s 



inismns horn1)res ~juc- están acordes para proclamar el principio, 
estos mismos se seliarari apenas han hecho esta confesion, y 
procuran c;ida u110 A so  manera deducir principios subalternos, 
reglas de roiitluct;~, que no pocas veces están eri ?posicion las 
tinas cori las o~i.iis. 

La itlea tlel clel,er y la idea del derecho se clispiertaii en el 
Iioinl)re, tan Iitrgo como tiene cl sentin~iento de su libertad; el 
hecho de la lil>ertatl necesariamente preccde á la concepci»n del 
deber, pues sin liliertad no hay mas que fatalidad, y la fatalidad 
destruye el deber y el derecho. 

La idra tlel deber y la del derccho contienen la idea de obli- 
gc ion ,  precepto, ley y tot!as estas, las ideas tle snperioridad é 
iiiferioriclad. Vanios A vci. en qiié estado las concibe el hombre 
coii toda claridarl y precision y en  toda su verdad. 

Cuando las facultades activas del hombre se desenvuelven I 
impulso de las tendencias primitivas, y eii otra direccion que 'la 
que estas las dan, las ideas (le tlel>cr, clc ley, de obligacion, de. 
superiorida[l 110 euistcri cn el hoiiil~re; siis accioiies son nece- 
sarias, sil ninrcha hrzntln, s ~ i  vitia fatal. Si coiitiiiuara siempre 
Ix~io cl iitq~crio dc cstos priricipios tliicctores, cl homhre no 
Ilegaria nunca á colocarse en  un puesto superior al que ocupan 
los aiiimales en la escala de los seres ; iiias no sucede así, bien 
~ ~ r o r i t o  adqiliai.~ cl honilirc cl sentiiniento de su libertad, bien 
pronto conoce qiic tiriic iinliriio sol)i-e sí, que puede dominar 
sus facultiitles, icconcciitrarlas y ~lii;giiJas hicia tal ó cual fin, 
~ U C  bc l~rol)oi~e. L:I lil~ertad es, pues, el fundamento del deber 
g del derecho. Si el hombre es libre para dirigir sus facultades ) 
y sus accioiies liácia un fin determinado, es necesario que con- 
tenga tainbien su naturaleza el eleincnto regulador de esta 
Iibcrb<l, pues que sin él seria su vida un desconcierto, -un 
des<írtlcn, una degradacion de su ser. La  razon viene en auxilio 
de la libertad para regularla y dirigirla, para hacerla capaz de  
llevar la vida del hombre por la senda siiperior que le está tra- 
~ a d a .  La razon -enseña al hombre á no dejarse llevar por las 
tendencias de su iiatiiraleza, que si bien por d e  pronto, han de 
serle satisfactorias, en el porvenir han de serle funestas : la razon 
enseña al hombre que los otros seres tienen tamhieri un destino, 
que los otros Iioinbres, soii seres libres, coino él, con un  fin . 
propio, en una palabra, que lo creado tiene un firi general, que 
rada ser contribuye á realizar dentro de la esfera, que  le asigna 
su naturaleza. De este modo llega la rairon á concebir el órden - 
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de  la creacion, 6i.den que no depende del hoinl>re, que es 
siiperior al homhre, que es su  ley racional, la cual delie acatar 

. y guardar en todas sus acciones. De esta manera el principio, 
obra bien, es justo, sale de la vaguedad de la priineia iiituicion, 
y se presta mas fácilmente & las aplicaciones exactas. Las ideas 
del deber y del derecho presentan así su carácter propio, cles- 
cubren con toda claridad las otras ideas que contienen de ollli- 
gacion, <le ley, de superioridad, y el miindo moral viciie ri 
ser, no un mundo de  ilusiones 6 tle ficciones, sino un mundo 
real, sujeto á leyes ciertas, y gobernado por la misrna mano que 
dirige el niundo físico. Se ve, pues, que el sentitnieiito cle la 
libertad es el precedente necesario <le la intuicion de las ideas ' 
de la ley, deber, tlerccho, que la razon ailrmas (le desc,ul>rirnos 
estas ideas, nos lleva á la concepcion dcl hrtlcii al>soluio, fuente 
Única- perpktua y universal de todos .los deberes, y nos enseiia 
la .superioridad dc la ley moral, inmediata emanacion del Ser 
Supremo; ley que el hombre clehe acatar y cumplir, desar- 
rollando su nat~iraleaa en armonía con todo lo criatlo. 

Losque eii filosofía parten de priticipios sensiialistas, en moral 
y en legislacion consagran el egoismo mas í, iiiciios clisft~a~ndo, 
como la regla suprema de riuestros deberes ; y como el egoisino 
rio puede explicar los caracteres del deber y .del derecho, ni las 
ideas que este encierra, de ley, obligacion, siiperioritlad, necesa- 
ria y 16gicarnente van hasta negar la existencia cle los derechos y 
del>eres, antes que haya ley positiva que Ics dé nacimiento. La ra- 
zon queda tan mal parada en estos sistemas, que la rltiitari toda 

. su dignidad, todo lo que tiene de mas sublime, el poder elevar- 
, se á las concepciones de todo lo que es superior al hombre y á 

los hombres reunidos, y queda reducida á cleseinpeñar al mez- 
quino papel de las deducc~ones li>gicas. 

Cousin, llevado sin duda de su deseo de restaurar lo que A 
las mas uobles facultades del alma las liabia quitado la filosofía 
del siglo pasado, presenta eh la materia que nos ocupa una teo- 
ría que no es verdadera. Reasumiéndolaen sus principios, es la si- 
guiente. « El yo es una fuerza libre, la libertad es la esencia del 
hombre, este Iiecho lo atestigua la conciencia, y es un hecho que 
descubre toda la dignidad de la persona, toda la dignidad del 
espíritu. Dios me ha hecho libre, yo debo ser libre. Este princi- 
pioes obligatorio, porque cuando me dice la razon sd libre, quedrs 
libre, no me da un consejo, me impone un deber; yo tengo el de- 
ber absoluto de permanecer Tiel al principio, de no tlesccntler 1 



represeiitar un ij;ip(!l iiikrior al que cstc me seiiala. Pero el deber, 
el derecho, ,j no  ticiie una base ? YO soy libre, yo tengo concien- 
cia de mi lil,crtad, ibasta esto para fundar el derecho ? No; el de- 
recho es un ~~rincipio, la libertad no es mas que un hecho. A la ; 
isazon sola pertenece sentarun principio con ocasioii de un hecho. 
La cnncieiicia se limita !I atestiguarme que yo soy libre, y otra 
voz que la de la,conciencia, la voz de la razon, es la qiie nie dice, 
la liliertad es santa, tiene derecho á que se la respete, donde 
quiera que sc encuentre, cn ini, como en mis semejantes, en los 
inclivid~ios, coino en las sociedades. Esta voz me habla con tina au- 
toridad absoliita ~Icley, <le olili;acinn, <Ic justicia ; ella es la que 
con ocasion de iiii Iiliertatl nie clicta todos mis deberes, todos mis 
dereclios. ;l'c:ro rl116 c5s J:I ~.nzi ) i i?~Qué es este poder, que impone 
leyes 5 iiii libertntl i' Pues que mi razon me manda y me gobierna, 
es superior A mí, y si me es superior no está en mi. La libertad 
es el yo todo entero, el hombre no se prosterna ante la ley moral 
y ante la razon, sino porque no tiene ni la una, ni la otra, el 
homhre no sn adora A sí iiiisnin, ni :í lo que de él proviene. Lara- 
zon no cs ?/O,  aunque se rcvele en el yo, la razon es profunda- 
nlenle inipersonal. >) (Curso de his~oria dela Filosofía nioral tlelsi- 
gln svirr. Primera parte. Leccion 1 % )  Esta teoría, como se ve, 
tiene muchos deferlos. Es iiria exajieracion del principio de liber. 
tíid reducir todocl yo h solo este priiicipio. El hombre, atlemas <le 
ser un ser Iilwc, e* un ser inteligriiie, un scr sensible, un ser 
que ras~inw tnclns Ir)s rasgos rar;~ctoristícos tle los dilkrentes ór- 
detirs <Ir In crcnrion. Como la lil,ertad, segun Cousin, es el yo 
toclo entero, se ve en  la necesidad de colocar la razon fuera del . 
honibre, de ncgar a1 homlxc cl (Ion mas precioso que le ha con- 
cedido el Criatlor. Nosc iiecesiral>a Iiacer esta abstraccion, que tan-. . 

to repugna al senticio coinun, para 1lrg:ir A la fuente del dere- 
cho y del deber, para iiinrcar el cai:iciei- de s~iperioridad, que 
estas ¡<leas llevan consigo. riel)<jar la razon hasta el plinto que la 
rebajan los filósofos sensunlistes; y cle\.arln tan alto, que se la 
coi>liintla con Dios, cnmo 1iac.c Cousin, son dos extreiiios que la 
presentan desnati~ralii.;itla. Este inisiiin autor en diferentes partes 
de sus obras considera 6 la razon como una facultad tle 
nuestra alma, y esto es porque entonces habla, sin tener en . 

cuenta esta teoría y arrastrado tan solo por el buen sentido. 
( W. del f . )  

i i  1 )  Eii la lengua griega la palabra ,jiisto u justicia ( roatxurov 
X? ' ' / . ! ' , ~~ 'JVY~)  lleva rnvurla la iloc.ior~ tlr i~ualdad, de distrihii- 

22. 



cion ó de igualdad, de diskril-,ucion Ó de igual particion. E\ gé- 
nio menos filosófico del pueblo romano noha  comprendido en su 

, expresion correspondiente A la deDerecho, mas que una relacion 
exterior y enteramente secundaria, haciéndola derivar de un pre- 
cepto (juhere.) 

(12) Esta idea del órden como verdadero motivo mora1 de las 
lecciones del hombre, ha sido bien desenvireltaporM. Joiifi.oy en 
su  Curso deDerecbo Natural, que mas bien es un curso de mo- 
ral, vol. I ,  página 45. E l  verdadero carácter completo y absolu- 
to del bien no puede sin embargo coiiiprenrlerse sino es en la me- 
tafísica. Véase el curso de FilosoTía de M. Ahrens, tomo a ,  pági- 
na 294 y sig. 

(13) Es claro que el autor hal)l;i ;!cliii (le la utili<Ia<l tliateriat, 
tal como !a clet comercio ó la cle la industria, y tjiic rio eritra en 
su ánimo negar 3 la religion \a utilidad mas elevada, la que con- 
siste en  los beneficios que el hombre experimenta cuando confor- 
ma sus accioncs A la voluntatP cliviria. (-V. del t.) 

(1 4 )  Véase la exposicioii nias ilct;illntln (le este asunto, en rl 
Curso cle Filosofía de Ahrcns, tomo 20, 116g. 3 1 0  y sig. 

(15) Esta clistincion de la inoral y (Icl Dciecho tio es koiainen- 
te una necesidad lógica, es tamhien de gran importancia, cuando 
se trata en el Derecho piíhlico cle (leterminar los límites de la 
intervencion del F:statlo cn las otras esreras de la uidn y de la ac- 
tividacl humaria. Si el Estado, que es l i r  institocion social para el 
m:iritenimientn y nl>licncioii d<*l 1)ei.eclio (Ir I;tjiisticia, y que para 
este fin puede emplear la fuewa, pudiese tan~bieii :ib;ir<r:ri. en su 

r ' objeto la moralidad interior de los bomhres, desapareceria toda 
libertad de  conciencia. Entonccs natla podria iiripedir que el 
Est:ido impusiese á los inieiii1)ros <le la soí:icdad una riioral como 
el la entericliese, rlue prrscri1,iese tal religioi~ qiie .juzgase buena, 
v que para estos mandatos eniplease 1;is fuerzas c?rtei.iores de que 
puede <lisponer. Por esta r:tzori los íilí~sofos y ,juriscoiis~iltos iiias 
eminentes de  Aleiuania Iian procuiiitto <le'eriniii;ii. I~icri cri el 
Derecho Natural la distiricion eritre el Dcrechv y la Jloral. Véase 
el capit~iln siguiente: 

(16) Et nori : et pereat mundiis. 
(1 7 )  Veanse algunos desenvolvimientos sobre la idea del De- 

recho : de ltigit. r ,  9 5 ;  idem z, 4 ,  orat,  pro 113kl. 4 ,  1. 
(18) No nos hemos hecho cargo en esta revista Iiistórica de 

las nociones del Derecho, ni del sistema cle Scheling, ni del 
de Hegel, porque el primero cIc estos fiIósoCos no Iia tiesenvuel- 



to la doctriria, acerca del principio del Derecho; y porque las 
ideas establecidas por Hegel sobre el Derecho, están de tal mo- 
do ligadas con los principios inetafísicos de  su filosofía, que es 
imposible separarlas. 

(19) El honil~re cs entre todos los seres del mundo el único 
que tiene A su cargo la consecucion de su fin. Para  esto le es 
iridispensable disponer de sus facultades, y comprender el ver- 
d;itlero camino, la verdadera direccion que ha de darlas, para 
que le lleven á su destino. Este poder sobre las facultades, y 
este ronocimiento del fin, hácia que se las debe encaminar, cons- 
titiiyen en el homl)rc su poder personal. El hombre es una 
persona porque es uiin causa, poríluc tiene un fin propio que 
c.iimplii ; I«s otios wrcs ciuctlan en la categoría de cosas porque 
oliraii fatalineiite, y iio tienen un fin propio. La legisiaean ro -  
:liana tlistinguia ya la persona de  la cosa : eran personas fos hom- 
bres capaces dc  derechos, cosas todo Lo que podia servir al 
hombre de alguna u~ilitlnd; pero f~ ie  en contra de la natura- 
lem hun~ana, rrhnjan(1o algririos tiombres, los esclavos, al nivel 
tlc las cosas. (N. d e l  d . )  

(20) E ~ i a  (lo( iriiiin paiecc está en oposicioii con la que esta- 
hlece en el § a». Si el Derecho expresa una relacion condicio- 
nal entre dos iridivi(lcios, de los cuales el uno debe siiminisfrar 
Iris condiciones riece.arias al desenvolvimiento del otro. natural- 
mente la voliintn(l (Ii! los tlns iritiividuos debe intervenir en Ia 
fijarioii (le c:jtns c~oiitlic.ioiirs, ~ioi'que no se concibe que un Ser 
lil,rr: J.  riiciorial íliietle sujeto á suministrar á otro Ó sus cosas, 
6 sus acciones, sin que preceda su juicio y asentimiento, mayor- 
mente en aquello que puetle tocar muy de cerca al cumplimiento 
tlr, su propio íin. E1 contrato, como lo reconoce el autor en el 
¿j 20, es la Iilente, el título ó razon inmediata de los derechos 
intlivi<luales. Ahora Iiien. si existen tlerechos cuva realizacion 
tlepeii(le (le la volurit;id, que pueden reconocerse, ó no recono- - - 
(.vi se, llegar A sci. i, no ser condiciones del desenvolviiaiento in- 
tliviiloal, i porqué cstos tlerechos que tienen su  razon inmedia- 
ta en la vol~intad , no han de  poder ser enasienados, aun en el 
caso de que su enajenacion sea favorable al desarrollo de los 
iriclividuos que los tienen y al de aquellos que los deben ? Todos 
los derechos hipoiéticos no son mas, que consecuencias d e  ras 
derechos primitivos, y estas consecuencias, i no pueden desu- 
cirse por los individuos con mas ó menos exactitud, no puede 
variar con las circunstancias que las han producido, n o  puede 



llegar á ser la desaparicion de una de ellas ocasioii ti iiiotivo de 
llegará otra mas fecunda, mas propia para conseguir el fin del 
individuo 7 Si desde la altura metafísica descendemos R los e,jem- 
ploc, fáciln~ente nos convenceremos que Iiay derechos depen- 
clientes de la voluntad en su orígen y en su fin, los cuales 
pueden enajenarse, y quien dice enajenarse, dice tainl~ien rr-  
nunciarse, trasferirse, en una palabra, servir de materia i nue- 
vos contratos. (N. del t.) 

(21) La cuestion de la convencion 6 del contrato social, no 
es Sin eml)argo, en el fondo,.una ciiestion cle historia como los 
adversarios de  esta doctrina lo han supuesto ; porque no se tra- 
ta de  saber lo que se ha hecho, sino 1" quc deberiá hacerse, se- 
gun el derecho ó la justicia. Pero los paitirlaiios de esta teoría 
Iban cometido la grave falta de confundir el foiitlo con la foiriia, 
haciendo depender el derecho 6 la justicia misma del contrato 
social, que no debe ser mas que el modo ó la forma, por la que 
el derecho es socialmente reconocido. Véase el Derecho pú- 
blico. 

(22) Véase el Curso de Filosofía de Ahrens, 2 O  vol., p. 309. 
(23) Véase el Curso de Filosofía de Ahrens, aOvol., p. 313. 
(24) Véase el determinacion mas rigorosa de la nocion del 

hiela en el Curso de Filosofía de Ahrens, t. 2", p. 289-295. 
(25) En la exposicion siguiente rio ha potlic(o seguirse en un 

todo el óiden de materias, tnl conio le Iieinos indicado rn esta 
~Iasificacion , porque siendo esta tina ohia rlrslinatla peitiru- 
larmente á la enseñanza universitaria, no tlehia sel)niaise (Ieiiia- 
siado de la division en cierto modo,.tradicional de la ciencia clel 
Derecho. 

(26) Véase Part. gener., 5 7. 
(a7) Véase acerca del carácter de la naturaleza humana, y 

su diferencia fundamental, i u n  bajo el aspecto de Ia'oigniiii.;i- 
cion física. Curso de Fz'losofiu di! Arhens, vol. 1, píg. i 15-1 Ii6. 

Cuariclo hablamos aquí de la unidad (Icl gériero hriinano, iio 
entendeinos la unidad de clescendencin de iin solo pnclrc, :;irlo i i r f  

solo tipo general de organizacion, tal cual se ha expuesto en la 
otra citarla. 

. (28) Cousin establece la igualdad sobre el hecho de la lil~ei- 
'tad,dice así. s Todos los hombres son iguales, no cn sensil~ili- 
dad, no en inteligencia, no en l~ierzas Físicas, sino en lihertacl. 
Se piensa con mas <í menos profundidad, so siente con mas /, 
menos vivacidad, se obra exteriormente ron mas A iiicnos 



eiiergia ; I)CU) iic) se es tiias O menos libre, no hay medio 
cntre ser libre ó no ser libre ... La identidad de  libertad es, 
piies, lo que constituye la igualdad entre los diferentes miem- 
bros dc In gran fiiiililia hiiinana, y la que crea en todos el 
misino dereclin R que se respete su persona. » Obra citada; 
seccion 1'1, p. 9 5 ,  itl. de Bruselas. Esta doctrin:~ contiene va- 
rios errorcs : en primer liigar exagera el elemento de,libertad 
liasrn tal punto qne él solo constituya IR 'personalidad humana. 
La libertad no es inas que uno de  los principios de la naterale- 
za racional, una de las hcultatles del yo, la cual unida á otras, 
como In sensihilitlad, la iiiicligeiici;~, forman cl todo del ser Iiu- 
niano. Se picnsa ron nins i> nieiios proriiri<litl;i(l , dice Cousin ; 
pero ert la lil)crtn<l fin lin! grados , iiiio es li1)rc i> no lo es. Es- 
to es tanil)icn i i t i  crror. L;i lil>ertacl, lo mismo que la inteligen- 
cia, arlii~iten en el individuo direrentes grados., c 0 r n o . h  admi- 
ten todas las disposiciones nattiraks. El hombre que tiene uiia 
razon elevada, es mas lilire qiie aqiael que la tiene mezquina é 
inferior. El homl>re ilusi~-adn cs mas 1il)i.e que el hombre -igno- 
rante. El <lesenvolvi~iiierito (le la intcsligcricia arrastra consigo 
el tlesc~~volviiiiieiito de la 1il)criad. 1,ns intlividualitla<les no son' 
en el mundo completaniente iguales, y así como eri lo físico 
se diferencian entre sí los .seres humancjs, así se diferencian 
tamhien en lo espiritiial. ,131 Iioiiibie inotlelo, el Iiotiibre general 
es una al,straccion. La ijiiialilatl perfecta es otra al~straccion. 
(N. del t.) 

(29) 71. Coirsiii, en su prefacio dc los Fragmentos filosóficos. 
C n  filósofo judío dijo hace siglos. (1 Seria desigualdad dar  

cosas iguales Q aqudlos, ciiyo mérito es desigual. u Philon, de 
Monarchia, lib. 111, P. 640. Tltlit. Genov. (N. del t , )  

(So) Arisióteles dice con rcspecto A esto en  su Política, 
lib. 10, cap. 2 0 ,  traduccion francesa de 11. Barihélemy Saint- 
Hilaire, 1837, t. I ,  p. 23 y si;. a Es preciso examinar ahora 
si la esclnvitucl es un heclio contra naturaleza. E l  razonamien- 
to y los Iicchos pueden resolver fAcilmente estas cuestiones. La 
ailtoritlad y la obediencia no solo son cosas necesarias; son 
tambien cosas eiiiinentcmcnte títiles. .Algunos seres, desde el 
momento mismo en que nacen, son destinados, los unos á ol)e- 
decer y los otros W mandar,  aunque en grados y con diferen- 
cias iniiy diversas.. . 

Eii primer lilgar, el ser viviente está compuesto de un a!~na 
y un cuerpo hechos, la tina para mandar, el otro para obe- 



rlecer. Eqtn, es ;il nienoq lo que atestigua la nattiraie~a, que 
importa estutliai cn los scrcs desarrollatlos , segiin sus leyes 
regulares. 

Es necesario, pues, lo repito , recouocev \>iimeramente en e\ 
ser viviente la existeucia de un:i autoridad seinejíinte á la de iin 
señor y de un magistrado ; el alnia manda al cuerpo coino un 
señor, y la razon al instinto coiiio ~ i i i  magistrado, como un rey ; 
de consigciiente no se 1)odríí (lecir IIUC no sea nalural y bueno 
para el cuerpo obedecer al altii:i, y para la parte sensible de 
nuestro ser obedecer A la rmoii g ;i la parte iuteligente ... 

Esta es tamhieti la ley general que dehc reinar entre totlos 
los hombres. Cuantlo uno es infcsrior ;i sus seiiiejüntes , coino 
el cuerpo al aliiia, el I>riito al lioiiilirr , y esta es la condicion 
de todos aquellos, en quienes el cmpleo (le 1a.s f ~ i ~ r z a s  corpo- 
rales es-:kil .mejor partido que puede sacarse cle su ser, es tino 
esclavo por naturaleza. Para e~ tos  hornhres, así como para los 
dernas seres de que acaliniiios tle Iialiliir, lo mejor es someterse 
5 la autoridacl de L I I ~  seiiur. .. l;:\ rint~irale~o iiiisina lo quiere, 
puesto que hace el cuerpo tli: lo:; Iioiiilxes lil>rcs diferente del 
,de los esclavos, <lantlo A estos el vigor iicces:ii~io para los rudos 
trabajos de la societlad, y Oor el contrario, hacicrido A aque- 
llos incapaces de doblar su derecha estatura A estos rudos tra- 
ba - jo~ ,  y destiiidncloles solaniente á las funciones de la vida ci- 
vil, que ellos divi<lcii entre las ociipacioiics de la guerra y las 
de 1í1 paz.. . 

Sin embargo de lo que sucetl:~ , es evideiite clue los tinos 
son iiaturalrnente libres, y los otros iiaturalmeiite esclavos , 
y que respecto ií estos últiinos la esclavitud es tan iitil como 
justa. u 

(31) A la poli tic;^ y Eco~~oinia Polí~ica toca indicar los me- 
dios que se dehen ntloptar resliccto B la bobrexa. 

(:3!&) El Derecho Roniano corisagra tniiil)icii este principio de 
moral social detcriiiinan<lo : quilibet hahcflir prob~ts donec 
probetur contrcarilcm. 

(33) La facultad de asociacioth ha sitl41 , ~>articulariiiente en 
10s tiempos inodcrnos, ol!jcto de un exáineii particular, deteni- 
do y proiuntlo. Alguiios ;Lutores creen qiie es proclucio de un 
instinto, otros que es fruto clc la inteligencia. Blr. Decorde, en 
la obra qric :ic;ilin de púhlicar, Des focicltBs hicftaaines comnle 
ék~flents originnire.~ de la ca'vilisalion el des proyres, Pai.is. 
( De las facultades hiiiiiarins consitteratIas como elementos ori- 



ginarios de la civilizacion y del progreso ) hacer derivar la fa- 
cultad de asociacion de lo que el llama instinto moral d silla- 
pático, sensibilidnd m o ~ a l  d sentimiento. Este instinto, dice, 
obra en dos direcciones, lleva al homljre hácia su semejante 
para hacerle que participe de la vida colectiva de la humani- 
dad, y eleva atleinas el coraxon del hombre hasta e l  Autor de 
todas las cosas , hasta Dios ; be manera que este instinto es á 
la vez el fundamento de la religion y de la sociedacl ; Sinith ha 
hecho derivar la facultad de asociacion de un principio moral, 
la simpatía. La  facultad tle asociacion no es, en nuestro iiiodo 
de  pensar, una facultad siinple , una facultad que tiene su ori- 
gen en un solo principio tle la naturaleza liumana; creemos 
que es el resultatlo coiiiplt:;o tlc las clirercntes tlisposiciones y 
tendencias tlel ser huiiiano. La sensibilidad como la ititeligen- 
cia , los sentidos como el altila, el cuerpo como el espititu po- 
nen una parte en IR formacion de esta obra grandiosa de la.  
asociacion. El coinercio en que nos ponen los seiitidos con 
las cosas exteriores , el seiitiiniento tlel ainor, cIe la aiiiistad, 
tlel reconociniiento, (le la 1ieneficenci:i , de la iiecesidad de  
reunir nuesiras fi:crzas f;.%icas 6 iritelectuales con las fuerzas 
físicas é intelectuales de  nuestros seiiiejantes, para piogresai 
y llegar á nuestro tlestirio, todo esto forma parte en la cons- 
titucion de la facultacl de asociacion. Las tenciencias priiiiitivas de 
nuestra iiaturalczn tlesciil~ren e l  gérinen tle esta f:icultatl, y la 
iriieligcncia 1 In r u o n  vietirii 1iie:;o eii sri nrixilio l>:iisn hacerla 
tiiac fecunda y clcs;iiiollarla eti toda su extension. (N. del t.) 

(34) Parte gener., C. 5, EJ g. 4- 7 -  

(35) hluclias veces se trata en el Derecho Natural otra cues- 
tion, pero que sale co~iipletaiiierite cle la esfera del Dereclio ? y 
pertenece solo % 1;) moral ; es la de sa l~e r  si un Iioml~re, que se 
encuentia con otro en el Caso de aue  uno de los <los deba riece- 
sarianiente perecer para que el otro pueda tener csperanxa <le 
snlrai,se, ticne cl I)erecliu, para conservarse 1 sí inisiuo, de  cau- 
sar la niiici te al o t ro ,  aunque este no haya atentado contra su 
biela. Se supone itn naufr:igio. 

Dos indivirluos se apoclerari de un:i sola talda, que no piiecle 
sostener nias que A tino solo, tle suerte q u e  los (los tlcben pere- 
cer, si el uno no arroja al otro al mar. 

La solucion de esta cuestion iiu es clutlosn. Nadie adquiere el1 
iiinguna circunstancia el derecho de sa~t~i l ic~i i  I;i vida de o t r o  
por consaivai. la suya, 



Este liriiicil,io iio sulix, cxcepcion. Hay coliaioiies irievital>les 
en la vida de los seres finitos é imperiectos, que puetleii prodii- 
cir grandes desgracias; pero las desgracias cleben ser prefeiitlas 
por un hombre moral á las acciones criininales. 

(36) Guiados por esta consideracion muchos filósofos han 
sostenido qiie los honibres no tenian derecho de iiiatar los ani- 
males. Aunque sea difícil de probar este derecho, paisece sin 
embargo que es para el hoinbre uria necesidad de su organiza- 
cion. La naturaleza misma ba tlo~atlo al hombre de ciertos 6r- 
ganos asimiladores, que Ilegariari á ser casi del to(lo inútiles, 
sino se sirviera de ellos para aliinentarse de carne animal. Mu- 
chas religiones Iiari prohibitlo, con todo, matar los animales y 
servirse de su carne. Esta proliibi<:ion se Iia guartlado por los 
puel~los, ó al inenos por ciertas clases, siii peligro <Ic su saluil ; 
pero es. m s a r i o  no perder de vista 'que eslos pueblos se en- 
cuentran ba,jo la influencia de un clinia muy ardiente, que re- 
quiere un  alimento inas bien vegetal que animal. Por otra parle, 
el hábito conti.ario, contraido por otros puelilos, lia llegado d ser 
para ellos una necesidatl física, que tliiicilincnte podrian des- 
atender. Mientras que la existencia de los aniiiiales pueda coiici- 
liarse con la del hoinbre, tienen dereclio B que se les trate con- 
forme Q su naturaleza , es decií., á que se les trate de un modo 
que'no desconoxca que son seres dotados de sensibilitlad y sus- 
ceptibles de placer y pena. 

(37) Véase la iiitrotloccior~, cap. 2. 

(38) Quod enim nullius est, id rutiouc ~ m t u r u l i  occzlprlttli 
concedi9r;  Dig. liv. f i ~ ,  tit. I ,  fr. 3. 

(39)'Grotius, de Jure  helli ac pacis, l iv .  a,  cap. 2 ; Pufien- 
dorf, de Jure naturre et  gentiuiii, tit. 4, cap. 6. Ijlackston en su 
Comentario á las leyes iriglesas. 

(!,o) Tal es taiiibien la opiriion de Mr. Wariikaenig ; véase 
Doctrina juris philosophica, 11. I a r  . V'arnkitnig opone a la 
teoría de la o c u ~ ~ u c i o ~ ~ ,  lo inismo que ií la cle la especi/icucion, 
los mismos argumentos con poca tlifererici:~ que se ericueriiran 
en nuestra exposicion. 

(41) E n  Espr i t  des lois, liv. zG, cap. 15. 
(42) Toino 2, 1). 33. ( Ellicion de Bruselas. ) 
. (43) Torillier, Uroit civil  f~*uncuis, vol. a ,  5 64. 
( 4 4 )  Prinicraiiieiite eri su Manual de Derecho Xutztral 

(alleiii.), de 1800 ; y despues eii sus Leccp'orbes sobre cl Dcre- 



cho Natural (allein.), dadas en Berlin en I 81 a , y publicadas, 
el1 sus obras póslumas, vol. 2, 1833. 

(45) Véase su Rcpdbtica. 
(46) El filósofo muerto en 1639 en su Reprlblica del sol. :'& 
( 4 7 )  En diferentes pasages de su obra : Uiscou~s su r  l'iné- 

galité, etc. : Ernile; Contrato social. Sin embargo, Rousseau 
no ha formulado sus opiniones, demasiado vagas, en una pre- 
cisa ~eorfa. 

(48) Staatslehre, publicado despues de su muerte en 
1820. 

(49) El célebre filántropo inglés, creador de las escuelas co- 
nocidas bajo la denominacion de infant schools, salles d'usile, 
ci dcoles gardienn~s, irnn tle las mejores instituciones de nues. 
tro tiempo. , -  . 

(50) O mas bien los que han publicado la doitrinn knsc i -  
da 'pQr este nombre ; porque el mismo St. Simon no ha pro- 
puesto en ninguna de sus.ol)ras la abolicion de la propiedad 
privada. 

( 5  1) El canciller de Inglaterra en su Utopia. 
( 5 2 )  nZ. Hugo, el célebre fundador de la escuela Iiistórica- 

en Alemania, lia utilizado los principios filosóficos de ICarit 
para,ntacar con mas fuerza que se habia hecho, sin duda an- 
tes que é l ,  el sistema de la propiedad privada, que segun él 
produce por uno de sus resultados principales, es decir, la po- 
breza, electos peores qiie la esclavitud de los aiitiguos. M. Hiigo 
procura tai~il~ieii reriitar los priiicipales. arguinentos y,ue en fa- 
vor de este sistema hemos indicado, y que á pesar de'-& critica 
corisiderainos generalmente como vilidos. La iínica raibn dc 
existencia y de coriservacion que encuentra para la propiedad 
privada, es que ha llegado i ser un hábito en la '  vida de lo* 
pueblos, argumento muy débil sin duda , si este hibito no se 
apoya en oiras razones que lo han introducido y lo inantie- 
nen. Véase i ITugo, Naturrccht, 48 edicion, 1819, pág. 122 
y sig. 

(53) Por la ley (le 13 <le enero de 1.791. 
(54)  Decoiirtleinaiiclie Iin expuesto estos medios y los Iia (le- 

I'endido tle las objeciones que se les ha hecho en s12s carlas so- 
bre la lcgislacion en sus relaciones con laindustria y la ;pro- 
piedad, 1831 .- , . 

Esta obra, en que el autor ha adoptado algiinns ideas'prfcticaS 
(1; la (loctriiin San-Siiiroiiiaiia, contiene exrrlentes miras sobre el 
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sistema hipotecario, la industria y el sistema de I~ancos , que 
hace poco acaba de realizarsb en gran parte. 

(55) Debe potarse, sin embargo, que la cuestion de propie- 
dad intelectual, tal como ordinariamente se la ha considerado, 

-7  . 
redt~ciéndola á la de falsificacion , mas bien concierne en gene- 
ral á los interesé8 de los libreros-editores , que no á los de los 
autores. Aquellos-intereses, como los de todo comercio Ifcito, 
deben garantirse ;' pero tiempo es ya tambien de que los auto- 
res piensen en el medio de pasarse, si es necesario, sin el in- 
termediario, casi siempre oneroso de los libreros. Este medio, 
segun nuestro parecer, pudiera consistir eri una  asociacion 
mas 6 menos estensa de u n a  d muchas categorias de autores 
p a r a  la publicacion y la venta de su$ obras. Este nieclio, que 
hari4,i  10s autores libres depositarios de sus obras, Iiaiia tam- 
bien mas dificil la falsificacionl Los libreros vendrian á ser en 
este caso gestores de negocios , como ICant ha pensado.'~ace 
tres años que he indicado y desenvuelto brevemente este medio 
en mi enseñanza pública, y casi en la misma época y en esto* 
últimos años he conocido dos proyectos parecidos, uno de los 
cuales está desenvuelto; hecho que parece es una prueba de 
que la idea en si misma contiene algunas probabilidades de apli- 
cacion, á pesar de  las dificultades que pueda encontrar en el 
primer ensayo. 

(56) Leihnitz se ha apoyado niuy particularmente en este 
argumento. Dice en su Nova Methodels .lurisprudentice, p. z, 
FJ z o  : u Testamenta vero meo jure nullius essent tnotiienii nisi 
aniiaa e&et immortalis. Sed quia niortui revera adhuc vivunt, 
ideo manent domini rerum ; quos vero h ~ r e d e s  reliquerant 
concipiendi snnt procuratores in rem suani. Pero este argu- 
mento sostenido tambien en los tiempos tnodernos por Zaclia- 
r i z  en su Philosoph. Privatrech, p. 214, Gundling, ha hecho 
la singular objecion, en su Dissert. de Principio Hmred. : 
a Ron constat, utrutn anima sit damnata , an secus ; qnis au- 
tem damnatz anime voluntatem censeat exsequendaiii ? U 

(57) Véase p. 169. 
(58) Véase acerca de sus opiniones en esta materia, Warn- 

kmnig, doctrina jur. philos., p. r 49. 
(59) Aqui no liacemos mas que indicar las condiciones para 

1a"validez de los contratos, porque esta materia, sobre la que 
el derecho positivo está generalniente de acuerdo con el Dere- 
cho Natural, se encuentra Ampliamente tratada en todos los 



manuales de Derecho Romano ó de dei,echo moderno. Alghnhs 
cuestiones controvertidas deben reservarse para las lecciones 
orales. 

El Derecho Natural no puede encargarse de la exposicion de4x':- 
la naturaleza de estos diferentes contratos, porque todos, para 
rer desenvueltos con extension, suponen el conocimiento de 
una porcion de hechos sociales accidentales fuhdados solamen- 
te en estados mas ó menys imperfectos de la sociedad, que 
no entran rodoc en la prevision del Derecho Natural. Por esta 
razon, los autores mas modernos abandonan la exposicion de 
los principios de los contratos particulares al derecho positivo, 
del que han tomado sus principios los autores que se ocupa- 
ban de ellos en el Derecho Natural. RI. T'Yarnkcenig dice sobre 
este asunto coi1 razon : doctrina juris philos., p. 158. Omnes 
( fere ) de jure naturali scriptores in eo operam. collocaveriint, 
ut singulas obligationum formas exponerent , et in systema ali- 
quod, pro variis rerum et causaruin figuris digererent ; sed hec 
de obligationibus tractai~di ratio niiniine piobanda esse videtur; 
namque certa et imiiiutabilia tle singulis obligationum generibus 
prrPcepta tradi noii possunt, nisi habita totius juris civilis alicu- 
jus populi. Respicienda enim sunt omnia jura, q u e  homines 
apud eum habere solent , coinmerciorum apud eum usitatorum 
genus et inodus, nec non formae in contralientlo receptz ve1 le- 
gibus statuta;.. Illi ipsi srriptores, si quis eorum doctrinas exa- 
rninaverit , ni1 fere nis i  jlcris Rov~an i  regulas de obligationi- 
bus repete cernuiitur et raro quid sani docent , ubi ab illo jure 
i3ccedunt. Neque hoc mirandum : nam sublato certd obligatio- 
rium fundamento, quod ipsoruin riegotiorum natura et juris 
civilis santionihus coristituitur, ft-agrnenta tantum et manes de- 
finitiones tradi necesse est. 

(60) Véase In  pBg. I 97-201. 
(GI) Los abusos H que dan lugar en la práctica las socieda- 

des an6nimas , provienen principalmente de que las acciones 
al portador alitiientaii poderosamente los ju,egns, muchas ve- 
ces fraudultrntos del comercio. Pero tales acciones son repro- 
badas por la nocion racional de sociedad, que no puede admitir 
la existencia de miembros desroiiocidos 6 que no tengan nom- 
bre eii la sociedad. Estos abusos g algunos otros, que mas 6 
nienos provieneti de  esto , pueden destruirse en gran pai.te-'por 
una ley acerca de las sociedades anónimas, en la que Se exigi- 
ria que fuesen nominales las acciones, de inaneré que no se 



adquiriera su propiedati , sino por inedio del traslado en los re- 
gistros de la socieciad. Esia ley podria exigir taml~ien atgiinas 
otras condiciones de seguridad, tales coino la entrega completa 

~ i .  . del capital , el pago provisional del divideiitlo, y aun tambien - ., ., .--,.e-. 
- del iiitkés sobre los be&?/icios, etc . ,  potlria fijar coino condi- . .. 

cion de una buena.d~i lb is l rac iol? ,  que una sola persona no 
pudiese R l a  vez -afltiiinislrar mas clur cierto número de socie- 
rlades, cuyos ca$taleb.reiinidos no ;isceiitliesen á cierta suma. 
Pero seria tentativa~quiinérica querer deteriiiinar en una ley las 
difereiites especies de societlndes que piietlrn esti~blecerse bajo 
la forma anónima ; mas Gcil seria siii d~ictn proceder por la es- 
clusion de ciertas especies de soc.irclatles ; mas ninguna ai~tori- 
dad tiene derecho á esto, El tliscrrniiiiicnto ó la eleccioii de los 
diferentes objetos, que piietlen llegar A serlo de tina sociedad, 
no compete al Estado. Con tal que el objeto no-pertenezca á la 
categoría de  los ol>jeti>s zl%cilt)s (vbase p. 218) y no sea con- 
trario k alguna de las co~tdiciones eseli<:iales á validez de un 
contisato , cada cual es lil>t-e de hacer de 61 coi!juntan~ente con 
otras el fin de una activitlarl coniiin. Para ciertas sociedades, 
cuyo objeto no puede muclias veces api.eciarse por rnui:lias 
personas , por ejemplo, las sociedades industriales, pudiera 
exigir el Estado coino condicion de iliistracion y apreciacion 
para todos , que todo progecto fuese bien d~senvuelto en sus 
fun(taiiientos , y en este ,c.;~so, quizi fiiera bueno qlir hiibie- 
se un coiisejo 6 co~iiisioii ceiitral d<r iii(liistri;i, encnrg;rtla de 
juzgar sobre el progecto, pero cuyo juicio iiioiisntfo solniiierite 
deberia tener la fuerza de consejo para el píil,lico , cluieii d r  
este modo se pondria en el caso de instriiirsc acerca tlel objeto 
en cuestion. 

(62) J<;n la confeccion cie una L P ~ I  acerva tle las sorirdades, 
quizá hubiera lugar íÍ exaininar, si coovendria exigii. c.11 la coiis- 
titucion definitiva de una sociedad, rl conseiiiiiiiiento 1iii.vio dr: 
todos los miembros á todos los ariic:ulos, 6 al menos á los nrti- 
culos que finjan la posicion de los a~Iiniiiisirn<lores pni,;i roii cl 

resto de los asociados. 
(63) Véase la p. 166. . 
(64)  Conforme A esta idea tlel inatrimonio es la feliz deli- 

nicion del Derecho Roinaiio : Nuptize sive' matriinonilim esi 
'viri et mulieris coriunctio , individuam vitíe consuetudineni 
continens ; 3 J. de patria potestate ; deriiiician que ha pei- 
dido su simplicidati por la que da el Derecho Ciinhnico : con- 



sensus~cohabiiaiidi el iridividuam vitz cbnsuetudinem retihmdi 
coniuies facit. I n d i v i d u ~  vero vitz rorisuetudo est talem se in 

U "  

oiiinib~is exhibere viro, qualis ipsa sibi est, e t  e converso. C. 3. 
C. XXVII, (1. 2. *&*A ..w*:-. 

(65) La razon fisiológica, que se toma del número casi igual '%??'' 

enirc: los individuos de  uno y otro sexo,' es de  uiia r i ier~a  sub- 
ortliriatla. RIas la historia social nos iiianifiestn los efectos per- 
niciosos A la n~oral  y civili~aciori de los pueblos , que produce 
la poligninia , consagraritlo uiia opresion injusta eii perjuicio 
drl  sexo f~iiieriirio. 

,(6fj) Hi11pi4, amigo de Kaiit , 1,s cl priiiiero que en los tiem- 
pos modernos Iia sosteii'do la af)titiicl (le la inuger para todas 
Iiis liinctioiirs I~~iiil;in:is, eri siis dos libros Ueberdie biirger- 
liche Verbesssrung der  -Weiber,  179% (s0br.e l a  manera de 
niejorar la conclicion de las mugeres j, y Fra,qmrnte i iber.wei-  
.bliche Ba'ld.uny, i 801. ( Fragnientos sobre la educacion feme- 
tiirla.) Aiiibns otjras coritieiirn tina i i~uy elocuente y espiritual 
clel'ensa en hvor (le esta igualilnd. La niisuia tesis ha sido sos- 
tenida por kIugo, N a I ~ ~ r ~ e c h t  ( Derecho Natural), 1798 y 
1 8 ~ 0 .  L,n verclntlera teoría, que distingue la igualdad y la 
desigualdad, ha sidn desenv~ielia por lCrause : Urbild.  der 
Menschhce't, 1808 (ideal de la humanidad) Tagblatt des Mens- 
chheillehens, I 8 I 1 .  

(67) La histni,iíi de In cuestioii tlel divorcio está reservada 
piira las lecciones. 

(68) Priiicipi~ltnerite Fichte en sus Discursos <f la nacion ale- 
litanu (Reclen aii die, etc.), 1808 y en sus otras obras. Las mis- 
mas ideas habiiiri sido ya expuestas, aunque no con tanta pre- 
cisiori por muchos inieiribros tle las asanibleas legislativas de la 
revolucion li-aricesa. 

( G g )  Véase sobre la orgariixaciori de  la instruccion publica el 
citp. tlel l)ereclio Piiblico que irata tle las relaciones del Estado 
voii la eiiseiiari/a. 

(70) Véase piíg. 37. 
(71) Vdase pág. 83. 
(72) Está es1)uesta por de  BJaistre en sus obras intituladas Le 

I'upe el considdralions sur la Frunce (El Papa y coiisicleracio- 
lits sobre la Francia) : por de Boiiald en su Législallon p t h i -  
l ice  (Lrgislacion primitiva) : por Aclain JIulter en su obra die 
V~lkszurthscltuft (K':<orioiiii+ ii;it.ioiiaI) : > por Von Haller en su 



Reslauration der Staatswissenschften (Restauracion de las 
ciencias políiicas.) 

(73) Véase pág. 28. 
2' (74) Vease Cours de philos,, bol. 2,  pág. 54. ..--d.. (75) Véase Hepp. Ensayo sobre la teoria de la vida social. 

Paris 1833. J , 
(76) Véase lrág. 83. 
(77) Véase el cap. sobre la unidad social. 
(78) M. Aiicillon (antiguo ministro de estado de Prusia) ha . - 

des~nvuelto elociienternente rii sus Nuevos ensayos de politica 
y de p-lo.suba (Paris y Berliii 1 8 2 4 )  la misma teoría sobre la 
clistincion tlel Estado, coiiio societlad civil, <le la sociedad hu- 
mana en general. Dice toin. 1, pig. 174  : ,' Seria desconocer el 
fin de la sociedad civil y formarse Salsas ideas de la solieraiiía, im- 
ponerle en no~nhre  clel bien general, idea vaga, equivoca, flo- 
tante, la obligacion de posesionarse de todas las fuerzas y de 
todas la faculiades del Iiombre, de producir y dirigir todos los 
efectos posihles de las iinas y tle las oiias, tle desenvolver y en- 
gratitlecer k todos los iri<lividiios, esto sería Iiacer del poder so- 
berano el rlueiio al>soliito del iii~iiitlo social. Destlc el instante 
en que se le impusiesen deberes tan inmensos, necesario era 
conferirle tlerechos ilimitatlos, y esta idea con<luciria al mas hor- 
roroso despotismo. Si fuese cierta y pudiese realizarse, toda es- 
pecie de personalidad indivitlual iiia A perderse en la persona nio- 
ral tlel Estatlo. 

Hay mas ; encargado el poder soberano de resolver este pro- 
blema gigantesco, acum~ilaiido en él todas las fuerzas, todos los 
derechos, todos los principios de actividad, despojando de él á 
todos los individuos para enriquecerse nias allk de toda expre- 
sion, no hay medio de prevenir el despotismo, es (lecir, el abuso 
del poder iliinitado, y organizando así el poder soberano no ha- 
bria garantía ninguna de la sabiduría (le las inetlidas, ni del des- 
envr~lviinieiito general. La agiitultiira, la intlustria, el comer- 
cio, las ciencias, las artes, en una palal)ra, to<los los ramos de 
la cultura prosperan mucho mejor cuaiitlo se liiiiita el Estado á 
proteger la libertad, abandonando A ella el cuidado de hacer lo 
denlas. Entonces las necesidades despiertan la actividad de cada 
individuo, le sefinlati su verdadera esfera, y le sugieren los me- 
dios cie prodiicir en ella lo que para él es lo mejor. Sin duda al- 
guna cada uno no coiiocet,l mas que una pequeña parte de la es- 
fera 6eneral, no abarcad !. no recundará mas que urt coito ter- 
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reno; pero en este estrecho circulo, su iiiteligencia excitada por 
sus necesidades, concentrando sus fuerzas en un punto, descu- 
brirá y empleará con buen éxito todos los hechos particulares que 
están relacionados con su objeto. Hay empresas útiles que exce- *U..- 

den las fuerzas de los individuos aislados, pues se formarán para -.%?* . - 
todos los fines nobles y saludables asociaciones que de su libre ' 

union, producirán una actividad y energía admirables. Por el 
contrario, si la sociedad civil, extendiendo ilimitadamente el po- 
der soberano, quisiese entendeis en todo, en todas las cosas hacer 
el pr)pel principal 6 inas bien hacerlas ella sola, desde el punto 
de vista elevado en que el gobierno está colocado, y del cual no 
debe nunca descender, ignorará, 6 desconocerá, ó despreciará 
todos 10s detalles y todas las localitlatles. RIuy frecuentemente 
no hará caso tle las verdaderas necesidades de la nacion, cuya 
existencia ignora, y pondrá quizA todos sus cuidados en atender 
á necesidades imaginarias, que no se han manifestado en 61 pue- 
blo. Empleando mucho dinero y mucha fuerza, á mucha costa, 
hará muy poco, y paral,xarh la libertad, en vez de vivificarla. 

(79) Véase el cap. sobre la unidad social. 
(80) Véase pág. a I 5. 
(81) Esta division del poder, que consideramos como mas 1ó- 

gica, la hizo ya Rousseau en su Contrato soc., 1. 3, cap. I ; Pages 
en sus Principios generales de Derecho Politico, y muchos 
publicistas distinguidos de Aletitania, y lleva á las mismas conse- 
cuencias prácticas que las otras, y es por lo niisino un objeto de 
poca importancia. 

(82) Muchos pyblicistas distinguidos, entre otros Benjamín 
Constapt han reconocido entre los poderes políticos el poder 
municipal, al que deberon haber añadido, al menos siguiendo 
PI Orden natural de las ideas, el poder provincial. Lo que no 
han notado estos autores es que estos poderes pertenecen á otra 
especie de dívision del poder, que importa no confundir con la 
l~ritiiera. 

(83) En algunas ocasiones, parte de las funciones del poder 
inspectiso se Iian atribuido á un cuerpo creado ad hoc, tal por 
ejemplo, el tribunal de cuentas, que tiene el derecho de suspen- 
der hasta qfle haya conocido del negocio el poder legislativo, la 
ejecucion de los actos rentísticos, que no le parezcan autorizad% 

. 

por la Constitucion, por la ley ó por la justa apreciacion de 'los 
hechos á que se refieren aquellos actos, 

(84) Sin duda es dificil la constitucion de este poder inspec- 





cantories m?s tleinocráti(:os de la Siiiea sor1 los cantones nias ig- 
iiorantes y los iiias opiiestos á toda especie de reformas. 

(89) Una (le las mejores apreciaciones que dc las diferentes- 
formas de goljierno se Iian hecho en los tiempos modernos, se"..: 
enciieritra en Crundzuege der Politik des nechts (Principios 
de política del Derecho) por Dr. R. Roeder., vol. 1, Darins- 
tadt 1837, obra en la qiie el autor ha procuratlo fundar la polí- 
tica en el princitiio <le justicia, el cual le sirve despues de crite- 
riuiii rii todos los juicios que forma sobre las direreiites forn~as 
guberi~amentnlcs. Reoder ha at1opt;do coino principio la levi-;a 

de ICraiisé acerra tlel Derecho, y (le ella hace una feliz nplica- 
ciori á las iiiaterias iiiipoit;~iites (lile trata. 

(CJO) P;II.Z yt ic:  r111a (:(~~.sliiucioli llene esta condicion debe es- 
i;ir escrita, porque la escrituta, lo misino que.la p,alabra,.es' uri 
signo necesario á la inteligencia comiin de los, hombres. Las 
constituciones no escrita< pertenecen á la época de la infanciade 
los pueblos. l'oi esta r;ieoii, totlo lo que Bonald, deRI.aistre, etc., 
han escrito coritr~i las c*oristitiicioiies de popel, como si fuesen 
uiia proí'ciii:iciori (le I;I liieiite iiiisteriosa cle donde procede la 
titla y el tlesaiioll~i <le iiiia nacion, no es mas que uria riiñeria. 

(91) Lxpresion niuy justa rorisngracla por la terminología 
constit~icioriül cle BGlgica Hol;irida para designar el presupuesto 
del Kstntlo. ~ - 

(92) Los fuii(1amenios (le la religiori raciorial se hallan expii- 
estos eri el C u , s v  (le Fi(oscifla, toiiio a ,  p6g. 159-308, por un 
nietot/o i~iiiilitico y psicoló~ico para establecer en primer lugar 
la cerliduinbre de la existencia cle Di&, desenv<ilviendose d e -  
pues en la ;loctiit,a tle Dios y de sus relaciories con el inundo y 
la huiiiariidad. 

((93) Kste liriricipio da la 6nic:a solucion racional al conflicto 
que p e d e  existir entre el poder político y los funcionarios ecle-- 
sMsticos, con niotivo de ciertos actos, por ejemplo, el matriiiio- 
nio. El iiiütriiiioiiio que tienesu orígen en el consentimiento in~í- 
tilo (le las piric.s (coriti;ito),es ante todo un acto civil, qiie debe 
por coiisiguirnte corisiimarse civilmente. La ceremonia yeligiosa . 
que puede sobrevenir es iin negocio de ccinciericia tle parte de 
los esposos, y no piiedc ser mandada. por la ley. Ciiarido 1% es- 
posos 6 uno de ellos consiclerari en su conciericia el acto rel;gios~ 
(:oiiio c:oiiipleinerito indispetisahle para la corisuiiiacio,~ j validez 
l!(#I iicto, iio pueden sustiSaerse á las condicioiies que creeel, ecle- 
\ i , 's .~!;c. i ! ,  ,,icii:I;q I;; :iii  cciiir-iencia, est6 nhlig:ido A imponerles co- 

23. 
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mo deberes de s u  vida futura, y el Estado, que debe respetar la 
conciencia de todos, debe tambien respetar la de los funciona- 
ríos de la religion. Sin duda es singular conciencia la que cain- 
bia al primer soplo ó á la primera plumada de un Iiombre ó de 
tina autoridad ; mas á pesar de todo, no puede el Estado erigirse 
en juez de las conciencias, tiene solamente el deber cle protejer 
los funcionarios que no quieren sujetar sil conciencia al capricho 
de una autoridad, y hacer ineficaces en el dominio social exterior 
las penas con que aquel imponga á la desobediencia. Respecto 
á la intolerancia en sí, tiecha abstraccion de los efectos exteriores, 
iínicos que puede reprimir el Estatlo, debe ser juzgada por la 
moral : á la moral corresponde esclarecer la opiiiion piíblica, y 
hacerla pateiile qiie una religion ó uii culto quc da Iiigar, de parte 
de sus Winoipsles funcionarios, á actos de intolerancia, que ata- 
can todos los sen6inientos de humanidad, debe ser vicioso en su 
base y debe reforniarse. El corillicto en el caso de matrimonio se 
ha hecho iinposible en la legislacion francesa, largue es conforme 
á la razon y merece adoptarse en todas pnrtes; la misma prueba 
de una manera evidente que los hechos sociales se sujetan fácil- 
mente á la razon de un principio justo. 

(94) Algunas constiiiiciones y legislaciones modernas tienen 
en este punto que aplicar mas con$eciientemente el justo prin- 
cipio cle disiribucion entre el Estado y la Iglesia. Estas legisla- 
ciones s:incionaii, aunque rle iin inodo indirecto, la foriiia tí 

organiza~ion gerlirquica, y iio reconoce eii los miembros de un 
comun el derecho de elegirse los funcionarios religiosos : nias este 
derecho es tina c&secueiicia riecesaria de la libertad religiosa 
en general, J del lin del E,tado, quien tiene que suministrar las 
condiciories sociales necesarias al ejercicio de la religion, sin con- 
sideracion al iiiotlo O Foriri,~ de este ejercicio. 

(95), Bahlmann en su P,~lit icn,  tom. r ,  pkg. 227, llama coi1 
razon a Pitágoras, en medio de sus ílisripulos, enseñando los 
principios de todas las ciencias, la primera cmiuersidad. 

(96) La ramn porque la doctriiia de Descartes no Iia ejer- 
cido en Fiaiicia una iiifl~ien~ia proporcionada á su gran valor íi- 
losótico, debe buscarse inuy particularinente en la ausencia de 
estos centros de arcioo, forinados por los discípulos, 6 cuantlo 
menas por los hoinl~i.es ~ L I ( ?  enqeñaban sus cloctrinas. La socie- 
dad de Part-Royal iio ~iotlia hacer este servicio á I R  doctrina car- 
tesiaua, parque sul>ordiriaiido nuevamente la Filosofía á los dog- 
mas, se oponia direc~ariierite ;iI espíritu del sistema de Descar- 



tes, que habia proclamado de un modo decisivo la ernancipaci~~ 
de la Filosofía de toda autoridad exterior. La doctrina de Espi- 
nosa ha sufrido igual suerte, y el sistema de Leibnitz no se hu- 
biera propagado tan extensamente, si Wolf y los discípulos que 
este filósofo formó por su enseñanza metódica, no lo hubieran 
hecho. Las doctrinas seosualistas, cuyo origen se remonta hasta 
Bacon y Locke, han debido su principal influencia social á las en- 
ciclopedias. 

(97) Un ejemplo, único en la historia, de un desarrollo inte- 
lectual, profundo y rápido, nos lo presenta la historia de la Filo- 
sofía moderna de Alemania. Ha producido en los espíritus una 
revolucion quizá mas vasta, mas profunda y elevada para el por- 
venir que la revolucioii política tle Francia que, una vez terini- 
nada, ha producido respecto á las ideas políticas mas indecision 
en los espiritiis que la que habia en su principio, en la bella 
época de la asamblea constituyente. Mientras que la Francia ha 
estado preocupada hasta el exceso de las reformas puramente 
politicas, la Alemania ha lrecho en las inteligencias reformas mas 
radicales, que iiidutlablemerite llevarán á un cambio social. Esta 
revolucion intelectual se ha causado por algunos hombres supe- 
riores reunidos, como por un hecho providencial, en una misma 
C'poca, a\ principio del siglo, en la universidad de Jena, y uni- 
(los entre sí, no solo por amistad, sino tambien por relaciones de 
maestro y discípulo. Cada urio Iia desenvuelto la doctrina comuri 
bajo un aspecto nuevo, 6 Iin contribuido á formar despues un 
sistema filosófico inas vasto y inas nietótlico. Despues que Rein- 
hold, primer dificlpulo de ILant, hubo puesto en el Jena los ci- 
mientos cIe la nueva Filosofía, aparecieron Fichte, Schelling, 
Hegel ICrause, que acoinpañados de Steffens, Oken, TI-oxler, y 
de los jurisconsultos Feiierhnch, Thibaut, Hufeland, el teólogo 
Paultis, y poco despues Schiller, desempeñando una cátedra de - 
historia, hacian del Jeriti la estrella mas brillante del horizonte 
intelectual de la Alemania. ' 

(98) Esta iiiaiiera de considerar las universidades ha domi- 
nado siempre eri Alemania, y en una época muy crítica para la 
eosenanza unircrsiiaria, ha escontrado cerca de la dieta un dig- 
no intérprete en el encargado de negocios de las casas gran-du7 
cal y ducal de Saxa-Weimar y Saxa-Gotha, 11. de HeqdricIi, 
qitien, en nombre de estos cursos, consigno el 1' de abkil de 
i 8 I g uu voto riotah\e que merece trasla<lemos aqui en btracto. 
Dice nsi : c< T,a tiniversidad existe como una institucion superior 



de kultura y de iiistruccioii cuyo Gbjeto es hr inar  jóveries conve- 
nientemente preparados, aptos para el servicio necesario del 
Estado'y de  la Iglesia, pero tiebe tambien el fin general de coii- 
servar y difundir cada vez mas todo loque es ,verdadero, bello, 
bueno y santo, é intervenir asi de una manera poderosa en la 
marcha progresiva de  la cultura intelectual, moral, religiosa y civil 
del pueblo aleman. Sus altezas real y-clucal se congratulan (le lo 
que  han podido hacer con esta mira por la universidad de Jena, 
y creyendo haber asegurado tle iiuevo su existenciii, se Felicitan 
por esta obra, convencidas coino lo estiii tie que las universida- 
des alemanas, en las qiie no solamente se trata de la iristruccion, 
sino. tambien <le la cultura tle la ,iii~entiid eii la totalidad d e  las 
facultades, de la adquisicioii del cono<~iiiiieiito necesario del 
inundo y de  los hoinbres, del desarrollo del wii.dcter p o ~  /a li- 
bertad-d indt!p&dchci+'en una .vida preparada exprofeso. para 
la juventud, son para la patria de la iiiagor importancia, y que: 
estas universidatles, tales como existen en la actuiilitlatl, no pue- 
den reemplazarse con las esciie1;is inlriores de iristituciones ana- 
logas, sin detrimeiito tlel fiii para [lile se haii estal)lecitlo. Ningun 
pais es mas rico que la Aleinaní;~ eii sabios profuti~los, en hncio- 
narios del Estado insiruidos y fieles, en excelentes maestros, en 
servidores capaces de la Iglesia, y esta rii1uei.a es debirla i las 
tiniversidades aleiriarias. I'eneiradas del recuertlo ile lo que han 
hecho las iiiiiversiclacles, que iiiocho ticinpo hace Iia sido reco- 
nocido en sus causas y SUS efectos, y cliie tia llegaclo ;i ser objeto 
de elogios lanto cie los Alemariei, como de los exii~;iiijeros, sus 
altezas no votarán nrinca l'as medidas qiie destruyan necesaria- 
mente la esencia íntima de .las irriiversitlades, transforniindolas 
por la supresion de la libertad ac;:tléiiiica eii puras escuelas sá- 
bias ó en gimnasios. >> 

Esta oposiciori de iiiiichos Estatlos, proveiiieiite ile la elevada 
inteligencia del vercladeio fin de las uriiversirlades, probable- 
mente ha salvatio la eiiseñaiiaa superior eii Aleiiiaiiia (le altera- 
ciories iiias iadicales (le las que electivaiiieiitc se tlecr<~taro~i. Se 
exigió que coinisioii;itlos especiülcs rlcl gnbicriio heseti H las tini- 
versidatles, se est;iblecií> iiitlirectnnieiiie cierta vigilaticia solire 
la enseriariza rle los l)rofesores, y se ~~rohibieroii cierlas asocia- 
ciones políticiis (le estudiantes. Feliziiiciite las dos priiiieras iiie- 
didas no tuvielson ejecucion eii iiiuchos Esta<Ios (por eje~iipio eii 
Goettings en H;itiiiovei.) que las Iiicirroii ilusorias, (le iiiaiieva cliie 
por todas partes iba. reri;icieiido lii a~ i~ ig i~ i t  lil)ertad, c~iantlo vi- 
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r~ieroii los acoeteciiiiieiitos (le 1830, que dieron fuerza R las ari- 
tiguas niedidas, aiimet~tándolas con iiiievas restricciories de :la . 

libertad acadéniica. Pero la enseñanza á medida que ha ido per- 
tliendo la libertad, ha decliiiado,. ha perdido su vigor, y ha qili- 
tado á la juventud todo su vuelo intelectual y científico. Las 
vicisitiitles de la eriseíiaiiza siiperior en Alemania, los erectos que 
han protlucido las diferentes ineditlas.restriciiws, los peligros 
qiie la amenazan, iiiientras iio salga tlel iiial c~irniiio por clontle 
se la dirige, han Ilariiado por iíltiiiio la ateiicioii, Ileviindola al 
examen píiblico y científico de las verdaderas relaciones cle la en- 
señanza superior con el Estado, y de una iirieva constitacion de 
lasuniversidades, arregladn A las vercladeros pi,ii~ripios delibertatl. 

(g9) Esta itleíi, gil? 1;)s iiisiitiicioiirs tlc riisefiaiiza tlel~eri h r -  
inar un gran cuerpo iíiiico, es la que ha servido ?e base. A la vi.- 
ganizacion de la ~ in í~e r s idad  de Francia-,, dada por  Napoleon. 
Des$aciadameiite las itleas (le centralizacion que la rodean, en- 
cuentran tambieri <Ieploiable íipliracioii en el tloiiiinio de la ins- 
truccion. En veL (le Iiíicel. tlcl ciierpo (le erisetianza uii ser aiii- 
inado, Ilerio tle movimieiiio cn totlos siis iiiiciiihros, vivificado 
por In circiil;icioii <le las ideas qiie.se espnrzati ilel ceiiiro ú ' l a  
circiinferericia, y vengaii trasformatlas despues de los ex(i.ciiiob 
al centro, eri ve6 de coiistituir lis¡ uri cuerpo orgíáriico, el imperio 
no ha foririado nias que uii esqueleto, iiiiliosibili~ado ensiisiiiiern- 
bros, tlebilrnerite ub'itlos por un hilo nieráiiico, y escla~izaclos 
todos á la cal~ez:~, clriu íctr;ie ;i s í  todo el jiigo y toda la saiigre del 
cuerpo, ci3eycii(lo que (le cste iriotlo ha de infiitrársele la vi4a. 
La universidad de París fue la única que se organizó en sus ciia- 
tro facultades; las antiguas uiiiversidades de provincia Fueron 
todas mutiladas cle tina 15 irias fiicultatles, qiiedandotle este niodo 
retlucidas á meras escuelas especiales, en las que clesapareciú la 
union orgánica tle las ciencias, represei~taclas por la reunion de 
las facultades ; lo qiie tlehia causar perniciosa influencia en el 
espíritu científico y en totlo el moviiiiiento intelectual tle la Fran- 
cia. El triste estado ir;ti~lect~ial ile las provincias debia ante todo 
atribuirse á la coiicentracion de  la instruccíon superioi.de un. 
reiii<> tan esteriso en Lin solo piirito, centralizacion que en este do- 
minio, lo inisnio que en el político ha protliicido en los espíritus 
una especie de coiigestion cerebral, á qiie es muy urgenteap!ii-. . .. -.". . 
car derivativos, para cliie n o  se coiivicrta eii urin tlesoi.gaat~a=ioii 
coinpleta, eii una apoplrgía de iotios los inieiiiI)ros. E s  Giisible 
cjiie eri iiias <le ritieve años iio se I , sy  reiiiediado bajo difei-entes 



pretextos este estado de cosas, á pesar de convenir en los electos 
deplorables que produce, 

(1 oo) V6ase el capitulo siguiente. 
(101) Este principio de una.extension extraordinaria, se ha 

realizado muchos siglos há por la institucion de los Privat-do- 
cenfem de las universidades de Alemania. Toilos los hombres 
amigos de las luces han reconocido las felices consecuencias de 
este principio, y se han apreciado mncho mas, desde que los go- 
biernos Iian rodeado esta institucion de mayores restricciorie$. 
En el principio, los Privat-docentem, conservados aun en la 
mayor parte de  las universidades, no teniari que cumplir mas 
condiciones para poder abrir sus chtedras, que tener el grado de 
la facultad, y haber delencli<lo púl>liraniente una tesis pro  fa- 
cultate legendi. Todo era asunto de la facultad, sin que intervi- 
niesen én nada el gobierno, ni el consejo académico, ,$. esta5 
íiltimos tiempos se debe haberse prescrito en algunas u ~ i v g $ ~ i ~  
des la autorizacion del gobierno. El célebre Michaelis, en una 
+oca en que aun no se pensaba eri prohibir esta institucio~, ha 
caracterizado perfectamente su espíritu. Dice en su obra intitu- 
lada Razonamiento sobre las ur~iversidades, I 778: a Miro co- 
njo muy provechosa tina reliquia de la antigua constitucion de 
las universidades en la edad media, el que no solamente posean . . 

profesores instituidos y asalariados por el príncipe, Ó por otro 
cualquiera que tuviese este derecho, sino que tengan tambien los 
~r ioat -doc&lem,  que se establ,ac~n por-s i  mzsnios (die sic11 
selbst giufwerfen) doctoresque enseñan. Por ellos, los profesores 
Fe veo obligados á desempeñar sus cursos : mejor que lo hribie- 
ran hecho sin este estímulo, á no solo cumplir ron sil deher, sino 
a esmerarse en hacer todo lo que de ellos dcperiile, pues sin duda 
queseria desagradable que aquellos 'qur poco antes eran sus discí- 
pulos, les hiciesen perder la aprobacion tan estiniada y en algii- 
nas universidades tan lucrativa de Id juventud. Este temor les 
obliga frecuentemente á no contentarse con la primera concep- 
cion de su curso, aprendido despues tle memoria y esplicado me- 

.cAnicamente, sino á corregirle sin cesar, q~iitarle, afiadirle, pre- 
pararle, y aiin refundirle en un trabajo nuevo en la edad que se 
consideran inas capaces. El primer curso, sea en la materia que 
se quiera, g tambien el tercero y cuarto que esplica un profesor, 
ha podido ser mediano y de un mérito inferior al de un buen 
libro sobre la riiisma ciencia, aunque aquel haya sido mas pro- 
\,echoso para.1o.s alumnos por la ventaja que toda exposiriori oral 



tiene comparada con el niejor lih'ro. Pero cuando por diez veeps- 
se ha explicado uri mismo curso con algun cuidado y con con- 
ciencia, y en cada preparacion se le corrige y enriquece; y cuaó- 
do conociendo toda la extension de la ciencia, se cree necesario 
reformarle por un nuevo trabajo, no puedo persuadirme que el 
profesor deje de hacer descubrimientos, si .á ellos se presta la 
<:iencia. -Quizá no haria nada de esto, si á ello no le obligase la 
emulacion de los Privat-docentem. Estos, es verdad, le hacen uri 
poco mas penosa la vida; pero tambien lo es que le encaminan 
i la gloria. No se juzgaria con jiisticia si se creyese que todos 
los sábios, que Iiacen trabajos tan reiteraclos en sus cursos, lo 
hacen con una iriteii<:ion tan poco iiieritoria ; en algunos la cori- 
ciencia de su debei. 1xii.a con los oyentes, 6 el amor á la ciencia 
es en efecto lo que les Iiace d i r a r ;  pero muchos profesores, sin 
este concui:Soi_de emulacion , se atendrian solamente' :al ,primer 
trabajo. El fundaclor de una universidad que excluyese á todos 
los profesores, que por s i  mismo se  establecen, cleberia al mis- 
mo tiempo proponer en caliclad de ciirador, 1111 juez infalible en 
todaslas ric-iicias; iiias como esto no es posible, y si lo es, el que 
se engañe eii la eleccion de los profesores, no debe prohibir los 
Privat-docenteni, quienes puede11 suplir los defectos y llenar las 
lagunas <le la iiriiversidad, obligando con esto á loa profesores 
A dedicarse ron todas sus fuerzas al estudki. Tampoco clebe.de 
jarsc r~ns:iñur, b:!jo ninguii pretesto por los profesores hasta el  
piinio clc periiiitirles, qiic piiecl;i!i excluir (le tener (,iirso a aque- 
llos qite Ii;iir siclo graduados, aunque no sean todavía profesores. 
-Este juicio ha sido confirmad? por un observador moderno, 
M. Coiisiii, quien en su  Relacion del estado de la instrzdcciorr 
14blicn itn iilgunos paises de Aleinanin y puriiculiarmente en 
Prusin. I';irís 1832 se explica así, págiiia 107 : u El resorte m;is 
eseii~ial del iiiec~iriisino de  una universitlad aletiiana, despues.de 
In retribiii:iori rle los disc:ipiil<)s, es la clistincion de tres clases de 
profesores ; los prortrsores or(liiiariosj los profesores extraordina- 
rios, y los P,riont-rl<icrnts~,i í> doctores legentes. Ved como es- 
tos tres i;rtttlos (le profesorado se dividen y se enlazan á la veL 

tan felizmente. E1 foiitlo, el gérmen del profesorado, el plantel 
isenovatlo sin cesar de profesores de una universidad alelnana;.:_ 
es la instiiuciori de los jóvenes doctores á quienes, bajo c i & t ~ $ ~ ' ;  
r.oii~licioiies, y con el beneplácito ile las faculiades, se  1- pitr- 
ni¡!<: (lar lecciones piil>licas. Cualquier hoinhie iinpp* .capaz, ' 
llega (le este modo A la enseñanza siiperior ; pero-nadié llega sin 
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dar al menos buenas esperarr~A. Sin obligarse & nada para cori 
el, sin prometerle ni darle nada, hace sus ensayos. Si iio corres- 
ponde á las esperanzas que habia hecho concebir por medio de 
resultados reales, atrayendo discípulos y 'lioiirnndo á la facultad 
que le ha recibido, se reconoc6 el error, y no se le hace nunca 
lt~+ofesoi. extraordinario; 81 iiiisiuo, despues de algunos años de 
ensayos infiuctiiosos, no teniendo nhniero Instante de discípii- 
\os, y de corr~i~uiente no proinetiéndose emolumentos de algoria 
consicleracion, se retira y emprende otra carrera. Si, por el con- 
trario, realiza las espeiPanzcis qiie ha dado, si reune niuchos alum- 
iios, si da á luz olwas que llamen la atencion, se le nombra pro- 
fesor extraordiciniio; ' esto título qiie es indestructible, con el 
pequeño s~irltlo que el proccira y qiie sil-ve de aoinento'al ernolu- 
inent? eveutual que le dan sus oyentes, le anima y le sostiene en 
1á,.ens4a«ia. ~igne'cori  suceso, y llega á ser uu hoAmbre impar- 

' tarite; pues eritorices el Est:itlo qiie tiene interés en conservarlL,)e 
auiiierita su sueldo, y por Últiino le nombra profesor ordinarió.. 
este titiilo eiiiiiieiitej;ciiihs se (la ií las esperanzas que la experien- 
cia puede <lesiiit.iitir, sino h los resultados prolongados, á los 
talecitos iecr~iiocitlos, i las i.ep~it;iciories Ibrniacl;is. Es IIILIY ra1.0 
obter;el.le antes tle cierta eilatl, y no hay en Aletiiania uii,solo pro- 
fesor que ~ i o  seh i i i i  homl)re cie irii:t <:elebrirlad inas 6 riienos exteii- 
sa, porgue sil titulo precisainetite esel precio de esta celebridad. 
Los graiicles resi~ltatlos púl>licos, bien por los cursos, I~ieii por 
las obras, son los cjiie noiiiltrnii en .9l(?inania á los profesores or- 
dinarios. Ida coiicurrencia que se presenta es iiiiiien.;íc; 6 ella son 
llamados todos los jóvenes doctores';-el precio de ella queda ,re- 
servado al taleiito, ayudado del tienipo y (le In perseverancia. 
2Qub otra nuevíi prueba (le alguiios tlixs 6 (le alguiias semanas 
puede ser riecesaria despues (le diex r5 tloce niíos tle siiceso A la Caz 
de,la Aleinaiiia y algiiniis veces de la IJ~iropa eiitera? Sin cm- 
hargo, la edad y el tiempo gastan el ardor y el talento, g el pro- 
fesor que llega 6 1ü vejez se descuitla y no sigiie los ~~rogresos que 
la ciencia hace sin cesar. Despues de haber sido nova<lor eii su 
juveiitiid, teiinina frecnenterneiite por segiiir la rutina. ¿Qué 
sucede entonces? Que el autlitorio, á quien sieinpre anima el es- 

. - 
- -  : .pí'ritu tle jii tieiiipo, deserta de las lecciories del proresor ordiiia- 
. ~ . .. 

rip, y va á oir las ilel I)rofesor extraordiiiitrio, 6 quizá las del Pri- 
~at-do~eiiteiii, jbbeii, Ileiio de celo iiovador, no pocas veces coi1 
exceso, y -la uriiversidad n o  padece por la decarlenciti de los que 
le han servido aiites. Esle feliz iiiecanisi~io depeiicle de Iii tlistiri- 



cion de las tres clases de profesores, ordinarios, extraordinarios 
y agregados, como tainhien (le la clistincioii de los emolunlentos 
en fijos y eventuales. Por el contrario, dse quiere tener iin ideal 
de una absurda organixaciort de laenseiiariza superii~r? Pues ima- 
gínese hecho el noiribramieuto (le los profesores titulares por via 
de conciirso, en algunas semanas, entre jóvenes que las -mas ve- 
ces no Iian escrito dos líneas, i i i  exi~licado LIII curso, y que al firi 
de ,alguiias pruebas, sin llegar qiiizi á los veirite y cinco años, re- 
ciben un títiilo inalien:ible, que ~)uetlen terier hasta los setenta, 
sin hacer nada, recibieritlo desde el priincr dia de su noii!bia- 
miento hasta el fin (le su vida el misiiio suelclo, tlisiitiganse Ú iio, 
sean hombres oscuros 1'1 Iioin1:i.e~ o ~ l ~ ~ l ~ r ~ ~ . ~ .  U'iia or~ioizacion co- 
ino esta existe en iiii pais vvci:iv) á I;i AIc:n;iiiia, J. ; cosa atliiii- 
rable! tieue cI apoyci, iio tlr la ;,ii~oi~iclacI, sitio cle iiiia falsa opi- 
niori, y hasta tal purito que hace siete I'I ocho meses q-, & los 
señores Br?ussais y Mageii!lie, dc repiit:ivion cui,ol>ea, con mas 
de veinte años de lecciones pí<t!licas, y con un suceso adinirnble 
en la enseiianea, se Irs iba A oi]li;::~i i'~ presr?ritarse en coriciirso, 
para tenei- el títiilo clc piore>oi.ci, co:i iiiucli;i<:hos que quizá no 
babian acabado de leer las ol)riis qiit: estos (los tioinhres célel,res 
tenian escritas. IB 

(10%) M. Thicrsch que eii sil obra titulada Sobre las escue- 
las sábias .( Veber gelehrte Schuleii ) t. 3, 4" divisioci, 1835, 
se ocupa de una nueva orgariizaciori de las universidades, emite 
p. 5gIr una idea que es coiil¿>riiie al piiiicipio que acabarnos de 
sentar. nlr. Tl~iersch quiere que el rector tle la universidad sea 
nombrado, no solo por los profesores de los diferentes grados, 
sino tamhien por todos los que tierieri el grado de doctores en 
la universidad y se Iiallaii en la inisiiin rioblncion cjue ezta. Lo 
que este quiere respecto ;iI rector, iiosotros lo queremos tain- 
bien respecto á todo el cuerpo de eriseiianxa, bajo las reglas y 
condiciones que se determinen. 

(103) Una de las~acatieiiiias inas célel~res rle Europa, la de 
Berlin , nunca ha adiniticlo en s.11 serio á los hombres eminentes 
de la Alemania, (le la Prusia, rii aun i los (le la universidad es- 
tablecida eri la capital. Asi es como Fichte, Hegel, Gans, que 
ocupaban en esta las primeras cáledras, 110 hari sido recibidos _. 
en la seccion de filosoí'ía , forinatla únicamente <le filósofo? 'de 
segundo y tercer órderi; 

(104) La Aleiiiania, que tiespues tlel cilel)re natu+ista Oken 
Iia visto nacer los primeros corigrews cieriiíficos , los.de los ria-- 
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turalistas que se han sucedido periódicamente sin interrupcion, 
ha venido á ser despues el foco de  otras muchas especies de re- 
uniones y de asociaciones. Sobre todo, las reuriiories periódicas 
de los consagrados á la educacion y de todos los que pertene- 
cen á la enseñanza media, son las que actualmente toman con- 
sistencia y extension. Reuniones idénticas tienen igualmente 
lugar en los cantones suizos, y con facilidad se conocen las 
grandes ventajas que puede recibir la instruccion de la comu- 
nicacion de lai ideas, los objetos y método de enseñasza. La 
Alemania se puebla ademas, hace algunos aiios, de numerqbles 
sociedades cientificas, literarias y artísticas ; y no es dudable 
que adquieran estas asociaciones mucha irifluencia en la cultu- 
ra total del pueblo. 

(105) En esta exposicion hemos adoptado la opinion históri- 
ca desenvuelta por Haber ( Prof. en Tubingue ) , en su obra 
Historia de las universidades iay lesas i 7, donde dice, yol. 3, 
pigina 288 : n Creo haber demostrado en la seccion preceden: 
te que en la primera mitad del siglo XII en París y en Francia 
en general, todo el que tenia confinnsa eri su ciencia y en su 
talento para enseñar , podia públicamerite profesar sus doctri- 
nas en cualquier lugar, sin tener necesidad de haber estudia- 
do con un maestro, y sin la autorizacion de este 6 de la au- 
toridad superior. A mediados del siglo XIII es cuando ciertas 
autoridades adquirieron el derecho de conferir la licencia doc- 
toral. u Esta opinion no se apoya mas que en algunos ejemplos 
aislados, ~iiesentados por los priiiieros creadores de la nueva 
enseñanza. 

(106) Es muy notable cómo se ha introducido en los monu- 
mentos principales de la Iglesia de la edad niedia este espiritu 
de meditacion. En  primer lugar, en vez del original de la Bi- 
blia se ponia la Vulgata con la prohibicion de poder separarse 
de ella ; en vez de Aristóteles auténtico, no se conocia mas 
que Aristóteles castigado por mano de los árabes ; en vez de 
estudiar la naturaleza en la naturaleza, se la estudiaba en la 
física de Aristóteles, y en la cosa mas santa, la religion, se 
habian puesto entre Dios y el hombre, no uno, sino mu- 
chos intermediarios ; de modo que no debia, sorprender el 
que la luz divina hubiese penetrado tan poco en los espíritus 
al t ravk de tantos cuerpos, que distaban mucho de ser cuer- 
pos lumiessas. La reforma religiosa, si bien ha desconocido 
PI sentido de algurios dogmas ó doctririas, que podian recibir 



una interpretacion racional, ha producido al menos e s t egqn  
resultado, restablecer - entre Dios y e1 Iioinbre 6 la humanidad 
la unioii eterna i ~ i n ~ e d i a t a .  Vease P Feuerbach en su,obra so- 
bre Baile, 1838. 

(107) La destitucion de los siete profesores de ,Goetinga es la' 
que Iia puesto en coiiiiiocion al mundo científico, y la que ha 
llamado iiiuy particularniente la atencion de los publicistas 
acerca de la posicion de las uriirersidades y de sus profesores 
en sus relaciones con el gobierno. Aiites, sin embargo, dos céle- 
bres profesores de la 'universidad de Fiiburgo, habian sido sus- 
pensos 6 iiist;~ncias de la Dieta federal. En Hannover la inde- 
peiiclencia (le los profesores Iialiia adquii-ido una especie de 
garantía por la Coiiirit~icioii (le 1833, la cual inandaha que el 
coiisqjo (le llstntio fuese el j u e ~  de todo lo concerniente á la des- 
titucioti de los funcionarios de Estado. 

(1 08) En las iiniversidades de Berlin y Munich. 
" 

(109) Esta analogía se ha hecho iiiuy seri.iible en Prusia por 
el sisteiiia de liegel. F;siaiiios niuy lejos de acusar á Hegel de 
haber awiiio<larlo so sisteiii;~ I Iiis exigencias políticas. El go- 
hieriio de Rerliii es (jiiicii l a : ~  creido encontrar en el sistema 
(le Hrgei una doctriua muy en armonía con sus niiras políti- 
cas, y qiiieri hii hecho todo lo posible para propagarle por los 
medios exterioras de que puede dispoiier, mandando que se 
estudie en los colegios, en los giinriasios , y favoreciendo á 
sus particlarios. La I'i1osoll;i (le llcgel Iia Ilegaclo á ser de es- 
te iiiotlo , rii (4 lieclio , I;i Filosofía del Estado de Prusia. Sus 
tliscíl)ulos se coiiiplacen en compararle con Aristóteles ; mas 
para que Iuese exacta la comparacion, era necesaria, cuando 
menos, poriei.le eia  arale lelo con Aristóteles, tal como le cono- 
cia la edad inedia, con el Aristútcles esplotador en favor de 
las doctrinas eclesiisticas. Hay muchas sefiales que inducen Q 
creer que serI eiigaoa<lo el poder poli tic:^ soljre el pretendido 
Aristóteles iiioderiio, coiiio lo ftih la autoridad eclesitistica, for- 
rriáiitlose ilrisiones are iw cle los servicios reales , que pudiera 
prestarla Aiist<iteles. La doctrina de Hegel es una doctrina de- 
masiado vigorosa para cine no fortilique el espíritu y difunda por 
todas partes en un grado inayor la activitlad intelectual con la 
libertad, que rara vez puede desterrarse de las alturas de las-y* 
peculacion. ¡%las que ningu- otro filósofo, Hegel ha contribuido 
á la transforiiiacion filosíifica del cristinnisino. La c8lebi-e 'obra 
del doc:tor Strauss, la giirln.rirp Jpsttcrislo, salida de su'escuela; 



aunque ahora lo niegari algunos de sus gefes, justifica las previ- 
siones que habian expuesto mucho tiempo antes rio pocos escri- 
tores, acerca del vertladero espíritu del sistema, relativamente á 
la religion y al cristianismo. 

(1'10) En Francia el conse.jo de instruccion pública se ha 
atribuitlo mucho tiempo hace el derecho de iinponer á la eii- 
señanza filosófica, Lo mismo que á la científica, los mariua- 
les, programas y por su medio las doctrinas que contienen. 
Felisinente en Alemania los gobiernos Iian comprertdido 'me- 
jor las primeras condiciones de la ensehanza superior, que 
cvri tales trabas no hubiera protlucido en la Filosofía ese 
gran moviinierito que lia dado impulso á todas las cien- 
cias. 

(í r 1) Cuaiido se discutió el proyecto sobre la iristi.uccion 
p;íblica-n BBlgica, no se levantó ni una sola voz para pe- 
dir iina garantía contra las destituciones arbitrarias de parte 
del iniriisterio. Es verdad que iina vez ahandoriado comple- 

, taiiieriie el rioinhiainiento tle los profesores á un niitiistro , 
cuya responsabilidacl en estas materias es siempre ilusoria, 
debe tambieri cle,jai.se al siicesor la facultad' de reparar las 
in,iusticias que ha podido cometer. Deberia utio tambieri fe- 
licitarse, si los iionil)raiiiientos no se hiciesen en un sentido 
político. 

( 1 . 1 2 )  Principalmente por Thiersch , en su obra Veber 
yelehrte Schuleia ( sol~re las esccielas rientílicas ) t. 3, ! ,di-  
vision, 1837, y por Scheidler (profesor en Jena) en sri obra 
Veber d9c idee  de^ Universitart (sobre La idea de la uiii- 

versidad y su posicion al frente del poder político), 1838. 
Esta última obra, la mas estensa sobre esta inateria, trata tam- 
bien de todas las ciiestioiies importantes que miran á la ense- 
ñanza superior. 

(1 r 3) Véase Thiersch, t. I ,  p. 567. 
( 1  1 4 )  Véase lo que se ha dicho de esta posicion transito- 

ria del Estado para con las diferentes instituciooes sociales, 
p. 304. 

( I r 5)  Véase tainbien p. 303. 
( 1  1 6 )  Las objeciones contra la libertad de la enseñanza en 

.general, sacadas de loi pretendidos peligros que pudieran re- 
sultar de las cloctritias que produciria y difundiria en el seno 
de la sociedad , iio iiierec.eri una detenida refutacioii. Las Uoc- 
Irirlas que se profesati t~cíhlicainerite bajo la salvaguardia de In 



opinion pública, no pueden nunca tener estos peligros ; las que 
contengan errores se corregirán con mas facilidad que si se di- 
[undiesen clandestinamente. Nada mejor podemos hacer que 
citar las palabras de un hombre que ha podido forniarse jtleas 
exactas acerca de esta materia. Rlr .  Matter, en su ohra premia- 
da por la Academia francesa: De la influenciu de las costum- 
Irves soBre las leyes y de las leyes sobre las cost«mbrrs, 1832, 
se expresa, pag. 380, acerca de  la libertad de la enseñanza en 
estos tbrminos. n Atendida la letra misma de la carta, dice, dehe 
darse una ley para determinar lo conveniente aEerca de la liber- 
tad de la ensenanza, y esta enunciacion nos lleva d la de nuestro 
tercev principio. llebe necesariamente presidir en la educacion 
de la juventud la i~iistna itlea qiie domina en las instituciones 
sociales. 

u Esta itlea, en nuestras instituciones, es la liberta&, la.mhyor 
suma de  liberiad como derekho natural y como condicion ni- 
.cional de la mayor suma de  prosperidad: hé aquí nuestro slm- 
I>olo. La libertad es, pues, la que delle presidir en toda nuestra 
educacion nacional. u 

;Ciial es el sentido de.esta libertati? ic i ía l  su estension? 
2 Ciíales sus Iíniiies, pues que ningiino 'ílenuestros derechos es 
ilimitado? Todos los tlerechos, todos los intereses, en un cuerpo 
social, están subordinad& b su ley suprema, la de su cotiserva- 
ciou, la cual implica la idea de úrden, (le existencia pacífica, de 
~novitniento reglado. l b a s  son las únicas restriccioiies que debe 
tener la libertad eii materia de etliicnrion , pero á todas está so- 
ineti<lii de aquella manera precisa, de  aquella manera absoluta 
que pide siempre la ley suprenia de  las naciones. 

La  libertad reglada, la libertad subordinada á los intereses su- 
premos es la única I~uena,  pues es la iínica que se inaiitierie, e'n- 
graiiclece y prospera; la iínica que jamás degenera en licencia, y 
que de humana 0 hija de la razaii, no pasa A ser esclava de  la 
pasion , instrumenio tle la ruina general. 
En toda nuestra etluc.acion, eii toda. nuestra inatruccioii, iiins 

6 ineiios pítl>lica, reiiiará la libertatl de enseiiar todti lo que estC 
en nuestras leyes y en las de la razon, todo lo que está en nues- 
tras costumbres, y en las que autoriza la virtud. Fuera de esto, 
no sé qué pueda ser lil~ertad. iSerá la Faciilt;i<l de tratar aiguda9,.. , 

cuestiories? Todas las que aprueba el genio cle la nacion; que 
~ 

siiscita la idea del pr'ogresso, todas las que inspira la tn'ás gene- 
rosa h~ii~ianidad, el mas noble ainors k la patiin, no solo se tiene 



- 448 - 
el petmiso de tratarlas, de debatirlas, de resolverlas, sino tatn- 
bien la obligacion de hacerlo, 

pMas sucederá que se pierdan nuestras mejores escuelas, que 
las medianas degeneren en malas, que la ciencia se venda en las 
callejuelas, que los estudios vengan á ser un ramo de industria, 
y los dones de las musas articulas de comercio, cotizados y tari- 
fados en la bolsa ? Jamás. Los cuerpos jiidieiarios tierien el saceia- 
docib de la justicia; el ejército tiene la defensa del pais; el pro- 
fesorado os pide el sacerdocio tle la educacion. Somete~lle á 
cuantas pruebas os sugiera vuestro atnor ií las luces, á toda la 
vigilancia que os ssconseje la necesidad del biden y el culto del 
pi-ogreso, pero respete la ley sus dereclios y garantice su jiiiis- 
diccion. 

Funciones proporcionadas á la capacidad, adelaiitos en con- 
fdrmMad 6.10s servicios, una posi~ion social paralela A la de las 
otras magistraturas, algun tanto de aquellaestimacion, de  aquella 
gloria, sin la qiie no pueden florecer ni las ciencias ni las artes; 

esto se reduce todo lo que os pide el profesorado. 
n Esto es lo que ni la ley ni cl poder clcl>en iirgar al cuerpo 

de-enseñanza que tiene eri su inaiio las doctrinas ruturas del itn- 
perio. II 

.Mr. Matter concluye despues, pag. 386, con observacioocs 
muy juiciosas, cuya verdad confesar; cualquiera que conozca la 
enseñanza. Por lo deiiias, dice, que no se alarmen los gefes del 
pueblo de los peligros del Iwogreso, del riesgo de las doctrinas. 
Las doctrinas sin los intereses soii casi iiadn en el tnutitlo, y los 
nitereses no cambian Q voluntad' de las doctrinas. Los 1iotiil)i~as 
mismos no se dejan engahar de I;is teorías que desaprueba su 
buen sentido. Se cree tniiy comuiitnente qiie la j~iventud, bajo 

. este aspecto, es mas fhcil de arrasirar que la edad ma(lura ; que 
fácilmente se la escarria por los pasos de tina idca, de un senti - 
miento que se la espresa con elocuencia, 0 se la presenta Ii;íl~il- 
iiiente bajo un punto de vista rlavaclo. Esto es un grantlísiino 

. error. Entre.la juventucl que esciiclia, y el pi.oftmsoi. rlne etisrii;i y 
aun el demagogo qiie aspira á itiil~uir sus doctiirias, ,j scibeis (l~ii6ii 
juzga al otro con mas calrna, tacto y I~uen seotida? La juventud. 

. . Con frecuencia se ve que los discipulos conocen mejor B sus . :i 
q q t r o s ,  que estos sus discípulos. El hecho es este; 61 nos di+ 
ft(rnsa toda deduccion. 6Qaereis rin lieclio mas sensible (odavia 
de la veraadera y concienzuda apreciacion de las doctrinas, de 
las costurhbres y de los intereses de una época hecha por la ju- 



vmtud tí quien se cree tan movible? Ved la que ha formado al 
imperio, el despótico imperio. A escepcion de un pequeño nú- 
mero de serviles del grande hombre;las opiniones y las tenden- 
el119 de todos i iio han estado por los votos y la necesidades de la 
nacion? Bste hecho tan notable me lleva A estaconsecuencia: que 
si t n  vuestras costumbres reina la idea del progreso,.y voso- 
tros quereis desterrarla de la educacion de la juventud, esta ju- 
ventud, can la rara inteligencia que la hace siempre entrever 
aquello !I que por la providencia e4 llamada á realizar un dia, lo 
aftanzad sin vosotros,á despecho de vosotros, y la escisiooáque 
dareis lugar ehtre ella y vosotros será muy funesta. 1. 

(1 17) Despues de haber espuesto los princípios del Derecho 
público acerca de las relaciones tle Estado con la ciencia la 
enseñanza, debei*iaiiios tratar en otra diuision de Las relaciones 
del Estado con la bellas urtes y su  orgahizacioo socipl.-Mas 
como los principios generales son los mismos respecto Q ambos 
objetos, es inútil entrar aquí en una esposicion mas minuciosa. 
Veáse tambien, pag. gr. 

(1 18) En Inglaterra, desde veinte años há constantemente ha 
disminuido la poblacion agrícola. Desde 1811 á 1831 la pro- 
porcion centesimal de esta clase ha bajado de 38 á 28. Mientras 
que el aumento total de las faniilias ha seguido la progresion de 
34 por 100, la de las familias agrícolas solo ha sido de 7 ~ / a  y 
por el contrario, la de las faiiiilias dedicadas al roniercio y 6 las 
manufacturas ha sido de 27 por 100. Véase la obra (traducida al 
fi-ancés) de M. Proter : Pvogrcsos de Ea Gran Bretaña bajo lo 
relacz'on de poblacion y produccion. París, 1838, y &M. Carne, 
en la Revista de los dos Mundos, 30 de abril de 1838. 
(119) En Francia, en donde desde la revolucion se encuen- 

tra dividido el suelo entre un número mayor de propietarios, la 
tleude hipotecada inscrita asciende en la actualidad, segun la 
relacion de BI. Gouin, hecha á la cámara de diputados en 1836, 
á la enorme suma de trece mil millones, es decir, trece veces la 
venta púl~lica anual de la Francia. 

(<%o) ICsia ol,ligacion es en la actualidad tanto mas imperiosa, 
cuanto que las infliiencias que resultan de la posiciones politicas 
ó veligiosas podrian fAcilmenie emplearse en persjuicio de las in - 
dustrias rivales. El ciiinulo de funciones que pertenecen á esferas. 
sociales diferentes, es aun mas perriicioso que el ciímulo de 
solas funciones políticas. 

( 1  21) Dejamos indicadas, pag. 2 15, las medidas prindipales 



que debe consagrar la ley. Mas despues se ha propuesto un 
proyecto de ley, eri la relacion hecha por RIr. Legentil á la 
cámara d e  dipiitados de Francia, en la sesion del 23 de abril 
de  1838, q en ella, declaráiidose contra la autorizacion previa . - 
del gobierno, propone una serie de medidas, dictadas e n  su 
mayor parte por el verdadero principio de justicia. De desear 
es que la Francia, lo mismo que los otros paises, adopte lo mas 
pronto posib!e una ley a iiiloga, para prevetiir los peligros qite 
resultan de la falsa apliyacion del principio de asociacion. 

(122) Esta ineclitla Iiasido propnesta en Inglaterra por Babbage 
en su Tratado sobre las máquinas y ?nctnefacturas, 1831 ; en 
Alemania por Niolil de econcimía politica en T~ibinqucJ 
quien ha coricluido por reconocer que los remedios ordinarios 
indicados para alivio y iue,jorii de liia clases iiilei.iores J. pobres 

.so-~epy.pom: eficaces, y -que es necesario acudir á su origen ; 
si-esqiie se quiere éstirpar el mal. Vense Archivo der politis- 
chen Ocl;onomie,L. Bd. 11, Hfi. a,  fleidelberg, 1835, y Staats- 
lexicon von Rolteclr uncl Welliel-, Ari. Fa l~ i ik ,  1838. 

( 1  23) Se ha hecho esta proposiciori, auiirliic con una especie 
<le tiinidez, por Bulau (proksoi~ cii I,c.ipi.ig) rii su Manual da 
ecsnomia politica (all.) 1835, g en un esceleiite artí(:ulo sobre 
el pauperisino, inser1.ado en la nevistu trimestral ( Deutsche 
Vierteljahrsshrift), enero-inarzo, 1838. En este articulo 
aprt:eba la ideade Mohl, Babl>ace, etc. siii uculikisele las dificul- 
tades que puede encontiar eii su al~licocioi). 

( 1 2 4 )  A esta especie de iiiedidtis ~ici.t<~iicccii l;i proposicion Iie- 
cha por el gefe de  una de las escuelas fi1osí)ficas del <:ai<>licisliic, 
en Alemania por BIr. F. Bader en su pequeño escrito : Sobre la 
desproporcion actual entre los propietarios y 10s clases ricas 
de la sociedad (Vrber das dermatiye Uissverhaeltui.ss dev 
proletairs, etc.), hIuriiclt, 1835 ,  cuya tendencia es cnnceder á 
la clnse pobre una representaciori especial, u i ~ a  especie de tribii- 
nado cerca de la rrpreseniacioii general. Esia represeotocioii 
deberia, segun él, encargarse al clero, quieri saldria asi de si1 
apatía, y se ocuparia con nias iiiteligeucia de las necesidades de 
la clase inferior. Mas aunque nosotros peiisaiiios tambien que 
el clero puede hacer grandes servicios por medio de  una accioii 
moral mejcir entendida sobre estas clases, dirigiéndolas inqjoi 

'en .sus hibitos, mejoráiidolas en sus costunibres, no por una 
falsa severidad, sino por la traosforinacion de siis goces groseros 
en placeres nias iiol>les, tlesec~hiiinos sin emliargo el iiictlio pro- 



puesto Mr. Badcr, eii prinier lugar, porque tiende á consagrar 
legalmente una dislincioii entre (10s clases de ciudadanos, que 
es~en sl mismo vaga, flotante, y que la justicia social no podrá 
nunca reconocer; y en segiindo, porque seria engendrar la con- 
fusion entre el órden politico y el órden religioso. La primera 
itlea de una represeniacion de las clases iaí'eriores Iia sido emi- 
tida y deseiivuelta'por Mr. :J. Reyriaud, en su articulo De la 
necesidad de una representacion para los proletmios insertado 
en la Revista Enciclop6dica. Alxil 1832. 

(125) No hablamos pues de la doctrina sansimoniana que, á 
pesar de las buenas intenciones de iniichos de sui partitlariog, y 
no obstante algunas observacionrs soljre el desenvolvimiento 
Iiisiórico y el esiatlo actnal de la sociedad, no es mas que un 
inóiistruo filosólico religioso y social, que encierra en* un solo 
cuerpo todos los elementos que, enlas doctrinas y en. l? iFclád,  . 

Iian sido en diferentes bpocas la desolacion de'la humariidad, y 
que un mal genio parece ha acuniulaclo en un solo cuerpo para 
poner por última veil ante los ojos del observador la imágen de  
lodas las aberraciones del espíritu humano. (Véase nuestros 
;~rtículos sobre el sansiinonismo en Ia Revista estrangera de 
Augsbourg ( Ausland, e fc .  Cott. 183a.)  Queremos hablar aqui 
del sistema de Owen y sobre todo del de Fourrier. Confesando 
tle buena gana, con respecto á este íil~iino, que nadie ha-sometido 
ií un exáinen mas exacto y profuiido niiestro estado iriclustrial y 
comercial, ni ha señ;ilntlo inqjor desde treinta aiios á esta parte 
las fwes di. sii tlrser~volviiniento; pero digan lo quequieran sus 
partidarios, el sistema descansa sobré un? enumeracion muy in- 
completa de los elemeiitos de la naturaleza humana, de sus iaeul- 
tndes, de sus rlisposiciones iritrlectiiales y morales, y trastorna 
completameiite el hrcleii en que deben colocarse y satisfacerse 
estas facultades y estos eleinentos. Si se hiciese un ensayo práctico 
de este sistema, los hombres inteligentes y bieri intencionados que 
rstan 6 la cabeza de esta obra, conocerian al instante que cran 
;iidispensal>tes otros eslal~nnes para sostener la actividad humana 
en el camino de armonía social que  los qiie suministra la industria 
y sus trabajos. 

(126) El comercio no ejerce, como cree el aiitor, una fun-. . 

cion muy subordinada. La agricultiira y las artes no pueden 
prosperar sino al lado del coiiiercio, y ba,jo sii influeuci'' 2 
la manera que este no puede vivir sin la existeiicia de h s  pri- 
tiieras. Los aiiiores de Et~onoinia Políii'a explican bien de qiié' 
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manera el comercio ayuda al desarrollo y progreso de las artes 
y de la agricultura, y como la produccion en general crece 
y mejora cuando el comercio es mas activo, inas extenso, mas 
uriiversal. Decir que el comercio llena una funcion muy subor- 
dinada, es rebajar esta profesion Q la escala en que estaba co- 
locado en la antigüedad; es crear gerarquías que la ciencia ha 
hecho desaparecer eiitre los que viven de su trabajo; es íles- 
conocer las f ~ n ~ i o t i e s ~ ~ e r d a d e r a s  que'desempeiia en la obra de 
la produccion. La funcion social que desempeña el comercio, es, 
pues, tan importante como la que desempeiia la industria. 

Tairipoco es cierto que sean unas mismas las relaciones eri 
que está el comercio respecto al Estado, que las que con este 
sostienen la industria. Bajo la relacio~i tle libertad hay una in- 

"%%&lfP reokia entre 1ri.industria y el coinerciu. L:i iiidostria, 
pof,r a:geHerál, debe gozar de lihertad y de.  independeucia, 
como dice Ahrens; mas el coinercio deheseguir una marcha no 
tan libre ni tan independiente. La teoría de la libertad ilimi- 
tada de comercio es tina teoría encantadora, es un suefio de 
oro ; está engalanada con los sentimientos de confraternidad, de 
humanidad, de emancipacion ; pero si se eclia á un lado este 
ropaje y se ilumina su  interior con la antorcha de la razon, se 
la descubre un corazon destructor, un corazon enemigo de las 
industrias menos adelaritatlas, un corazon que alimenta gér- 
menes de una parcialidad, tanto mas perjudicial, cuanto que 
da fuerza al fuerte para aniquilar al tlébil inas á su placer, y 

c o n  una doble ventaja. El comercio debe ser el protector de 
i d a s  las industrias, y el Estado no debe nunca consentir que sea 
el ásesino de ninguna de ellas. Por eso, la mayor ó menor 
libértad que se le conceda, debe estar en relacion con el mayor 6 
menor progreso delas industrias nacionales comparativaiiiente coi1 
las industrias extranjeras. Mientras no desaparezcan las naciones 
para que forme el género Iiiimano una sola socieílad, las le- 
ye9, protectoras de la industria propia son uiia nrcesidatl social. 
(N. del T.) 

( í 2 7 )  Véase pág. 51-61. 
(19.8) Véase pág. 171-273. 
( ~ a g )  Hasta la reforma de la educacion, de la que geiieral- 

Wnte se esperan los principales resultados para la niejoia de 
ra Sotiedad, no es posible ponerla en ejecucion fuera de un 
estado sacia1 que no eche á perder lo que i expensas de u11 
trabajo inmenso ha podido deposita+ de Imeno la ediicacioii en 



el corazori de la juventud. Mr. Matter, en su obra intitulada 
Historia dc las doctrinas morales y polaticas de los 6ltimos si- 
glos, París, -1827, reclama en conclusion, Tom. 111, página 
399, como un poderoso remedio que corrija el desórden tno- 
ral actual, la exteiision de la enseñanza rriornl, la institucion 
general de citedras de nioral. Tambien pensamos nosotros, que la 
eiiseñanza de las doctrinas morales, fundadas en tina ciencia SU- 

blime del hombre, en la anthropologia, tal como la ha creado 
el progreso de la filosofía, puede producir buenos resiiltados, y 
creenlosque es indispensable esta enseñapza en las escuelas de ins- 
truccion media, y sobre iodo en las escuelas especiales, consagra- 
das & las ciencias industiiales, en las que dehr formar un contra- 
peso esencial contra las teitclcricins materialistas; mas para que la 
pdciica no esth eri ciposicion manifiesta con las doctrinas, y no les 
quite toda su consideracion, haciendo que se las c u e n i e  les 
utopias, menester es que se encargue la asociacion de demostrar 
socialmente la verdad. 

(1  30) Segun Mr. Michclc CIieualier ( vease su ohra sobre la 
America) el comercio liaiices ha ]>erditlo completamenfe su cré- 
ditoen la Ainérica clel Sur y en el I,e\,irite ; y Iia desmerecido el 
noiiibre francés por la mala fé. que Los negociantes han tenido 
en estos paises. Tambien la mala fé, que  se ha apoderado del 
principio de asociacion, hace que se detenga eii Francia y ptros 
~ x ~ n t o s  su saludable desai rollo. 

(131) En tiempo de la ma?or degrarlacion política de'la Ale- 
mania, despues de la desgraciada batalla de Jeiia, muchos horn- 
t~res, la mayor parte profesores de launiversidad, concibieron e l  , 

plan de una asociacion con el objeto de prepara*. la restaurabion 
política de la Alemania por medio de su r~stauracion moral. 4 

Esta sociedad que se titiilaha la Asociacion de virtud (Tugend- 
buncl) y cuyos resultados no eran desconocidos (le los gobiernos, 
ha tenido mucha intluencia en el espíritu público y en los 
graves acontecimientos cle la epoca. 

(132) Véase lo que se ha dicho del poder social, pág. 283- 
287. 

( r33)  Vhase la pág. 276-281. 
(134) Mr. Bechard, diputado, ha ensayadomodelarla organiza- 

cion actual de la sociedad por las antiguas corporaciones en su 
ohra titulada : Ensayo sobre la  centralizacion administr~6i@a, 
:, vol. Paris, 1837. El autor, que perteiicce al pirtido legitimista, 
1'1 eiende lo imposible; pero su obra p e d e  coriiribuir con mucho 



á dar á co~iocer la iieceaiclacl de ulia orgaiiiracioii soci;il c,on- 
forme á un nuevo principio corporativo. 

(135 )  ],a revolucion hancesa, que ha copiado oiras mlichas 
instituciones de la antigiieclacl, Iiil scinbrado tainbieri en los 
espíritus estas ideas paganas de la oiniiipoteiicia del Estado. 
Debemos rogar al cielo qne respecto A estas idcas, rios lilire de 
los griegos y cle los romanos, y de  sus -imitadores modernos, 
pues no harian mas que conseguir poiiei. la sociedad tlos mil 
años atrás. 

(1 36) Véase pág. 294. 
(1 37) Krause  ha espuesto despites del ;iiio de I 808, eri su obra 

intitulada: Ideal de la hwnonin'atl (Uibiltl tlerR!ciischheii) e\ or- 
ganismo completo de la socirci;iii Iiiin!:iii;i. Siii embargo, coino 
es& ob p t á  dirigida B un público iiius iiiiirier,:so que el <le los 
sabi6*$t6iofos; y ocul~a, la severidad de loa yriiiripios y del 
método bajo la exterioritiad <le LIII lengiiaje ;il alcance de todos, 
no ha fijado bastante le atencion tlel iiiiindo filosófi~o. A esta 
debia seguirla el Cuadro hisldrico /le ln t~~~ i i i nn ida t l ,  obi .~  
destinada á presentar las priit~l>;is ~11isiOiic.ns (le la doctriria 
expuesta en la pl.imera. La piililic~iicioii Iiecha ;ict~inlintiite de 
las otras partes del sistema d~ Kriiuse, esparciii iiueva liiz 
sobre aquel libro de una iiiil~orta~icia social extraordinaria. 

(138) Sin recordar aqiii las ieniativas (le 1;) Iiueva organi- 
zacion. social hechas en Franci;~ en estos filtiiiios años, y so- 
hre las qiie nos heinos y:~ explic'iclo en iirin ilota, tentativas que 
revelan cuando menos la riecesitlad de la ieloiiiia, solo queremos 

p ? :  -. hablar de la atencion que ha llamado acerca de esta materia ia 
: ' - obradeDiesterwry, intitulada Beitl.ae!lezur Loesr~nq der Lebens- 

fi'age del civilisntion (Ideas sobre la solocion de la cuesiion 
vital de  la civilizaeion), 1837, obra que ha tenido mucho eco eii 
Alemania, y en la que pretericle el aiitor (v~ase  pAg. 1 0 7 )  «una 
nueva organizacion corporativa de totlos los ciiculos tle la vida. 

La idea de esta nueva organizacion', dice, se Iialla todavía 
oculta en el seno del porveriir ; pero su ir;iciiiiieiito lbrinará 
época en.  la historia de las naciories. » De esta organizaciori. 
cuya idea ha qiiei:ido :I)iesterweg despertar eri su obra y hacer 
sentirá todas su riecesidad, hemos 1,i.esentado uii primer ensayo, 
imperfecto sin duda, mas sir] embargo suficierite para dej:ir 
entrever los principios que deberi servirlb de 1~;isr. 



TABLA ANALZTICA 

DE ~ ~ I A T E B I A S  POR ORDEN ALFABÉTICO DE LO MAS NOTABLE 
CON'I'ENlUO ES EI, CUEHPO DE ESTA OBRA. 

. I r l a i i~  .Muller. Un» dc los l~rincipales representanles d e  la es- 
cuela teol6gica, 251. 

ildulterio. Cilalcl uiei ü de Iíis I¿iaiiias que tome, y coiiidlase 
por cualquieni de los chnyupes, ülaca siemprc tina de las 
condiciones csc~i i~i~i lcs  d1.1 ii;ütriirioriio, 229. 

.-icciones. Las iicciones de los liornbres son pcincipalme~itt ;+.% 
el oblelo del tlereolio, 72 .  i " .  3 

Acrptacinn. Esiii y ( $1  ofrccimienlo debe11 ser siempre simul- i 
Iáneos p r a  quc liayit ncueido en los contratos, 201. 

.4narqtiiu. Cuhndo cxistc eri tina i!ncion, 298. 
Antropologia. Eslli ciencia cs  iii:cc.si~i'ia para eslablecclr la 

teoría de la societi;id, 250. 
.4rislOleles. Sus ideas acci'cti de la j usticili, 63. 
Al-monia. Es scguri I>itiigonis el pi'iiicipio'de todo, 62. 
Arles. Debe el 1iorribi.e cultivarlas con un fin moral, 53. 
-4siynacion. Es uri;l especie (le contrato relati-vo, 20j.  
.Isocicicion. 81 dercclio de asociaciori procede. de la cualidad 

i'uiidiiirieii1;il dt:l lionibre, la sociabilidad, 116. Dos son sus 
esl~c:!;ics pi~iiic;i~.~;ilt!s, y t;oirioi~eiitle Iir prirnei'a las asociacio- 

2.4. 



1ieB n~atrimunial , cortrzmal, natural, corcfederattz.a, y de la 
humanidad, y la segunda la religiosa, cienlifica, artistica, 
industrial, comercial, civil y politica, 116, 117. La moral y 
el progreso las reclaman, 117. Los hombres pueden aso- 
ciarse ponicndo e n  comun sus bienes, 164. Uno de los 
mejores medios de remediar las desigualdades en la ri- 
queza es favorecer las asociaciones en las empresas indus- 
triales y demas. 174. Las sociedades como personas mo- 
rales, tienen la facultad de asociarse entre si, 220. El 
priiicipio de asociacion es  el único que puede realizar 
completamente el fin social, 201). Necesidad de laasociacion 
de cid8 del estadoactual de losespirilus, 270, 273. Es ne- & '  asociacion para el progreso de las ciencias, 325. 
Cómo debe constituirse en la enseñanza, 341. Debe ser el 
principio de la oraanizacion industrial, 354. Lo misrno de 
la organizacion comercial, 353. Igualmente de 1ii organi- 
zaci;n moral, 359 y sigiiienles. La asociacion es el único 
principio que puede r'egenerar la sociedad, 370. 

Hal~n* de los poderes. Error que ha llevado á senliir esli~ 
maxima en el derecho púhlico, 244, 245.  

Barbeyrac. Cree que las succsiones son de derecho nalu- 
sal, 187. 

;3 Bentlaam. Eximen de su sislcrna, y vicios dc que adolece, 
. 62-34, 60. Refutacion de su doctrina, que hace derivar de 

l a  ley el derecho de propiedad, 140. V. propiedad. Como 
el principio de utilidad explica la razon dc  la fuerza obli- 
gatoria de los contratos, ! 99. 

Bien. Respecto al hombre en que consiste, 26, 34, 32 y si- 
guientes. Renlham lo hace consistir eii el placer, 34. 

Ronald (de). Uno de los principales rcpresentarltes de la es- 
cuela teolbgica, 251. 

Bouterweck. Cúmo define el derecho natural, 69. 
Cambio. Es el carácter general de todos los contratos igua- 

les, 204. En el senlido estricto expresa una especie de es- 
tós contratos, 204. 

Campanella. L)elien(le la cornuniditd de bieiies, 163. 
rwtccs. No debe viol;trse el si.crclo de las cicrl~is, i2:i. 



Castas. La iiistilucion de las castas ticne sil origen en laaso- 
ciacion de muchas razas diferentes, 107.' 

Catedrdlicos. Cómo se hilcia su nombramiento en la primera 
Bpoca de la enseñanza, 333. Su sueldo en.dicha Bpoca, 
334. Cómo se hace su nombramiento en la actuali- 
dad, 337. Son considerados como empleados del Gobier- 
no, 339. 

Cesion. Especie de contrato accesorio, 206. 
Ciceron. Fue el que principalmentc propag6 en Roma las 

ideas de los estóicos aGercs de la justicia, 63. 
Ciencia. Fin que se proponc In ciericia, 321 y siguientes. De 

qué rnariera se Iiün cullivado y propagado desde-laanti- 
gueddd hasta nuestros dias, 323 y siguientes. W & e -  
sos de las ciencias no pueden ya conseguirse sino por la 
asociacioii de los espíritus, 325. Debe formar con todos los 
grados de la iristruccion y educacion un todo organizado, 
326. La ciencia debe ser inclependiente, y sus funciones 
ejercerse con libei,tad, 331 y siguientes. 

Colision. Segun el derecho natural no puede haber coJision 
I .  

entre los derechos, 79. : .  

Coinercio. Furicion social que desempeña, y sus relaciones 
con el Estado, 3:;fi. 

(;L'itit~ttidad ~ J P  t ienes.  V .  propiedad.. Debe por regla general 
establecerse la coinunidad de bienes entre los c6nyiiges, "" 
231. 

L'uinunidades rcliyiosns. En la edad media se dedicaron á los 
tiaba,;os literarios, 324. 

r 'onci~ncia.  En ella se descubre la nociori clcl dei'eclio, 46 y 
sig. 5.1. Rs el primer santuario de In  religi&i, 308. 

Colicurso de d~r rchos .  Consiste en-la limitacion de los dere- 
ELIOS r e s~ec t~vos .  Se extiende hasta los derechos absolu- 
tos, 79, 80. 

Co,~diciones. Innoinerables tienen que cumplirse pn1.a que el 
liornbic llegue tl su fin, sus especies é iriiportaficia, 57 y 
si;iiientes. Las que pueden ponerse en los contratos son 



Coiuejo d e  ittsli~uLc.iu~~ 1,iiblicu.. NO i,eiiieiliii 10s iiiülcs i~clilali:it 
de la criseiiíinzn, 339. 

Conslitucion del Estudo. QuB es lo que la I'orrna, 300. No de- 
be confundirse con la constituciuii social, 301, 302. Pii:!- 
cipios sobre que debe extenderse una corislilucion, 302 
y siguientes. 

Contrato. Orígen filosófico del co;ilríito, 193. Qué'es corlli.alo, 
195. Diferencias entre el tlerac*lio y nl  contrato, el derecliu 
es el forido, el contrnlo Iii fiism¿i, 195. 196. t'l coritrnto es 
la especificaciori, y aplic;~ciori do1 dci.ei:ho gciieral á per- 
sonas determinadas, 1'37. Opiriio'iies i:xl)iiestns pos lo:;A.!. 
modernossobre la fuerza obligiiioi,j:~ il!: 10s corilin:itol;, y su 

,'@&@@neia, 197, 199. Resulucioi; !1,c cstu ~iieslioii seg u i i  

'iuSprincipios de esta obra, 199. Cundicio-iies que so11 iie- 

cesaiias para la validez de uli cuiilrirto, 2O.i, 202; El objelo 
de un contrato es  un acto pocilivo 6 ncgi~ t iv~ ,  202. El ' I C ~ O  

debe scr externo, posible, y proliio (le lii persona que con- 
Lrae, 102 ,  203. Divisior~ de los cuoti~iilos cri iguiiics 6 iird- 

igualees, 2-06. Absolutos 6 coiidicioriiilcs, 235.' Oli1igiil.c;- 
rias 6 liberatorios, 200. Principrilcs ó al.-c,csi~rio.~! 20s. Los 
contratos abso l~ tos  produce11 sii cl'c~cioirirueclii~liini~:riir, 
206. Cuáiido produccn efeclo los coi11i;~tos ccli!bi~ado.i cuii 
condicioo suspensiv;i 6 resoliitoi~ic!, i~i:ii he,i posibli: 6 bii:ri 
imposible, 206. En 10s contratos iguilies c l  iio c!titij)li- 

'. miento del uno no da derecl.i6 iil olru para que ~uspeiicli~ 
el cumplimiento desu'obligacioii, aurique en ciertos caws 
es licito, 207.  Circunstancius qiie Iiitcen cecnr I í i  i.c!lncioii 
obligatoria de los contratos, 200-210. Idas sociedades cocrio 
pcrsoniis moriiles pucden cclc.bi~;il~ oi)iili~;ilos, 21:). 17! !ii; i-  

Irii-rionio en cuanto á su formiz (11: L I I I ~ U I ~  es u11 C O ~ i l ~ , i i l ~ ,  

229 .  El conlrdto en cl estnblec-i;riii!iilo del potit.r j:olilico 
no es Irlas que la forma, 288. Pci,il,c sri c~iu~lci i ic i i to  del 
principio de justicia, 28s.  

Co:~tl'utocleconstitucio~~. En i ~ s  surieJiiílcs os u1 e ~ t i i l i l i i ~ ~  
. '10s inedios cori que cilda s6ciu lia dc ci)iili~il~ui~~ á lil 51:- 

ciedad, 21 6. 
Contrato social. Para la üuestiuri del coiiti~,ilo socitil irnlio~~l~t 



- ti!) -- , 
riiiiclio saber la ciifei-oiicia que hay entre el derecho y el 
conlrato, $97. 

Cutitvuto de u&o?t. En la formacion de las sociedades es el 
que establece el fin de la sociedad, 215. Por s i  solo no 
constituye definitivamente la sociedad, 21 6. 

Cotitribucion. Abolierido las contribuciones indirectas y esta- 
hlerieiido una sola directa, se mejoraria la condicion de los 
que menos tienen, 170. 

Conven,cion. La teoría que funda el derecho de propiedad en 
una conveiicion es falsa. V. propiedad, 142. Origen filosb- 
fico de I R  convenciori. V. contrato, 195. 

Cosa. Es lodo 10.qiie rioc!xiste por si, ni tiene un fin propio, 
42;. Las cosas forman el objeto del d e r e c $ o s L w :  
dad, j26. .-- . - 

, - . s .  

Costurnbv~s. Las escuelas teológica é histórica ven en ¡ás 
costuir~bres las leyes socinlcs, 253, 254. La influencia que 
tienen sobre las leyes, y esliis sobre las costumbres e s  re- 
cíproca, 960. 

Crilerizcin de jusliciu. Presenta uno, cual puede desearse, la 
nocion que se ha dado del derecl~o, 59. L.-*! .. - 

Culto. Dónde iienesu principio, y cómo puede definirse, 310. 
Deberes del Irmnbre. Eri qué se fundnn, 35. 
Defensa. En geneiaiil el derecho dc defensa contra un agresor 

es iiicoritcsli~ble, \ % . l .  Condiciones que debe reunir para 
que sea legltinia, 121. El derecho y la moral no autorizan - 
una defensa ilirnitiida, 222. La legislacion no debe castigar '. 

al que defendiendose mala al agresor, 123. 
Dslegacion. Es uiia especie de conlralo relativo, 206. 
Depóqito. Es una especie de contrato desigual, 204. 
Derecho. La idea del dcreclio es anlerior y superior á la del 

estado y 8 la de l i i  ley, 39. Nocion del derecho, su análisis 
tal coiiio se iiianifiestn eii la conciencia, 45 y sigiiientes. 
Que sigriiíiciicion tiene en varías lenguas, y cui l  le da el 
genio popular, 49. En qu6 cunsiste, 60. Es menos extenso 
(lii~: la moral, 5.2. Se distirigue de la moral por su carácter 



tiende esta pa\abra en e\ sentido de \o opueslo á \a obhga- 
cion, y es un  error, 7tj. El derecho no nace de la ley, le 
es anterior, 81, 82. El derecho se divide atendidos los fines 
priiicipales del hohibre y las personas que lian de cum- 
plirlos, 86. Elderecho 113 autoriza ladefensa ilimitada, 121. 
B1 dereclio examina la base y razon de la propiedad, 127. 
Por que tiene necesidad de reglar algunas cosasqiie tocan 
a1 clilto y A la Iglesia, 309. 

Derech~os absolutos. V .  derechos prilnitivos. 
Der.ccho de las bellas artes y de la industria. Que es ,  y sus 

principales fundamentos, 91 y siguientes. 
.Derecho de asociacion; V .  asociucion. 

, -r.&&iei%m. QuB es y sus principales fundamentos, 91. 
. " & ~ ~ k o ~ i ü i l .  Comprende las relaciones existentes entre los 

miembros de la sociedad, considerados como individuos 
particulares, 95. A él corresporide reglar la manera con 
que debe conferirse y ejercerso la tutela, 237. 

Derecho comercial. Que es, y suspiSincipales furidamanlos, 93. 
Derechos condicionales. V .  derechos especial~s.  
1)erechos conlinyentes ó etqe~~tuales. V .  derechos especiales. 
Drvecho de defensa. V .  defensa. 
Derechos derivados. V .  derechos especiales. 
Derechos especiules. Tienen su oiigen en la razon ó titulo es- 

pecial del contrato, 73. No pueden destruir los derechos 
': e primitivos, 75, 79.  Comunmente se  cuenta entre ellos el 

derecho de propiedad, 80. Las sociedades lo mismoque los 
particulares tienen los suyos, 218. 

Derecho fantiliar. QuB es, 87. 
1)erechos generales priiizitivos. Se derivan de la raxon general 

del derecho, 73, 100. No pueden destruirse por los contra- 
tos, 73, 84. Qué se entiende por ellos, 80, 100. No son ab- 
solutos en la verdadera acepcion de esta palabra, 81. Son 
tres, de igualdad, de libertad y deasociacion, 119. La pro 
piedad debe ser considerada como un derecho primitivo, 
133. Lns sociedades tienen sus derechos primitivos como 
los hoinbres en particular tienen los suyos, 218. 

Derechos 'hipoleticus. V .  derechos espccialrs. 



Der~cho hun~anitario. Qué es, 85. 
Derecho de igualdad. V .  igualdad. 
Derecho individual. QuB es, 86. 
Derechos innatos. V .  derechos primitivos. 
Derecho internacional 6 de gentes. QuB es, 87. 
Derecho de libertad. V .  libertad. 
Derecho nacional. QuB es, 87. 
Derecho natural. La ciencia de este derecho es coetinea con 

el nacimiento del espíritu filos6fico. CapItulo 1, inlroduc. 
90. QuB se entiende por 61, 27. Su utilidad 38,42. 

Derechos naturales. V. derechos gelicrales primitivos. 
Derecho penal. Cbmo infliiye eii bl la filosoll,i del dere- 

cho, 41. . .a r . . ~ ~ ~ * - . .  , 

Derecho personal. La division que se  ha  hecho en pérsbhby 
real, como dos cosas coordinadas, n o  cs exacta, 71. 

Derecho de personalidad. Es el primcro de los primitivos, 400. 
QuB condiciones comprende, 100. Cbmo en bl se encuen- 
tran, el derecho de disponer libremente dc su aclividad 
para los fines racionales, y el dereclio al respeto de la dig- 
nidad y del honor, 101. 

Derecho positivo. Toma su unidad del derecho natural, 38. 
Admite la enagenacioii y prescripciorl de los derechos por 
motivos politicos, 78. 

Derecho de p~.optedad. V .  propiedad. 
Berecho ptiblico. Qu8 es, y cómo influye en 61 la filosofía del 

derecho, 42. Considerado como un fin dcl hombre, 95. La 
ciencia de esle dereclio no ha sido concebida en toda la 
extension que tiene, 242. Debe exponer el fin social en sus 
diferentespartes, 243. De qubdebeocuparae, 246. Se divide 
primero en filosd/ico y positivo, 247. Segundo, nacionalkin- 
ternacional, 244. Tercero, de la Iglesia,de la ensefianza y 
de la ciencia, de la industria del comercio, y del Estado, 
249. Cuarto, dereclio penal, 249. Generalmente no se hacen 
cstas divisiones, 249.En qiiB concepto trata el autor el de- 
recho phblico, 449. 

Derecho de la religion 6 ecl~siaslico. Q o k  abraza, y cuál~?S son 
sus principios fundamentales, 90, 91. 



Derechos secundurios. V .  derecltos especiales. 
Dereclto de verncidad. No es un dereclio primitivo, 1-70. 
Derecho de oocacion. E s t á c ~ n t e n i d ~ e i i  el de libertad, 120. 
Desigualdad. Origen de la desigualdad entre los Iionibrcs, 

105, 110. 
Despotismo. No 10 conslit~iye unil forma de Gobierno, en 

quC consiste, 143. Cuando hay despotismo con un Gobier- 
no, 81. 

Destino del hombre. V .  fin. 
Dign,dad. El'derechoal respeto de la dignidad esl í  compren - 

dido eii el derecho de personalidad, 101: 
Divorcio. El ,divorcio es necesario y procede de la misma 
,.aaQq&? del .matrimonio, 232, 2:&. 

'&&fdt%oi 'El domicilio debe ser inviolable, 125. 
Donacion. Es el carácter general de los contratos desiguales. 

Tambien se designa así una especie de estos contrat,os, 
204. 

Dolo. Vicialos contratos en que interviene, 201. 
Drost Hullshoff. Cree que las sucesiones no son de dereclio 

natural, 187. 
Educacion. En la familid es obra cornun de los dos esposos, 

aunque el carácter p~irticular d e  uno y otro reclame la de 
los hijos en dislintas edades, 23.5. 

Una educacion general y comua dada por e1 Estiido, no es 
posible actualmente, 236. La educacion del gbnero huina- 
n o  no es el fin del Estado, 279, 2x0. 

Eleccion. La de las personas que linii de ejercer el poder le- 
gislativo debe ser popul;ir. Debe al hacei3sc a~ilicacion (le 
este principio consultarse la cullura de la nacioii,296,29;. 
Las que habian de desempefinr esle poder deherian ser 
hombres generüles en sus conocimientos, 2!)7. 

Enseñanza. La,furma, la universidad, y los grados subalter- 
nos de esciielas especiales, 3.26, 327. Debe reinar en la 
enseñanza superior la mas amplia liberlad, 327. Principios 
que deben seguirse en su coiistilucion y organizacion, 328. 
Metodo de eleccion en la enseñanza, 328 y sig. Grados por 
los que ha pasado hasta el dia, los ai~ales piledeii rerlut:ii.- 
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se a tres Bpocas, 332. Primera época, hasta que la teolo- 
gía domind la cnsefianza, 332. Segunda, desde que la IgIe- 
sia domino la enseñliiiza, hasta que el Eslado refluyt', en 
ella complelamente, 333 y sig. Tercera, el cstado dirigiendo 
la enseñaiizii, 336. Necesidad de esta emailcipacion, 337 
y sig. Nodo de establecer la independencia de la enseñan- 
za, 340 y sig. Deberes del Estado para con la eiiseñitn- 
za, 344. 

Error. El error sustancial vicia el contrato, 201. 
~scla$ttud. Es el scgundo grado que ha tenido la desigual- 

dad entre los hombres proveniente de la diferericia de 
las razas, 107. De qué e s  resultado, 108. Opinio~ deArist6- 
teles sobre que la esclavitud es de derechom 
nola 10. 

Escuelu lcist6rhu. V , historia. 
Estado. Es ld iristitucion encargada de procurar la rea l fza~io~,  

del derecho. Se ha conocido desde la primera época de la 
liumanidad, aunque su organizacion conforme a su fin, 

' 

nose Iiaya conocido ni llevado á cabo coinpletajynte. 
hasta el dia, 36. El Eslado es una sociedad perpetpa, 
274 y sig. QuB auxilio debe prestar y relaciones tener con 
las otras sociedades, 220. Puede exigir á los padres que 
den una educacion é instruccion a sus li!jos, 236. No es 
posible que actualmente d6pw sf'dO5 éducazon- CO~UII-á: 
todos los nifios, 237. La base de su organizacion la sumi- ' . 
nistran los principios filos6ficos del derecho, 241, 242. El 
origen Iiistbricode IosEstados nonosda á conocer su ncctu- 
rakza ni SU principio social, 274.E~ necesaiio saber cual os 
el fin del hombre y de la hurnal~idad para saber qu8 parte 
de 81 corresponde realizar al Estado, 275.Definicion del fin 
del Estado, 53, 275. Exposicion y refutdcion de las teorías 
que forinulnn el lin delBstddo con mucha vagüedad, 276. 
Id. de la que Jü al Estado el mismo fin que li la sociedad, 
276,278. Id. de la que le Iiace consistir en la educaczon $d' 
yénero humano, 279,280. Id. de la que taii solo co~iced:'$~' 
Estado la mision de velar por el mante6irniento de.)@ dgu- 
ridad interior y exterior de la nacion, 281, 28~.i.gxposicion 

Zb 
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de la verdadera teoría del fin delEstado, 282,283. Dificultad 
de resolver la cuestion de las relaciones en que recípro- 
camgnte están el Estado y la Iglesia, 310 y sig. Deberes y 
derechos del Eslado respecto á la religion 6 la Iglesia, 3 13, 
317. V .  religio~a, Derechos y deberes recíprocos del 
Estado y las instituciones cientificas, 331, 3 i 4 .  El Estado 
s e  constituyK tutor de la enseñanza, para librarla del yugo 
de la Iglesia, 332 y sig. Despues se ha constituida en.di- 
rector de la enseñanza, 336 y ~ i g .  Necesidad de que el 
Est;ida deje la ensefianza en completa independencia, 338 
y sig. Los derechos del Estado respecto á la. eiiseiia~iz~i. 
son, qua.los que enseñen n o  salgan de su esfera. Qiie no 

-4 1;)ieeeia para fines extraños d su r s f ~ r a ,  343. 
los hombres se .instruyan, 344>Debe respetar 

la libertad é independencia industrial, 349,380. Debe hacer 
que todos guarden, respecto a la industria, los principios 
de justicia privüda y social, 352. Medidas que debe tomar 
el Estado respecto á la constitucion de las sociedades in- 
dustriales, 352 y siguientes. 

EsMo cientipco. Deben formarle todas-las instituciones de 
enseñanza, y de las sociedades shbias, 326. Modo de orga- 
nizarlo, 321. 

Eatado de la ?zaturaleza. Proclamar este estado como funda- 
. mento del deTecho natural, es desconocer 1,i ley del desar- 

rollo. (Cap 1, introd. p. 21 y sig.) El primer estado natural 
del honibre es  el estado de derecho, 83. 

E~trangero. En otra nacioli que la suya no puede reclamar 
el ejercicio de los derechos politicos, Iix, 119. 

Facultad. Cada uno se reconoce con la de conocer lo que es 
justo, 46. 

Facultad del derecho. En qué consiste. No puede perderse 
por niiigun hecho, en ninguna circunstaricid, 78. Se di- 
vide en pretensiones y obligaciones, 7 5 .  

.F~cultades del hombre. Se descubren con el conocimiento 
7 C" .&a\ hombre considerado en si mismo, 24. 

~eti&iq$. Bentham la cree en el mayor placer, 24. De quS es 
resultadq:%4. 

\ 1" 
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F ~ n z a .  Es una especie de conlratu accesuiio, 205. 
Fkhte. Funda el derecho de propiedad en los principios ie-  

nerales del derecho, i44. V. propiedad. Defiende la co- 
munidad de bienes, 163. Cree que las sucesiones no son 
de derecho natural, 187. 

Fidelidad. ES uria de  las condiciones esenciales del matri- 
monio, 230. 

FIhsofia. Union que tiene con ella la ciencia del derecho 
natural, 25. Que es y quélugar ocupa enlos conocimientos 
q 6 ' s e  refieren á la vida del hombre, 36. 

Filqsofia del derecho. Quk es, y qu6 lugar o c u p ~ ~ e n t r e  las 
ciendas que tienen por objeto cl dereclio, 37. Examina 
tainbien la teoría de la vida piiblico, 242. ..; 

pilosofia,@~?~histor9a.  Esta ciencia acaba de n Pa 
un lugar preferente entre'las ciencias que se la 
vida del hombre, 37. 

Fin del hombre : en qué consiste, 27, 53. El exámen del fin 
social es  lo primero en el estudio de la ciencia del dereello 
público, 242. Los publicistasno se han ocupado sino muy 
accesoriamente de los fines sociales, 244. La cuesson del 
fin social es maslala que la del fin político del Estado, 260. 
Cuál es el fin social, 261. Refutncioii de las doctrinas que 
equivocan el fin social, 261,264. Exposicion y refutacion de 
los principios que se establecen para la realizacion de 1 ,  
265, 269. La asociacion e s  el principio verdadero, 269. El 
fin general del 1iombi.e se divide en muchos fines princi- 
pales,27(i. Definicion del fin del Eslado, 83,276. Refutacio~i 
de algunas definiciones vagas sobre la materia, 276,281. 
Exposicion y rofutacion de las teorías que dan al Estado 
un fili muy lato, 276,279. Id. de las que dan al Estado un 
fin muy limitado, 282. Exposicion de la verdadera teo- 
ría, 274. Cuál es el fin del poder político, 290. Fin de las 
ciencias, 321. Fin de las universidades, 326. 

Forma de Gobierno. V .  Gobierno. 
Fortuna. Señalando un  máximum de fortuna no se remedia 

l a  desigualdad de riqueza, 169. 
Fraudes. V .  dolo. 



Fuerza. Thornasius cree que es el carjcter que distingue las 
obligaciones del derecho de las de la moral, 66. Vicia el 
contrato, 202. 

Gerarquia. En la acepciori ordiniiria de la palabra es contra- 
ria á la igualdad, 104. 

Gobierno. Todogobierno que se hace monopolizador 6 ceii- 
tralizador toma uria forma de d~spotismo, 111. f;tiii 

es el objeto del gobierno, 1 1.1, 1 13. El gobierno no es 
mas que un instrumento para conseguir el fin social, 2/12. 
La forma depeiide del modo cori il i iese ejejoen los po- 
deres políticns, 298. Puetle ser rnorikrquico, aristocrático, 
democrAlico y mixlo, 298. Criiil cs I i i  mejor forma de go- 
b i e ~ . ~  .299.,Van perdiendo la importi~riciü que se les Iia 
da&' 8 , $99. .- _ - .  

&os. Opina qiie las S I I C P S ~ ~ ~ A ~  no son de, deGiho natn- 
ral, 187. 

Grolicu. (Hiigo). ES el primero que ha. Iieclio del tlereclio iia- 
lural iina ciencia sis!emática, 64. Tainbien se debe A él el 
principio de que los mares no pueden poseersil eri propie- 
dad, 154. Cree que la prescripcion es de derecho natural. 
aunque sir1 frindainento, 155. Tarnbien que las sucesiones 
son de derecho natural, 1'47. 

Naller. Uno d ~ :  los pr*iiicipnlcs i'epi-ese!itiii)t.es de lii rscuel;~ 
teológica , 251. 

Haus. Cree que las sucesiones no sori de derecho natu- 
r í t l ,  187. 

Hijo. Los deberes del liijo respecto li sus padres ;e 1:oii- 
tienen todos en el general dc obedecerles y respeliir- 
les, 236. 

Hipoteca. Especie de contrato accesorio, 20:. 
Historia. No puede ser In fucnlc? del tlereeho, '23 y si?. Siis 

deíliicciones como sislt!m:i filudfico son I;ilsiis, 23, 3 2 .  
Qiie ltigiir ociipn entre lasciencias quese refiereii tí la vida 
del Iiornhr~, 36, 3i .  

Historia del rlerecho. Qué sc eiiliende por esta cicriciii, y 
qué lugar ociips enlre Iüs ciencias que tieiieii pei. objeto 
el derccho, 37. 
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Honor. El dercclio al ibcspecto del lionor está comprendido 

rii el derecho dc personalidad, 101. Toda sociedad tiene 
drreclici 5 que sc le respete su lionor, 219. 

Hugo. Defieride la coniunicliid de bienes, l 6 3 .  Es uno de los 
Piindiidoi~es dc la esciiela. Iiisldrica, 253. 

Iyle.sio. L:I Iglesia es una sociedad perpetua, 214,245. V6ase 
~,eligion. Su definicion, 309. 

Igualdad. Pithgoi'as la considera como el principio dr l  de- 
recho, 62. En qii6 serilido debe tomarse el dcreclio de 
igu;ililnd, 10.1, l03 .  En ln cuestion de igiialdad deben cori- 
siderarse tres puntos, 403. Se distirigiie en este derecho 
de igiialdad : la igrtnldad ~ ~ l a l e r i a l  y la igualdad formal, 104. 
Q ~ i é  se enliendc por igualdad entre la ley, y lo  ilv&@ii que 
es, si no hay igualdad en la ley, 105. . , 

Inalienabilidad. Los derechos no pueden enagenarse, 77. 
I n d z ~ s ! r . i ~ .  Necesita que se la d6 una nueva oi'ganizacion, 

346. Actualmente se desíirrolla bajo la influencia de dos 
Iiechos, la liberliid industrial, multiplicacion de las ma- 
quinas, 347. Efecto que producen, 348 y sig. La industria 
lime dereclio í i  que el Estado respete su libertad- é inde- 
pendencia 350. Debe constituirse segun el principio de 
asociaciori, 331. Debe iniei8vertir el Estado por medio de 
leyes geociQales en In coiistitucion de  las sociedades in- 
dustriales, 332. 

.Institucio?les cienti/icas. Las forman las sociedades sabias y 
los cuerpos de enseñanza, 325. Derechos y obligaciones 
recíprocas del Estado y de las instituciones cientifi- 
cas, 331,344. 

Inteligencia. Qué parte tiene en el deserivolvimiento social, 
258, 259. Es el eleriiento innovador y progresivo, 259. El 
estado actual de la inteligencia .reclama la asociacion para 
realizar el fi i i  social, 269. 

Inte-retacion. No puede haberla fundada sin el auxilio de 
la filosofia del dereclio, 40. 

Jlros. En los casos no previstos por la ley, le es de abso- 
liila. ri~cesidnd la filosofía dr.1 derecho. 40. 
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Jurarnrnto. insiificiencia del juramento para dar' mas I'uer~a 

A los contratos, 201. 
.lurisconsulio. No pricde uno 1Irgar a ser jurisconsullo, si 

no sabe la filosofía del derecho, 30. 
.Itrsticia. Idea de  la justicia segun Pitágoras, 62 .  Id. segun 

Platon, 62. I t l .  segiin Aristúteles, 63.  Id. scgun Grotius, 
64,  Jd. Sfgiin Wolf, 66 .  Id. segiin Knnt, 68. Id. segun Roii- 
terwech, 69. Id. segiin Abicah. 6!).  Id. segun Krause, '70. 

liant. ES el primero que ha fiinrlado el derecho natural sobre 
principios racionales, aunque no lo ha comprendido en 
toda su extension, 66, 67. Fuiidn el derecho de propiedad 
en una convencion, lo que es flilso, 1.53. V. propiedad 
Su gginim~sobre la propiedad intelectual. 181. Cree que 
las sücesiones no son de derccho natural, 187. 

Jirause. C6mo define cl derecho riatural, 70. 
KVUCJ. Cree que las sucesiones no son de derecho natural, 187. 
Legislaciot~. Aunque In. moral y el derecho no autorizan el 

homicidio causado en justa defensa, la legislacion no 
debe castigar al rnatador del agresor cuando l e m d ó ,  iio 
pudiendo de otro modo aspgunir su vida, 12:1. 

1,egista. Se puede ser buen legista sin saber el derecho 
natural, 39. 

Ley. Hespecio 5 la escrita cs da iiria iitilidntl irirnensn la filo- 
sofiir del derecho, y á la que está por formarse, de tina 
~iecesidad absoluta, 44. Qué se entiende por ley : sus es- 
pecit?s : c6mo la ley nace del dereclio, 82, 83. C6mo la 
define Montesquieu 83. Id. c6mo Trncy. 83 Id. chmo Com- 
te, 83, y cómo un autor nn6nimo. 83. El derccho de pro- 
piedad no .tiene su principio en In ley. V. propiedad. 140. 

Lióeraliswzo. Son dos sus especics, uno negativo, otro posi- 
tivo, 245.  El positivo parle de In razon para llegar á l'a vo- 
luntad comun, 248. 

Libertad. Uno de los caracteres de In nocion del derecho, es 
la libertad individual. 60. Kant furida el derecho nalural 
en el principio de libertad, 66, 69. No dcbe confundirse 
con la voluntad, 109. En qu6 consiste. 1 !O, 112. Se divide 
en tantas especies conio fines principales reconoce el I?om- 



bre, y de aquí nacen la libertad religiosa, moral, cientificta, 
artistica, industrial, comercial, jurídica, politica, 112. Esta 
cualidad de los seres personales hace necesarios los con- 
tratos, 194. Es una de las condiciones esenciales del con- 
trato, 201. Las sociedades, como personas morales, están 
dotados de esta facultad, 219. El priiicipio de libertad en 
derecho público es  defecluoso,cuandose lo considera como 
su primer eslabon, %S5.  Segiin los escritores politicos del 
siglo XVIII el principio de lihertad es el primer principio 
de la ciencia del dereclio público, y el que nos revela el 
orígen de la sociedad, 235. Quti parte tiene este principio 
en las leyes del desciivol k irriiento social, 257. Inconvenien- 
tes del sistema liberal para la realizacion delhgjoci&$67. 

Libertad exterior 6 de accion. Como han de prevenirse los 
  bus os que puede producir, 1?2.  

Libertad interior d de conciencia. En que consiste, ,112. 
1,ocacion. Es una especie de los contratos, 204. 
,llaintl.e (de) Utio do los principales representantes de la es- 

cuela Iiistórica, 251. 
ilIandato. Es una especie de contrato desigual, 204. 
.Mnnosmuertas. Dereclio de vigilancia que-compete al Estado 

eii 10s bienes de las manos muertas, 164. 
JIÚquinas. Influencia que tienen cn la industria, 3 4 6 .  
JlaO~itttunio. La naturaleza del matrimonio nos descubre su 

fin, que no es  otro que la consagracion social de la union 
de los dos sexos, 223,224. Fines incompletos que se han 
atribuido al matrimonio, 224, 225. Por su naturaleza y 
por su fin es tan múltiple, como la vida del Iiombre, y en- 
cierra todo lo quc es  humano, 225 .  Qu6 condiciones com- 
prende el dereclio del mntrimoriio, 226. Aptitud necesaria 
para coiitraer matrirnunio, 226. El matrimonio en cuanto 
á su formii de union es un contrato, 227. Opiniones que 
lo niegan, y su refutacion, 226,227. Impedimentos para el, 
niatrimonio, 227. La poligamia permanente 6 transitoria, 
es contraria á las condiciones esenciales del matrimonio, 
220. Carticter de las obligaciones positivas de las esposos, 
?:{O. El hombre representa la familia en las relaciones 



exteriores, las mugeraseri las cosas doméslicas, 231. Como 
debe entenderse la igualdad de los esposos, 231. QuB esti- 
pulaciones deben evitarse en el contrato del matrimo- 
nio, 231. 

Modos de adqu iv i~ .  En derecho natural se confunden con el 
titulo; los que estahleceri las leyes positivas por sí mismos, 
no constitiiyen el derecho de propiedad, 255. 

.Ilonog«rttia. Es el único matrimonio racional y moral, 229. 
.Montrsyuieu. ES el primero que Iia didio qiie el derecho de 

pi'opiedaíi venia de la ley, 1 4 0 .  V. propirdad. 
Iloral. Se la debe distinguir del derrcho, 52,Bo. 56, 58, 59. 

La t~ioial eslá interesada en qoc so favorezca, y proteja la 
asociacioqen todas s\is esferas, i 47. 

.Worat&d. En qué consiste, 54, 11 2 .  Derecho rolativo & la 
moriilidad considerada como iin fin de la naturaleza hu- 
mtiiiii, 93, 94. La fuente de 1;i moi'ülidad es la libertad, 
i .I l. El estado actual de la moralidad rcclnrna la asocia- 
cion para realizar el fin social, 54. En quB consiste la mo- 
i8alidad social, 337. Medios de mejorarla y organizarla, 
338 y sig. La censui'a de los Romarios y la censura eclesiás- 
tica, no pueden convenir al verdadero espii,itu de in0i.a- 
lidad, 360. Relacion del Estado con las instituciones mo- 
rales, 364. 

Nocion del Derecho. Su historia, 30, 74. 
Novacion. Es un  contrato relativo, 205. 
Objeto. El objeto del derecho lo constituye todo lo que cs 

una 'condicioii deperidienle de la voluntad para que el 
hombre pueda desarrollarse y alcanzar sus fines i9aciona- 
les, 72. 

Obligaciones perfectas 6 imperfectas. Dislincioii introducida 
por Thomasius, para distinguir el derecho de la mo- 
ral, 65.  Son lo opuesto á dereclio O pretension y esta con 
ella en relacion necesaria, 75. 

Obligalorios. QuB son contratos obligatorios ú absolutos, 205. 
Obreros. Su posicion actual por la multiplicacion de las iná- 

quinas, y la libertad industrial, 348 y sig. Como debe 
garantirles el Estado Ix p;liticil);iciciri en las 1:rnyicsiis iii- 



dustrjales, 140, 142. Exposicion de la opinion que juzga 
que solo una nueva orgariizricion social puede poner re- 
medio á la miseria de los obreros, 141, 142. 

Ocupacion. Xo es el principio dcl derecho de propiedad. Véase 
propiedad, 347. 

Ofreci711iento. En los contratos debe ser ain~ultcineo con la 
aceptacion, 204. 

Orden. El liombre por medio de su inteligencia descubre un 
6rdcn general, regla de sus acciones, 55. Unico modo de 
establecer el brden social, 370. 

Orgnnismo. Se Iiii coi1 I'uridido en polilica el o rgan i~mo con 
el rnecariismo, y Iia producido malos re-sulgg!ps, 363. 

O~gan+.ieion. Cumo deben organizarse l o s  poderes poli- 
licos,$~6;297. 

Organizacion de la poliierlnd. La organizacion do la propie- 
dad cs una cuestion d e  polílic;~. La resolucion es de la 
mayor irnporl:irii:i;i, 157, 138. Dos son los sistemas que 
se han priictica~lo para orgariiz:ir 1;i propiedad, el dc la 
propitldnd privi~dii, y . c l  de la comuniDad de Sienes, 438. 
Ambos son por si solos insuficienles, 158. En la vida so- 
cial no se ha adopt;ido uno ni  otro esclusivnm(inle, 150. 
Las vcnt;i,j;is ílc la pi~opir~tliid priv;itl;i son que es e1 nias 
tiiifigiiot 161. Eccilii iil Li.;ibiijo, 162. Anima á empresas 
tiificiles, i62. Miiritiene la .suboi'dinacion necesaria en el 
tiabiijo, 164. Evita iiiil discnsiones eri la distribucion, 4 62. 
La beneficencia no es scrlo pi.oduclo de la propidad pri- 
vada, conio han querido defender algunos, 162. Se alega 
en contra que In. propiedad privada se funda en el egois- 
mo, 163. Sostiene una 1uch;i coiitinua enlre los hom- 
Sres, 163. Aisla las fuerzas de los hombrcs, 16.7. Es causa 
de la mayor parte de los delitos, 163. Desaticnde el mé- 
rito, 163. Aulorcs qiie se Iian declarado en contra de la. 
propiedad privada, I(i$. Las ventajas de uno de estos sis- 
temas son los iriconveriierites del otro, 164. El Estado *O 

debe, alendido el estado moral de los pueblos, cambiar la 
hasc de la propiedad' privada, 464. El emprenderlo es 
~ . ~ ~ i i i i . ; i  ilrreclio, 1íiA. Tenriria qiie valerse de la  fuerza, 165. 

25. 



Y el cambio rio seria duradero, 165. Compele al listado 
tomar las medidas legislativas necesarias para evitar los 
inconvenientes de la pinopiedad privada, l íi6. Contraria 
opinion de algonos economistas, 167. Refutncion, 167. 
Una de las inedidas propuestas es señalar un niáximuin 
de fortutia, 469. Otra la tasa de los pobres, 169. Otra ¿rbolii. 
las sucesiones transv~irsales, 169. Olra cambiar la base 
de Ids contribuciones, 170. Otra fscilitar las asociaciones 
en las empresas, 170, 47.1. 

Owen.  Defiende la comunidad de bienes, 163. 
Padre. Los deberes del padre respccto A SUS hijos se contie- 

nen t o d * : ~  el, general de educarlos, 235. Es el único 
juez sobte el modo y especie de enseñanza, 23t:- 

Pauperismo. Ultimo grado de la desigualdad entre 10s hom- 
bres, eri que no se echa de ver la diferencia de las ra- 
zas, lo@. No puede justiiiciirsele, antes por el contrario, 
la política. y la ecoiiomia deheri buscar los n~edios de ha- 
cerle desaparecer, 108. 

Peria. Bentham la considera como la medida del mal, 34. 
Persona. Qué conslituye 1 ; ~  personalidad, 26, 171. Derecho 

que i ello se refiere, 100, 1%. No puede el hombre abdi- 
car esta cualidad, 401. 

Persona juridica. Es el hombre corisider?do conio sugeto del 
derecho, 72. 

Personal. Todo deret.110 es ante lodo persorial, 73. 
Pilágo+as. Sus ideas respecto á la riocion del derecho, 62. 
Placer. Benlham hacc de 61 el guia de nuestras acciones, 34. 
Platow. Sus ideas acerca de la justicia, 62. Defiende la co- 

munidad de bienes, 163. 
Poder a d m i n i s t ~ ~ a l i v o .  Qué es, 29%. 
Poder ejecictivo. Se deriva del poder ~~olitico, eii que cori- 

sikte, 2!12. Es la representacioii social de la volwntad, 295. 
Poder del Estado. Es uno de los poderes quc se lia consti- 

tuido ceritralrrienle, 9811. No debe absorber los otros pode- 
res,284. Eii qiié consiste, 284;",8. Modo de conslituirse el 
poder, 287,288. L;i i'iieiile de este poder, coi~io la. de todos 
es la naciun, 287. iisposicion y rel'utncioii de las leorias 
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ijue hari con'fu~idido en la cuestion del origen del poder, 
la historia con el derecho, 289. Cual es el fin del poderpo- 
litico, 290, "21. Lalegilimidad del poder nace de su confor- 
midad con el principio de justicia, 291. Se divide : 1" e n  
legislativo y administrativo, y este e n  qjecutivo y judi- 
cial, 291,292. 2" en familia!, comunal, provincial ynaeio- 
nal, 293. Iniportancia de la sepiiracion de estos poderes, y 
de la consignacion de atribuciones, 29b. El justo ejercicio 
de los poderes del Estado depende de dos condiciones, su 
organizacion y la eleccion de las personas que han de 
ejercerlos, 295 y sig. 

Poder familial. Es igual en uno y otro ..esQo&.@nque las 
func ionewan diferentes, 234. . . . 

poder Cii$eit'ivo; Debe crearse este poder, y cuáles deben ser 
sus funciones, 294. Debe ser considerado como la repre- 
sentacion social de la coriciericia, 295. 

Poder j'udicial. Es un brazo del poder político, sus  funcio- 
nes, 282. Es la i.cpreserilacion social del juicio, 295. 

t'oder legislativo. Es iiria rama del poder político, en qué 
consiste, 294. Es la representacion social de la razon, 295. 

I'oder ?iiaritnl. NO es ndmisible, 2331. 
Poder socinl .  En qiik consiste, 283. Division de S I  en tantos 

hrdeoes conio fi:ios priiicipales exislen, 283. +o10 dos de 
estos poderes subalternos, se hari constituido central- 
mente, 284. Mñiiera de constilui r los poderes que-forman 

- r i -  el poder social, 285. ',C. .. 
Poderes socialec. Se llainirii asi las diferentes fun.Gones so- 

ciales, y son los poderes, legislativo, administrativo, ju- 
dicial é inspt:ctivo, 215. 

I'otigon~~u. Es con tiaria ii las corid iciones esenciales del ma- 
triinonio, 229. 

l'olitica (ciencia). 0116 es, y qué lugar ocupa entre las cien- 
. cias que tiencn por objeto el dereclio, 37. A la politica 

corresponde la. cuestion de la organizacion de la propie- 
diiil, 127. Es la ciencia intermediaria entre el derecho pú- 
hlico tilosúfico, y el positivo, 247. 

l'r~sc~.\iott.. K n veL dc ser el hecho preliminar de l a  propiedad, 
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es u11 derecho coriteiiido eri el de esta, 152. La posesioii 
completa el derecho de propiedad, 152. 

Prenda. Es uria especie de contrato accesorio, 205. 
Prescripcion.. El  derecho natural no admite la preecripcioi~ 

de los derechos, 77. El dereclio positivo lo hace por mo- 
tivos políticos, 78. La propiedad no adriiite la piescripcion 
segun el derecho natural, 132. Kef'ulacioii de Groüio y 
Puffendod sobre este ohjeto, 136. 

Préstamo. Una especie de coriliuto igual, 204. 
Pretension. .Se toma en el sentido que cornunmenle se da a 

la palabra derecho, lo opuesto Á la ohligacion, '75. 
Presuncion. Las leyes civiles adiiiiteii eri ciertos casos la pre- 

suncion B%%'boluntad, 202. . . .. . 
Prioat-docentarn. Esta clase de catedrhticb'jl. t@&m Fhfbr- 

marse en cuanlo á los que deberi serlo, y organizar esta 
iristitucion con arreglo al principio de likiertad, 338. 

Prqiedad.  El derecho iiu exi~miiii~ su oi'ígen Iiistbrico, 126. 
Trala de conocer su riizon, y su base juridica, 127, La 
cuestion de propiedad tiei ie dos pai,les, Iii primera com- 
prende la teoria, la sepiii~da la. oiganizacioii, 128. Cuestio- 
nes que abraza la tcoi'ia dc In propiedad, 428. La propiedad 
de derecho Ó jurirlictr debe clislingiiiiSse del derecho de pro- 
piedad, 129. Defiriicion clc la 11ropied;id rle dt?i8pcho, 129. 
En que se distingue de: la propiedad intelectual y rno- 
ral, 430. E1 liombre hn poseido siempre uiia propie- 
dad;i34. La reparticion de los niedius de existencia y los 
modos de adquii,irlos pueden ser coiiformes 6 no al prin- 
cipio de justicia, 131. A'iiique la propiediid y el dereclio 
parecen id8nticos, iio lo soii, 131. Nuevits deliiiicioces de 
In propiedad, 432. Lo que implica y cu~itieiie el derecho 
iit: propiedad, 133. La. pinpitrdad piaiSlicil~;i de todos los 
c;ar;icléres del derecbo, 133. Los Iíriiiles de 1i1 propiedad soti 
los del derecho pioi~jo, 133. La propiedad como fundadit. 
en las necesidades que produce el desarrollo del liorrihre, 
debe tenerse como u11 derechopri,ti~ilCou cthsoluto, y no coino 
Un dereclio coadiciot~al 12iflofkti~o como han creido muclios 
AA, 133. La teoría que fuiida e1 derecho de propicdad en la 
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ocupacion, es la nias antigua, 1 3 4 .  (;onsidera la propiedad 
histbricnmente, y tiene que recurrir R la liip6tesis de una 
convenciori primitiva, 135. Consagra la fuerza como prin- 
cipio del derecho, 136. El derecho la hace depender del 
acaso, y cs insuficiente y de riinguiia aplicacion en la 
actualidad, 137. Lj leoria  qile t'lindo la propiedad en el 
trabajo, es  mas racional quo la de Ii i  ocupacion, 137. Siiporie 
un estado de comunidad primitiva, 138. El trabajo e n  vez 
de crear la propiedad, la presupone, .:30. La propiedad Sun- 
dada en el trabajo no recorioce lirriites, 139. M~ntesquieii, 
y despues Bentliani, soslieitcn que l i ~  propiedad depende 
de la ley, 140. Si In propiedad dependiese de la ley, que- 
daria espyesla á las decisiones nias arhi<ra'%ks, y iio ha- 

. b r i d - o ' ~ i m i i c i o n  jiista 6 iñjusta de la propiedad, 140. . , 

Bentham ,conf~indt: el reconoci~wisnto ?/ la gurunt ia de la 
propiedad con so pilincipio coiistitutivo, 142. Kant hace 
derivar el derecho de propiedad de iina convencion, aun- 
que esta convencion no ha tenido lugar, 143. La especi- 
iicíicion segun Knnt solo produce una propiedad provisio- 
nal, 143. La propiedad definitiva la llama posesion intelectual 
143. La teoría de Berilhiini y la de Kant tienen rnuclios 
puntos de contiicto, 148. Ficlite presenta sobre la propie- 
dad una teoría mas ftindada que la de Kant, 1-41.. Segun 
Fichte la base general de la propiedad son los principios . 
gcnesales del derecho que se f'uridan en los derechos - 
personales del hombre, 444. Lil convencion entre los 
mieml~ros de la sociedad no hace mas que gararitir la pro- 
piedad, 144. Resúmen de la teoría de Ficlite, sobre la yro- 
piedad, 145 y si%. La teoria de la propiedad en nuda y 
no nuda se apoya en un error, 153. Regla general que es- 
t;~hlcce Ics cosas que pueden poseerse en propiedad, l a 4 .  
EII derecho natiiral los títulos, y los modos de adquirir 
lil propiedad se confunden, 155. La duracion de la pro- 
piedad es  por derecho natural limitada; cesa cuando ce- 
san las necesidades que esla destinada a siilisfacer, 155.  
Principios de Florez Estradri sobi3r, el derecho ds$ropiedad 
y sii 0r.ganizacion~ 172. Se citan algunos eCOn0mi~tas que 



Iiuri liabladu y asignado el mismo origeri que Ylorez Bs- 
trada, a l  derecho de propiedad, 173, 174. Florez Estrada 
no distingue la propiedad del derecho de propiedad, 175. 
Qué son uno y 011'0,-476. ReSÚtase que el trabajo sea el 
priricipio del derecho de propiedad, 177. Qu6 dones de la 
naturaleza pueden y deben ser apropiados, 178,199. Con- 
tradicciones que envuelve la doclrina de Florez Estrada, 
179,181. El gobierno no puede ser buen:distribuidor de la 
propiedad territorial, 1S1. Imposibilidad de hacer que des- 
aparezca la clase pobre, 182. Efeclo que ha producido la 
si~bdivision de propiedad territoriiil cn Francia, 349. 

l'vopiedad intelectuul. En qué corisiste, y en qué caso debe 
ser garantida por el derecho, 128. Es interqp, 10.~mi~m0 
que la propiedad moral, 126. Argumeritis dl'16fq$e.&e-., 
fienden la propiedad intelectual aunque de un  modo poco'' 
conveniente, 483, 184. Argumentos en contra, y su falso 
t'undaniento, 134, 181;. La verdadera doctrina considera el 
/in que se propone el autor al publicar de 61 las condiciu- 
nes que debe procurarle la sociedad, 18A. Se propone dos 
fines, intelectual y material, 481;. Lagitirnirlad dels~gurido, 
186. No podrá el autor lograr el segundo lin, si no le asegu- 
ra la sociedad la venta esclusiva de su obra, 186. Cuando la 
sociedad deberá perniilir la libre irnpi,esion de las ohrils 

- intelectuales, i 87 .  
I'royreso. La asociacion es  una dc las condiciones del pro- 

gi.es~,pacifico, 1 17. 
lluffendorf. No ha hecho mas que desenvolver el principio 

de Grolius, respecto A la nocion del derecl~o de la justi- 
cia, 65. Opina que la prescripcion cs dc derecho natural, 
aunque sin fundamento, 155. Tombien quc: las sucesiones 
son de derecho natural, 187. 

I{a-«s. La difcrencia de las razas de los hombres es el ori- 
gen de su desigualdad, 106. Esta difereiicia ha revestido 
varios grados, 10'7. La raza cuya organizacion fisica inte- 
lectual ha  sido superior, ha dominado A las que la teniari 
inferior, 206. 

Rnzon. Es la base del derecho, 47, -49. La razori 6 titulo del 



dere~lio es geiiera l y especial ; estkii eri intima relacion, 
y la Zdno puede destruir a la la, 73, '74. Relac;ones.El hom- 
hre está en relacion con tres clases de sbres, 25. 

Heligiori. El estado actual de la religion rcclama la asocia- 
cion para realizar el fin social, 270. Definicion de la reli- 
gion, 3 0 G .  Tienesu principioenla inteligencia y enel cora- 
ZOn,306. Es el objeto de la Teologia. 307. Religion revelada, 
307. Iinportancia de la rcligion, 307. Origen de la diversidad 
de religiones, 30!J. Ventajas que resultan de la unidad de 
religiori enuna nacion, 310. Dificultad de establecer las re- 
laciones que ligan la religion con el Estado, 31 1 .  Derechos 
de la religion rpspccto al E5lado : 1 O  puede feclamar su 
independenia, 343. 2" la libertad respecto a SUS dogmas 

. y doctrinas, 313. 3" el nombramiento de sus furicionarios , 
315.  4 O  puede reclamar los medios de existencia, cuando 
está constituida socinlmeiite, 31.Y. Sus deheies : l o  no 
salir do su eslela, 316. -2O no erapleür el culto para otro 
fiii c~uc el religioso, 319. Que el culto se contenga deri- 
tro de. los ternplos, 319. Puede prestar muchos servicios 
cn la organieaciori moral de la. sociedatl, pero no es bas- 
LiiIite piii'ii ello, 358. 

l~'cookccio~. La legitimidad de las revoli~ciones esta furidada 
P I I  10s nllsrnos ~ I . J ~ C ~ ~ I O S  que el derecho de defensa, 124. 

Hu(tech. Cree qiw las sucesiones no son de derecho natu- 
ral, 187. 

. Houss~nu. Defiende la comunidad de bienes, 163. ? 

Sajai~~t-Si~/zon. Defiende 1d coinunidad de bienes, 163. 
Saoigiy.  Utio de los fundadores de la escuela histórica, 1%. 
Secluridad. La inision del bstado no se lirnita como quieren 

álgunos al m:iiitenimiento de la seguridad interior y este- 
rior de l i i  nacion, 481, '28%. 

S~nt ido  coinun. Es insuficiente para establecer un primer 
priricipio, 46. 

Ssntimietito. QutS parle liene, y cuál es  su papel en el desen- 
volvi~~~iei i to  social, 258. Es  el elenierito coiiservador , 
258, 2.5:). 

S~ruiduit~bre.  Las scrviduiilbres tieneii su origen en la imp0- 



sibiíidad de una propiedad .ilimitada, 152. No es  funda- 
mental la division comun de las servidumbres en reales y 
person?les, 253. 

Scroidu112hre feudul. Es el tercer grado de la desigualdad 
entre los honibies, provenierite de la diferencia de las ra- 
zas, 108. Cómo ha pioveriido, 108. 

Sobaranta nacio~ial. Es el atributo de la personalidad colec- 
tiva de la n ~ c i o n ,  287. Su facultad es la voluntad, y el des- 
tino de esta e s  avanzar hacia la razon, 289. El ejercicio de 
esta soberariia en ciertas épocas de civilizacion llevaria al 
retroceso, 290. 

Sociabilidad. El Iioinbre, atendida su natuiñleza física y mo- 
ral;-es sociable. Es la 3. cualidad funda;mental,del hom- 
bre, 1 15, 11 6 .  A esla cualidad se refiere el derecEo ile aso- 
ciacion, 124. 

Sociedad. La sociedad en general es el producto de la facul- 
tad natural de asocincion concedida á los hombres, 210. 
Definir:ion de la sociedad. 21 1.  Toda sociedad es ante iodo 
uiia inslitucion moral, 212. Es Lin error creer que la for- 
macion de una sociedad es un acto civil, 213. El fin qiie 
se propone cualquier sociediid es  el que la da el derecho 
de exislencia, 218. La sociedad es  un ser moral, y como 
tal, indepeiidieiite del dereclio, 213. El derecho iriter- 
viene dnicamenle en el conlralo, que es la ley de la socie- 
dad, 213. Hiiy tantas sociedades diferentes cuantos fines 
diferentes principales pueden proponerse, 213. Estas pue- 
den ser perpktuas y temporales, 214. Principio que debe 
consagrar la ley sobre la asoüiacioii del liombrc: en las so- 
ciedades perpktuiis, 215. Eii el mismo principio se Fundan 
las 'sociedades anónimas, 21 5. La fo~nriacion de uria socie- 
dad presupone dos coiilratos, 2i6. Que condiciones y re- 
glas deben establecerse en la conslitiicion de la sociedag, 
216. Para dirimir las contiendas, tanto entre los sbcios 
como entre la sociedad y los que no son miembros de ella, 
debe establecei,se una autoridad judicial, 217, y uiia auto- 
ridtid inspeotioa para que cuide de sus dereclios, de que no 
traspase sus limites, etc., 197. Las funciones sociales dan 
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riaciinieiito a los poderes sociales, 21 8. Como ser moral, es 
la sociedad iin sugeto de derecho, 21 8. Las sociedades, como 
los parliculares, tienen derechos primitivos, y derechos 
derivados, 218. Tambien se dividen sus derechos en inter- 
nos y exte~nos, 219. Qué. se entiende por uno y otra, y qué 
dereclios principales contiene el externo, 219. Ciertas so- 
ciedades pueden reclamar del Estado les suministre las 
condiciones de existencia fisica y otras no, 220. La dura- 
cion de Ins sociedades varia segun sil naturaleza, 221. En 
qu8 casos podrin ser obligados los sbcios á continuar eri 
la sociedad, 222. Division de las sociedades f'undamentales, 
segun que abrazan 6 no toda la personalidad, 223. La de 
familia corresponde al derecho privado, 223. V. Matri- 
monio. teoria de la sociedad n o  puede resolverse sin te- 
ner un conocimiento profundo del hombre en sus facul- 
tades, tendencias y relaciones, 250. Orígen de la sociedad, 
segun la escuela teol6gica,y su rcfutacion, 251, 252. Segiin 
laescuela histbrica y su refutacion, 23,2253.Segunla escuela 
filos6fico-ahsnacta que se  sirve de un principio incomple- 
to, 255. Segun la teoi'la rdciooal, la sociedad es obrdde 
muchos poderes reunidos, 255. El sentimiento como ele- 
merito conservador, y la inteligencia como elemento inno- 
v a d o ~  y progresivo, obriin sin cesrir en Ja vida social, 258. 
~a cuestion del fin social es  mas lata que la del fin politi- 
co del Eslado, 26i. El fin social es el mismo que el fin del 
hombre, 262. Opinion que niega esto, y su refutacion, 262, 
264. Otras definiciones vagas del fin social, 264. Exposicion 
y relutacion del sistema que se i'wnda en la fuerza fisica y 
moral para la realizacion del fin social, 265, 267. Sistema 
liberal y sus inconvenien les, 267. El verdadero principio 
para re:ilizar el fin social es el de la asociaciori, 269 y sig. 
La sociedad debe dividirse en tantas sociedades paiticula- 
res, cuantos fines principales existen, 275. 

Sociedades scibias. Son unas instituciones que tienen por 0h- 
jeto cultivar las ciencias y propagarlas, 325. 

Sucesion. La abolicion de las sucesiones transversales 110 
evitaria el pailperisrno. 169. Los aiitores antiguos llarl 



creido que las sucesiones eran de derecho natural, y los 
modernos lo han negado, 187. Estos se fundan en el prin- 
cipio de que con la muerte cesan todos los derechos, 158. 
Origen de esta opinion, 188. Las sucesiones son necesa- 
rias para espresar y conservar las afecciories faniiliares, 
189, 190. Objetos 6 cosas á que debe extenderse la suce- 
sion tanto testanientaria, como abiritcstato, 190. Es cues- 
lion de política el determinar las medidas legislativas res- 
pecto 6 la sucesion, 17. 

Sufragio. La manera de darlo dehe determinarse en el con- 
trato de constitucion de las sociedades, 417. 

Suyeto. El sugeto del dereclio es  el hornbis< 71. 
T ~ s a  de pobres. Es medida inútil para remediar el paupe- 

rismo, 169. ,. . 

Teologia. La que tiene por objeto la religion revelada, es dife- 
rente de la racional, 308. 

Rologia racional. QuB objeto se propone, 308. 

Thomasius. (C.) Disti-gue el derecho de la moral, y e s  el pii- 
rriero que establece la distincion en las obligaciones pres- 
critas por uno ú otro : llama á las primeras, obligaciones 
perfectds, y obligaciones imperfectas á las segundas, 
65, 66. 

Titulo. En dereclio natural el título y los modos de adquirir 
la propiedad se confunden, 455. 

TI~Órnas ~lloor.  Defiende l a  comunidad de bienes, 163. 
Trabajo. No e s  el principio del derecho de propiedad. VBase 

propiedad, 137. 
Tradicion. Ko es considerada en derecho natural como una 

condicion indispensable para transferir la propiedad, 203. 
No es condicion necesaria para la eficacia del contrato, no 
hace mas que' comyletarlo y perfeccionarlo, 206. 

Tutela. Las sociedades que aun se encuentran hajo la tutela 
de otras mas poderosas, tienen el derecho de emanci- 
parse de ellas, 220. Tiene los mismos fundamentos, y 
se  rige por los mismos principios que el poder de los pa- 
dres. 237. 
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I.~r~itlatl. Lri q u e  debe corisistir la unidad social, 277;285,293, 

357 y sigiiientes. Modo de llegar LS la verdadera unidad so- 
cial, 278 y siguicntes. Lauiiidadpolítica no debe confun. 
dirse con la iiiiidad social fiitura, 278. Hasta el completo 
desarrollo de todos los órganos sociales, la unida? social 
rio puede estalilecerse completamerite, 363. La unidad ver- 
dadera resulta de la ai'rnoriia, y rio de la superioridad de 
un brgiino sobre los otros, 368. El desenvolvirnierito de 10s 
pueblos mi~i.cliil hácia esta unidad, 3(i9 y siguientes. 

Irniacrsidad. Ciilil es si l  fin, 3%. Primeras universidades las 
de Bolonia, Pidun, S;il(?rno, y la fiindada eii Paris por Abe- 
lardo, 332, 3:M. Espii.iLu (le libcrtad de estas uriiversida- 
des, 333. La iglesia doinin6 algunas, pero otras se  sustra- 
jeron de s u  yugo, se pusieron bajo la proteccion del ES- 
tado, y siguieron la reforma, 334.  El Estado ha doniinado 
iiltimamenie la enseñanzi~, y por qué causa, 334 y siguien- 
tes. Necesidad de organizar las universidades de modo 
que no estCn bajo la influencia del Estado, 336 y si- 
guientes. Reforma rircesaria en las universidades, 340 y 
siguien tes. 

liso. Respecto a la propiedad es un lieclio complementario 
de ella, 152. Estnblect! iiria especie de comunidad dividida 
por el lienipo, ctc . ,  1:jY. Produce una utilidad mas directa 
para el hombre que la de las servidumbres llamadas rea- 
les, 153. 

r,:sufructo. Es u11 hecho coniplementario de la propiedad y 
establece una especie de comunidad de la propiedad, di- 
vididti por el tiempo, espacio, etc., 153. Produce para el 
hombre una utilidad rnas directa que las servidumbres Ila- 
mndns reales, 153. 

Ulilidad. No puede srrvir de primer principio en las ciencias, 
3% Es un término relativo que necesita explicarse por otro 
mas fundamental, 3 3 .  No hay dos hombres que tengan la 
misma idea sobre lo que es íitil, 34. No está en oposicion 
con Injusticia, 35. 

I ' ~ t t l r ~ .  Qild es, -?O 4.. 
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Voluntad. No debe confundirse con la libertad, 109. En los 

contratos puede manifestarse de una manera expresa 6 de 
una manera tácita, 201. 

Wolf. QuB entiende por derecho natural, 66. Cree que las su- 
cesiones son de derecho natural, 187. 
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